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Lo  qno  vos,  D.  Franciaco  Hurtado  de  Mendoza,  Conde  do  Mon- 
teagado,  nuestro  pariente,  habéis  de  hacer  en  la  corte  del  Sereni- 
gimo  emperador  Maximiliano,  mi  hermano,  donde  os  enviamos  4 
residir  por  noestro  Embajador  ordinario. 

Porque  habiendo  eetado  y  residido  en  el  dioho  cargo  Moa  de 
Chautone,  nuestro  Mayordomo,  desde  el  año  de  lútí4,  y  serví- 
donos  con  macha  satiafacciou  nnestra  hasta  agora,  que  haU¿ndose 
tan  indispuesto  y  maltratado  de  la  gota,  que  por  ser  aqnella  tier- 
ra contraria  á  aa  salud  no  puede  convalescer  enteramente  en  ella, 
nos  ha  enviado  á  pedir  y  snplicar  le  diósemos  licencia  para  se  ve- 
nir miui,  donde  entiende  que  la  disposición  deste  cíelo  y  región  le 
será  más  favorable  y  más  apropiada  para  la  conservación  de  sn 
salud.  Yo  he  tenido  por  bien  de  dársela,  y  siendo  muy  convenien- 
te j  odOfksario  á  la  bnena  dirección  de  los  negocios  públicos,  con- 
oernientes  al  bien  de  la  cnstiandad  y  k  loa  particnlarea  mios  y  del 
£m|>erador  y  Emperatriz,  mis  hermanos  (que  en  efecto  son  todos 
ouoa)i  enviar  persona  que  resida  cerca  dellos,  y  les  soa  grata,  y 
los  sepa  tratar  con  la  prudencia,  cuidado,  fidelidad  y  diligencia 
qno  ae  requiero;  y  conosciendo  que  en  vos  concurren  estas  y  las 
otruB  buenas  partes  y  cualidades  que  para  este  cargo  y  ministerio 
flon  necesarias,  be  hecho  elección  de  maestra  persona  con  muy  en- 
tera seguridad  y  confianza  que  me  serviréis  allí  tan  acertadamen- 
IB  como  lo  habéis  hecho  en  las  otras  oo^as  que  se  os  han  encomen- 
TOMO  ex.  X 


2 

dado;  y  para  que  tengáis  entendida  mi  voluntad  y  la  orden  con 
que  lo  habéis  de  hacer,  ae  pornán  aquí  los  advertimientos  que  al 
presente  ocurren,  reservando  lo  demds  para  os  avisar  de  on  tiem- 
po á  otro  de  lo  que  según  el  estado  y  sucoso  do  las  cosas,  paros- 
eíere  convenir  ¿  mi  servicio  y  al  beneficio  deltas. 

Aunqae  yo  he  tenido  y  tengo  siempre  al  Emperador  y  Empera- 
triz, mis  hermanos,  el  amor  que  requiere  tan  gran  deudo  como  en- 
tre nosotros  hay,  habiendo  agora  sucedido  las  cosas  de  manera 
que  Dios  ha  sido  servido  de  traerlas  &  estado,  quo  con  la  bendi- 
ción suya  y  la  buena  gracia  y  dispr-nsuciou  do  Su  Santidad,  se  ha 
concertado  mi  casamiento  con  la  Serenísima  Princesa  Áua,  su 
bija  mayor,  ba  venido  á  crescer  tanto  con  esto  tan  estrecho  vinculo 
el  deseo  y  obligación  que  yo  tengo  para  los  complacer,  agradar  y 
dar  contentamiento,  que  ba  de  ser  vaeatro  principal  cuidado  el  re- 
presentarles esto  y  servirlos  y  agradarlos  de  la  misma  manera 
que  ¿  mi.  y  en  especial  á  la  Emperatriz,  mi  hermana,  á  quien  yo 
en  todas  razones  y  consideraciones  tengo  particular  voluntad  y 
amor.  Y  asi  se  lo  habéis  de  dar  á  entender,  y  servirla  vos  por 
vuestra  parte,  y  la  (Jondesa  vuestra  mujer,  por  la  suya,  con  toda 
atención  y  cuidado.  Que  huelgo  mucho  la  llevéis  con  vos  para  este 
efecto,  y  para  que  con  tanto  más  contentamiento  podáis  estar  vos 
y  ella  el  tiempo  quo  allí  hubiéredes  de  residir. 

Y  porque  habiendo  da  venir  la  dicha  Serenísima  Princesa,  mi  so* 
l^rina,  á  Genova  por  tcdo  el  mes  de  Marzo,  he  dado  6rden  al  dicho 
Mos  de  Ghantone  que  él  asimismo  se  venga  en  su  acompañamien- 
to y  servicio  juntamente  con  Lnis  Venegas,  que  ha  dias  qne  le  en- 
vié á  negocios  míos  que  alH  se  ofrescian  (y  como  tenéis  entendido), 
^o  be  nombrado  al  Arzobispo  de  Sevilla  y  al  Duqne  de  fiéjar 
para  que  vayan  hasta  la  dicha  cíndad  de  Genova  á  recibir  on  mi 
nombre  y  traer  á  estos  reinos  á  la  dicha  Serenísima  Princesa,  mi 
futnru  mujer,  vos  habéis  de  disponer  y  ordenar  vuestras  cosas  de 
manera  quo  podáis  ir  con  ellos,  por  ser  el  mia  breve  y  más  segu- 
ro pasaje  que  podéis  tener,  y  porque  les  he  dado  orden  que  se  ha- 
llen al  embarcadero  en  Cataluña  por  todo  el  mes  de  Febrero,  donde 
irán  las  galeras  &  tomarlos,  será  necesario  que  vos  asimismo  acá» 
dais  allí  al  mismo  tiempo  para  que  os  podáis  embarcar  juntamente 


xon  ellos,  y  no  lea  bagáis  esperar,  dí  perdáis  la  comodidad  del 
paáajo. 

A  la  dicha  Serenísima  Princesa  habéis  de  visitar  y  besar  las 
manos,  dándole  cnenta  de  cómo  os  envió  á  residir  por  mí  Emba- 
jador acerca  del  Emperador  y  Emperatriz,  sus  padres,  y  dición- 
.i]oles  cómo  en  todo  lo  qne  allí  ocurriere  y  os  qnisiere  mandar  de 
presente  y  adelante  la  habéis  de  servir  con  el  mismo  cuidado  y 
•diligencia  qae  á  mi,  y  si  qnisiere  esoribir,  con  vos  llevareis  sos 
cartas  y  haréis  lo  qne  más  os  mandare  como  es  razón. 

Y  pues  (como  está  dicho),  se  hallará  también  allí  Mos  de  Chan- 
tone,  habóisle  do  demostrar  esta  instrucción,  para  qne  habiendo 
visto  lo  qne  contiene,  os  advierta  del  estado  en  que  habrá  dejado 
todos  los  negocios  que  él  ha  tratado  con  el  Emperador,  y  que  asi 
de  palabra  como  por  escrito  os  dé  particular  relación  y  noticia  do 
lo  qne  en  ceda  uuo  dellos  habéis  de  bacei,  y  ñn  qne  en  ellos  ha- 
béis do  llevar,  y  de  los  medios  de  que  habéis  de  nsar,  y  de  las  per- 
Bonas  con  quien  habéis  de  tratar,  y  de  quién  os  habéis  de  liar  y 
ayudar,  y  de  las  que  os  habéis  de  guardar.  Que  él,  como  tan  p!¿- 
•tico  de  lo  de  allí,  y  de  tan  buen  juicio  y  experiencia,  os  informará 
iny  cumplidamente  de  todo  lo  que  convenga  á  mi  servicio,  aogun 
me  yo  se  lo  escribo  y  envió  á  mandar  en  la  carta  qne  con  ésta 

08  dará  para  él.  además  de  lo  que  ya  por  otras  se  le  ha  avisado 
sobre  esto  mismo,  para  que  lo  traiga  eu  escrito,  y  es  menester  que 
vos  vais  muy  enterado  de  todo  lo  que  os  advirtiere  para  vos  gober- 
nar y  proceder  conforme  á  ello. 

También  lleváis  carta  mia  para  Lnis  Venegas  de  Figuoroa,  mi 
aposentador  mayor,  que  asimismo  ha  tratado  allí  algunos  nego- 
cios míos  de  importancia,  y  os  advertirá  de  lo  que  le  ocurriere 
pora  que  podáis  hacer  eu  ellos  lo  que  más  convenga  y  fuere  me- 
iiMtor. 

'  Yo  tengo  en  tan  particular  protección  las  cosas  de  la  República 
da  Genova,  quo  en  todo  lo  que  ocurro  procuro  sean  favorescidoa  y 
bien  encaminados  (y  así,  habiendo  vos  agora  de  pasar  por  allí), 
JftS  escribo,  y  al  Embajador  Diego  de  Guzman  de  Silva  que  les  dó 
mi  carta  de  credencia  y  les  diga  cómo  os  envío  á  residir  á  la  corte 
del  Emperador  con  orden  de  les  hacer  en  aus  oosaa  y  negocios  el 
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Fociria  wr  iii«  labicndo  «I  Doqaa  de  Saboya.  aii  príno,  la  T»- 
■kU  da  la  Pñoava,  U  aaliaaa  4  Tíaiiar  baala  Oaawa,  /  porqtt« 
n  «itoA  ta  euüqoMr otra caao» «ajaalaqvaaa baga «on ¿Jal can- 
pÜMilOlo  qoa  «•  dabe  al  (l«iido  jr  aaústad  qaa  coomigo  tMiia,  si  la 
kolIAradAfl  ao  Genova  ia  vítataretü  r  la  liania  tai  oarta  qaa  para  Al 
Oafaia,  f  ai  ao  enviAnaUaia  tleada  atli.  «acribi^iidole  lo  qaa  de  pa* 
labra  k  bftbíadm  da  dacir.  que  ea  auataocia  as  repreaaotarte  la 
moba  volatitad  qaa  la  tango,  y  ofrescerla  qaa  tos  lo  serviraía  y 
banda  eoa  U  mlmna  al  placar  qaa  podiéredea  ea  loa  negocioa  qoa 
tu  la  oón<  iÍaI  Kmparador  ea  le  ofraecierea.  porqoa  así  ce  lo  ba  yo 
anaargada  y  mafidado,  y  que  para  ello  teraeia  con  sa  Embajador 
laila  baena  ■miaUd  A  inteligencia;  dnbujo  üetita  generalidad  la  ba- 
blareie  6  «aunbiraia.  Mae  porqao  tiene  alganoa  diferenciaa  con  al 
Dttqiie  dn  MAntxitt  y  otroa  en  quaea  oíanaeter  proceder  con  mucho 
tíanfto  y  ntcatn,  «crA  Inon  que  04  informéis  de  Mos  de  Cbantono  de 
la  qaa  ao  «ato  bahiera,  y  qae  vais  advertido  de  00  hacer  m¿a  de  lo 
qaa  juata  y  buanamonta  ea  pudiere,  porque  de  taJ  manera  babeie  da 
lar  ea  toa  oagocioa  qaa  toeao  A  mía  deadoa  y  amigoa,  qna  a» 
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parezca  que  yo  soy  parcial  por  ningouo  de  ellos,  sino  que  aatas 
^eseo  y  procuro  que  entre  ellos  Laya  buena  amistad  y  conior» 
midad. 

De  alii  pasareis  á  Milán  donde  reside  el  Duque  de  Alburquer- 
qne.  mí  Oobernador  y  Capitán  General  de  aquel  Estado,  que  como 
«8  feudo  y  miembro  tan  principal  del  Imperio,  siempre  ocurren 
negocios  quo  tratar  con  el  Emperador;  de  los  que  al  presente  se 
ofrescen  se  os  ba  dado  aquí  instroccioD  y  memoria,  aparte  la  cual 
habéis  de  comunicar  al  dicho  Duque  para  que  (de  más  de  lo  que 
en  ella  se  dice  y  apunta),  él  os  pueda  advertir  según  ol  estado  de 
las  cosas  de  lo  que  más  convenga  ¿  mi  servicio  y  A  la  buena  di- 
rec'jíoQ  de  todas  ellas;  y  asi  en  las  que  agora  os  comunicare  como 
en  las  que  en  adelante  se  ofrescieren,  habéis  de  tener  con  el  dicho 
Duque  ordinaria  y  buena  correspondencia,  y  baccr  en  ellas  todo 
lo  que  entendiéredes  que  conviene  á  mi  servicio  y  á  la  utilidad  y 
beneficio  del  propio  Estado;  y  de  todo  lo  que  pasare,  sucediere  y 
se  hiciere  cerca  do  esto  me  habéis  do  ir  dando  particular  aviso. 

£1  Duque  de  Mantua  tiene  al  presente  en  la  c6rte  del  Empera- 
'  dor  algunas  cosas  y  negocios  pesados,  como  es  uno  que  toca  á  Pir- 
ro Qoozaga  y  sus  hermanos  sobre  la  pretensión  del  lugar  de  Graz- 
no!, y  otros,  de  qae  es  necesario  que  vos  teugais  particular  noticia, 
j  del  término  y  estado  en  que  se  hallaren;  ésta  os  darán  el  dicho 
Puque  de  Alburquerque  y  Mos  de  Chantone  por  cuyas  manos  ba 
pasado  todo,  y  asi  después  que  lo  hayáis  entendido,  comunicareis 
con  ellos  si  será  bien  que  segon  el  estado  en  que  se  hallaren  los 
dichos  negocios  paséis  ó  dejéis  de  pasar  por  Mantua,  y  haréis  lo 
que  á  ellos  les  paresciere,  y  haliendo  de  pasar  visitareis  al  Duque 
y  Duquesa  mi  prima  con  sendas  cartas  que  para  ellos  lleváis,  y  con 
las  buenas  palabras  que  juzgáredes  será  bien  decirles  habido  res- 
peto á  la  amistad  y  deudo  quo  con  ellos  tengo,  y  si  paresciere  que 
es  mejor  disimular,  y  que  vos  no  paséis  por  allí,  les  podréis  enviar 
ZDÍs  cartas,  y  escribirles  excusándoos  de  la  manera  que  será  más 
¿  propósito. 

£n  Trente  vintareis  al  Cardenal  de  aquella  ciudad,  con  darle 
una  carta  que  para  él  lleváis,  y  decirle  que  tengo  muy  en  memo- 
fia  la  afición  y  voluntad  que  él  tiene  á  mis  cosas,  que  es  como  lo 


debe  á  la  mía,  y  si  no  estuviere  alU  podréis  dar  esta  carta  y  rec«a« 
do  al  Cardenal  Madrucio,  sa  sobrino,  con  otra  que  á  él  también  le 
escribo,  y  decirle  que  tengo  con  su  persona  la  cuenta  qae  es  razón 
por  sor  quien  es.  y  por  la  afición  que  él  y  los  do  su  familia  han 
tenido  y  tienen  A  mi  sorvíoio  y  A  toda  la  casa  de  Austria. 

Llegado  á  Inepracb,  que  os  cae  en  camino,  visitareis  al  Serení- 
simo Archidnque  Fernando,  mi  primo,  dándole  mi  carta  y  signifi- 
cándole que  asi  por  la  conjunción  de  la  sangre  como  por  sus  méri- 
tos y  por  la  voluntad  qne  yo  sé  qne  él  me  tiene,  deseo  ocasiones  en 
qne  le  podré  mostrar  la  mia,  ofrescíéndole  que  si  á  vos  os  quisiere 
mandar  algo  mientras  fiatuviérodos  en  la  Corte  del  Emperador,  le 
serviréis  en  todo  lo  que  pudiéredes,  porque  así  os  he  mandado  que 
lo  hagáis;  y  aunque  no  esté  en  Insprnch  el  Archidaqne,  si  se  ha- 
llare por  allí  cerca  iréis  donde  estuviere,  porque  es  muy  justo  y 
conveniente  que  vos  mismo  hagáis  este  oficio  y  cumplimiento  de^ 
mi  parte. 

Después  visitareis  con  su  orden  á  las  Serenísimas  Frincesas- 
Magdalena  y  Elena,  sus  hermanas,  y  mis  primas,  que  asimismo 
residen  en  Insprnch,  dándoles  mis  cartas  y  diciéndoles  que  tenga 
con  sus  personas  la  cuenta  que  os  razón,  y  macho  amor  y  volun- 
tad para  complacerlas  en  todo  lo  que  ocurriere  y  yo  entendiere' 
que  han  de  recibir  contentamiento,  alargándoos  en  esto  con  las 
palabras  generales  que  vos  por  vuestra  prudencia  veréis  qne  será 
bien  decirles. 

Desde  Inspruch  habéis  de  ir  á  Munich,  ó  donde  se  hallare  el 
Duque  de  Baviera,  con  el  cual  tengo  mucha  amistad  y  deudo  por 
ser  católico,  y  casado  con  la  hermana  del  Emperador  como  lo  lle- 
váis entendido,  y  él  es  tan  aficionado  á  mis  cosas,  y  las  mira  y 
trata  con  tan  buenos  ojos  y  voluntad,  que  yo  le  debo  en  esta  parte 
toda  correspondencia,  y  entiendo  conservársela  y  acudirle  de  ma- 
Dera  que  estoy  muy  aparejado  para  le  hacer  todo  el  placer  que  pa' 
diere,  y  así  se  lo  habéis  de  representar  con  muy  buenas  palabra^ 
y  darle  la  carta  que  le  escribo  en  esta  conformidad,  visitándole  y 
diciéndole  que  lleváis  orden  mía  de  valeros  y  ayudaros  de  su  me* 
dio  consejo  y  favor  en  las  cosas  que  me  tocaren  en  el  Imperio,  por- 
que estoy  muy  asegurado  que  me  hará  en  ellas  la  buena  amistad 


qne  hasta  aquí  me  ha  moHtrado  con  obras  de  qoe  yo  toogo  la  me* 
SDoria  y  agradecimleoto  que  es  razoa,  aseguráudole  que  ¿1  asimis- 
IDO  hallará  en  mi  otra  tal  para  todo  lo  que  le  ocurriere,  y  ha  de 
ser  así  en  efecto,  que  vos  hagáis  macho  caudal  del  Duque,  porque 
eatieado  que  se  lo  debo. 

Tambieu  escribo  ¿  la  Duquesa  su  mujer,  la  carta  que  so  os  ha 
dado,  qne  siendo  mi  prima  (como  está  dicho),  es  justo  que  la  visi- 
téis en  la  forma  y  coa  las  buenas  palabras  y  demostración  de  vo- 
lüotad  que  vos  veis  se  debe  hacer. 

Aaimiamo  escribo  ¿  la  Duquesa  viuda,  madre  del  dicho  Duque 
de  BaWera,  con  quien  el  Emperador,  mi  seílor,  que  está  en  glo- 
ria, y  yo,  habemos  tenido  siempre  mucha  cuenta  porque  lo  meres- 
C6  y  se  le  debe  al  amor  que  nos  ha  siempre  tenido  y  tiene,  y  así 
la  habéis  de  visitar  con  muy  buenas  palabras  dándole  á  entender 
ouán  presente  tengo  la  memoria  de  esto  con  la  volantad  que  es 
raKon  para  la  complacer  en  todo  lo  que  ocurriere. 

También  lleváis  sendas  carcas  para  el  hijo  mayor  del  dicho  Du- 
qne  de  Bavíera  y  para  su  mujer,  que  es  hija  de  la  Duquesa  de  Lo- 
rena,  mi  prima;  y  aunque  no  son  más  que  de  cumplimiento  y  vi- 
sita, habéis  de  comunicar  c^^n  Chantooe  si  será  bien  que  uséis 
lellas,  y  en  tal  caso  lo  haréis;  mas  si  le  paresciere  qne  no  se  de- 
Lben  dar  sino  que  bastará  que  vos  los  visitéis»  de  palabra  lo  haréis 
de  la  manera  que  entre  los  dos  lo  concertáredes. 

Con  ocasión  de  teuer  allí  su  hija  la  dicha  Duquesa  de  Lorena, 
mi  prima,  ha  dias  que  reside  juntamente  con  los  dichos  Duques  y 
Duquesa  de  Bavíera  6  por  allí  cerca;  si  cuando  vos  llegáredes  ¿ 
en  oórte  se  hallare  en  ella,  visitarlaeis  de  mi  parte,  con  darlo  la 
carta  que  le  escribo»  y  certificarla  que  mi  voluntad  es  la  que 
fdempre  para  la  complacer  en  todo  lo  posible,  así  por  el  deudo 
que  entre  nosotros  hay  como  por  el  amor  que  ella  siempre  me  ha 
mostrado  y  muestra,  que  lo  tengo  bien  en  memoria,  y  en  esta 
Buatancia  haréis  el  ofício  con  palabras  generales,  y  darle  á  enten- 
der que  la  quiero  y  estimo  mucho,  y  las  nuevos  de  mi  salud,  y  de 
las  otras  cosas  que  do  acá  lo  pluguiere  sabor;  y  porque  podría  ser 
que  08  quisiese  hablar,  y  aun  quejarse  en  algunos  negocios  que 
.conmigo  ha  tenido  tocantes  á  la  ciudad  de  Tortona,   habéis  de  ir 
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éB  «iva  üi  ÚB  las  ooema  que  Toa  entandiéredes  que  elbi  lo  podrá 
vtcíbtr  do  ftcá,  aooqae  dl&  no  os  lo  manda,  y  en  todos  loa  nego- 
cios qD»  ocarríeren  os  habéis  de  v&Ier  siempre  de  sn  favor  y  me- 
dio y  toiumr  sn  orden  y  consejo,  antes  de  hablarlos  al  Emperador, 
porqae  ella  09  dirá  d«  la  manera  y  ¿  los  tiempos  que  los  habéis 
de  tratar  para  qae  se  acierten,  y  en  tin,  habéis  de  tener  la  mira  á 
prooadar  y  gobernaros  en  todo  por  el  camino  que  mi  hermana  os 
mandare  qae  Uereis. 

La  Emperatriz  y  la  Princesa  de  Portugal,  son  tan  bnenas  her- 
manas y  se  aman  y  quieren  tacto,  qoe  de  ordinario  se  escriben  y 
eomnnican  may  particalarmeute  sus  cosas,  y  así  habéis  de  cum- 
plir lo  qae  a^ra  y  adelante  os  mandare  la  Princesa,  asi  en  lo  qne 
toca  al  buen  recaudo  de  sus  cartas  como  en  cualquier  otra  cosa  de 
sn  servicio,  respondiendo  á  lo  qae  os  escribiere,  y  avisándola  de 
lo  que  la  Emperatriz  03  ordenare  y  mandare,  y  desto  habéis  de 
tooer  muy  particular  cuidado  y  advertencia. 

Si  se  hallare  allí  el  Serenísimo  Archiduque  CArlos,  mi  primo, 
le  visitareis  y  daréis  mi  carta  que  para  él  lleváis,  y  si  estuviere 
•n  sn  Estado  se  la  enviareis,  escribiéndola  cómo  os  envió  para 
rssidir  de  asiento  por  mi  Embajador  cerca  del  Emperador,  y  qae 
6B  pao'ticalar  os  mande,  tuviéredes  cuidado  de  servir,  y  qae  asi 
lo  haréis  y  cumpliréis  en  lo  que  os  quisiere  emplear. 

Uevaia  asimismo  carta  mia  para  la  Serenísima  Reina  de  Polo- 
nia, mi  prima  y  hermana  del  Emperador,  con  la  caal  la  visitareis 
de  ai  parte  si  allí  estuviere,  y  sí  no  enviareis  á  hacer  este  oficio 
y  complimiento  como  á  vos  os  pareciere,  y  Lo  comnnicareia  con 
Cbantone  si  seríL  bien  que  le  deis  la  carta  6  no,  y  también  llegado 
allá,  con  mi  hermana  haoer  lo  que  os  pareciere. 

También  Tisitareís  de  mi  parte  á  los  hijos  é  hijas  del  Empera- 
dor» diciendo  á  cada  uno  respectivamente  lo  que  según  su  edai  y 
capacidad  os  pareciere  ser  á  propÓHÍto,  que  esto  se  remite  á  vues- 
tra discreción. 

De  loa  criados  y  Ministros  del  Emperador  así  de  negocios  como 
de  otros  que  residen  cerca  de  su  persona,  Mos  de  Chantone  os 
dará  memoria  con  los  que  debéis  tener  cuenta,  y  de  los  que  os 
podaia  fiar  y  aprovechar  para  la  buena  dirección  de  mis  cosas  y 
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ber  vnestra  llegada  altí,  y  qoe  teméis  con  ellos  toda  buena  cor- 
respondencia, como  en  efecto  lo  haréis  en  lo  que  ae  refiero  y  vié- 
redes  que  coavíeae  á  mi  serviolo  para  I09  obligar  á  que  ellos  os 
avilen  de  lo  qne  pasare  en  el  Imperio  ,  y  señaladamente  cuando 
hubiese  levantamiento  de  gente  ú  otra  alguna  conmoción  de  que 
rpneda  resultar  daño  &.  mis  Estados  y  tierras,  á  fía  de  qne  vos  po- 
dáis advertir  dello  ,  asi  ¿  mi  como  d  mis  Ministros  ,  &  quien  po- 
dría tocar,  y  en  esto  habéis  de  est^r  tan  vigilante  cuanto  veis  que 
lo  requiere  la  importancia  de  lo  que  se  podría  seguir  si  no  se  su- 
piese y  previniese  con  tiempo. 

Los  Estados  de  Flandes  son  tan  conjuntos  al  Imperio  ,  qne  es 
muy  necesario  que  vos  sepáis  muy  de  fundamento  lo  que  habéis 
de  hacer,  y  procurar  en  su  utilidad  y  beneñcio  ,  y  para  esto  (de- 
más de  los  advertimientos  que  aquí  ae  oa  han  dado  por  escrito  y 
de  palabra)»  he  mandado  escribir  al  Duque  de  Alba,  que  (como  sa- 
ibeis)  tiene  al  presente  el  gobierno  do  aquellos  Estados,  que  haga 
ordenar  una  relación  muy  particular  y  muy  distinta  do  lo  que 
conviene  que  vos  tengáis  entendido  en  lo  que  hay  respecto  á  las 
cosas  y  negocios  de  allí,  y  que  os  la  envié  y  advierta  de  lo  que  ¿1 
viere  que  conviene,  conforme  á  lo  cnal  vos  habéis  de  proceder  en 
eatm  parte  teniendo  muy  ordinaria  y  muy  particular  correspon- 
dencia, asi  con  el  dicho  Duque  como  con  el  que  por  tiempo  le  su- 
cediese en  aquel  cargo,  y  procurar  de  hacer  y  cumplir  todo  lo  qne 
^-c»  escribiere  que  cumple  á  mi  servicio  y  á  la  conservación  ,  segu- 
ridad y  beneficio  de  los  dichos  Estados,  y  demás  de  avilarle  á  él 
de  lo  que  ocurriese,  me  habéis  de  escribir  á  mí  lo  mismo  ,  para 
qne  yo  lo  sepa,  y  os  pueda  mandar  lo  qne  convenga. 

También  habéis  de  tener  buena  correspondencia  con  mis  Viso* 
reyes  y  Embajadores  de  Italia,  Francia  é  Inglaterra,  avisándoles 
de  lo  que  ocurriere  y  viéredes  que  cumple  á  mi  servicio  y  ¿  la 
buena  dirección  de  mis  negncios  en  todas  partes,  y  al  bien  y  se- 
l^rídad  de  mía  Estados  y  aúbditoa,  qne  ellos  ternán  cuidado  de 
hacer  lo  mismo  con  vos,  según  que  yo  se  lo  escribo  ,  y  envío  i 
mandar  en  las  cartas  qne  para  cada  uno  de  ellos  se  os  han  dado, 
á  fin  de  que  vos  con  remitírselas  les  podáis  comenzar  á  escribir,  y 
darles  ocasión  para  que  ellos  hagan  otro  tanto  usando  conmigo  y 
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con  elloa  en  laa  coaas^  que  lo  reqaieran,  da  U  cifra  general  que 
con  esta  se  os  dará,  y  otra  particular  para  conmigo  solo  de  que 
podrein  usar  segua  yiéredes  convenir. 

Cnando  ocurriere  C03a  do  tal  importancia  que  requiera  que  me 
d&apacheis  correo  propio  hacerloeis;  poro  no  habiendo  esta  necosi- 
dad,  podréis  remitir  vuestros  despachos  para  mi  por  la  vía  de 
Plandes,  y  por  la  de  Milán  y  Géuova  con  los  ordinarios  que  para 
aquellas  partea  salen  de  la  corte  del  Emperador  encaminados  4^ 
xqís  Aliniatros  que  ternáu  cuidado  do  remitírmelos  ¿  recaudo. 

Como  ol  Em{>erador  mi  hermano  tiene  agora  tregua  con  el  tur- 
co y  Embajador  en  au  corte  de  ordinario  debe  teuer  buenos  avÍ8( 
de  8US  COSAS  y  designios,  y  asi  es  necesario  que  vos  tengáis  cuent»! 
de  enviar  todos  los  que  ¿  él  le  vinieren,  así  ¿  mí  como  á  mía  Mi- 
nistros de  Italia^  y  señaladamente  los  que  tocaren  á  las  armadas 
quo  de  ordinario  suele  enviar  los  veranos  ¿  daño  de  la  cristian- 
dad, y  en  particular  de  mis  Estados  marítimos,  á  Gn  de  que  oo& 
tiem{io  se  pueda  prevenir  lo  qne  convenga  para  su  seguridad. 

Como  arriba  se  toca,  Moa  de  Chantone  os  dirá  las  pretensiones 
en  que  anda  Escipion  de  Fiesco,  sobre  la  restitución  de  los  bienee 
que  tenían  sus  hermanos  en  tierras  de  Genoveaes  y  en  el  Estado 
de  Milán,  que  fueron  confíscados  por  la  rebelión  que  cometieroa 
contra  el  Emperador  mi  se&or  qun  está  en  gloria,  y  contra  el  Im- 
perio, y  contra  la  República  de  Genova,  su  propia  tierra.  El  pre- 
tende que  debe  ser  restituido  en  ellos  en  virtud  de  un  articulo  de 
ia  capitulación  de  la  paz,  y  sobre  esto  ha  muchos  días  que  reside 
en  la  corte  del  Emperador  favorescido  del  Key  y  E.eiua  de  Fran- 
cia, sí  bien  se  tiene  muy  entendido  que  todo  ello  es  sin  razón,  ju< 
ticia  ni  fundamento,  y  asi  habéis  de  tener  la  mano  conforme  á  lo 
que  Chantone  os  dijere,  para  que  el  dicho  Escipion  no  salga  con 
lo  que  procura,  porque  además  de  ser  injusto  seria  en  daño  de  míe 
cosaa  y  de  la  Kepiiblica  de  Genova,  cuya  parte  habéis  de  favores- 
cer  en  cuanto  á  esto  ni  más  ni  menos  que  la  mía.  porque  en  efecto, 
el  negocio  é  interna  es  todo  uno  y  dependiente  de  un  principio. 

Por  lo  que  se  os  ha  dicho  de  palabra  y  papeles  que  se  os  han 
dado,  lleváis  entendidas  las  diferencias  quo  ha  habido  entre  el 
Marqués  del  Final  y  sus  vasallos,  y  el  término  á  quehau  llegado. 


mhm. 
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7  a|IHrtMMB>B  9M  «otrt  «1 

sobre  «1  castigo  da  iMcolpado*,  qoe  — ÍMi4»^ítOBUr 
dal  I^aqae  <<•  Albsrqpv^M.  oonfdnM  4  tea  ad^ 

tam  7  ktám  qwa  moantL  da  «mb  m  !•  fciA  dado,  j  ■«  «• 
9«e -voB  añado  pftsais  par  alU«  coi— nigaaig  coa  élooreao» 
j  ^lao  ^«ii  adwtído  do  Jmmw  k  )qs  «•■vnga,  taai—da 
«Sb  ooa  al  Daqao  puimUr  corrMpoariiaeio,  ¿  iafanaia» 
tawtáan  do  Mos  do  Cboatooo^  d<^  téraüao  en  qoo  el  lo  d^ 
io  partió  de  1&  corto  dol  Emperador,  y  M  que  reo  b^baü  do 
ea^  pn«nae  do  ano  occoóo,  oaaado  aU¿  U^áredoi,  á  fia 
'aata  major  j  aáo  afwrlarta— to  as  paada  tzatar,  daado 
¿  aatacdar  al  £iBparad<K-.  qae  to  be  prooadido  /  proceda 
aa  «oto,  tOBMado  la  oaeata  y  adrataicnto  qoo  oa  raaon  con  lo  qtia 
Mea  i  aa  aatoridad  y  i  )a  dol  aaato  Imperio, 

fingiia  lo  qao  do  Alemania  ae  me  ha  arisAdo,  y  á  lo  que  aqai  ba 
diebo  Dio  Tristaa^  se  tieoe  por  cierto  que  eo  oaCa  varano  aa  oalo* 
trará  Dieta  geoenJ  en  el  Imperio,  qoe  ri  asi  faere.  á  su  tiempo  ae 
aa  aaTÍarin  lae  iostroccionea  y  orden  de  lo  qae  vos  habéis  de  ha- 
cer; y  porqoe  podría  ser  qne  en  ella  ae  tretaae  de  hacer  eleccioa 
do  Bey  de  Romanos,  iréis  advertido  de  entenderlo  diestramente  y 
da  saber  la  volootad  é  inclinación  del  Emperador,  mi  hermano, 
para  rae  ariaar  con  tiempo,  i  fin  de  qne  yo  asimismo  os  pneda  ea- 
cribir  y  ordenar  lo  qae  vos  en  mi  nombre  y  por  mi  parte  ijnhiére- 
dos  do  hacer  y  encaminar  en  este  caso.  Pero  si  all¿  no  se  hablara 
do  esta  materia,  no  curéis  vos  de  moverla. 

El  Rey  de  Francia  ha  días  qne  no  tieoe  Embajador  acerca  del 
£i»parador,  mi  hermano,  por  las  caasas  qne  veréis  por  nna  rola* 
cioD  qoe  ha  dado  Dic  Tristan.  de  lo  que  pasó  con  el  Obispo  de  Ro- 
neo al  tiempo  qae  yo  envió  al  Conde  de  Fuensalida  ¿  le  visitar  y 
dar  el  pésame  de  la  muerte  del  Emperador  Fernando,  su  padre, 
qne  haya  gloría,  y  por  la  copia  de  una  carta  que  entonces  escríhió 
al  Rey  de  Francia,  dándole  ¿  entender  qne  ¿1  nunca  pensaba  ha* 
cor  declaración  cerca  desee  punto  en  mi  perjuicio,  lo  cual  fué  cau- 
aa  de  que  el  dicho  Rey  de  Francia  revocó  luego  al  dicho  Obispo,  y 
no  lia  tratado  más  de  tener  allí  Embajador  ordinario.  Mas  porque 
podría  ser  qne  agora  con  ocasión  de  su  casamiento  le  quisiere  on* 
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víar,  si  así  fnere,  vos  habéis  de  prevenir  al  Emperador  acordán- 
dole lo  que  entonces  posó,  que  no  dadamos  terna  con  vos  la  cuen- 
ta 7  respeto  que  requiere  nuestra  hermandad  y  Ja  razón  pura  os 
honrar  como  i  Ministro  mío;  y  en  esto  habéis  de  estar  firme,  mi 
si  el  Emperador  estuviere  en  otra  cosa^  lo  cual  vos  desto  haréis 
cuanto  sea  posible,  no  ireís  &  palacio  si  no  fuese  á  negocios,  y  avi* 
saréisme  luego  dello  para  que  yo  os  ordene  lo  que  habréis  de  ha- 
cer» haciendo  el  Emperador  novedad  de  lo  que  aquí  dice. 

Y  juntamente  con  esto  hubeis  <ie  estar  advertido  de  saber  si  en 
la  cancillería  del  Emperador  se  observa  la  orden  que  entonces 
tuvo  por  bien  de  dar  á  sus  Oficiales,  es  á  saber,  qne  en  todos  los 
despachos  que  me  hubiesen  de  nombrar  á  mí  y  al  Rey  de  Francia, 
siempre  mv  pusiesen  ¿  mí  en  primer  lugar,  que  aunque  no  es  de- 
recho tan  fuerte  qne  pueda  servir  para  salir  por  sólo  él  con  esta 
pretensión,  todavía  paresce  que  es  de  momento  para  la  corrobora- 
ción de  mí  razón  y  justicia. 

Para  vuestro  entretenimiento  mientras  me  sirvíéredes  en  el  di- 
cho cargo,  08  he  mandado  librar  el  rtalario  y  ayuda  de  costa  que 
veréis  por  una  mi  cédala  que  aparte  se  os  dará,  de  los  gastos  ex- 
traordÍDarios  qne  hiciéredes,  así  en  despachos  de  correos  como  en 
otras  cosas  que  precisamente  sean  de  nuestro  servicio,  y  que  no  se 
puedan  escusar;  enviareis  aquí  la  cuenta  al  ñn  de  cada  ano,  firma- 
da de  muestra  mano  para  que  se  os  libre  y  pague  lo  que  montaren» 
pues  estamos  bien  confiados  que  escusarois  todo  lo  que  bucnamen^ 
te  se  pudiere  de  gastar  lo  qne  no  fuere  muy  necesario. 

Esto  es  de  lo  que  al  presente  habéis  de  ir  advertido;  de  lo  qne] 
más  se  oíresciero  se  os  irá  dando  aviso  con  la  orden  de  lo  qne  bi 
breis  de  hacer. 

Fechada  en  Madrid  á  12  de  Enero  del  a&o  de  1570. 


15 


MIXÜTA 

DK  (UftXA    DI    B.    X.    AL   C03fZ>E   Pt    SOSTKAOrDO,     FSCBAttá    Kll 

O6&DOBA  i.    15   liK   XUSZO  3>K    1570 


{ÁTvkévo  fenerol  dt  Simamoam, — Smsrttmria  dt  Eaimdo). 

Al  Conde  de  Mon$eaff%¿€: 

A  1&  cMTth  qne  m«  «ociibjxteu  ddsde  Almiiz&n  en  2S  de  Febre* 
ro«  DO  b&j  qoe  reQxmder  más  de  qoe  kolgmmos  de  entender  U 
boBiia  diligencú  qoa  háhíaA»  poesto  en  apresUros  parA  pro««* 
guir  vottsíro  Ti»je,  que  segan  aquello,  tenomoa  por  cierto  oa  tosa- 
rk  etfta  láen  adel&nte.  la  cual  se  os  escribe  para  qae  sepáis  qi^e 
lialiieiido  entendido  qne  por  res{<ecto  de  la  naeva  qve  9e  tiene  d« 
la  bajada  del  armada  del  Turco,  las  ^leraá  qne  habían  d«  venir 
de  Italia  á  llevar  al  ArEobispo  de  Senlla  y  al  Daqne  de  Béjar  y 
k  vofi«  BOD  xDQcbo  meoester  para  proveer  la  galera  y  otras  plasas 
de  aquellas  partes,  be  ordenado  que  el  Arzobispo  y  Daqae  se 
detengan  Lasta  qne  se  los  avi%  de  lo  qoe  babrin  de  hacer;  p^ro 
TOO  no  babeis  de  parar,  aino  prosegoir  en  buena  hora  vu&átro  ca- 
mino hasta  Baroelona,  qoe  allí  bailareis  tres  galeras  que  ban  de 
irá  Genova  ¿  traer  ciertas  armas  y  moniciones  para  lo  de  Gra- 
imda,  7  hacer  vuestro  viaje  con  macha  comodidad  conforme  ¿  la 
¿rdea  que  ae  ha  dado  á  la  persona  que  las  lleva  á  cargo;  sólo  os 
•dvertimos  v  encargamos  procuréis  que  por  vuestra  causa  no  M 
dflteegan,  porqaeá  mi  servicio  cumple  macho  qne  vuelvan  cod 
Ifts  dichas  armas  y  lounieiones  lo  más  presto  que  se  pudiere,  y 
llagado  ¿  Genova  prosegaireis  vuestro  camino  ¿  buenas  joruadaa, 
porque  cierto  yo  holgaría  mocho  que  vos  llegáredes  á  la  corte 
del  £mi:>enidor,  mi  hermano,  con  la  mayor  brevedad  que  04  fuore 
posible,  procediendo  siempre  conforme  á  lo  que  lleváis  en  instruc- 
GÍOD,  y  dándome  aviso  del  dia  que  os  embarcáredea  y  dosemVarcA- 
ivdee,  y  de  lo  que  más  ocarríero,  porque  holgaré  de  saberlo. 

De  Córdoba  á  ló  de  Marzo  de  lóTO. — Do  mauo  de  S.  M. 

Pero  no  será  menester  que  las  jornadas  que  aquí  &e  dicen  seaa 
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tao  grandes  que  hayáis  de  dejar  á  la  Condesa  atrás,  sino  llevarla 
en  vuestra  compañia  por  aquellas  partes,  como  es  razón. — Yo 
el  Bey. 


CARTA 

OtU    COMDC    OS    MOKTBAQirDO    Á    S,    M.,    FECHADA   EN    PUADA 
Á    23    DE    ABRIL    DB    1570 

{AreKivo  general  de  Simaneae^ — Secretaria  de  Ettado), 
{Lejf<^o  €€6,—FálÍo  8¿,) 

s.  a  E.  M. 

Por  la  general  que  será  con  ésta,  verá  Vuestra  Magestad  lo 
que  hay  ul  presente  y  el  estado  dello;  servirá  ésta  de  dar  cuenta 
de  lo  que  se  ofresce  cerca  del  que  yo  tengo  por  el  mayor  de  todoa» 
y  por  esta  razón  el  que  más  importa. 

Kacribl  ¿  Vuestra  Magestad  cómo  se  había  dado  la  carta  á  li 
persona,  porque  asi  le  pareció  á  quien  venia  esto  remitido,  habiendo' 
yo  visto  primero  la  copia,  é  hizose  con  toda  bnena  disimulación  des- 
pués quel  dicho  habla  cenado  y  estaba  su  mujer  delante,  y  con  tan- 
to me  salí;  otro  día  me  pareció  acudir  á  la  mesma  oon  quien  trato 
estas  cosas,  y  díjele  que  se  me  ofroscia  uriu  <Iil¡goncia  que  se  debía 
hacer,  si  á  su  mejor  parecer  no  oontradecia»  y  era  que  escribiese 
4  Vaeetra  Magestad  y  remitiese  acá  copia  de  lo  que  respondía  el 
Emperador,  á  la  que  Vuestra  Afagestad  les  esoríbiÓ  para  que  su- 
piésemos mejor  por  dónde  se  habia  de  caminar  para  pasar  adelaa- 
te;  respondióme  que  me  tornase  á  la  tarde,  que  tenia  Su  Magestad 
Cesárea  que  hablarme,  y  asi  lo  hice;  díjome  ostaa  formales  pala- 
bras: Conde,  yo  no  sé  cómo  servir  á  Dios  y  á  mi  hermano  el  Itey, 
las  diligencias  que  en  esto  se  hacen,  y  asi  quiero  dojar  esta  plática 
para  que  vengamos  á  lo  que  máá  importa  delta;  el  Em|)erador  vio 
el  principio  de  la  carta  que  le  distes^  y  luego  la  oerró  sin  acabar 
de  leella,  y  otro  día  me  d\jo  de  vuestro  hermano  era  la  cr.rta  que 
Bke  dio  el  Conde,  y  no  detn)  él  de  saber  sobre  qué,  á  lo  que  yo 
gino;  d^elo  yo.  «spues  hay  algo  de  nuevo?  Dgo  no,  sino  qae 
pre  hay  quien  le  diga  a]  Rey  mil  mentiras  de  mi,  escríbeme  lo  qoe 
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«U  runai  y  £6aB  la  carta,  j  rista,  1»  £je,  poa*,  aaSor,  ^qao 
fieesa  respoader  A  calo?  que  ^arto  bM  lo  diré;  mí  bensaBO,  Dios 
ie  gaanfe»  ^yo  qna  lo  «BgafiabaB.  j  tnb^aa  pócese  oá  Ber  j  al 
o  ao  aiMB,  ooaw  lo  han  do  baear  ñompra*  aoaqoe 
faaja:  jo,  aeñoca,  ko^  lo  qoo  aoj,  obÜgaiio;  rwpoadiW^ 
qtto  aaaqoe  «ao  aaa  ana  ao  lo  napoodo  al  propáaüo,  5 
<|oe  osria  biea  la  r<g|Hi60ta  &aao  do  rnaaora  qtsol  Bej  se  aatisficvo- 
ao;  0x^0  el  Eaperador,  aliora  biao,  qtw  to  r«spoo(ior6  como  ooe* 
TÍbdo;  y  coa  tanto  oeoA  la  plálioa,  j  yo  dejé  do  ir  i  palacio  algo- 
aoB  dnot  baata  qoo  tÍdo  la  Snmana  Santa,  porqao  ao  no  babiaa 
moorto  al^naoo  criadoo  ea  mi  pooada,  do  tabardiOo,  y  algo  amba- 
tadaae&to,  por  doade  nie  filé  í^nado  madama  i  otra;  agora  eoa 
ocaaioa  detfa  carta  últíaia  do  Yoratra  Magostad  qoo  trata  algo  do 
la  riifmaia  malcría,  píenao  kablar  i  ]a  Emperatria;  lo  ptimoro  qtto 
propase  i  Sa  Mageatad  Ooárea  y  procuraré  saber  cómo  so  procodo; 
ú  Toeatn  M&g8sta«l  fiíers  aerrído  qoo  acA  se  eepa  lo  qoo  el  Emp^ 
rador  respondió  i  U  dicba  carta  mandarilo  proTcer;  be  sabido  qae 
otro  di»  antas  de  U  Semana  Santa  dijo  el  Emperador  al  Anúbispo 
da  aquí,  qnes  hombre  de  bien,  qoe  tauia  que  tratar  coa  él  cosas 
do  aa  cnmrinnrift,  y  qoo  on  din  destoo  le  había  de  sacar  fuera  do 
aquí  á  un  bosqoe  por  catar  okáa  desembarazado;  do  sé  si  so  ha  ha- 
cho, qa«  el  Emperador  faem  ha  estado  tres  ó  coatro  días  y  el  Ar- 
tBkÍ8po  cambieo,  el  cn&l  pablicé  haber  ido  &  algan  otro  oegooio  & 
m  Itigarefo  destos»  y  ha  estado  dos  dias  fuera;  yo  sabré.  Dios  mo- 
dtante,  ea  qoé  para  lo  aplazado,  sea  en  lo  qoe  ha  de  ser  peora  sa 
Bsayor  gloria;   antes  destoe  aplazamientos  me  dijo  el  Arzobispo 
qoe  había  estado  Sa  Magostad  Cesárea  mis  de  dos  horas  y  aun 
trea  oon  el  dicho  Arzobispo,  y  qne  no  le  Labia  visto  al  Emperador 
aa  sa  vida  tan  católico  como  aquel  dia,  de  qae  salia  regoc^adisi- 
no;  Sos  Magostados  Cesáreas  han  oido  todos  los  díviaos  oñcios  de 
vi^Mraa,  misas,  tinieblas  de  la  Semana  Sonta  y  sermones,  y  los 
dfloUs  oficios  de  toda  la  Pascas  tardes  y  mañanas,  hasta  el  oaar- 
to  dia  que  se  faeron  á  su  recreación,  y  por  cierto  con  gran  auste- 
ridad y  devoción,  y  do  ha  faltado  qoien  ha  mirado  en  la  mucha 
del  Emperador»  pareciendo  que  ha  sido  diferente  do  la  de  hasta 
aquí. 

Tono  ex.  2 
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En  este  meamo  tiempo  ae  le  murió  al  Emperador  jxn  su  reposte- 
ro mayor,  que  según  la  oomun  opiniou,  babieudo  sido  muy  cat6* 
lioo,  y  servido  al  Obispo  de  Córdoba  D.  Leopoldo,  eu  Eflpaüa, 
había  dias  que  era  grande  hereje.  Su  Majestad  Ceáárea  det»eó  qae 
ae  enterrase  eu  la  iglesia  mayor  de  aquí;  el  Arzobispo  no  lo  oousin* 
tió;  8a  Magostad  alegaba  ser  patrón  de  la  dicha  iglesia;  el  dicho 
Artobispo  decía  que  aanqae  perdíase  la  mitra  y  todo  lo  del  mun- 
do no  le  darla  sepaltura  eclesiáelica,  y  si  Su  Hagestad  se  la  daba, 
él  ni  su  Capítulo  no  celebrarían  en  el  templo  violado,  hasta  que  Su 
Santidad  proveyese;  el  Emperador  dijo  que  si  quería  información; 
respondió  el  Arzobispo  que  sd;  dijo  el  Emperador,  pues  tórname 
mi  dicho,  y  aal  declaró  Su  Magescad  que  aunque  el  difunto  halua 
sido  tenido  por  hereje,  que  Su  Majestad  hacia  fé  y  testimonio  que 
habla  muerto  católico  se^^uu  la  Siiuta  Igleaiu  Bomana;  no  sé  m 
hubo  mis  depoaicioDca  que  la  dicha;  ró  qne  se  enterró  y  no  oúh 
pompM  moderada,  cou  harto  escándalo  de  los  católicos^  la  Empe- 
ratriz mostró  de  esto  aautimianto;  no  8¿  lo  que  pasó  con  el  £01- 
perador.  mas  de  que  Tar  «n  asta  seflor  anas  designaidadss  qos 
hace  )>erder  ¿  los  que  le  tratan  en  una  hora  cien  veoes  los  «sln- 
bos,  y  sa  ss(s  mesmo  tiempo  pemco  qae  los  hace  rolvsr  i  co- 
brar; tto  si  si  ss  asi  lo  postrero,  como  tso  qae  lo  es  lo  primero,  ds 
«U»  persona  de  calidad;  he  entendido  qne  de  tres  años  a  fista  par- 
ís» sapo  que  dijo  sn  na  colegio  de  U  CompaÜia  de  los  qse  por  soá 
ksy,  uno  ds  Is  mssms  Man.  ¡lersona  da  oalidad^  so  obs  Seouaa 
Santa,  A  otro  hombre  oalifiosdo  y  eosso  «o  coaiesíoB :  no  jusMa 
BUiea  mal  da  nadie,  que  tuá  tigiU  ron/M^mis  os  di^  qa*  ao  ha 
4Íos  mañana»  qne  vino  aqni  «3  fimpscador  A  la  qas  smaaacfa,  osa 
Jaaui,  su  ayuda  de  cámara.  diafrsw4s  y  solo,  y  m  ooofcs6  y  o»* 
nolgft  aic^n  la  Santa  Ig^ssia  Romana ,  lo  oaal  ao  baca  p&hliea 
por  aisrtss  dssígaios  qas  tisfts  qM  paraoss  4s  amolm  ii 
oia;  9k  dsoir  A  VassCra  Magostad  qas  al  di^o  ayada  do 
as  »ny  vordsdsro  eatóltoo,  ao  sA  ai  «n  4iosa  rsrdad  aa  to 

DsdsBis  8a  MafsstaA  al  Tnr«sa  saaio,  qaA  »a  parsoia  do  aa 
fl^aatta  Saata;  dgo,  aeftor,  may  «Aa  dátala  qaa  aa  f^alia,  pec^ 
qaa  aa  aasnrra  4  8antisiaio  Sscrsaisais  si  diabo  neraas  A 
dio,  y  asU  oa  al  Moaankoato  hasta  e3  sábado  carea  ds 
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che  que  se  dicen  maitinea,  y  así  parece  sb  guarda  mejor  el  decoro 
do  aquella  santa  representación ;  respondióme  con  una  exclama- 
ción grande:  si  lo  alcanzáredea  hoy  ha  cuarenta  años ,  no  había 
en  este  mnndo  cosa  más  devota  que  nna  Semana  Santa  de  Alema- 
nia y  destos  mis  Estados;  mas  estos  malditos  heredes  lo  han  cor- 
rompido todo. 

Al  fin  digo  á  Vuestra  Magostad  que  hasta  ahora  no  hemos  des- 
cubierto lo  que  Su  Magostad  Cesárea  ha  heobo  en  lo  que  tanto  se 
desea;  pero  tengo  por  cierto  que  acudiendo  Vuestra  Slagestad  con 
las  cartas  que  acode  y  aprestando  conforme  á  lo  que  parecerá  ¿ 
la  Emperatriz,  se  ha  de  hacer  el  hacienda  de  Dios,  si  no  un  dia, 
0Í  no  otro,  por  ffula  canat  lapides,  y  esto  por  medio  del  católico 
pecho  de  Vuestra  Magostad;  yo  estaré  siempre  muy  vigilante  para 
advertir  á  Vuestra  Magestad  de  lo  que  hubiere,  y  suplicalte  acuda 
con  los  benefícios  de  que  hasta  ahora  se  ha  usado,  que  creo  son 
de  grandísimo  momento;  y  el  replicalle  y  no  drjallo  sosegar  será 
de  gran  efecto,  porque  no  se  prometa  asi  Su  Magestad  que  quoda 
Vuestra  Magostad  satisfecho  y  conteuto  del,  á  los  méuos  vése  una 
cosa  que  si  no  hay  tanta  mejoría  como  se  desea,  sábese  que  no  hny 
peoría,  aunque  la  dilación  en  tales  cosas  bien  merescería  este 
sombre. 

Nuestro  Señor,  por  el  suyo,  lo  provea,  como  ve  quea  menester, 
y  guarde  la  S.  C.  R.  Personado  Vuestra  Magestad,  como  sus  cria- 
dos deseamos,  amen.  De  Fraga  y  de  Abril  á  23  de  1570. 

S.  C.  R.  M. — De  Vuestra  Magestad  humilde  criado  que  sas 
Koalus  pies  y  manos  besa,  el  Conde  D.  Francisco  Hurtado. 

CARTA  ORIGINAL 

DKL  CONDE    DB   MONTISAOUOO   X   8.    M.,    FECHADA  XN   OÍNOVA 
k    18    DK    MATO   DE    1570 


{Arckiwi  general  de  S\tnanca$. — Seereiaría  de  Ettado). 
{Legajo  664.~Folio  2.*) 

Estando  do  camino  para  Milán,  y  entrando  aquí  on  el  mnelle  á 
ver  la  popa  do  la  galera  que  Juan  Andrea  adereza  para  el  pasaje 
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CARTA  ORIGINAL 

PEL   OOHDE  l^E   UONTKAOUDO   k  B.    M.»    FBOSAOA    EM    MILÁN 
X    3    DE   JUKIO  DK    lí>70 

{^Arehho  gtn^ral  dé  iHmaneai.—Sáer^taria  de  Sitado)» 
{Legaja  n64,^FolÍQ  d.") 

S.  C.  Ji.  M. 

Desde  Genova  escribí  ¿  Vnestra  Magestad  de  mi  llep^ada  nlli  y 
partida  para  Milán,  á  donde  me  he  habido  de  detener  dooa  dias, 
por  haber  entendido  qne  la  venida  del  Emperador  d  la  Dieta  do 
Espira  60  dilataba,  y  ha  parecido  al  Duque  do  Alburqnorquo  que 
de  tal  manera  mida  mis  jornadaSt  que  llegándome  &  poner  una 
antes  de  Espira,  pueda  entrar  dos  ó  tres  diaa  después  que  baya 
«ntrudo  el  Emperador,  y  ¿  esta  cuenta  todavía  llegarú  antes  qoa 
86  empiecen  los  negocios  de  la  dicha  Dieta,  y  podia  Mos  de  Clian* 
tone  informarme  á  tiempo  que  sea  de  provecho;  con  esta  dotormi- 
naoion,  me  partiré  de  aquí  pasado  mañana  para  Espira,  si  yo  no 
«atendiese  en  oí  camino  de  Mos  de  Chantone,  de  quíeu  tttpero 
respuesta  de  mis  cartas^  ser  necesario  llegar  antes  que  el  Empe- 
ndor,  porque  conforme  aquello  me  encaminaré. 

Tomando  como  Vnestra  Magostad  mo  manda  la  vuelta  de  Espi- 
ra y  apartándome  tanto  de  Trento,  de  Inspruch  y  de  Munich, 
ao  tendré  tiempo  para  ir  personalmente  á  visitar  así  á  los  Prínci- 
pes Hernando,  Elena  y  Magdalena,  como  á  los  Duques  de  Da* 
TÍera,  y  Cardenales  de  Trento,  y  su  sobrino,  y  Duquesa  de  Lore- 
ca,  sin  faltar  de  asistir  en  Espira  al  principio  de  la  Dieta;  y  así 
tññ  llevo  las  cartas  basta  verme  con  Mos  de  Chantone;  para  si  le 
p«reoerá  que  se  envíen  desde  alli  6  que  se  aguarde  nueva  orden 
4e  Vuestra  Magostad  á  los  Duques  de  Mantua,  le  pareció  al  de 
Alborqnerqne  que  batUb»  enviar  las  carta»  con  un  correo  que 
lia  ido  de  aqoi,  y  ad  se  hizo  con  otras  mías,  en  conformidad  de 
lo  qne  Vnestra  Magestad  me  mandó  por  su  real  instrocciou.  Tata- 
trien  tengo  escrito  á  los  Dnqaes  de  Alba  y  de  Alcalá,  y  Viitorey 
^Sicilia»  y  Embajadores  de  Roma,  y  de  Francia  ¿  Inglaterra, 
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A  h»  coaIos  enrié  Ias  cutu  de  Voeetxm  Mmgmtad»  £1  da 
•ates  qae  r«cibieae  la  mi»  ae  k»  aaento»  Ib  qse  será  ooo  éetAJo»- 
to  coa  XBÍ  re^oesto.  P»r«ció<ae  ^oe  erm  biea  qw»  Voaatrft  lía^e»* 
tad  la  Tiase,  per%  qae  sioado  neoeeano  fa— a  ■«■  ida  da  mandáis 
me  avisar  de  la  manera  qoe  me  debo  haber  coa  el  Kraperador  j 
con  e¿  Papa  en  loe  partieolaree  qoe  aa  d^oea»  sin  embar;BD  qo» 
Moa  da  Chantone  me  diri  la  qoe  «atiere. 

El  Embajador  de  Roma  pteosa  que  vengo  informado  mnjr  iCa* 
tatamente  de  las  coaaa  da  Alamaiiia*  bbÍ  da  laa  tocaataa  i  la  OD»- 
fenieu  Aagooteaa,  como  da  otraa  caacerBÍeaiee  i  nü  oficio,  y  ooib» 
TÍne  remitido  i  Moa  de  Cbantoae.  no  se  me  dio  cttenta  particular 
es  Maiirid  Je  cosa  algxma  da  vsti^  por  la  priaa  qoe  hubo  da  paz» 
tir  Toaetra  &fa^«e£ad  para  Cónlaba;  y  aai  no  lé  s¿  acortan  i  pc^ 
gntar  víuiando  taa  deealombrado  de  nrniMqanfaa  mi '"Tin:  qnaC' 
ría  saber  si  «a  sinre  Voeatra  Ma^peütad  que  yo  baga  inff*n*rnft  at 
Empenador,  por  dac  eootaotamieoto  ai  Piftpa,  qua  aoiábra  Ohn^ff 
para  Viaaa.  y  ea  lo  del  titulo  del  Daqoe  de  Floreada»  bóo»  ma 
fceago  de  haber  para  «quietar  al  Emperatlor,  «obre  el  coal  eeÜ 
taa  imnntifin  coaio  Voaatra  ICa^patad  habrá  aabido;  y  ««'miaia 
ai  maada  Taastra  Magnatad.  coBoacidado  yo  del  Emperador  qa» 
>f anna  >  conuí  lo  dice  O.  Jaan  de  Züñiga,  qoe  ae  ha^  Cariianal  al 
Pnor  de  Barleta,  qoe  isata  yo  á  Sa  Kageetad,  par  medio  del  ái^ 
oho  D.  Joaa.  paca  qna  taaga  por  bieo.  i  sa  tiempo,  de  dar  con- 
teoto  ai  Emperador  qoa.  como  D.  Juna  de  Zuóiga  dice,  pareaca 
coaa  moy  necesaria  darle  gnats  «n  coaaa  qoe  no  eoa  de  la  mayor 
«malina r  por  «anotla  geopicio  para  lae  qoe  lo  toeran;  Voeatra 
Mogaeted  ma  maiidarA  la  que  máa  «a  aervido. 

Con  el  Doqoe  de  Alburqoarque  he  tratado  codo  lo  qae  Vqaatift 
me  muadó.  aei  ea  lo  tocaAteÁ  la  Duquesa  de  Lareoia* 
da  ana  qo^jaa  de  Tortona,  como  an  lo  del  Morqtuae  dal  It- 
nai.  y  próspero  adoruo.  y  Pirro  de  (ioozaga  y  aus  coosoroaa,  da^ 
todoa  loa  nagaeioai  voy  bien  iniurmado  del  dicho  Dnqoa,  porqna 
Al  ba  haabo  el  oficio  qoa  en  codaa  laa  demás  uoeaa  dal  aanrício  da 
VaaMra  Magiit*^-1  haua  «tempre»  y  haata  varme  coa  Moa  da  Chun- 
tODa  na  aa  ma  o&aaii.  carca  da  mi  comiaioo,  máa  qaa  decir.  Nuai^ 
tro  Sofiar,  la  i^.  C.  &.  Peraona  da  Vtieatra  Magaaaal  gnarde  coa 
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ftTimento  de  más  reinos  y  señoríos,  como  los  vasallos  y  criados  de 
Vuestra  Magostad  deseamos  y  habernos  menester.  De  Milán  á 
3  de  Janio  de  1570. 

S.  C.  R.  M. — De  V,  M.  hamilde  criado,  qae  los  reales  pies  y 
manos  de  V.  M.  besa,  el  Conde  D.  Francisco  Hartado. 

MEMORUL 

DE  S.  H.  DADO  POR  MOB  DE  CHANTONE  AL  OONDE  DE  MONTEAÚUDO, 
FECHADO  EX  ESPIBA  Á.  24  DE  JUNIO  DE  1570. 


{Archivo  generat  de  Simancas- — Secretaría  de  Estado), 
[Legajo  e64,'~FóUo  8.°) 

Estando  los  negocios  tocantes  &  la  Embajada  de  Alemania  por 
ahora  en  el  ser  en  que  están,  poco  había  qae  decir,  paes  los  princi- 
pales, qtie  eran  los  casamientos  de  las  Serenísimas  Princesas  hijaa 
del  Emperador,  son  conclaidos,  y  qne  on  España  se  habrá  hecho 
comnnic-acion  á  so  señoría  de  las  cartas  do  negocios  que  de  acá 
96  han  escrito,  annquo  d  dicho  Sr.  Conde  es  tan  prudente  que  tal 
lección  poco  le  habrá  hecho  al  caso,  sino  ea  para  reconoscer  lo  qne 
ae  ha  errado,  y  encaminar  mejor  lo  qae  con  la  jornada  sucediere, 
y  en  todo  caso  dejo  á  Bellido  la  copia  de  los  capítulos  matrimo- 
niales para  si  fuesen  menester. 

El  panto  qne  más  apremia  y  que  nnnca  se  acaba,  plogniera  á 
Dios  lo  fuera  bien,  es  de  la  religión,  con  la  cual  los  Estados  patri- 
moniales del  Emperador  le  combaten  ordinariamente,  y  más  cnan- 
do  junta  Cortes  para  pedir  algún  servicio,  y  de  que  la  religión  les 
podría  algnn  dia  ser  concedida,  anda  el  Rey  nuestro  señor  con  mny 
gran  ciadado,  aunque  tan  estragada  está  ella  qne  poco  le  falta  para 
la  entera  mina;  en  este  panto  se  habrá  su  señoría  de  entender  con 
el  Kanoio,  para  que  loa  oficios  sean  conformes  y  tanto  más  eñca- 
oes,  y  también  acudir  á  la  Emperatriz  para  que  con  sn  suma  pru- 
dencia y  celo  se  bagan,  según  la  sazón  y  tiempo  los  oficios  á  pro- 
pósito de  la  manera  qne  se  juzgaran  qae  más  pueda  aprovechar, 
y  también  en  co3runturas  cuando  se  paresciere  que  se  pueda  hacer 
cosa  qne  sea  para  prevenir  á  los  nublados  qne  podrían  traer  alga- 


Lhh  cuütttt  de  FIadiIm  ya  ve  su  ttefiorU  y  habr¿  TÚto  por  ka  di- 
cbufl  cftrUü  «I  MUbdo  «n  qii6  ««Un,  qu«  u  rttzoDablo,  y  de  lo  que 
«U(;ddi(irct  ú1  8r.  Du^jud  do  Albft  dari  al  aviso;  eotre  Unto  «a  me- 
nwtUir  tttiMir  Imimii  oíilo  á  laa  ]rUtiüiifl  do  lofi  reb«ldea,  y  los  que  Im 
favoroscsu,  y  á  loa  uioviroientoa  de  lu  eento  dn  guerra  que  se  po- 
dría ne^ijuinr,  apercibir  y  levutiiar  en  Alflinnnia,  y  de  esto  se  po- 
di)Í  HU  twAoria  solarar  de  tiempo  on  tiempo  oon  oí  Emperador,  sin 
t-oduvttt  d<i«üuidar  svdtre  Su  Mugestud.  porque  muchas  vecos  levi^- 
nwu  los  avisos  tardíos  ¿  iooierlos,  y  algunas  veoeft  errados  6  apa- 
sionados sognn  la  parto  de  dondü  aaleu. 

Va  MU  ÉKiAüiia  liaUú  aaliidu  el  cargo  de  Lásaro  Eschaendií  al 
oual  aunqun  «a  aparente  que  durará  yoco  si  se  ai^en  las  paoea  de 
1'  '*'  putfa  udeJau  te  la  negociación  de  la  ampliación  do  Id  liga 

•  ;  •  rgi  quo  Mdi'¿  la  utiion  de  muchoa  Priaci^tes  de  Alemania, 

y  an  olla  su  esliera  que  será  oomprendido  el  cinmlo  burgundioo,  y 
M  dar4  6rdeu  ik  que  uo  se  pueda  tan  liviauameuto  juntar  ^«ate 
do  guerra  eu  AlomanÍH.  para  inquietar  los  miembros  d«l  Imperio 
Y  olroa  Prinüiptíd  vociuos,  ¿ata  darii  mucho  sosiego  y  quietud  A  lod 
dioboa  £audo«,  que  son  loa  que  hasta  aquí  m^^vor  quietud  han  rea- 
«ibidu  da  esUxt  '  'íl>h,  do  lo»  cuales  ha  salido  la  esperaiiKa  30< 
bre  que  han  v*.  JouadotüQgos  de  loa  Kslados  Bajos  median» 

to  las  pUlioaa  que  los  señorea  y  graudea  de  alloa  tenían  oon  aJa» 
■  lue  su  señoría  dok)e  eatar  iu:«u-uido,  y  la  l^r^ucia  ha  pa- 
ij — : —  -kj^  daños  que  se  han  visto;  mu  muloriu  veía  k  la  ¡oimula  lo 
qua  |ior  Orden  del  Dnque  de  Alba  se  habrá  de  n^ociar  en  lo  de  ha 
dicha  liga,  aunque  to  más  se  hará  eu  Munich  eu  c«ls«  del   Duque 

<!     " ro,  que  haüta  aquí  ha  sido  cabera  da  la  dicha  liga;  y  po- 

>ta  aparaoU)  ^ue  el  elector  de  Sajouia,  y  jror  su  medio  al 
elaotor  Palatino,  al  da  Brandemburg  y  el  Ma.rquus  J  uan  Kadsríco 
de  Braudemburgj  al  Duque  Julio  da  Branawich y  od  lan- 

taa  ualruu,  y  ai  paresoiare  oonvamr.  entrará  al  B&>|  tim- 

bie&;  y  la  manera  como  basU  ahor%  se  ha  negociado  en  eata  liga 
lo  vara  au  seiioria  por  las  minutas  <la  mis  tratan  dello» 

y  da  la  primara  dificultad  que  ^lart^cia  al   ^.^,.^-^áor  que  podi* 
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estorbar  y  mostraba  no  convenir  que  se  hicieso  la  dioha  amplia- 
ción, 8er¿  su  genoria  informado,  y  lo  verá  por  un  escrito  alemán 
que  de  |>arte  de  Sn  SJagestad  yo  envió  al  Dut^ue  de  Alba,  cuya  co- 
pia qneda  en  manos  de  Bellido. 

Y  el  poder  qne  Eschuendi  tiene  en  la  tenencia  y  cargo  donde 
ahora  está  en  Argentina,  su  señoría  lo  verá  por  la  instrucción  al 
dicho  Eschuendi,  cuya  copia  está  también  entre  los  papeles  deja- 
dos al  dicho  Bellido. 

La  quietud  de  Italia  sabe  su  señoría  lo  que  importa  y  cuan  á 
pechos  el  Rey  la  tiene  por  infinitos  respectos  que  seria  largo  de 
contar  en  ésta;  por  tanto,  converná  que  su  señoría  tenga  muy 
particular  correspondencia  con  los  Ministros  de  Su  Magestad  Keal, 
según  la  forma  que  yo  he  comenzado,  como  su  seiloria  lo  entende- 
rá del  dicho  Bellido. 

Lo  que  de  presente  se  ofresce  negociar  sobre  esto,  consiste  en 
el  negocio  del  Fiasco  contra  genoveses  y  otros  á  quienes  el  Empe- 
rador Carlos,  de  gloriosísima  memoria,  hizo  merced  de  la  conñs^ 
cacion  de  los  bienes  del  dicho  Fiesco,  y  si  bieu  por  ahora  la  cosa 
no  toca  directamente  al  Rey,  lo  que  en  éstos  se  seotenciará  torna- 
rá en  favor  ó  perjuicio  de  Su  Magestad  por  Pontreinolí  y  otras  pie- 
sas  allegadas  al  Estado  de  Mil&n;  esta  es  materia  fundada  en  jus- 
ticia y  ra/on,  y  demás  de  esto,  es  de  mucho  peso,  por  ser  materia 
de  Estado,  y  los  franceses  ro  la  favorescen  sino  para  tenor  al  di- 
cho Fiesco  en  Genova  que  inquiete  á  aquella  república,  y  de  aqnl 
tengan  fus  pláticas  para  separarla  de  la  devoción  de  Su  Magestad 
y  encender  nuevos  fuegos  en  Italia;  su  señoría  verá  lo  que  se  ha 
hecho  hasta  aquí  en  este  proceso  por  las  escrituras,  tocantes  á  úl  y 
á  lo  qne  á  la  jomada  sucederá;  se  entenderá  de  los  agentes  de  Ge- 
nova y  otros  interesados  en  esta  causa,  y  de  todo  lo  que  sucediere 
converná  advertir,  no  solamente  á  Su  Magestad,  mas  aun  al  Gober- 
nador de  Milán  y  al  Embajador  de  Genova,  y  hacer  los  oficios  en 
sns  tiempos  qne  parescieren  convenir  con  el  Emperador  y  sus  Mi- 
nistros. 

Hay  también  el  negocio  del  Final,  cosa  qne  el  Key  desea  qne  se 
guie,  como  su  señoría  lo  verá  por  lo  que  el  Archiduque  Carlos 
propuso  en  España  de  parte  del  Emperador,  y  lo  que  se  le  respon- 
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ái6,  y  lo  qae  después  A  Bey  ha  respondido  y  dicbo  &  Dietrütuí, 
y  aKrítome  que  todo  qneda  en  m&nos  de  Bellido,  y  ha  ODeoetter  al 
secreto  que  sa  aefioria  rerá . 

Ofrésoasft  otro  incidente  entre  el  Doqne  de  Mántna  y  los  sefiores 
de  Goneaga;  negocio  es  de  mala  consecnencia  p«kra  Italia  qne  9Í 
Daqne  qneria  de  faerza  ocupar  este  Estado  sin  esperar  sentencia 
del  Emperador,  y  de  qne  aa  excelencia  podría  ser  pagado  de  la 
misma  moneda  por  el  Daqne  de  Saboya  en  lo  de  Monserrat,  y  asi- 
mismo  rtroeqae  más  pneden  lo  querrían  hacer  aohre  los  menores 
en  toda  Italia  con  grande  inquietad  de  ella,  y  macho  menoscabo 
de  la  autoridad  del  Emperador,  al  cnal,  y  ¿  las  cosas  de  Sa  Ma- 
gestad,  conviene  qne  haya  paz  y  qnietud  en  aqnella  prorincia,  y 
de  parte  del  Gobernador  de  Milán  se  hacen  todos  los  oñcios  posi- 
bles con  el  dicho  Dnque. 

Las  partes  están  en  esta  corte  ¿  las  coales  no  será  poco  f^var 
qne  sm  abrazar  abiertamente  sn  negocio  sa  señoría  lo  scnerde 
diestrftmente  al  Emperador  y  á  sas  Ministros  qne  contengan  al 
Daqne  en  términos  de  jasticia  en  qne  no  se  baca  agravio  á  nadie* 
y  esto  solamente  porqne  se  entienda  qne  hay  más  ojos  qne  mira- 
rán sobre  lo  qne  en  esto  se  ordenará;  annqne  el  hnmor  del  Duqaa 
no  se  pnede  llevar  de  golpe,  conviene  que  tenga  sn  señoría  ojo  de 
acordar  al  Emperador  lo  qne  el  Rey  le  tiene  suplicado  de  no  j^r- 
mítír  ni  dar  sn  consentimiento  i  las  separaciones  qne  se  hicieren 
en  Italia  de  cosas  meramente  del  fendo  imperial,  sin  pñmero 
saber  ai  los  tales  feudos  convemian  al  Re^  nuestro  sidlor,  j  sefta- 
ladamente  si  apegan  ¿  algnnos  Estados  de  loa  qae  posee,  los  qne 
padifsen  caer  en  manos  de  quien  los  querría  usar  no  sólo  por  aco- 
modarse mis  para  inqaietar  y  oprímir  sus  vecinos,  poes  sa 
qne  en  manos  de  nadie  pneden  ser  con  menos  sospechas  qne  en 
las  de  Sq  Magestad  Real. 

La  intención  del  Rey  nnestro  señor  cnanto  á  las  cosas  de  Le- 
vante, y  lo  qne  alguna  ves  se  ha  tratado  de  las  cosas  ds  la  tregua 
6  paz  con  el  torco,  verá  sn  señoría  por  Ins  papeles  quede  ello  tra- 
tan, por  los  cuales  entenderá  cómo  se  habrá  de  gobernar  en  las 
ocasiones,  pan  en  todo  guardar  la  autoridad,  repntacion  y  gran- 
deía  de  Sn  Magestad. 
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Hay  mis;  cierto  dutoJo  ímcho  entre  a1  lU^y  y  «1  liuquc  ám  bU- 
faoja  pftrifc  en  cuso  qao  el  dicbo  Diiqu»  wui'Íom  '-  (ri- 

lado Me  ha  de  uonürmar  por  ol  iütuperador.  lo  cu^-  ,—  ,.»*wjici' 
do  á  ¿>a  2klA^iM(tad  ifliperial  coDveoír  imeuUiui  eu  mu  0¿rt«  b»bÍA 
£»faftJB(ior  Ue  8ftboya«  y  «Mponi  que  uo  k  bAÍ»r¿,  iivcliA  ó  ri>w{JÍdft 
qo^MSk  tu  <  ív  pmxim  d«  tía   U«4tfltfti>  ' 

coacertar  ■  n  el  do  Máotua.  ¿iobrA  ^ 

en  tal  coyuotnra  conwrua  apretar  «1  u«kocÍ(;,  y  |«ara  «#U>  «¿uada 
ai  auto  tírmado  de  OotiA^to  Peras  «o  iaa&oii  dol  dis^Uo  Ü^do,  y 
¿]  lo  poma  eii  ¿a  de  BU  wuioria,  qua  «a  pittUfc  i|Ba  iiupi'rt&  odí  tjU« 
80C«  tian  fardada  oouiv  ijua  aaa  «acraUí. 

£&  la»  Diataa  aanoMfvaa  iaa  finl^nAnw  <-  '^  aobia 

laa  uodadtM  íiDiiefialcB  ?*  '-   T  -  '  ■   ^^  -  í   -  '   tmoa 

y  áronUfra  d&lia,  acQfúi.  -'  la. 

qaa  oa  aogoeio  qiw  da  ia  parlo  daj  Iwparw  aa  Uala  iiiAa  pur  <;u(u- 
jjtmianto  qaa  da  verae,  y  iiual^au  Í«a  J^Wnle^*' 
-AirU  T;yú  para  iMar  aa  íraoo  al  diclio  Üay  de    • 
aaoau  aua  gratifiqmiaca»;  lodavia  liay  «JlgoiMta  v«otti  Umímím  JO- 
:M>a  ]«or  waauar  qa»  ao  ea  v  '  a^ 

-  *»  innn— B,  y  aUicaD  i|iM  L'uact*.  —  ^.^w»-.....  ■       '•">- 
■  laminan  araa  anCimieiiunta dai  iiapario.  y  a»:i'.i. 
••«  Mor)Uirntt«  Timiitr?  4  Mto,  yaa  laiaU^  ««  át^n  al 
ido  pu&i«iá«fiinMtÉMudik«iiar  Coad*. 
í'Of  fiM  w— .Im  nMÍÉiiiaáBlJ«ptho>  y. 
áoí  Fionifrior,  iMfiáwaD  aa  l'raaeia.  y  iaa  imaom  4|tta  yo 
t>arik  a  lagaiTJea,  aai  vo  ¿*fau€»a  noono  alMca  «b  dfaaaaiiia»  4|ita  aoo 
uiuy  (Jaime  y  ■irnfartOffAaa. 

Vh  aa  MÁWria  ^Uia  i*  uakoa  da  1m  Fttr^^  dft  U  «laia  de  Bec- 
^  tua  Ww  uu  uircu.  Ji^- 

ric-,  «w  VM.Í.J  »  —   -'    ■'    '        '"  ■■  •  a*í 

JMftiuloa  [jiuj  u-  -^MÉM  rauoiMMfiáau  del  Ájapariu,  yoiao  Uwd* 

úsmA,  •  •  04i*ú«,  ^Ua  atMMW.  <GBa¿^*^^^  ^'^'^ 

Pritit-^ .  1'ti.rta  da  Iim  BiMiáM  B^rn  iitaauuiau 

ua  avr  da  aqaalia  t'í'**-',  aoiao  JB0«mM¿ -alaee   Krlr-'""  dal  todo 
jio  raoatKMaian ,  aiUae  aa  Muuaa  «n  iOlianU  daeda  «i  ImOmío  de 
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Madrid  hecho  con  di  Rey  de  Francia  Francisco  I.  que  antes  er» 
vasallaje  de  aquella  Corona;  desloa  todos  se  ha  hecho  una  masa, 
y  generalmente  reconoscca  al  Imperio  por  el  feudo,  y  uo  mAs  sin 
admitir  otro  cargo,  constitución,  receso  ni  mandamiento  del  Im- 
perio, sino  en  cnanto  place  al  Bey  nuestro  señor,  y  á  esta  razoa 
para  la  Cámara  Imperial  eo  las  cosaj  ordinarias,  pagan  aquellos 
Estados  cuanto  dos  electores,  y  en  las  contribucioces  generales  y 
enteras  cuanto  tres. 

Y  este  punto  se  nota  acá,  porque  cada  vez  quieren  obligar  á  Sa 
Magostad  Real  á  consentir  á  los  recesos  y  ponerle  on  la  regla  or- 
dinaria de  los  otros  Principes,  señaladamente  en  lo  del  Religión 
Frid^  cosa  en  que  nunca  ha  querido  entender  Su  Magestad,  y  es 
mucha  raxon. 

Este  Religión  Frid,  ó  paz  de  la  Religión,  es  que  por  los  recesos 
de  las  Dietas  imperiales,  cada  Principe  escoge  y  puede  hacer  ob- 
servar la  Religión  Católica  ó  la  confesión  Augustana,  y  ninguna 
otra,  y  por  ninguna  de  laa  dos  primeras  sb  puede  castigar  á  nadie 
en  la  persona  ni  bienes,  sino  qne  al  que  quiere  asirse  á  la  ana  de 
estas  dos,  teniendo  él  la  otra,  mándase  al  tal  vasallo  que  venda 
sa  hacienda,  y  con  ella  salga  fuera  de  aquel  señorío  á  vivir  don- 
de quisiere;  las  otras,  como  sacra  men  tari  os,  anabaptistas,  etcéte- 
ra, só  que  castigan  al  albedrlo  del  y  del  Estado;  pero  debajo  de 
este  nombre  de  confesión  admiten  ahora  todas  las  sectas,  se  pue- 
de decir  que  reconoscen  la  Iglesia  Romana,  saliendo  en  esto  de 
los  términos  de  la  dicha  confesión  qne  de  mano  de  Melanthon  fué 
dada  en  Augusta  al  Emperador  Carlos,  y  está  en  loa  archivos  da 
los  Paises  Bajos,  de  donde  manda  sacar  un  traslado  autenticado 
para  mostrarla  á  los  que  la  nombran,  y  quieren  cubrirse  con  ello, 
y  no  saben  lo  que  es,  el  cual  he  guardado  cerca  de  mi  en  virtud  do 
la  licencia  que  tengo  del  Papa  Pió  V,  de  poder  tratar  escritos  y 
libros  de  hereges,  no  obstante  la  Bula  In  cena  Dominio  y  otras 
prohibiciones;  pero  no  habiendo  ahora  por  qué  embarazarme  ea 
tales  materias,  yo  envió  el  dicho  traslado  auténtico  al  Ilustrísimo 
y  Reverendísimo  Cardenal  de  Siguenza,  Inquisidor  mayor,  de 
donde  el  señor  Conde  podrá  hacer  copia,  teniendo  licencia,  como 
yo  la  tuve  del  Papa,  y  es  necesario  qne  la  tenga  su  señoría,  por- 
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qae  cada  día  se  ofr«8cerio  cosas  de  esta  calidad  seflaladamQDto  «& 
las  Dietas,  en  las  cuales  los  protestautos  soelen  HÍñmpre  pooar  ar- 
tiealoa  endiablados  para  ganar  píe.  y  subvertir  enteramonta,  abier^ 
tamente  ó  por  mañas  lo  qae  queda  de  In  religión  católica. 

DificolCades  hay  por  el  Decreto  de  Ctuardíatna,  de  la  cíudud  de 
Tréreria,  entre  el  Hoy,  cotno  Duque  de  Luxembnrff,  y  el  Arzo- 
láflpo  Elector  de  Tréveris,  sobre  lo  cu«I  ha  habido  contienda  entre 
fli  Araobispo  y  loa  ciudadanos  el  afio  pasado;  ahora  está  aquieta- 
do* pero  por  ellos  se  podría  renovar;  déj&ase  par»  so  seOoria  aU 
gnuo^  papeles  delJo  para  memoria;  eo  lo  demás  se  habrá  de  seguir 
lo  qae  el  Daqoe  de  Alba  ordenare,  que  estoe  negocios  suelen 
ocorrir  á  cada  «omento,  y  es  menester  gobernarse  conforme  ¿  la 
instmocioo  y  orden  que  de  ello  viniere  del  (lobemador  general  de 
los  Paisas  Bajos. 

kay  dificultad  por  razón  de  la  confiscación  de  la  Ha- 
de lo«  Bsfiores  de  Batembur^f.  rebeldes  goeldres,  ios  coalec 
so  Estado  dei  Imperio,  y  el  Duqns  de  Alba  y  lo* 
qae  son  vasallos  inmediatos  del  Bey  nocstro 
*;  los  papeles  qoed&n  en  mADoa  dal  dicbo  Bellido  para  negiH 
ciar  sobre  cJlos  eo  su  tiempo,  sin  dar  copia  de  las  escrituras,  por- 
ros DO  ooavieos  ni  responder  de  inaaera  que  pare&ca  que  se  qoio- 
rs  sobre  «ato  «ntrar  en  pleito  6  poocr  la  cosa  «o  juicio,  y  su  sefio- 
lia  le  eofieoderá  nray  bóeo  TMod*»  las  piezas,  y  no  ooovieD«  tratar 
4b  sUo  otan  sisads  neossarío,  por  no  alterar  U  posesión  del  i¿ey  y 


Otro  nefocáo  liay  moj  encargado  de  parto  Ó»  Sa  Magestad  que 

i  los  de  la  ciudad  Imperial  de  Besan^on,  que  han  obtenido 
del  emperador  Ferdinando  un  pririlegio  para  erigir  una  Univer. 
■tdad.  eo  lo  cuaJ  se  procedió  con  tanta  prisa,  que  se  &cai>ó  antee 
que  viniese  ¿  noticia  del  Ksy  nuestro  scfior.  porqoe  entonces  no 
[Tiillnjadnr  en  este  oargo.  y  asimismo  hubieron  el  oonsenti* 
dolPttpn  para  ellu.  Pero  como  es  ciudad  Imperial,  en  W 
enal  no  se  gnaidan  tan  estrechamente  los  edictos  sobre  lo  ds  la 
religión  eomo  en  las  tierras  patrimoniales  del  Key.  témese  qae 
por  la  Ubortad,  mochos  alemanes  circunvecinos  £e  aUegarlan  &li( 
áastadinry  de  ana  vas  apre&def  frasees,  y  siendo  oercads  de 
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ftlemanes  herejes  y  loa  más  da  ellos  saoramentarioa,  es  de  temer 
qne  por  la  ceguedad  de  la  ganaacía  no  se  irJa  á  la  mano  á  los 
«studiantea,  y  á  vueltas  de  ellos  se  gastarían  los  ciudadanos,  y 
aleudo  aquella  ciudad  situada  en  el  medio  de  Borgoña,  podría  da- 
ñar á  loa  vasallos  del  Rey;  por  tanto  se  bizo  instancia  con  el  Em- 
perador Maximiliano  qne  no  se  confírmase  este  privilegio;  pero 
quieren  los  de  Besan^.on  comprender  la  ratifícacion  de  este  privi- 
legio, en  la  general  que  tienen  de  los  privile^^ios  concedidos  par 
los  Emperadores,  lo  cnal  se  les  dio  con  declaración  de  no  qoeror 
resolver  nada  en  este  particular,  sin  primero  entender  las  razones 
de  Sq  Magostad;  pero  no  obstante  esto,  los  derechos  de  Besani^on 
faan  pasado  adelante,  y  de  Lecho  comenzado  á  traer  lectoreri  y 
escolares,  y  leen,  aunque  por  otra  parte  el  Papa  Pió  V  haya  ex- 
presamente revocado  el  consentimiento  otorgado  por  la  Sede  Apos- 
tólica, como  se  ve  por  la  copia  de  la  dicha  revocación  que  está  en 
manos  del  dicho  Bellido,  solicita  por  ellos  el  herbldo  Francolín 
qne  signo  la  corte  del  Emperador;  pero  Su  Magostad  Imperial,  el 
Vicecanciller  Sacio  y  Weber,  están  prevenidos  para  que  no  se 
responda  á  los  dichos  de  Besani^on,  sin  entender  sobre  esto  la  vo* 
lontad  y  alegaciones  de  Su  Magostad;  esto  converná  acordar  de 
tiempo  en  tiempo,  y  saber  lo  que  en  ello  se  hace,  ponjue  Su  Ma- 
gostad Real  le  tiene  muy  encomendado  por  lo  que  toca  á  la  con- 
servación de  sus  vasallos  en  nuestra  verdadera  religión. 

Muchos  desvíos  y  perezas  ha  habido  de  parte  de  los  nuestros  do 
las  poátaii  y  postillones  sobre  lo  de  los  ordinarios,  que  van  cada 
semana  para  Plandes  ¿  Italia,  pretendiendo  los  nuestros  de  las 
postas  no  ser  obligados  á  ello,  aunque  asi  se  concertó  y  se  lei 
mandó  on  tiempo  del  dicho  Emperador  Ferdinando;  yo  he  habla- 
do con  el  Emperador  presente,  que  se  ha  sacado  nueva  orden 
sobre  lo  de  la  parte  de  Flandes;  queda  por  hacerse  lo  de  Italia 
por  ciertas  postas  qne  no  son  de  la  paga  de  Sns  Magestodea,  lo 
cnal  en  breve  se  podrá  aclarar  y  es  cosa  de  mucho  servioio  para 
los  negocios;  el  despacho  de  lo  que  tocó  á  Flandes,  está  en  manca 
del  dicho  Bellido. 

Asimismo  quedan  en  sus  manos  las  cifras  para  los  Ministros 
que  tratan  en  español,  y  la  de  que  ee  usó  en  loa  negocios  íran- 
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ceses  de  los  Países  Bajos,  aunque  ya  se  usa  poco  de  ella,  después 
que  el  Buque  de  Alba  lleg6  al  Gobieruo,  y  inúnos  se  U8ar¿  con  su 
señoría.  Pero  por  si  6  por  no,  la  dejo  al  dicho  Bellido,  oo  pudien- 
do  yo  usar  más  de  ella,  ni  conviene. 

£1  entretener  los  Electores  y  Principes  del  Imperio  en  buena 
voluntad  con  el  B.ey,  es  cosa  necesaria,  y  visitarles  en  las  Dietas 
y  otras  ocasiones  que  loa  traen  en  corte  del  Emperador,  y  por 
abora  se  puede  hacer  con  todos  síd  zozobra,  si  no  es  con  el  Elector 
Palatino,  al  cual  por  muchas  causas  Sq  Magestad  Heal  tiene  me- 
nos voluntad  y  no  lo  escribe,  hasta  que  las  cosas  se  muden  de  la 
parto  del  dicho  Palatino;  y  hago  otros  oficios  de  loa  que  basta 
ahora  he  hecho  en  las  cosas  que  tocan  al  Rey  y  sus  vasallos  y  de- 
pendientes, como  su  señoría  lo  entenderá  cada  día  más  claro,  que 
las  particularidades  serian  largas  de  referir. 

Señaladamente  se  ha  ofrescido  la  usurpación  de  los  ciento  y 
cincuenta  mil  ducados,  que  ciertos  genovoses  traian  do  Italia  á 
Fiandes  para  el  servicio  del  Key,  los  cuales  han  sido  forzados 
á  componer  por  la  mitad  sin  las  gratificaciones  á  diversas  personas 
domésticas  del  dicho  Palatino,  y  el  interés  de  la  moneda,  de  ma- 
nera que  de  ciento  y  cincuenta  mil  han  habido  de  soltar  los  no- 
venta mil,  de  lo  cual  todo  su  señoría  será  informado  por  el  agente 
de  GéDOva  y  los  que  solicitaran  este  negocio,  porque  el  concierto 
0e  ha  hecho  forzosamente,  por  lo  cual  hay  pretexto  precedente  de 
la  nulidad  de  todo  lo  que  en  esto  se  tentaría  y  concertaría,  de  lo 
cual  los  genoveses  interesados  pretenden  reclamar  en  la  próxima 
Dieta. 

MLVUTA 


DX   CABTA.   J>%    6.    U.   AL    CONDB    DE    ItCNTSAGCIM),    i'ECUADA    XN 
EL   ESCORIAL  A   30   DE  JUNIO   DX    1070 

{Archivo  general  de  Simancas.— Seer ciaría  de  Ettado), 
{Legajo  674,— Folio  4°) 

Al  Conde  de  Montea^udo. 

Por  vuestras  cartas  de   10  y  18  de  Mayo,  que  me  escribisteis 
dosde  Genova,  eutendí  vuestra  llegada  ahí,  partida  de  allí  con  lo 
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dotn¿8  i|ue  en  ellas  tue  nvi^Asteis  d  ■>  ' 

de  qaeaai  lo  qne  dijisteis  ¿  loa  do  a  ^  i    ,  l- 

ber  enviado  ini  carta,  y  á  visitar  al  Duque  de  Saboya,  mi  pñmo. 
con  D.  Fernando  de  Mecdoza.  vuestro  tío,  y  lo  que  vos  asir 
le  escribUteis,  fu¿  muy  acertado,  y  nsí  tengo  }>or  cierto  que  hu^.^.'? 
cumplido  lo  demás  qtio  llevábndAsen  instrucción,  y  qn<9  r^tar«Í8  ya 
en  Eapira  y  me  habréis  escrito  antea  qne  ésta  llegue  lo  que  hahie» 
re  ocurrido,  qne  hasta  entonces  de  aquí  habrá  poco  qtie  decir,  poat 
en  los  negocíoa  qne  al  ]>roseute  be  truteu  en  esa  Dicta,  asf  por 
la  instrucción  que  aquí  ae  os  di6,  como  por  toa  advertímientoa  qna 
08  eiivi¿>  al  camino  M03  de  Chantone,  y  por  lod  que  03  habrá  dado 
é  irá  dando  de  un  tiempo  fk  otro  ol  Duque  de  Alba,  con  ellos  y 
vuestro  buen  «inteudimioato,  procederéis  como  convnnga  al  acrvi* 
cío  do  Dios  y  al  beneficio  de  la  Keligioa  y  de  mía  cosas  y  Estadoa. 

Ya  hahreia  entendido  de  la  luauera  que  se  hizo  mi  despotforío  el 
dia  de  la  Ascensión,  que  fu¿  oon  la  Hatisfaccion  y  contentamidato 
de  todos  que  podéis  considerar,  y  pues  el  Ardiidnqne  C&rlos,  mi 
primo,  que  como  habréis  entendido  se  desposó  por  mi,  quedó  ea 
Yitína,  ODviarüiale  allá  una  carta  mía  que  irá  con  esta  (rara  &1,  es* 
cribiéndole  lo  que  en  conformidad  de  lo  que  habéis  de  decir  al 
Emperador  y  Emperatrie  os  paresciere  sor  ¿  proi'óaito. 

por  la  instrucción  y  papelea  que  haya  estaréis  híen  ¡uformado 
del  negocio  de  los  Fiescoa,  y  cuánto  conviene  estar  advertido  qne 
ahí  no  se  provea  cosa  en  contrario  de  lo  qne  i^\  Emperador  mi  so- 
Sor,  que  está  en  gloria,  tan  justamente  sentenció;  y  aunqna  eatú 
ba  de  ser  generalmente  por  lo  que  toca  á  mí  y  á  la  República  di 
Genova  y  á  los  particotares  interasados  á  quien  Su  Magostad 
sároa  hÍKO  merced,  en  aquellas  conñscacioues,  (odavia  porque 
gun  he  sido  informado  particularmente  se  procuran  estragar  h 
negocios  de  Pagandoría  que  me  está  sirviendo  en  lo  de  (.tranada, 
osencargo  mucho  que  vos  procuréis  de  entender  lo  que  cerca  dosto 
pasa,  y  hacer  sobrello  en  au  favor  el  oficio  y  diligencia  que  viére- 
dea  qne  conviene  para  que  su  justicia  sea  tan  miruda  y  guardada 
como  es  razón. — Del  Escorial  á  30  de  Jnnio  1570. 

£1  padre  D.  Luís  de  Mendoza,  roligioso  de  la  Compuñía  de  Je- 
sús, vino  á  Córdobíi  guvindo  por  el  Cardenal  do  AiigUBta  ú  trner- 
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me  ciertas  roliqnias,  y  por  haber  residido  con  él  mnclios  días  en 
esa  corte,  y  tratado  negocioB  en  aa  nombre,  señaladamente  en  la 
Dieta  paáada,  me  ba  ocurrido  poneros  en  consideración  ai  seria 
bien  enviárosle  ahí,  porque  con  la  experiencia  que  tiene  do  las  co- 
sas de  esa  provincia,  y  con  sus  letras  y  buena  vida,  y  ser  de  vues* 
tra  casa  y  sangre,  se  me  figura  qne  os  podría  ayudar  y  sor  útil 
8Q  residencia  corea  do  vuestra  persona,  y  pues  vos  le  doboía  co- 
noecer  mejor  qae  yo,  mirareis  en  esto  y  avisaréisme  de  ello,  que  ai 
os  paresciere  que  conviene,  yo  le  mandaró  ir  luego  alU,  que  con 
este  fin ,  aunque  ¿  ¿I  no  se  le  ha  declarado,  se  le  ha  dicho  que  se 
entretenga  por  aquí. 

Yo  ¿  Dios  gracias,  he  vuelto  con  salud  del  Andalucía,  habien- 
do dejado  lo  de  Granada  en  el  buen  término  que  veréis  por  la  re- 
lación que  se  os  envia,  así  para  que  vos  lo  sepáis,  como  para  que 
lo  podáis  decir  al  Emperador  y  Emperatriz.,  mis  hermanos. 

CARTA  ORIGINAL 

t»VL     CONDE     DE     MONTEAOÜDO    i.    80     MAOBSTAD,     FECHADA    EM 
ESPIRA  i    28   DE   JUMO   DE    1570 


{Archivo  general  de  Simanea$. — Secretaría  de  Ettadc), 
{Cegajo  OO'Í.— Folio  7-") 

5,  a  R.  M. 

A  los  25  deste  llegué  con  mi  casa  ¿  Espira,  á  donde  el  Empe- 
rador y  Emperatriz,  y  la  Reina  nuestra  seQora  y  sus  hermanas, 
babian  venido  ocho  días  anCdS  con  salud,  y  á  loa  27  del  mes- 
mo  les  fui  á  besar  las  manos,  presentándome  por  Mos  de  Chanto- 
De,  que  para  esto  se  halló  conmigo,  y  en  todo  va  haciendo  y  hace 
\oé  tan  buenos  oficios  en  servicio  de  Vuestra  Magostad,  que  siem- 
pn  ha  hecho,  y  ha  sido  para  mi  muy  buena  dicha  hallarle  aquí 
tan  despacio,  para  que  yo  quede  m&s  bien  iostrncto  y  Vuestra 
Magestad  sea  de  mí  más  bien  servido,  y  porque  el  dicho  Mos  do 
Cbantooo  escribirá  lo  que  por  agora  se  ofrece;  no  servirá  esta 
de  más  de  que  Vuestra  Mageetad  entienda  mi  llegada  y  presenta- 
I,  y  o6mo  á  todos  los  Ministros  tengo  escrito  lo  meemo  eo  esta 
Tomo  CX.  S 
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CABTA  ORIGINAL 

A>EL     CONDE     DE     SfONTXAQÜDO     Á    8D     UAaESTAD,     FECHADA     KV 
ESPIRA   k   22    DE  JULIO   DE   1670 


C^reAivo  szfiwrui  de  Simancat. — Secretaria  de  Betado). 
{Legajo  €64.—Fai0  9.") 

S.  C.  -ffi.  M, 

Por  2a  últiioA  qaa  Vuestra  Magestad  habrá  recibido  mia,  dije 
mi  llegada  á  esta  corte  y  presentación  ante  el  Emperador  y  Em- 
peratriz, y  mi  buen  acertamiento  de  hallar  &  Mos  de  Cbantone 
tan  despacio,  por  lo  que  lo  estaba  la  Reina  nuestra  señora,  que 
pudiese  infcrodacirme  en  los  negocios  con  la  facilidad  qae  lo  va 
haciendo;  y  paresciéndome  que  era  razón  abstenerme  dellos  estos 
dias,  asi  por  tañer  el  respeto  que  los  Ministros  de  Vuestra  Magos- 
tad debemos  á  qnien  lo  ha  sido  y  es  tan  bueno,  cual  lo  es  el  dicho 
HoB  de  Chantone,  como  por  tener  tiempo  para  conoscer  las  cosas 
Antes  de  poner  las  manos  en  ellas,  y  no  habiendo  de  ser  esto  más 
qne  hasta  la  partida  de  Ja  Reina  nuestra  seSora,  parescíame  ma- 
yor servicio  da  Vuestra  Magostad  que  inconveniente;  después  acá 
he  eotendido  que  el  Duque  de  Alba,  con  la  prudencia  que  siempre 
trata  laa  cosas  del  servicio  de  Vuestra  Magestad,  ha  instado  al 
dicho  Mos  de  Chantcoe  que  se  encargue  durante  esta  Dieta  de  Es- 
pira de  los  negocios  del  Circnlo  Burgnndico,  á  que  snelen  venÍT 
peruonajoá  principales  de  aquel  díclio  Circulo;  y  auuque  por  las 
razones  que  el  dicho  Mos  de  Cbantone  ha  dado  al  Duque  de 
Alba,  parescia  se  podría  excusar,  como  no  haya  ninguna  para  de* 
jar  de  servir  á  Vuestra  Magestad,  ha  determinado  de  quedarse, 
de  cuya  provisión  y  acuerdo  los  negocios  recibirán  tanto  más  be- 
neficio cuanta  es  más  la  experiencia  de  Mos  de  Chantone  que  la 
mia;  y  asi,  be  recibido  yo  muy  particular  merced,  por  lo  que  de- 
£60  el  servicio  de  Vuestra  Magestad  y  el  tener  tiempo  para  saber 
lo  que  tengo  de  hacer  en  el  do  adelante;  con  este  nuevo  acuerdo  le 
lia  pareacido  á  Mos  de  Chantone  que  desde  luego  entienda  yo  en 
mi  oficio;  y  así,  lo  empiezo  á  hacer,  y  he  escrito  á  todos  los  Mi- 
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á  todo  lo  que  ooarriere  del  servicio  de  Vaeatra  Magostad;  en  la 
■cantidad  no  nos  determinamos,  los  personajes  á  quieo  será  biea 
hacer  esta  merced,  van  en  esta  memoria;  &  Vuestra  Magostad 
joplico  sea  servido  mandarlo  proveer  como  viere  convenir  á  la 
boena  dirección  de  los  negocios. 

Después  he  visitado  al  elector  de  Tréveris  y  dádole  la  carta 
qne  Vuestra  Magostad  le  escribió,  de  la  caal  se  contentó  y  favo- 
resció  grandemente,  y  prefiere  servir  á  Vnestra  Magestad  como 
los  demás  que  be  dicho. 

Hkblo  al  Emperador  estando  ya  mejor  de  la  gota,  y  habiéndo- 
le dicho  el  acuerdo  que  habíamos  tomado  Mos  de  Chantone  y  yo, 
^de  que  él  entendióse  en  los  negocios  del  circulo  Burgundico,  yo 
«Q  los  de  uú  Kiubajada  ordinaria,  y  paresciéndote  que  era  muy 
bien  asi,  le  pregunté  cuándo  se  empezaría  la  Dieta,  y  que  con  sa 
lioencia  yo  acudiria  siempre  á  saber  lo  que  hubiese  de  las  propo- 
■siciones,  asi  de  la  general,  que  se  presentó  el  primer  día  de  la 
Dieta,  como  de  las  particulares;  dijome  que  no  solamente  respon- 
dería á  mis  preguntas,  mas  que  me  avisada  de  todo  lo  que  ea 
esto  se  ofreciese  sin  preguntárselo,  y  que  yo  acudiese  de  ordinario, 
pties  ya  hacia  mi  oiicio,  y  que  lo  que  eoteudia  desta  propoaicioD 
primera  era  que  no  se  trataría  de  cosa  de  la  religión,  aun  en 
toda  la  Dieta,  y  que  asi  tenía  por  cierto  que  las  cosas  destas 
malditas  sectas,  por  agora  no  pasarían  adelante  haciendo  más 
novedad  de  la  de  hasta  aqui;  pero  que  harto  mal  era  que  estu- 
TÍesen  las  cosas  en  tiempo,  que  nos  contentásemos  con  sólo  esto; 
que  osperaba  en  Dios  que  llegaría  la  cnyuntnra  para  poder  trntar 
de  otra  manera  dellas;  que  Dios  se  lo  perdonase  á  quien  las  pudo 
atajar  y  no  las  atajó;  yo  le  respondí  que  Dios  daría  á  Su  Mages- 
tad tanta  vida  y  salud  y  aparejo,  qne  veríamos  los  que  lo  deseá- 
bamos cumplidos  nuestros  deseos,  por  medio  de  Su  Magestad; 
dijome,  es  cosa  de  lástima,  Conde,  que  aun  de  la  confesión  Augas- 
tana  no  han  quedado  seis  personas  en  toda  Alemania,  y  así  son 
tantas  las  opiniones  como  las  cabezas;  el  Papa  pasado  al  princi- 
pio de  su  Pontificado,  queríalo  remediar  de  hecho  sin  mirar  & 
más,  y  acudieron  Cardenales  á  tratar  dello;  y  los  SeSores  Carde- 
nales conoscieron  que  no  era  bueno  aquel  medio,  ni  se  podía  por 
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aqaella  vi»  liaoer  provecho,  «do  mocho  da?lo,  y  md  \o 
haatA  vtr  la  vuelta  qae  daba  el  tiempo;  ef  te  Papa  tambÍMi 
santo,  mny  buea  crístiaoo,  pero  poco  pradeate  y  de  poca 
cía.  porque  para  fraile  tenia  mucha,  y   {»ara  Ingoi^idor  lo 
liabia  menester,  mas  no  para  Papa. 

Vos  ireifl  entendiendo  todaa  estas  cosau  de  mAoera  qna 
aer  esio  como  ¡o  digo;  jo  diré  qoe  Su  Magestad  ta&ta  raxoft 
juzgar  al  Papa  por  muy  santo,  porqne  todo  el  mando  k  teoÍA 
celosísimo;  pero  qae  en  lo  dem&u  debia  tenar  Su  Beatitad  9Q 
rason;  y  estando  diciendo  esto  y  ofreecióndoseme  para  decir 
cosas  ú  este  propósito,  entró  la  Emperatriz  ¿  la  oeaa,  y  a«to 
aai  por  no  haber  sido  mi  ida  k  negocios,  sino  solamente  4 
y  acaso  se  trató  dello;  liolgQ¿  (jae  tan  presto  el  Emperador  «m] 
zase  il  mover  eetas  pláticas,  porque  yo  ando  muy  recatado  ils  qi 
no  le  parezca  que  traigo  tan  i  ni  cargo  el  enderezar  ooa  el  aaU>- 
ridad  de  Vuestra  Magostad  eetas  cosas  semejante»,  las  eaaiea  Á 
han  de  tener  ulgana  buena  entrada  ó  salida  ha  de  ser  como  V««b- 
tra  Magestad  mejor  sabe,  qae  por  parte  de  los  Ministros  no  se 
conozca  artificio  alguno  sino  caando  el  negocio  lo  pidisr«. 

Del  Palatino  me  dijo  mocho  bien  y  mocho  mal:  el  biso  d# 
modestia  y  condición  y  otras  virtudes  morales,  y  mocho  omÍ 
sa  manera  de  proceder  en  las  cosas  de  la  religión  y  de  la  miis1i% 
&cÍUdad  con  que  ue  cree  de  los  qae  se  las  qoierea 
bien,  señor,  yo  no  le  sé;  del  puedo  decir  i  Vaestra 
entiendo  que  es  el  m¿s  desventurado,  blasfemo  y  saorik^  qi 
habido  desde  Jaliauo,  apóstata,  acá;  yo  no  só  cómo  le  puado 
úrir  el  Imperio  ni  el  mundo  todo. 

La  Dieta  se  empezó  á  los  13  deste  coa  la  oen 
brada;  los  que  estavierou  eo  ella,  van  en  este  memorial;  1*  pto^ 
posición  también  será  con  esta.  Las  oartaA  que  traje  para  Im  S^ 
renisimoa  Arohidnqnes  Fernando  y  Carlos,  y  para  las  Serán itíJMB» 
Prinoesas  Elena  y  Magdalena,  y  Duques  de  Bavicqra,  y  Duqusifl» 
de  Lorena»  enviaré  sota  semana,  porque  asi  le  ha  parsscido  4 
Ifos  de  CLantoae.  Sábado  1 5  salieron  á  caza  Sos  Magcsftadas  «t 
Emperador  y  Emperatriz  y  Beioa  nuestra  señora.  Princesa  I^kb*! 
y  el  Elector  de  Maguncia,  qne  iba  eu  el  coche  de4  EcnpMmdflr* 
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teoiaJes  concertada  la  ctíz&  el  Elector  PeiUduo,  que  con  sa  mujer 
y  nnera«  la  que  agora  tomó  para  Caaímiro,  y  ooa  una  bija,  espe- 
raba á  Sqb  Magestades  en  un  monte  suyo;  tratáronse  muy  bien, 
y  la  Emperatriz  con  más  benignidad  que  creo  Su  Magostad  qui- 
siera; pero  su  singular  prudencia  lo  lleva  todo  maravillosamente; 
yo  no  pnde  dejar  de  sentir,  aunque  no  se  me  ech6  de  ver  el  aer 
forzado  que  la  Emi-eratriz  tocase  la  mano  ¿  la  mujer  do  Bredero- 
des  y  lo  mismo  al  Elector  Palatino,  el  cual  se  vino  para  mi  y  me 
tocó  la  mano  con  más  familiaridad  de  la  que  yo  deseaba,  y  tam- 
bién hube  de  tocar  la  mano  de  su  mujer,  y  aunque  por  estar  de- 
lante de  Stis  Magestudea  hice  esto  contra  mí  volnntad,  quedé  oon 
determinación  de  suplicar  d  Vuestra  Magostad  me  mandase  en 
este  particular  lo  que  lengo  de  hacer;  que  como  no  troje  carta  para 
¿1  y  me  las  mandó  dar  Vuestra  Magostad  para  los  demás,  no  só 
si  le  tengo  de  hablar  6  visitar,  6  qué  demostración  convendrá  se 
haga;  para  e]  entre  tanto  escribiré  al  Duque  de  Alba  me  diga  su 
parescer,  de  quien  he  tenido  cartas  desde  que  aquí  vine  muy  de 
ordinario,  y  con  la  última  me  remitió  algunos  apuntamientos  en 
cierto  número  de  capítulos,  por  ios  cuales  me  guiaré  como  Vues- 
tra Magostad  me  lo  tiene  mandado. 

Después  qne  yo  hice  la  primera  visita,  cuando  besé  las  manos 
A  Sus  Magestades,  y  á  la  Keina  nuestra  señora,  y  ¿  las  Serenisimaa 
Príncoaaa,  por  la  orden  de  mi  instrucción,  luí  de  allí  á  dos  ó  tres 
dias  á  palacio  á  la  cámara  de  la  Emperatriz,  y  particalarmente 
me  ofresct  á  servirla,  y  le  sigoiñqué  cuáu  de  veras  Vuestra  Mages* 
tad  me  lo  había  mandado,  y  pedi  licencia  á  Su  Magestad  para  le 
poder  preguntar  las  cosas  qae  me  ocurriesen,  y  leaigniñquó  cómo 
laa  que  contengan  más  gravedad  y  sustancia  las  tenia  de  enca- 
minar por  medio  de  Su  Magostad,  y  con  su  acuerdo  y  mandato; 
respondióme,  que  en  esta  parte  haría  de  muy  buena  gana  lo  que 
Vuestra  Magestad  le  ordenaba,  y  que  sabia  que  de  mi  podría  ha- 
cer la  conñanza  que  los  negocios  pedían,  y  que  asi  le  podía  avisar 
de  todo  aquéllo  que  me  ocurriese,  y  que  los  encaminaría  con  ol 
amor  y  cuidado  que  lo  habia  hacho  siempre;  y  haciéndome  á  mi 
más  merced  y  favor  que  sabré  servir  en  mil  años,  si  loa  viviese 
todos,  se  acabó  esta  plática. 
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QuQ  con  la  Emperatriz  hizo  el  cumplimiento  y  ofreecimieato 
que  Be  le  babia  ordenado,  y  8u  Magostad  le  hizo  mucho  favor,  y  lo 
que  (fespu6¿)  pasara  trataron  ambos  aobre  creecer  el  mal  en  lo  de  la 
religión  en  Viena.  en  qne  la  Emperatriz  le  aconsejó  lo  que  debia  de- 
cir y  replicar  el  Conde  ul  Emperador;  y  al  dicho  Conde  le  paresoe 
qne  Su  Magostad  debe  escribir  sobre  esto,  y  aobre  la  provisión  del 
Obispado  de  Yiena  de  su  mano  al  Emperador,  y  en  creencia  del 
dicho  Conde  en  la  sustancia  y  por  los  términos  qne  el  mismo  ad- 
vierte. 

Advierte  cuan  conveniente  cosa  será  mndar  al  Doctor  Ageo,  ase- 
sor de  de  Su  Magostad  en  la  Cámara  Imperial^  porque  es  sacra- 
ment&rio  y  aun  casi  arriano,  y  échase  mucho  de  ver. 

Envía  copia  de  ana  carta  que  se  escribió  de  Veneoía,  por  la  cual 
p&resce  que  los  de  aquella  Hepública  están  quejosos  de  Su  Ma- 
gostad . 

Que  habia  dado  las  cartas  que  llevó  de  Su  Magostad  para  los 
Electores  de  Maguncia,  Colonia  y  Tréveris,  y  cuan  bien  le  salie- 
ron todos  para  lo  que  le  ocurriese  del  servicio  de  Su  Magestad. 

Cuan  conveniente  cosa  es  que  Su  Magostad  mande  gratificar 
á  los  consejeros  y  oficiales  que  han  intervenido  en  el  matrimonio 
de  Su  Magestad  de  los  cuales  envia  memoria. 

Que  le  paresce  seria  bien  que  Su  Magestad  le  enviase  para  el 
Mayordomo  mayor  del  Emperador  y  Weber,  que  hace  el  oficio  de 
Vicecanciller,  sendas  cartas  suyas,  como  las  que  llevó  para  el  Vi- 
cecanciller, que  por  ser  muerte  no  se  le  pudo  dar, 

Hefíere  la  relación  qne  el  Emperador  le  hizo  del  Palatino,  y 
encaresce  cuan  malo  es;  mas  porque  en  ana  caza  que  él  apeo^jó  ea 
nn  monte  suyo  al  Emperador  y  Emperatriz,  á  la  cual  fué  el  dicho 
Conde,  el  dicho  Palatino  le  tomó  la  mano  é  hizo  caricias  más  fa- 
miliarmeute  de  lo  que  él  quisiera,  suplicó  se  le  avise,  pues  no  llevó 
carta  para  él,  cómo  se  debe  hacer  con  él. 

Bepresenta  de  suyo  la  falta  de  servicio  de  españolee,  que  la 
Emperatriz  tiene,  especialmente  viniéndose  agora  D.  Francisco 
Lasso,  y  sn  mujer,  y  dice  que  él  no  se  apartará  de  su  antecámara, 
ni  la  Condesa,  su  mujer,  de  la  cámara  para  servirla. 

Trata  muy  particularmente  de  lo  que  toca  á  Chantone,  y  los 


42 

dUs  qM  ]m  dflí6  faacar  al  oAcío  de  Eabtjndor,  hmtm  qti»  csvo 
hacer  «a  lo  del  círcaJo  Borgnadioo,  7  cSal  fralo  q««  mtí 
rtr  «■  «qoei  «avso. — Bi 


CASTA  OBIGIKAL 

tmh    OOKM    DB    MOVTKAGVIM   A    i.    ]L,    rSCHASA    CS  UniLL 
Á    S    DB    AGOSTO    DB    1370 

s.  a  R.  J/. 

Lft  áttimA  rsiia  p«r&  VtMStra  llagetud  Íul-  iIís  ::^  jei  ^  luado, 
I>or  G<tQova  su  doplicada  será  00a  6«(»  qae  lleva  ou  correo  qtu 
£np«rador  manda  despachar  can  arÍ9o  de  la  partidla  de  )a  Heina 
uaeatra  aeflora,  que  itxh  k  primero  de  éste  c^n  la  bondióocí 
Dios  y  de  Sos  Xagastadea  Ceeáre&s;  aali6  el  Emperador  00a 
Boina  y  comió  ea  el  barco  coa  Sa  Magestad  Católica,  y  jantaia«a< 
te  fu¿  seis  leguas  por  agua,  liasta  dónde  durmió  la  Reina;  y  por 
tierra  00  hay  ai^o  tres  leguas,  porque  el  rio  va  dando  graadoBj 
vueltas. 

Les  Electores  y  otros  Principes,  acompaüJj-oula  ¿  la  Beina 
dwde  palacio  bosta  que  entró  en  el  barco,  que  fué  junto  á  la  pi 
ta  de  esta  villa;  la  Emperati'iz  y  la  Prinoosa  laurel,  quedaron 
palacio  oou  la  soledad  qoe  Vuestra  Magestad  puede  pensar;  vaa 
con  la  lioina  los  dos  Principes  menores  Alberto  y  Weni 
MHximíliaoo  se  ba  qnedado  por  estar  con  tercianas. 

En  la  dicha  mi  oarta  precedente»  d^e  ¿  Vuestra  Magestad  qae 
el  £m{>orador  tenia  determinado  que  la  partida  de  Su  Magestad 
Católica  fuese  &  los  24  del  pasado,  y  esto  tan  de  verns.  que  coi 
dificultad  vino  después  ¿  hacer  mudanza,  habiéndosele  saplicad< 
por  ello  por  no  poder  el  Duque  do  Alba  estar  en  orden  hasta  los 
12  do  (tsta,  cou  apuntar  i  Su  Magostad   Imperial  lo  que  pasa  ei 
aquel  mar  de  Flsndes  que  las  agnas  vivas  no  sueleo  acudir  síat 
pasados  los  quince  ó  veinte  dias  de  Agosto,  y  qoo  sin  ollas  no  na* 
vegaríau  los  majíneros,  por  el  peligro  que  corrodso  los  mahoeros 
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j  1m  na^os  graesos  eo  lo»  b»Dcoa,  siando  laa  agau  bigas  por  &1- 
t»  de  lu  crecientes;  entendido  esto  por  el  Empenulor,  difirió  la 
partida  y  también  se  contentó  qaa  da  a^oi  ¿  Nimega  se  caminaBe 
aa  once  diaa,  y  no  en  ocho  como  antea  babia  determinado,  porqne 
laa  jornadas  fueron  demasiadamente  grandes. 

La  entrega  se  hará  el  mismo  día  qae  llegaren  ¿  Nimega  Ó  el  si- 
guiente como  all¿  .se  concertare;  el  Obi^>o  de  Manster  hablará 
mostrando  la  comiisiou  qae  llevan  para  eotre^r  4  la  Keiaa  nues- 
tra sa&ora,  al  Duque  de  Alba,  y  dcspued  ^  locrán  los  poderes  de 
ana  parte  y  otra;  y  hecho  que  sea  el  entrego,  por  el  Obispo  dd 
Manster  se  sacará  un  auto  del  para  descargo  dallos  con  el  Em- 
perador. Dios  dé  &  la  Reina  nuestra  señora  tan  felicisimo  viaje,  y 
con  tan  bieiiaventorada  sncesion,  como  los  vasallos  y  criados  do 
Vuestra  Magostad  deseamos  y  habernos  menester. 

£n  oite  lugar  hay  muchos  enfermos  de  calenturas,  y  la  coa» 
podría  ir  crescieodo  con  las  frutas,  y  alguna  falta  que  hay  coa 
otros  mantenimientos»  y  también  habiendo  este  año  salido  de  ma- 
dre en  gran  manera  este  rio;  cuando  abaja  quedan  mochas  agaas 
muertas  y  pantanos,  que  continuando  los  calores  que  hace,  será 
posible  corromperse  é  infeccionarse  el  aire  de  que  se  teme  peste; 
yo  debo  ser  la  causa,  que  i  doquiera  qoe  Vuestra  Magostad  me 
enTÍa,  paresce  que  la  Llevo  conmigo. 

Estos  Princi]>e3  y  Diputados  so  juntan  y  consultan  cada  día 
•obre  los  puntos  de  la  primera  proposición;  el  Letrado  de  Flandes 
que  ha  de  asistir,  está  ya  aquí  con  el  Secretario  Vaurieraa,  y  en 
lo  qne  m¿s  paedo  haber  que  decir  en  esta  parte,  me  remito  i  Mos 
de  Cbantone;  yo  be  enviado  i  Vuestra  Magostad  copia  de  la  dicha 
proposición,  y  por  ser  tan  larga  y  haber  tanto  embarazo  en  la 
Cancillería,  uo  se  ha  podido  saoar  otra  oopia.  aunque  yo  espero 
qne  llegará  ahí  la  primera;  todavía  va  aquí  no  sumario  en  latín 
qoe  de  ella  aa  hizo. 

EL  doctor  Weber  está  harto  malo;  si  muere,  falta  hará  al  Em- 
perador* por  haber  pocos,  á  lo  que  entiendo,  de  quien  poder  echar 
mano  para  los  negocios  que  se  ofrescen. 

A  loa  28  del  pasado  fué  el  Emperador  á  caza  y  UevA  á  loe  Elec- 
tores y  otros  Principes,  y  á  loa  30  tuvo  á  cenar  á  los  dichos  Elec- 
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torea,  ecleaiásticoá  y  Palatino,  y  jnntameDt«  al  Obispo  Fr«y  8i- 
ghen,  y  al  de  Argentina,  y  á  Casimiro,  y  ¿  otro  hermano  sayo 
menor,  hijos  del  Falatiao;  esta  tiesta  fué  por  la  despedida  de  la 
Reina,  nuestra  seQora,  aunque  Su  Magestad  Católica  ni  la  Empe- 
ratriz no  cenaron  alli*  pero  de  anas  ventanas  miraron  el  regocijo 
y  una  comedia  que  hubo. 

Espérase  que  acudirán  luego  aqui  los  franceses  por  su  Reina, 
babiéndoee  de  hacer  el  desposorio  ¿los  15  del  presente,  segnn  el 
Emjierador  dice;  este  otro  día  vino  un  correo  al  Conde  de  Fiesoo 
y  se  dijo  que  en  Francia  había  treguas  ó  suspensión  de  armas; 
otros  creen  que  eatá  hecha  la  paz,  y  que  en  breve  vemá  alguno 
con  las  Capitnlaciones,  al  cual  esperamos  para  saber  la  certi- 
dumbre. 

Entiendo  que  cnando  se  proveyó  el  asesor  que  Vuestra  Magoa- 
tad  tiene  en  esta  cámara  Imperial,  era  católico  ó  á  la  menos  moa- 
traba  serlo,  y  al  presente  es  sacramentario,  y  pasa  más  adelante, 
que  se  cree  que  es  arriano,  es  de  aquella  parte  de  Frisa  y  se 
llama  el  doctor  Ageo;  trata  su  negocio  tan  escandalosamente,  qae 
aqui  causa  mocha  admiración  á  los  Electores  eclesiásticos,  y  di- 
cen que  Vuestra  Magestad,  que  es  protector  de  la  Iglesia  y  ejem- 
plo de  los  Principes  cristianos,  no  había  de  tener  hombre  tan  per- 
nicioso en  esta  cámara,  á  donde  es  tan  mirado  por  todos,  asi  de  \rn 
qne  han  venido  á  la  Dieta  como  de  los  demás  asesores  y  procura- 
dores, que  los  mismos  Electores  y  miembros  del  Im(>erio  tienen  en 
el  Consejo  de  esta  Cámara;  yo  he  escrito  al  Duque  de  Alba  para 
que  provea  en  ello  como  viere  convenir  al  servicio  de  Vuestra  Ma- 
gestad; dicenme  que  el  dicho  Ageo  es  un  poco  pariente  del  Presi- 
dente Viglius,  y  que  ha  de  ser  dificultoso  revocarle;  pero  si  Vues- 
tra Magestad  ordenase  que  fuese  promovido  para  sacarle  de  aqui, 
á  donde  parescíéndole  á  él  que  se  le  hacia  merced,  tuviese  Vuestra 
Magestad  mano  y  logar  ó  para  poderle  reformar  ó  castigar,  y 
proveer  en  su  plaza  otro  qne  fuese  católico  con  certeza  (si  así  se 
puede  decir),  de  qne  lo  había  de  ser  adelante,  seria  cosa  de  gran 
momento,  y  para  el  Emperador  no  de  pooo  ejemplo. 

Nuestro  Señor  la  S.  G.  R.  Persona  de  Vuestra  Magestad  guai^ 
de  con  aumento  de  más  reinos  y  señoríos,  como  los  vasallos  y  cri*- 
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dos  de  Vfiestra  Magestad  deseamos  y  li&bemoa  menester,  de  Espi- 
ra ¿  2  de  Agoato  de  lóTO. 


Habiendo  entendido  del  Emperador  que  dos  ó  tres  diaa  después 
que  la  Heina,  nuestra  señora,  se  hubiese  encaminado,  qneria  des* 
pacbar  correo  expreso  á  la  corte  de  Vuestra  Majestad,  coa  el  avi- 
so de  ello  he  ido  á  la  Emperatriz,  siguiendo  lo  que  Vuestra  Ma- 
gestad  me  tiene  mandado  de  acudir  siempre  d  Su  Magestad  para 
saber  si  en  esta  ocasión  se  ofrescia  ulgo,  que  fuese  servida  man- 
darme que  yo  escribiese  á  Vuestra  Uagestad.  porque  lo  haría  con 
la  voluntad  y  cumplimiento  que  debía  á  su  mandamiento  y  al  de 
Vuestra  Magestad,  que  en  esta  parte  le  tenia  tan  expreso  como  ya 
se  lo  habia  signifícado;  dijome  que  me  lo  agradescia,  y  que  por  el 
presente  no  ocurría  nada;  pero  que  cuando  ocurriese  me  Jo  diría 
sin  que  yo  se  lo  acordase. 

Tras  esto  le  hice  saber  la  información  que  tenia  del  doctor  Ageo, 
asesor  por  Vuestra  Magostad  en  el  Consejo  de  la  Cámara  Imperial, 
como  arriba  toco  á  Vuestra  ISfagestad;  respondióme  que  hasta 
agora  no  habia  sabido  tal,  ni  habia  oido  hablar  d¿l,  y  que  era  bien 
que  Vuestra  ^lagestad  entendiese  el  mucho  escándalo  deste,  para 
qne  lo  mandase  proveer  por  ser  cosa  de  mucho  momento  estando 
donde  está. 

Y  continuando  por  aqui  U  plática  dije  á  la  Emperatriz,  cómo 
yo  entendia,  que  después  que  el  Emperador  salió  de  Viena  habia 
crescido  la  disolución  en  lo  de  las  predicas  de  los  herejes,  porque 
como  antes  las  solian  tener  en  lugares  particulares,  agora  las  ha- 
dan en  iglesias  en  tanta  abominación  y  daño  de  la  verdadera  reli- 
gión, que  si  aquello  no  se  proveía  muy  en  breve,  se  acabaría  la 
poca  que  en  aqnollas  partos  habia;  respondióme  Su  Magostad  con 
la  pena  que  le  duba  este  negocio,  que  también  ella  habia  sabido 
esto,  y  habia  hablado  en  ello  al  Emperador,  haciendo  el  oficio  que  le 
habia  sido  posible,  y  que  el  Emperador  le  respondía  que  el  Archi- 
duque Carlos  que  está  en  el  Ci-obierno  de  aquella  villa  no  le  habia 
escrito  nada  de  esto,  y  que  así  pensaba  que  por  acá  decian  mucho 
más  de  lo  que  por  allá  pasaba;  pregunté  entonces  á  la  Empera- 
triz si  seria  bien  que  yo  hiciese  en  esto  algún  oficio  con  el  Empe- 
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rador.  pues  Vuestra  Mageatad  ante  todo  me  tenía  encargado  lo 
que  ha  respecto  á  lo  de  la  religión ,  para  qoe  no  crezca  más  e1  daño 
ya  que  no  se  atiende  á  remediar  el  que  hay;  á  estas  palabras  se  me 
declaró  la  Emperatriz  diciendo:  Conde,  para  con  vos,  es  cierto  que 
el  Emperador  anda  Hojo  en  esta  parte,  y  que  podría  hacer  más  de 
lo  que  hace  en  restauración  de  la  religión  católica,  y  conviene  que 
vos  le  habléis  sobre  este  aviso  que  tenéis  de  lo  que  pasa  en  Yiena; 
que  yo  soy  cierta,  os  dirá  llanamente  qué  pasa,  y  os  oirá  en  esto 
y  en  cualquier  otra  cosa  de  buena  gana,  porque  sé  está  satisfecho 
de  vuestra  persona. 

Pregunté  il  Su  Magestad  que  si  el  Emperador  me  respondía  lo 
mismo  que  á  Su  Magestad,  con  qué  hahia  de  replicarle;  díjome, 
responderéisle  que  habéis  sabido  que  casi  todos  los  criados  cató- 
licos que  tenia  el  Archiduque  Garlos  son  ya  muertos,  y  le  viven 
los  herejes,  y  éstos  por  sn  propio  interés  y  de  sus  deudos  y  secta, 
se  guardan  bien  do  decir  al  Archiduque  lo  que  entienden  pasa  en 
la  villa,  antes  procuran  estorbar  que  ninguno  se  atreva  á  darle 
noticia  de  ello,  porque  es  averiguado  que  si  la  tuviera  lo  escríbíe* 
ra;  yo  beso  las  manos  á  Su  Magestad  por  la  advertencia  y  por  lo 
que  más  me  había  dicho,  y  asi  quedamos  de  que  hablaría  yo  al 
Emperador  en  esta  materia,  y  pienso  hacerlo  esta  tarde  si  hubiere 
lugar,  para  que  pueda  escribir  á  Vuestra  Magestad  lo  que  me  res- 
ponderá, porque  me  ha  enviado  á  decir  que  mañana  á  buena  hora 
ha  de  partir  el  correo,  que  se  detiene  ya  demasiado. 

Por  decir  la  verdad,  el  Emperador  me  ha  significado  el  amor 
que  tiene  á  Vnestra  Magestad,  y  que  desea  mucho  la  buena  direc* 
cion  de  todas  sus  cosas,  y  que  le  será  de  muy  gran  contentamien- 
to que  pe  ofreyxa  siempre  en  qué  pueda  dar  ¿  conoscer  á  Vuestra 
Magestad  la  gana  que  tiene  de  le  sf'rvír  y  complacer  en  todo,  ha- 
ciéndome grandísima  demostración  de  la  alegría  que  tiene  de  este 
dichoso  casamiento  de  Vuestra  Magestad;  y  paresciéndome  que  es 
menester  en  las  ocasiones  ayudarse  de  esto  y  principalmente  es 
lo  de  la  religión,  creo  que  siendo  Vuestra  Magestad  servido,  apro- 
vecharía mucho  que  le  e8CJ*ibie9e  una  carta  agora  sobre  lo  que 
pasa  en  Viena,  sin  cargarle  ningnna  culpa  dello,  antas  decirle 
que  86  ve  bien  que  después  i^ue  salió  de  alli,  los  herejes  se  desver- 
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gfieozan  y  atreven  ¿  más  de  lo  que  osaran  hactr  en  sa  presencia^ 
exhortándole  ¿  tener  la  mano  en  que  se  ponga  tal  remedio,  qoe 
los  malos  pierdan  la  esperanza  qne  conciben  de  ganar  siempre 
tierra  en  sus  abominaciones,  y  los  buenos  y  católicos  cobren  áni- 
mos y  seguridad,  y  que  en  esto  qne  toca  ¿  sos  vasallos  no  tiene 
excnsa,  sino  qne  ha  de  traliajar  en  reducirlos  para  dar  ejemplo  á 
los  otros  Estados  del  Imperio;  y  jontamente  siendo  Vuesta  Ma* 
geptad  servido,  podría  venir  una  cláusula  credencial  para  que  Su 
Magestad  Imperial  me  oiga  de  buena  gana  y  dé  fé  en  lo  que  en 
las  ocasiones  yo  le  hablare  en  esta  materia. 

Y  habiéndome  informado  de  cómo  ha  muchos  años  que  no  pre- 
senta el  Emperador  Prelado  en  la  iglesia  de  Tiena,  y  lo  mucho 
qQe  importaría  que  lo  hubiese  para  las  cosas  de  la  religión,  y  cuan 
desabrido  está  el  Papa  por  razón  do  esto,  si  Vuestra  Magestad 
fuese  servido,  creo  seria  de  mucho  momento  que  en  la  carta  vinie- 
Be  un  capitulo  que  tratase  de  este  particular,  6  mandándoseme  á 
mí  que  hiciese  el  buen  oficio  que  paresciere  convenir. 

Paresce  que  lo  qne  el  Emperador  tiene  dicho  que  el  desposorio 
de  Francia  se  habia  de  hacer  para  loa  15  de  éste  no  podrá  ser, 
según  hay  poca  memoria  de  la  venida  de  los  franceses;  en  iin, 
ello  »c  diferirá  por  parto  de  ellos,  aunque  no  será  tanto  como  con- 
vernia  para  acertar  mejor  en  lo  que  toca  á  esta  Serenísima  Prin- 
cesa. 

Con  haber  enviado  la  Emperatriz  con  la  Reina  nuestra  señora, 
y  para  su  servicio  á  D.  Francisco  Laisso  y  á  D."  Catalina,  so  mu- 
jer, y  otros  Oficinles  de  la  casa,  queda  Sn  Magestad  Cesái-ea  tan 
sola  de  servicio  y  desacomodado^  que  los  pocos  españoles  quo  aqui 
estamos,  nos  querríamos  cada  uno  hacer  ciento,  porque  aun  antes 
de  esto  me  paresce  que  habia  mucha  falta  de  servicio;  á  mí  no  me 
ha  dicho  nada  la  Emperatriz  de  esto,  pero  yo  como  traigo  orden 
de  mirar  á  todo  y  avisar  de  ello,  hago  este  oficio  de  mió.  Vuestra 
Magestad  proveerá  lo  quo  más  fuere  servido,  que  la  necesidad 
grandísima  es;  la  Condesa  no  faltará  una  hora  en  su  cámara  úi 
yo  da  stt  antecámara»  porque  se  haga  lo  que  Vuestra  Magestad  se 
sirve  de  esto,  ésta  se  cierra  á  5  del  dicho. 

8.  C.  R.  M. — De  Vuestra  Magestad  humilde  criado  que  los 
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tmIm  pM8  y  murat  de  Voeste  M  itgMUd 
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por  tan  coojantas,  asi  por  las  razoDos  qaa  hay,  sentía  en  el  ¿oima 
entender  qne  estoviesen  tan  dañadas  en  lo  de  la  Keligiún,  y  sen- 
tirin  más  caando  sapíese  que  el  mal  iba  crescietido,  haciendo 
Vuestra  Magestad  macha  confianza  de  que  Su  Mngestai  Imperial 
lo  ha  de  ir  atajando  con  atender  vivamente  á  la  reducción  y  res- 
tauración de  lo  perdido,  y  salvación  y  remedio  de  las  ánimas  en- 
gañadas, y  por  la  uniou  y  seguridad  de  los  dichos  Estados;  y  por 
lo  que  toca  á  la  conservación  de  la  autoridad  de  Su  Magestad  Im- 
perial, lo  cual  Vuestra  Magestad  estimaba  y  tenia  en  el  lugar  que 
la  propia,  por  donde  yo  suplicaba  ¿  Sq  Magestad  Imperial  me 
diese  licencia  para  hablar  en  lo  de  arriba  cuando  viniese  cosa  de 
lomento  &  mi  noticia,  acordando  y  pidiéndole  en  nombro  de  Vues- 
tra Magestad  la  provisión  y  remedio  della.  y  que  hasta  agora  no 
entendía  si  convenía  Ó  no  queste  se  hubiese  de  procurar  con  la 
fuerza  y  cu(*.hillo  en  la  mano,  que  muchos  deseaban,  según  el  esta- 
do en  que  las  cosas  están;  pero  que  otro  camino  tenia  Su  MaíJies- 
tad  Imperial  de  que  no  se  podia  excnsar^  que  era  el  de  su  buen 
tino,  habiéndole  dotado  Dios  de  tanta  prudencia  y  excelente 
ánimo  é  ingenio  para  con  todas  estas  partes  gobernar  sus  Estados 
é  Imi)er¡o,  y  encaminarlo  de  la  verdadera  Heligion  con  más  faci- 
lidad que  pudiera  hacerlo  otro  por  muchas  fuerzas  que  tuviera, 
aunque  las  de  Vuestra  Magestad  Cesárea  eran  muy  grandes,  que 
destoB  términos  usó  para  que  viese  más  claramente  cuan  remiso 
andaba  en  asta  parte;  tras  esto  le  dije  que  yo  tenia  aviso  que  des- 
pués que  salió  de  Viena  se  habían  atrevido  los  herejes  della  á  pre- 
dicur  eu  las  iglesias  de  San  Salvador  y  de  San  Marcos  con  macha 
libertad  y  disolución,  y  que  Inego  lo  sabrían  en  Roma  y  por  toda 
Italia  y  llegaría  el  aviso  á  España,  y  daría  gran  pena  á  Vuestra 
¡2f«geatad  ver  que  las  predicas  que  solían  hacer  en  lugares  priva- 
dob  y  particulares  de  que  tenía  ya  Vuestra  Magostad  particular 
dolor,  llegasen  á  los  públicos  y  á  las  iglesias  en  tanta  abominación 
de  la  fó  católica;  qae  Su  Magestad  Imperial  se  informase,  y  si 
bailaba  que  fuese  asi,  lo  mandase  proveer  como  se  esperaba;  res- 
|>ondi¿me  muy  benigno  y  amorosamente  diciendo:  Conde,  yo  co- 
nozco vuestro  buen  celo,  ánimo  y  eotraSas,  y  sé  con  cuanta  con- 
fiansa  pnoda  tratar  y  platicar  con  vos  lo  qae  ocurriere,  y  así  gus* 
Tomo  CX.  4 


50 


por  aria»  4  iaitoaüa  ^[M  di 


51 


Imd  «  W(Ud,  qne  esta  jaioio  aa  da  loa  que  andan  por  niara,  j 
Mrá  mA«  poaibla  errar  nn  ¿1  loa  ta)««.  ({Um  qú  U  Etaiioratn*,  i 
qaíoD  Noeatro  Seflor  di6  tanta  orideiandnd  y  prudanoia;  maa  todft- 
Tia  oaría  bien  siendo  Vneatr*  Ma^aatad  servido  aacribirlo  de  niaoo 
propia  quo  mnoatre  Su  HagMfead  máB  hervor  en  tortxsr  al  Km|ia- 
rador,  pnes  el  amor  que  «e  tienen  y  el  tiempo,  ya  dan  luila  lioea* 
cía  &  6u  Maf^eatad  para  podar  ooo  au  marido  lo  que  antea  nu  po- 
dia,  y  la  Koina,  nueatra  aeñora,  podril  aor  valorosiaimo  medio  h 
instrumento  pura  llevar  y  ^uiar  al  Emperador,  porque  la  quiera» 
cosa  que  no  se  puedo  encareaoer.  aunque  luego  ba  de  pnnaar  el 
Emperador  que  las  diligencias  que  ta  Koiaa,  nueatra  aaftora,  bi- 
ciere  en  esta  parte,  son  promovidos  por  la  da  Vuestra  Magostad; 
yo  ando  á  tiento,  y  el  deseti  M  el  que  me  haca  asoriblr  esto,  y  asi 
como  tan  ntmvo  on  las  ooaas,  aatoy  mis  oeroa  de  errar  i{Uft  de 
acertar;  mas  ol  católico  pncbo  de  Vuestra  Mageatad  perdón  t\rA  toa 
yerroa,  y  se  servirá  de  enderezar  lo  que  se  íbera  ofr«NCtendo, 
pandándome  A  mí  lo  que  lonjijo  da  bitcer. 

He  recibido  las  qne  Vneatra  Mageatad  fu6  servido  mandarme 
4»cribir  en  últimoa  do  Junio  y  4  de  Julio,  y  juntamonto  au  du- 
plicada, habiendo  llegado  ¿  Flande»  á  un  mi^mo  tiempo  loa  dos 
correos  quo  Vuestra  Mageatad  mandó  despachar  por  tierra  y  {»or 
mar,  aegun  ol  Duque  de  Alba  me  lo  escribe.  Al  8«ír<iní<«)mo  Ar< 
chiduque  Carlos  be  guiado  luego  la  carta  que  venia  para  au  Alto- 
sa.  y  le  be  escrito  juntamente  como  Vnestra  Mageatad  me  lo  man- 
d^  otra.  Por  agora  hay  más  silencio  en  los  negocios  que  tocan  i 
la  eonfíscacioo  de  los  Fíeseos,  de  lo  que  allá  ae  entendía  cuando 
parCi,  y  qaedo  advertido  de  lo  que  Vuestra  Magostad  manda  tocan- 
to  á  Pagaodoria,  y  siempre  que  entienda  que  ae  trata  dolloa  baro 
con  el  Emperador  y  sus  Conaejeroa  el  oficio  qne  Vuostni  Magos- 
tad me  tiene  mandado,  para  que  en  éstoa  ni  en  otros  de  ]a  misma 
autsidsracion  y  respeto  no  se  provea  cosa  on  contrario  do  la  son- 
dada por  el  Emperador,  nuestro  señor,  de  glohoaísimH  ni», 
y  confirmado  por  el  Emperador  Ferdinando.  Hasta  agora 

as  ha  tratado  en  la  Dieta  de  lo  de  la  religión,  y  el  Eraj^erador 

prwettido  y  sobre  aviso,  como  yo  lo  tengo  escrito  á  Vuestra 

y  para  loa  negocios  del  circulo  Burgundico  cMrtá  ai|u' 
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ira  Magostad  sobre  este  negpcicv;  pero  ai  antes  se  reaoTnre  pro- 
cediemlo  en  ¿1  y  se  tratare  del  Papa,  yo  tengo  pensado  de  hablar 
al  Emperador  y  procurar  c^no  no  ae  haga  más  meacíon  de  Su 
Beatitud  que  no  conviene  ni  es  menester,  pues  basta  lo  hecho  para 
lo  qoe  toca  &  la  nulidad  que  se  pretende,  y  en  lo  demás  se  ha  de 
acndir  contra  el  d«  Florencia  solo;  yo  espero  que  Vuestra  Magos- 
tad me  mandará  advertir  particularmente  con  el  dicho  correo, 
cómo  me  be  de  guiar  en  eeto  de  Florencia,  qne  atento  á  que  des- 
pae^  podrán  venir  los  de  acá  ¿  aquietarse  con  algunas  dádivas  y 
otros  modos  de  negociar,  no  podrá  traer  ningún  provecho  el  de- 
4:larariie  hombre  enteramente  contra  el  dicho  Duque,  sino  andar 
fiutre  dos  aguas  como  lo  hace  Mos  de  Chantone. 

De  orJinario  so  ha  tenido  aquí  aviso  de  cómo  la  Reina,  nuestra 
Befiora,  lleva  su  viaje  con  salud;  agora  ae  agnarda  nueva  de  la 
buena  llegada  de  tiu  Magostad  á  Nimega,  y  de  la  entrega  que 
ayer  me  dijo  el  Emperador  que  se  babia  de  hacer  este  día,  qna 
era  el  de  la  Asunción  de  Nuestra  Se&ora. 

Como  arriba  digo»  cuando  habló  al  Emperador  sobre  lo  de  las 
predicua  de  Viena,  qnedé  con  cuidado  de  acordar  &  Sa  Mugestad 
lo  mandase  lismodiar,  venida  qne  fuese  la  información  y  paresoer 
del  Serenísimo  Archiduque  Carlos;  deato  di  parte  á  la  Empera- 
triz, y  sope  de  Su  Magostad  que  sería  bien  que  como  de  mió  é  in- 
cidentemente dijese  al  Emperador,  que  para  ahorrarse  de  mil  fas- 
tidios semejantes  á  qne  Su  Magestad  no  puede  todas  veces  atender, 
porque  ulgunos  son  de  poco  momento  al  parescer  de  los  de  acá,  y 
también  por  tener  tanto  en  que  entender,  fuese  servido  proveer  de 
Obispo  en  Viena,  con  quien  allí  podría  descuidar  más  Su  Mages- 
tad y  aun  excusarse  cnando  los  vasallos  acudiesen  con  algunas 
quejas  de  lo  que  se  proveyese  por  servicio  y  honra  de  Dios,  de- 
más questa  se  encaminarla  y  acrescentaría  con  más  facilidad,  por 
el  instrumento  conveniente  qne  seria  el  dicho  prelado,  y  así  yo 
pienso  hacer  este  oñcio  de  la  manera  qne  me  manda  la  Empera- 
triz, y  en  esta  materia  nunca  me  moveró  sin  intervención  de  8a 
Magestad  oomo  me  lo  tiene  mandado. 

Nuestro  Sefíor  la  S.  C.  R.  Persona  de  Vuestra  Magestad  guar- 
de con  aumento  de  más  reinos  y  señoríos,  como  los  vasallos  y 
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ver  y  hablar  de  parte  de  la  dicha  Duquesa,  deseando  entender  de 
mi  ai  babia  traído  algo  qne  decir  á  la  dicha  Doquesa,  de  más  da 
)o  que  le  hatia  eacrito  cuando  le  guié  las  cartas  do  Vuostni  Afa- 
gestad,  que  luó  con  palabras  generales  aignifícarle  lo  mucho  que 
Vuestra  Magostad  la  estima,  y  la  voluntad  y  deseo  que  tiene  par« 
la  complacer  en  todo;  respondile  en  esta  misma  conformidad,  sig- 
nifícÁndole  que  en  los  negocios  y  cosas  que  se  ofresciesen  con 
Vuestra  Magostad,  no  tenia  por  qué  acudir  al  Emperador  ni  & 
BUS  tribunales,  los  cuales  no  miraban  lo  que  le  tocaba  con  mejores 
ojos  que  Vuestra  Magostad,  y  que  todo  paraba  en  dar  cartas  de 
recomendación  que  no  curarse  de  otro  refugio  sino  del  de  Vuestra 
Blagestad,  que  deseaba  darle  satisfacción  y  contentarla  en  cuanto 
fuese  justo  y  hubiese  lugar;  replicóme  á  esto  que  lo  mereacía  la 
humiMad  y  afícion  grande  qtie  la  dicha  Duquesa  tiene  ¿  Vuestra 
Magostad,  y  se  estima  por  muy  dichosa  de  ver  que  se  le  corres- 
ponde por  parte  de  Vuestra  Magestad  en  lo  de  la  volantud,  qud 
es  lo  que  más  en  su  vida  habla  deseado,  y  lo  que  deseaba  al  pre- 
sente era  poder  servir  ¿  Vuestra  Magestad,  y  que  do  pensaba 
buscar  al  Emperadqr  para  sus  negocios,  sino  sólo  enviar  á  Vues- 
tra Magestad  como  lo  hacia  mostrando  queja  de  los  del  Sonado  da 
Milán,  por  Ja  poca  cuenta  que  diz  que  tiene  con  ella  hasta  en  cosa 
tan  poca,  como  de  unos  cuatro  mil  escudos,  que  por  do  se  los  pa- 
gar inventaban  mil  excusas  y  le  dilataban  su  justicia,  y  concluya 
el  dicho  Melenguri  pidiéndome  de  parte  de  la  dicha  Duquesa  que 
lo  escribiese  á  Vuestra  Magestad;  parece  que  la  dicha  Duquesa  se 
contentarla  y  favorecería  tanto,  de  que  Vuestra  Magestad  siendo 
servido  la  mandase  visitar  con  cartas  de  cuándo  en  cuiiudo,  que 
en  ninguna  cosa  podría  rescíbir  mayor  satisfaccioi;  y  merced  de 
Vuestra  Magestad. 

Batos  dias  ha  llagado  aqaí  la  respuesta  que  el  Papa  ha  dado  fi 
la  última  pretexta  que  se  hizo  por  el  Emperador  en  lo  del  nuevo 
titulo  de  Florencia,  y  aunque  podria  ser  que  Su  Santidad  hubiese 
enviado  copia  della  á  Vuestra  Magestad,  todavía  por  sí  6  por  no 
habiéndola  yo  avisado  aquí,  he  querido  que  fuese  con  ésta;  algunos 
de  Ministro  de  Vuestra  Magestad,  nos  parescía  que  Su   Santidad 

)biara  excusar  el  responder,  pues  sirve  de  poco  y  así  lo  escribí 
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dceoido  j  tratbdo  tanto  el  casamiento.  Desto  gastó  el  Emperador, 
paro  sospechó  que  uos  habiamoa  de  roaontir  Uos  de  Cbuntoae  y 
yo,  de  la  determinación  del  Archiduque  Ferdinando  en  querer  so 
ballnr  ¿  este  desposorio,  no  bobii^odoae  hallado  al  de  Vuestra  Ma- 
gestad;  y  díjome  que  se  entendería  á  macha  prisa  en  el  presente,  y 
qae  Mr.  de  Anjou  verni  á  reacibir  á  la  Pnnccsa  Isabel  á  Missie- 
rea,  y  así  quieren  los  de  Francia  que  se  encamine  por  Laxemburg^ 
de  qae  se  maravilla  el  Emperador,  porqae  no  era  el  camino  por 
alli.  Eetá  Su  Magestad  muy  contento^  aunque  no  tiene  de  qaé 
estarlo  según  le  tratan  en  la  Dieta,  que  creo  no  quieren  hucer 
cosas  de  las  que  lea  pide,  por  justas  que  sean;  mas  esto  Mos  de 
Chautone  lo  dirá  más  largo  como  quien  trata  dello. 

Después  de  escrita  ésta  hasta  aquí,  he  preguntado  al  Empera- 
dor si  había  acabado  de  leer  la  respuesta  de  Su  Santidad;  dijome 
qae  si,  y  qae  por  ella  mostraba  el  Papa  estar  muy  firme  y  por- 
fiado pretendiendo  jurisdicción  de  lo  temporal  del  Imperio,  no 
teniendo  ninguna,  y  asi  dijo  algnnaa  palabras  ásperas  con  el  sen- 
timiento qne  tenia  de  la  dicha  respuesta,  y  que  pues  ponía  Sa 
Santidad  la  mano  en  lo  temporal,  no  se  maravillase  qne  él  la  pa- 
aieae  en  lo  espiritual;  yo  hice  fuerza  en  este  particular,  lo  que 
snpey  pode  asosegar  y  ablandar  á  Su  Magestad,  encaresciendo  lo 
que  importaba  al  mundo,  mayormente  á  la  Iglesia,  qae  Su  Ma- 
gostad usase  de  su  prudencia  aun  en  las  cosas  en  qne  paresciese 
recibir  agravio,  si  asi  se  podía  decir  de  la  Sede  Apostólica,  el  cual 
yo  no  entendia  qne  Su  Santidad  le  habia  hecho  ni  querido  hacer, 
antea  deseaba  au  grandeza  y  autoridad  como  Padre  della,  y  dije 
cuan  necesaria  era  la  obediencia  para  el  buen  suceso  de  las  coaaa, 
y  asi  esperaba  que  Su  Magestad  por  su  suma  prudencia  se  lleva- 
ría diferentemente  este  negocio,  y  en  todo  lo  demAs  que  ocurre 
con  e!  Papa  de  lo  que  al  principio,  y  que  Su  IVIngestad  se  asegu- 
raae  que  Su  Santidad  le  amaba  y  deseaba  iodo  bien  como  he  dicho; 
díjome  que  lo  miraría  porque  habia  mucho  que  ver,  y  que  lo  que 
se  había  pretextado  no  ae  habia  podido  excusar;  yo  le  dije  que  á 
lo  hecho  no  habia  que  tratar,  más  que  no  faltarán  paresceres,  que 
no  convenía  á  la  autoridad  de  Su  Magestad  hacer  protexta,  sino 
para  irritar  al  Papa,  y  que  desta  manera  Su   Santidad  excusará 
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el  responder;  que  yo  no  lo  qoúierm  ai  por  pooBamiento,  aíno  qi 
dejftQ'io  afuera  los  Conaejoroi^  Su  Cantidad  y  Sb  Mftgedtsil 
cartss  y  palabr&e  liUndae  y  amoroa&s,  como  m  requiero  enere  ul 
pftdre  y  Bemcgante  hijo,  se  concertaran  y  acordaran  sio  dar  tent 
parte  al  mando,  que  al  proseóte  es  tal,  quo  do  no  oada  M  alten 
kaoe  juicios  temerarios;  y  qae  en  otro  tiempo  fué  que  padieraD  d^ 
batir  la  oaasa,  no  sólo  por  escntums,  tnoa  á  punta  de  lanxa  sia 
que  nadie  se  escandalizara  ni  lo  atribuyera  é  desobediencia,  mi 
que  á  conservación  del  derecho  de  cada  uno;  nian  qne  a^ora 
nna  palabra  qne  Su  Magestad  Imperial  díji^a,  bariLn  d¡^ureo« 
Bobrolla,  y  dir¿n  los  imprudontes  que  os  falta  do  t^'- "  -'  y  loa 
que  la  han  dejado  del  todo  ao  gozan  de  semcijautea  (->  .s  para 

desear  cualquier  ruina  ¿  la  Sede  Apostólica;  respondióme  Su  Ma* 
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gesttid  que  esta  conaiderncion  le  tenía  enfrenado,  n 
dos  veceSi  y  yo  conozco,  conde,  qne  está  el  tiemf  o  rtn  qrie 

CQfllqoier  demostración  qne  baga  me  la  habrán  de  juzgar  da  Ía 
manera  que  vos  decís  que  tenéis^  y  os  sobra  razón;  pero  bailo 
muy  seco  y  extraño  á  Su  Santidad,  y  no  puedo  úe}%T  de  dar  parte 
dodlo  A  los  Eloctorea;  y  estáodomele  mirando  ¿  esto  le  dio  ana 
gran  risa,  porque  conosció  pesarme  de  semejante  acuerdo,  pues  do 
seÍB  los  tres  son  contra  la  Santa  Sede  Apostólica;  rQ8(K>ndi¿i 
que  ¿1  lo  habia  de  platicar  con  los  qne  aqui  estaban;  yo  le  soplj 
qaó  qne  Sn  Mageatad  como  quien  lo  eoteodia  m^OT  qae  todos. 
recibiese  al  que  bien  aconsejase  y  i  los  otros  descebase  de  ai  pal 
el  mejor  progreso  deste  negocio^  y  para  conservar  la  obediencia 
re9]>eto  que  en  estos  tiempos  y  en  todos  debía  Sn  Santidad  ¿  la 
Sede  Apostólica  sobre  todos  los  otros  Príocipes;  d^ome  que  ¿I 
tenia  cuidado  de  lo  qne  decía,  por  lo  que  importaba  i  todas  pi 
tes;  y  así  quedo  yo  con  el  qne  ea  razón,  hasta  ver  á  Sn  Santídj 
fnera  desto»  y  al  Emperador  desembarazado  de  andarse  echando 
coplas  con  el  Papa.  [Plfguo  á  DÍoh  que  auciula  como  yo  deseo 
lo  querriaf  Verná  4  mny  bueu  tiempo  carta  de  Su  Mageatad 
su  real  determinación,  cerca  de  cómo  nos  bemos  de  haber  con  loa 
Ministros,  con  los  de!  de  Florencia,  y  encargando  al  > 
que  se  temple  con  el  Papa,  y  particularmente  mo  oiga  y 
to  á  lo  que  este  cabo  yo  le  iuainuaré  y  persuadiró. 
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IjMgo  que  U«gaé  «qtit  visité  •!  Naocio  del  P»p«.  y  a*  le  air«»- 
d  isQjr  Urgucente,  significándole  lo  macho  qne  VoMtra  Me^na- 
tnd  me  babi*  encM-gado  tener  con  él  toda  buena  inteligancin  f 
ancha  atención  i  lo  qae  ocurríeae  de  la  Santa  Sede  Aposli6]icai 
para  aaistir  ¿  ello  y  hacer  donde  fne^e  menester  los  oficios  qns 
paresciesen  convenir  para  la  baena  y  mejor  dirección  de  todo,  ds 
soerte  que  Su  Santidad  qoedi&se  serrido  de  la  misma  manera  qos 
Vosstra  Magestad,  y  qne  de  mi  parte  le  besase  los  pies,  y  sapli- 
ftase  echase  desde  su  Santa  Sede  sn  bendición,  ad  á  mí  oomo  á  los 
Mf^ooios  qne  tratase  yo  de  Vuestra  Magostad  para  su  más  dichoso 
BQCSso.  ItespondiÓme  con  mocho  agradescimiento,  diciendo  qus 
aanqoe  no  era  cosa  nneva  esto  miramiento  y  cuidado  qne  á  Vo69» 
Ira  Magostad  mandaba  tener,  pensaba  escribirlo  con  ^I  primero  i 
8a  Santidad  y  significarle  mi  desoo  y  voluntad;  y  él  hizo  el  oficio 
oomo  se  lo  pedí,  porqno  el  Pspa  me  hizo  merced  de  enviarme  su 
santa  bendición  por  uu  breve  que  me  ha  mandado  escribir,  cuya 
copia  será  aquí,  al  cual  he  respoudido  porque  no  le  p&resciese  á 
Sn  Bcautud  que  qaedaba  corto  en  el  recoooscimiento  dol  fiívor 
qne  me  hizo. 

Cuando  Mos  de  Chantone  me  di6  un  memorial  que  tenía  hecho 
con  otros  muchos  papeles  qne  en  ¿1  se  acusan,  tocantes  á.  los  ne- 
gocios desta  Knibajada,  según  Vuestra  Magestad  habrá  mandado 
var  por  la  copia  qne  me  dice  que  envió  dól  á  Vuestra  Magostad, 
me  dio  á  entender  que  tenia  yo  mucha  necesidad  de  una  copia  de 
la  confesión  Angustana,  y  aun  de  leer  otras  escrituras  y  libros, 
porque  sin  la  luz  que  se  hollaria  en  ellos  para  los  negocios  de 
Plandes  y  otros  que  cada  dia  se  ofrescen,  se  andaría  y  negociaría 
á  oscuras  y  no  como  convenía,  qoél  conosciendo  questo  desde  el 
principio  qne  vino  aqni,  pidió  á  este  Papa  licencia  para  tener  y 
leer  ios  dichos  libros,  y  se  la  dio,  y  pareecióndolo  qun  yo  debía 
hacer  lo  mismo,  escribí  á  D.  Joan  de  Zúüiga  por  la  dicha  licencia, 
y  se  ha  obtenido,  como  Vuestra  Magostad  mandará  ver  por  la 
copia  de  una  carta  que  sobre  ella  me  ha  escrito  el  Cardenal  de 
Gninvela.  y  despnes  que  ésta  llegó  he  tomado  en  mi  poder  la  di- 
cha confesión  Augustana,  de  la  cual  ni  do  otros  escritos  no  pienso 
',  sino  cuando  ocurra  urgente  necesidad  para  la  inteligencia 
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i  muchas  cosaa  que  tienen  necesidad  de  sa  presencia  segttv  en- 
tiendo. 

Las  Serenísimas  Princesas  Magdalena  y  Elena  mo  han  roautí- 
do  la  respueatü  que  será  aquí.  ¿  la  carta  fjue  Vuestra  Magestad 
les  escritiió,  y  mandan  qae  diga  á  Vuestra  Stagestad  lo  que  será 
servido  de  ver  por  Ja  copia  de  sn  carta  que  envío  juntamente:  asi- 
mismo tengo  ya  la  respuesta  de  la  Reina  de  Polonia  á  la  carta  de 
Vuestra  Magostad  y  la  envió  con  ¿ata. 

De  todo  lo  qno  La  pasado  con  ol  Emperador  acerca  de  la  res- 
pnesta  del  Papa,  he  dado  particular  cuenta  á  la  Emperatriz,  su- 
plicándola hiciese  por  60  parte  (cuando  viese  la  oportunidad). 
muy  buen  oficio  para  ablandar  &1  Emperador  y  traerle  ¿  qne  oo 
se  descomponga  con  el  Papa  en  este  negocio,  por  lo  mncho  que 
conviene  qne  lo  disimule  y  olvide,  y  muestre  mucha  obediencia  y 
concordia  con  ba  Santidad,  no  sólo  por  lo  qne  toca  á  la  religión, 
mas  por  lo  que  importa  á  la  paz  pública  del  mundo,  qne  es  lu  ra- 
KOD  que  por  nnestros  perados  más  le  persuade  á  Su  Majestad  Oe- 
síSrea,  significándole  que  no  hay  qne  decir  ni  resentirse  del  Papa, 
paes  tiene  todo  celo  y  deseo  de  acertar,  y  no  menos  buena  inten- 
ción al  útil  de  Su  Magestad  Imperial,  y  que  so  ha  de  tener  por 
muy  cierto  que  So  Santidad  no  ha  dicho  ni  hecho  cosa  alguna  eo 
lo  deste  nnevo  titulo  para  perjudicar  al  Emperador,  y  que  por 
acomodar  y  asegnrar  sus  cosas  el  de  Florencia,  seria  posible  que 
se  le,dieso  poco  de  ver  división  entre  Su  Magestad  y  Su  Santidad; 
y  la  Emperatriz  estuvo  bien  en  la  plática  que  yo  habia  tenido  con 
el  Emperador,  diciéndome  que  debia  contiuuarla  porque  era  muy 
secesarío  y  de  más  provecho,  que  por  el  poco  tiempo  que  ha  que 
estoy  aquí  podía  saber  qne  hablaba  al  Emperador  lo  mejor  que 
supiese,  pero  que  me  hacia  saber  que  estnba  tan  duro  y  enconado, 
que  era  bien  menester  que  Vuestra  Magestad  pusiese  la  roano 
como  eficaz  torcedor  de  la  voluntad  y  delilieracion  del  Emperador, 
si  cnal  Bupnesto  qne  Vuestra  Mugeetad  no  querria  en  esta  parte 
cosa  que  fuese  perjuicio  del  derecho  imperial,  seguiría  el  consejo 
de  Vuestra  Magestad,  y  que  asi  se  agnardaba  con  mncho  deseo  la 
vuelta  del  correo  qne  fué  á  la  c6rte  de  Vuestra  Magestad  sobre 
particular;  que  Dietriatan  habia  escrito  que  los  Ministros  que 
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bien  y  proooderse  con  mftdaro  consejo,  y  por  esta  miamft  causn  he 
Umbieo  entretenido  el  haoer  con  Su  Santidad,  ni  en  otra  parte 
•Igana,  otra  dUíi^encia  &  demostración,  habiendo  querido  primero 
ver  la  Bula  de  lu  gracia  qne  Su  Santidad  hizo  al  dicho  Dnqoe  de 
Florencia,  y  la  relación  y  testimonio  de  loa  autos  que  en  su  corona- 
ción pasaron^  y  lo  demás  que  en  eate  negocio,  de  parte  del  Empe- 
rador, 80  ha  hecho,  y  que  juntamente  se -viesen  otras  eacríturaa  y 
ejemplos  que  en  materias  sem^antas  habia  para  que  (habiÚDdose 
to«lo  muy  bien  mirado),  pudiera  decirle  con  más  fundamento,  lo 
qne  mfí  pareaoe  en  lo  que  se  pnede  y  debe  y  conviene  hacer;  y  el 
tiempo  qne  he  tomado  para  esta  deliberación  (ademas  de  haber 
sido  necesario),  no  ha  traído  inconveniente  ni  perjuicio  alguno, 
preaiipnesta  la  protestación  que  de  parte  del  Emperador  se  ha 
hecho  á  Su  Santidad,  con  la  cual  se  ha  salvado  y  conservado  su 
defeclio,  y  el  perjuicio  que  se  le  podía  cansar,  y  con  qae  asimismo 
en  eate  medio  se  ha  procedido  con  el  dicho  Duque  en  el  trato  y  en 
el  escribir  y  en  todo  loa  demaa,  sin  hacer  con  ¿1  novedad  en  el 
titulo,  ni  en  otra  coaa  alguua.  De  mauera  que  no  sólo  no  ae  ha 
convenido  ni  cousentido  en  lo  que  se  ha  hecho,  antes  tiene  esto 
fueran  de  contradice-ion,  y  agora  (después  de  haberlo  todo  madu- 
ramente considerado),  he  querido  advertir  al  Emperador,  mi  her- 
mano, de  lo  que  me  ocurre,  para  qne  tos  se  lo  reñrais  de  mí 
parte. 

Primeramente  1»  diréis  que  ha  tenido  mucha  razón  y  gran  fun- 
damento para  se  sentir  deste  coso,  y  para  le  tener  por  punto  do 
grande  importancia,  tocando  como  toca  á  su  dignidad  Imperial  y 
á  sn  autoridad  y  preeminencia,  á  cuya  conservación  tiene  tanta 
obligación,  y  que  yo  asimismo  he  tenido  y  tengo  razón  de  resen- 
tinne,  así  por  lo  que  ha  respecto  al  Imperio  (á  cnya  causa  tengo 
tantas  rasónos  de  asistir),  y  no  es  la  menor  consideración  tocar 
«•(o  ¿  la  persona  dol  Emperador  y  ¿  su  honor  y  reputación,  que 
yo  tengo  y  be  de  tener  siemj're  por  tan  propia  como  por  lo  que  á 
IBÍ  roft  toca,  en  particular  por  lo  de  Sena  que  es  comprendida  en 
esta  titnlo,  y  aun  la  misma  razón  tienen  loa  otros  Principes  por  el 
qenplo  y  coosecaencia  que  do  semejante  caao  resulta;  queriendo 
So  Santidad  meter  la  mano  en  las  cosas  temporales,  como  lo  es 
Tomo  CX.  5 
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podrá  baoer,  y  jttntándoae  con  esto  el  no  b«ber  convenido  ni  con- 
sentido el  Emperador  en  el  efecto  y  ejecucioD.  tratando  siempre 
»l  Daque  en  ol  nombre  y  título  y  las  otras  cosas  como  de  antes,  y 
Laciéndose  en  lo  qne  toca  al  dicho  Dnque  las  otras  diligencias  que 
paroscieren  convenir,  no  veo  qne  de  parte  del  Emperador  haya 
m¿B  en  qué  embarazarse  con  Sa  Santidad,  si  ya  no  parosciese  que 
se  debe  tornar  á  iosistír  en  que  lo  remedie  6  haga  otra  declaración; 
espero  poco  fmto  y  me  parece  qne  sería  menester  en  mayor  obii- 
gacion  y  prendarse  más.  Qne  con  qníen  se  puede  pasar  tan  poco 
adelante  se  debe  en  todo  caso  excusar,  y  que  en  tal  manera  juzgo 
ser  esto  asi  conveniente,  que  en  ninguna  manera  podría  yo  conve- 
nir ni  convendrtn  en  que  se  tomase  otro  camino,  porque  metién- 
dose este  negocio  en  la  Dieta,  podría  correr  mucho  peligro  este 
punto  por  la  disposición  qne  se  hallaría  en  los  desviados  y  mal  in- 
tencionados; soy  de  parescer  que  ó  se  procure  de  excusar  el  propo- 
nerse y  tratarse  allí,  6  que  á  lo  ménoa  «e  encamine  de  snerte  qne 
quede  remitido  y  cometido  al  Emperador,  y  así  se  lo  direia  de  mi 
parte;  y  como  quiera  que  3*0  hasta  agora  (por  lo  qne  al  principio 
estik  referido),  no  he  hecho  diligencia  alguna  con  Sn  Santidad,  la 
mandaré  hacer  luego  por  medio  de  mi  Embajador  en  Roma,  re- 
sintiéndome  y  agraviándome  de  lo  que  ha  pasado,  y  haciendo  en 
esta  parte  cnanto  serA  necesario  para  salvar  mi  derecho  y  la  obli- 
gación que  tongo,  t^nto  por  la  del  Imperio  como  por  la  particular 
de  Sena.  Sobre  presupuesto  que  esto  asi  en  la  forma  como  en  la 
instancia,  ha  de  ser  con  la  modestia  y  respeto  que  á  aquella  Santa 
Sede  Apostólica  se  debe. 

En  lo  que  toca  al  Duque  de  Florencia  y  A  lo  qne  en  él  en  este 
caso  se  debe  hacer,  el  negocio  es  de  muy  diferente  consideración, 
porque  sa  culpa  no  puede  dejar  de  ser  muy  grave,  siendo  feuda- 
tario y  vasallo  del  Imperio  y  mió  por  lo  de  Sena,  haber  hecho  on 
acto  tan  contrario  al  reconocimiento  de  señorio  y  superioridad  que 
al  Emperador  y  á  mi  pertenesce,  viniéndolo  en  efecto  á  negar,  y 
habiendo  no  sélo  consentido,  pero  sido  autor  de  qne  en  esta  parte 
ae  OBurpase  la  autoridad  y  proeminencia  Imperial,  y  negando  por 
lo  que  toca  A  Florencia  la  superioridad  del  Imperio,  concurriendo 
en  est>>  las  mnchas  y  grandes  obligaciones  que  el  dicho  Duque 
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que  en  el  discnrso  dei  tiempo  se  viere  convenir,  y  el  estado  de  l&s 
cous  lo  pidiere,  y  holgaré  mucho  de  ser  advertido  de  lo  que  le 
paresoe  en  este  panto,  para  qne  yo  también  pneda  mirar  con  tiem* 
po  lo  qne  ae  habrá  de  hacer  por  mi  parte.  De  lo  cual  le  diréis  !o 
uno  y  lo  otro  como  aqní  os  lo  escribo,  representándole  mi  volun- 
tad, que  en  esto  y  en  todo  lo  qne  le  tocare  tengo  la  qne  requieren 
loa  grandes  vínculos  y  obligaciones  del  amor  y  dendo  qne  entre 
noftotros  hay,  siendo  nnestras  cosas  tan  comnnes  y  tan  unas,  que 
he  de  tomar  y  tener  siempre-  las  soyas  por  roías,  como  en  efecto 
lo  son. — De  Madrid  ¿  26  de  Setiembre  de  1670. 
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Oil  Oflrín,  qne  llegó  aqai  á  23  de  Agosto,  trnjo  vneetras  cartas 
le  a  del  mismo  con  postdata  de  5  y  la  dnplioada  de  22  de  Jolio. 
Holgné  de  ontender  las  particnlaridadea  que  contienen  de  lo  qae 
pasó  el  día  de  la  partida  de  la  Heina  desa  corte,  y  el  cumplimien- 
to con  qae  todo  se  hizo,  que  fné  como  convenia  y  era  razón,  y  vos 
íciateis  lo  que  debiades  en  salirla  sirviendo  y  acompañando  de  la 
mera  que  decís.  Después  he  tenido  aviso  por  cartas  del  Daqne 
[e  Alba  de  su  llegada  á  Kimega,  y  de  cómo  se  había  hecho  la  en- 
tre^ y  pasado  á  Vergas  y  Amberea  por  no  tener  tiempo  hecho 
ira  se  embarcar. 

Espero  en  Dios  ae  lo  habrá  dado,  y  qae  la  traerá  á  estos  reinos 
>mo  se  desea. 

En  cnanto  á  lo  qae  consultáis  cómo  os  habéis  de  haber  el  dta 
qne  saliere  de  ah(  la  Princesa  Isabel,  aunque  está  claro  que  ha  de 
ser  mny  diferentemente  que  con  la  Reina,  todavía  fué  bien  escri- 
bir al  Duque  de  Alba  que  os  enviare  su  paresoer,  oomo  lo  habrá 
Lecho;  y  conforme  á  aquello  y  á  lo  qne  asimismo  os  mandare  la 
Emperatriz,  mi  hermana  (á  qniea  creo  lo  habréis  oomanicado),  os 
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¿I  mismo  lo  podrá  bien  juzgar,  pidiéndole  y  rogándole  de  mi  par- 
te con  el  encarescimiento  que  viéredes  ser  necesario,  sr  contente 
y  tenga  la  mano,  para  que  en  todo  caso  se  llevo  el  camino  que  en 
la  misma  carta  ae  apanta,  pues  es  el  seguro,  y  el  que  conviene  en 
todas  razones  y  consideruciones;  y  para  eato  será  bien  que  antea 
que  habléis  al  Emperador,  mostréis  ¿  mi  hermana  la  dicha  mi  car- 
ta, y  ésta  porqne  esté  prevenida,  y  ella  asimismo  pueda  por  sa 
parte  endereszar  el  negocio  al  fin  qne  se  lleva,  que  es  el  qne  allí  so 
dice,  y  el  qao  conviene,  porque  sin  duda  de  cualquier  otro  que  se 
tomaae  se  pueden  esperar  muy  grandes  males  é  inconvenientes  en 
la  Cristiandad,  según  qne  ella  con  su  buen  juicio  lo  debe  tener  mo- 
jor  entendido  que  se  le  puede  representar  ni  encarescer,  y  vos  ha- 
béis de  estar  muy  atento  pura  entender  lo  qne  cerca desto  se  tratare 
y  Laoer  todos  los  oficios  y  diligencias  qne  cumplieren. 

Y  porqne  ora  jasto  que  Dietristan  supiere  la  resoUicíon  de  este 
negocio  por  habérmelo  él  propuesto  por  comisión  dol  Emperadori 
ordené  al  Cardenal  de  Sigüenza  que  se  la  comunícase  como  lo  hizo 
de  palabra,  y  ordenando  ¿  Zayas  qne  delante  de  él  le  leyese  la 
minuta  de  la  dicha  mi  carta,  encomendándole  el  secreto;  pero 
no  se  le  di¿  copia  de  ella  ni  otra  cosa  alguna  por  escrito  tocante 
A  esta  materia,  diciendo  que  no  era  menester,  pncs  vos  allá  la 
habéis  de  mostrar  al  Emperador,  mí  hermauo. 

Y  porque  conviene  que  entre  vos  y  D.  Juan  de  ZáSiga  haya 
bnena  correspondencia,  sobre  lo  que  toca  á  este  particular,  he 
mandado  qne  se  os  envíe  con  ésta  la  copia  del  protesto  qae  se  ha 
de  hacer  ou  mi  nombro  A  Su  Santidad,  y  de  la  orden  que  en  ello 
La  de  guardar  para  que  lo  sepáis,  y  al  dicho  I>.  Juan  se  envia 
asimismo  el  traslado  de  la  dicha  mi  carta  que  á  vos  ae  os  escribe 
con  Arden  qne  se  os  avise  de  lo  que  allá  sucediere  y  respondiere 
Su  Santidad,  según  que  vos  asimismo  le  habeb  de  avisar  de  lo 
que  ahí  pasare  y  se  fuere  haciendo,  para  que  con  esta  inteligencia 
procedáis  ambos  respectivamente  como  conviene. 

Loa  otros  cinco  puntos  en  qne  me  habló  Dietristan  van  puestos 
en  papel  aparte,  y  juntamente  lo  qne  yo  á  cada  uno  de  ellos  lo  he 
mandado  responder,  de  manera  que  aqní  no  habrá  qne  decir  más 
de  remitimos  á  aqnello,  para  que  asimismo  lo  mostréis  á  mí  her- 
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podía  dejar  de  eer  de  mtiülio  prov&clio  su  comaoícBcioo  y  pares- 
cer,  que  sobre  prasapueato  que  lo  bal^s  do  hacer  asi,  lo  escribo 
breveneDto  reauciéndomo  ¿  lo  que  voa  le  dire¡8« 

Coo  este  correo  (1)  Be  eovia  al  Duque  de  Alba  una  copia  do  la 
carta  qoe  á  voa  se  oa  e&oribe  aobre  lo  de  Florencia,  y  de  lo  q\ie  se 
^  respondido  á  ios  puntos  que  me  propuso  Dietnstan,  y  naí  le 
babsís  de  avisar  de  lo  qDe  pasare  y  acordare  de  hacer  el  Empe- 
rador. }mra  quo  q1  Duque  lo  sepa  y  os  pueda  advertir  de  lo  que 
le  pareaciore,  pero  (sin  es{jerar  á  tener  respuoata  dol  Emperador) 
TSinicireis  sa  despacho  al  Duque  eo  llegando  abi  este  correo  coa 
otro  propio,  porque  conviene  que  do  se  detenga. 

Del  Pardo  ¿  28  de  Setiembre  de  l.'iTü. 
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Demia  de  lo  que  contienen  tas  otraa  dos  cartas  que  irán  aquí, 
ba  querido  escribiros  esta  aparte  (2)  para  agradesceros  mucho  el 
particular  cuidado  que  teueís  de  escribir  ¿  la  Emperatriz,  mi  her- 
mana, qae  ella  me  lo  escribe  con  roncha  satisfacción  ,  y  á  mí  me 
queda  la  que  es  razón,  por  desear  que  ella  la  tenga  eo  todo  tan  de 
veras  que  en  ninguna  cosa  me  podáis  dar  mayor  contentamiento. 
IlecíU>lo  también  de  entender  loa  advertimientos  que  os  babia 
dado  para  que  supiásedes  cómo  os  habíades  de  hacer  con  el  Em- 
perador, que  fuá  muy  á  propósito,  (pues  segiin  decís),  se   o&esció 


(1)  {Al  mdrg€n),—Por  ac&  ee  podri  también  enviar  al  Duque  el  du- 
ylioaJo  tiesto,  cuando  se  lo  despache  correo.— {Dét  Rey)- 

(?)  {Al  indrgtn).—VAtA  ha  de  ir  &  él  en  sus  manos,  y  ha  de  ser  para 
h\  aolo,  que  dosto  no  tsndrfc  que  oomtinioar  á  Jnan  TorreSi  y  aaí  se  lo 

kT«rti4.~(i?tf  lelipñ  lly 
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mostréis  (1);  y  si  cerca  desto  6  de  otra  cosa  qne  convenga  al  ser- 
TÍcio  de  mi  sobrioa,  os  mandare  qae  vos  escribáis  algo  al  dicho 
D.  Fraocea,  lo  haréis  como  lo  quisiere  y  ordenare. 

K\  Padre  Fray  Fracciaco  de  Córdova ,  confesor  de  la  Fmpera- 
triz,  mi  hermana,  ha  deseado  mucho  volverse  acá,  por  haber  esta* 
do  ahí  once  años  y  hallarse  ya  adelante  en  la  edad,  y  con  otros 
achaques  é  indisposiciones  familiares;  y  aunque  por  ser  tan  buen 
religioso  se  hallaba  tan  bien  con  él  mi  hermana,  qae  se  hace  harto 
de  mal  darle  licencia,  en  tin,  no  se  la  ha  podido  negar,  por  haberle 
instado  sobrello  y  parecerle  que  las  cansas  con  qoe  la  pide  son 
jn^tiis;  conforme  á  esto  y  ¿  lo  que  mi  hermana  roe  ha  escrito,  he 
elegido  por  su  confesor  áFray  Juan  de  Espinosa,  religioso  de  la 
orden  de  San  Francisco,  natural  del  Andalucía,  bien  nascido  y 
de  muchas  letras  y  de  vida  ejemplar,  según  me  han  informado  el 
obispo  de  Cuenca  y  el  comisario  general  de  su  orden.  El  cual  le 
ha  dado  la  obediencia}  y  yo  se  la  he  mandado  enviar  y  escribirle 
que  escoja  li  otros  dos  compañeros,  uno  principal  y  tan  suñciente, 
que  estando  él  indispuesto,  6  por  algún  otro  incidente  impedido  Ó 
ausente  desa  corte,  se  pueda  confesar  con  él  mi  hermana;  y  el 
otro  ménoB  principal,  pero  que  asimismo  tenga  letras  y  sañcien» 
cía  para  poder  confesar  los  criados  de  mi  hermana,  y  los  otros 
cortesanos  que  quisieren  recibir  de  él  este  beneficio;  lo  cual  tam- 
bién ha  de  hacor  el  primero^  para  lo  cual  se  ha  enviado  otra 
obediencia  en  blanco  al  dicho  Fray  Juan  de  Espinosa,  á  fin  de  que 
él  ponga  el  nombre  del  que  escogiere,  y  en  la  obediencia  que  se 
ha  dado  para  su  persona  va  la  facultad  para  que  él  pueda  tomar 
el  segundo  que  le  agradare.  Tengo  por  cierto  qae  los  escogerá 
sxnbos  cuales  se  requieren:  y  asi  le  mandé  escribir  que  se  venga 
aqol  juntamente  con  ellos,  para  le  advertir  de  lo  que  conviene 
y  para  que  se  puedan  ír  todos  tres  en  compañía  de  los  Serenísi- 
mos Príncipes,  mis  sobrinos.  Diréislo  asi  á  mi  hermana;  para 
que  sepa  el  buen  recaudo  que  le  envió  en  esto  que  tanto  deseaba, 
y  para  qua  vea  lo  que  se  habrá  de  decir  al  padre  Fray  Francisoo 


(1)    (Al  mdrgéH.)^lSo  so  me  acuerda  si  hay  algo  qne  eaoribirle  sobre 
el  confeaor  de  Isabel.— (/>«  Fetipe  II), 


n 


4m  CAniava,  ^tM  k  laUanta  «ono  aHá  ot  lo  nuBdare,  eo  virtod 
^  la  ^oa  jra  la  «Riba  aa  un»  n— loia»  paraairiiaHanwi  qoa  flifei 
«a  boaa  termina  p9f9.  pié  hih  if  Ma^  á  mhmM  Ar  wd  h  i  mb 
me;  i  la  coal  pmgaftiafaia  tá  «ri  baaa  qaa  dMda  acá  Tar»  intr»- 
«fauwia  «I  dScka  Fny  Jaatt  ám  Bipinnia  tft  mmíiMar  i  asta  aabñ^ 
■oaw  6  ii  bmA  nqar  <!«•  «a  ¿attoduaca  al  isimaro  y  pnaetpai  di 

tof  allá 


77 


MINUTA 

DX  CARTA.   DBL   RET  AL  OOI«tJB  DC   UONTRAQUDO,    FEGUACA  EN*   SL 
CSCOEIAL  Á   2'J   DE  fiETIKMBRB  DE   1570 

{Archivo  gaural  dé  Simaneat, — Secretaria  dé  Estado). 
{Legajo  e7-fi,—Fóí\o  ÍI), 

Teniendo  escritas  las  que  van  con  ésta  Llegó  la  vuestra  de  26 
de  Agosto  en  qno  me  referís  la  particalar  comuDÍcacioa  qao  ha- 
biades  tenido  con  el  Emperador,  mi  hermano,  sobre  la  materia  da 
fali^on,  y  remedio  del  exceso  y  soltura  con  qne  se  predica  la  faU 
oa  y  perversa  doctrina  en  Viena,  y  provisión  de  aqnel  obispado, 
qne  en  todo  os  habisteis  y  lo  tratasteis  por  tan  buen  tórmino, 
que  he  holgado  de  entenderlo,  y  pues  os  vi  de  tan  buena  gana  que 
será  muy  bien  qne  no  dejéis  caer  la  plática,  sino  que  en  todas  laa 
ocftsioDos  qne  vos  viéredes  ser  á  propósito  volváis  á  ella  diestra 
y  suavemente  dándole  los  recuerdos  y  advertimientos  que  (según 
tü  estado  de  las  cosas),  juxgáredes  que  podrán  aprovechar;  quo 
pnes  tiene  de  vos  el  crédito  y  satisfacción  quo  ¿I  mismo  me  ha 
eéorito  de  su  mano,  y  conocerá  el  sano  celo  coa  que  os  movéis 
para  le  recordar  estas  cosas,  espero  en  Xuestro  Se&or  qne  ha  da 
ir  tomando  bien  lo  qne  le  dijéredea,  y  qne  vaeatra  residencia  ahí 
ha  de  ser  de  mucho  fruto  en  esta  parte,  y  el  proceder  en  ello  y  en 
todo  lo  demás  con  buena  inteligencia  y  urden  de  mi  hermana,  es 
conforme  á  mi  intención,  y  á  lo  que  conviene  y  se  debe  hacer 
siempre. 

Hncho  be  holgado  do  entender  que  en  lo  de  Florencia  hayáis 
acertado  á  proceder  conforme  al  fin  que  á  mi  me  ha  parescido 
que  se  debe  llevar,  que  en  efecto  es  y  ha  de  ser,  advertir  al  Em- 
perador de  la  aaüa  y  querella  que  ha  teaído  contra  el  Papa,  y  que 
oargne  sobre  el  Duqne,  como  lo  veréis  más  en  particular  por  la 
quo  os  tenia  escrita  cuando  llegó  la  dicha  vuestra  carta.  El  mi»- 
mo  camino  habéis  do  llevar  en  lo  qne  agora  os  envío  á  mandar 
qae  digáis  al  Emperador  de  mí  parte,  teniendo  muy  gran  cuida- 
do y  advertencia  da  procurar  qae  se  conforme  conmigo,  pues  sin 
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duda  cQalqaiera  otro  qna  so  tomase  aeria  mny  errado  y  traería 
consigo  grandes  embarazos,  inconvenientea  y  difícaltades,  segan 
que  <S1  mismo  con  sa  buen  juicio  y  macha  pradencia  lo  podrá  fé 
cilmonte  vor  y  considerar. 

A  mi  hermana  escribo  dos  cartas:  una  de  negocios  que  podrá 
mostrar  al  Emperador,  ésta  le  enviareis  en  abriendo  el  pliego,  y 
otra  de  algunos  particulares  que  han  de  ser  para  ella  eoIh,  sin 
que  el  Emperador  ni  otro  ninguno  lo  sepa:  ésta  irá  aparte  cou 
cubierta  de  Zayaa  para  vos,  como  sí  fuese  suya.  Habéiala  de  tener 
muy  seureta,  y  cuando  vayáis  á  mí  hermana  la  diréis,  sin  que 
nadie  lo  vntiend»,  cómo  le  tenéis  otra  carta  particular,  que  ella 
ixúre  cómo  y  cuándo  se  la  habéis  de  dar,  y  hacerlo  eia  al  tiem] 
y  por  la  forma  y  orden  que  oa  lo  mandare. 

Por  la  seguridad  de  esto  despacho  y  por  tener  breve  reapuesta 
de  él,  be  acordado  que  vaya  correo  mío  propio  yente  y  viniente, 
juntamente  con  el  que  acá  tenia  Dietristan,  al  cual  se  ha  dado  mi 
carta  para  el  Emperador,  por  ser  en  respuesta  de  las  que  él  me 
escribió  por  su  via,  y  vos  le  diréis  cómo  podrá  escribir  con  «1 
mió,  y  en  teniendo  aas  cartas  y  las  de  mi  hermana,  le  volvereis  á 
despachar  por  donde  juzgáredes  que  vendrá  más  soguro;  y  do  óst 
ni  da  la  otra  pariicnlar  en  que  os  escribo  las  cosas  que  habéis  di 
comunicar  con  mi  hermana  sola,  do  ha  de  saber  nada  Chantoue, 
porque  mi  intención  es  que  mientras  ahí  estuviere  lo  comuni- 
quéis los  negocios  generales  tan  solamente  como  en  otra  se  os  dice. 

Del  Escorial  á  2'j  de  Setiembre  de  1570. 

CARTA  ORIGINAL 

DXL  CONOS  DB  UONTEAQCDO  X  S.  M. ,  FECHADA  IN  SBPIEá' 
A    lU  DB  OCTÜBRB  DE  1570 

{Archivo  general  de  Sirjianea». — Secretaria  de  Ettado)- 
{Legajo  6ü4.—Fólio  lOÜ). 

S,  C.  R,  M. 


Por  agora  tengo  poco  que  decir  á  Vuestra  Magostad,  porque  en 
lo  de  la  Dieta  me  remito  á  lo  que  escribirá  Mos  de  Chantone,  que 
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tr»tiL  y  sab«  lo  qna  cada  día  pasa  en  las  Juntas;  el  Emperador  va 
siempre  replicando  á  las  respuestas  qne  le  dan  loe  Estados  en  los 
artículos  de  la  proposición  de  la  dioba  Dieta,  pero  aprovecha  poco 
Begao  es  la  contradicción  y  porfía  del  Duque  Jorge  Hans,  Palati- 
no, y  de  otros,  con  los  cuales  los  Electores  eclesiásticos  se  han 
hallado  y  hallan  embarazado?,  porque  huelgan  de  contemporizar 
con  ellos.  A  Vuestra  Magestad  envió  copia  de  ana  carta  que  el 
Duque  de  Alba  me  escribió  en  10  del  pasado,  respondiendo  á  lo 
da  la  ratitlcacion  de  los  privilegios  de  la  Casa  de  Austria;  venido 
que  sea  el  Archiduque,  le  pediré  copia  dellos  y  la  enviaré  á  Vues- 
tra Magestad,  y  otra  al  dicho  Duque,  para  que  después  de  vistos 
ae  me  ordene  lo  que  habré  de  hacer;  si  todavia  el  dicho  Archidu- 
que estuviere  puesto  en  sacar  la  confirmación  dellos,  lo  cual  se 
habrá  de  hacer  después  qoel  Emperador  haya  salido  de  aquí  y 
esté  de  asiento  en  otra  parte,  según  Su  Magestad  lo  ha  dado  ¿ 
entender,  como  Vuestra  Magestad  habrá  visto  por  la  mia  prece- 
dente, no  sé  si  Su  Magestad  Cesárea  se  estará  todavia  en  esto. 

El  desposorio  de  la  Serenísima  Princesa  Isabel  se  ha  ido  alar- 
gando, á  cauaa  que  el  dicho  Archiduque  no  ha  podido  venir  antea 
por  haberse  hallado  algo  mal  dispuesto.  Espérase  qne  Su  Alteza 
entrará  uqui  esta  tarde  ó  mañana,  y  que  á  los  25  deste  tíe  hará  el 
dicho  desposorio  por  el  Elector  de  Maguncia;  el  Emperador  anda- 
ba procurando  hallar  manera  para  poder  convidar  á  los  Embaja- 
dores á  este  acto  y  á  la  cena,  pero  no  hallando  yo  manera  cómo 
padiese  ser  que  quedase  salva  y  eu  su  lugar  la  autoridad  de  mí 
oficio,  no  habiendo  sesión  conveniente  donde  están  Electores,  ha- 
blé primero  á  la  Emperatriz  declarándole  la  cansa  porque  tenia 
determinado  destarme  en  la  posada  aquel  dia,  y  el  de  la  partida 
de  la  dicha  Princesa  Isabel;  parescieron  bien  á  la  Emperatriz  mis 
razones,  siendo  Sa  Magestad  muy  cierta  como  también  lo  está  el 
Emperador,  que  no  ee  deja  por  falta  de  voluntad^  y  me  mand6 
que  hablase  al  Emperador  antes  que  me  convidase,  lo  cual  hice,  y 
So  Magestad  mostró  holgarse  de  oírme  lo  qne  le  dije,  porque  se 
bailaba  perplejo  no  sabiendo  cómo  poder  dar  satisfacción  á  los 
Embajadores  y  á  los  Electores  en  lo  del  lugar,  y  así  creo  que  Sa 
Magostad  se  servirá  de  dejarnos  hacer  lo  que  quisiéremos  en  esta 


.Jim  kft  dáu  qoo  eaeriljf  i^lir^ito,  y 
2i7»B  podrá  d«dr  á  Vui 


«  3b  Fteate  é  asU  o6rt«  el  Daqoa 

-afxttdúr,  y  páenso  qoe  se  vol^ 
htws»  BatDA  á»  FrtDdft;  umUen  h»" 
i^üjjín   iMibiectdoflido  Humada  para  Lr 
.  «oo.  «n  marido;  no  ba  llegado  aún  el 
-M  dft]  Rey  do  Francia  muy  bien 
i4  T  VuoAtra  Magestad  habrá  ya 
^  Jliübarado  de  le  liacer  mucho  r«galo. 
Sa  Jfajirittd  «n  lo  de  la  precedencia,  ann- 
^^ailri«M¿0D  con  loa  Etn bajado (•  l- 

«>  M9  del  desposorio  se  le  dará  aüiv: 

•1  Nuncio  ni  loa  demás  Embajadores, 


^«-^  ff-^ 


.^v^  «M  ai  fita|M«dor  á  Edelber;;  &  casa  del  Electf 
mil  -rotí^M  i  ^*  Mafieetadea  pura  les  festójar  allá 
,'iM«  d^iá  yo  de  ir  á  Palacio  por  no  dar  oca- 
i«  q^útteM  llevar  consigo,  y  proctiré  por 
4M  la  Smptratrís  no  fuese  á  regocijo  y  con- 
i  eec  hn^peda  de  la  que  fii¿  mujer  áa  Bred<w 
■«taba  allá  el  Príncipe  Doranges;  on  fín,  ^e 
Bbodo  y  aecrelo,  que  estando  ya  determinado 
Mflkb  fiMMV'ria.  y  feeuiendo  enviadas  las  camas  de  8n  Ma- 
*  ét  ti  riiic««  **  desbarató  sa  ida,  contentándose  el  £m* 
Mtt  ttue  U  Ewperatrix  y  sn  hija  quedasen  acá.  con  otra  tal 
0fl^a  yo  la  rMcebi  de  haberlo  acabado  oín  que  entendiesa 
«M'ro  lo  bsbU  procurado;  Su  Mugestad  volvió  al  cabo  de  loa  tres 
j.^  '  !   ^,  de  la  Junta,  mandase  poner 

IiNmi-.. -.  i'^,---  I' odo  Sajonia:  y  el  Elector  Palat 

wA  liiso  la  aivntf*  fétautio  do  rodillas  la  mojer  del  dicho  Federico 
V  04f«s  ds  ad|oeÍlas  moeres  principales;  Su  Mugestad   - 
««»  muy  oontra  on  volonta<l  había  venido  á  lo  de  la  pr.  .... 
^g)j|fl|g  ufedtiio  de  1a  ocBoioa  quo  so  habla  dado  para  ella,  y  que 
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ri  tío  loa  Electo ro»  y  KaiaUob  <loI  Tin- 
fwno  w:i. .  _  _...;...^  ..  sabia,  agora  tampoco  tiwU  bien  qno 
}?u  Ma^«ud  t«  mandase  soltar  s*ü  oonMultarlo  con  los  dichos  Eh- 
tados;  {3«ro  qno  baria  esto  de  tony  boena  gana  y  ayadarin  todo  lo 
f]tio  pudiese  A  la  dicha  liboracirtn ;  presto  ss  sabrá  la  resolor^.n 
que  so  tomará  en  eete  particular;  la  que  de  prenente  »e  Ka  toni'j  > 
cerca  de  la  restitucton  de  los  bí«mes  pafrimoníales  del  dioho  Da- 
qoe  Hans  Federico,  ee  qne  dan  por  capaces  y  Lábiles  á  aun  h\''-- 
para  poder  gocar  los  dichos  bÍ6n^  de  su  padre,  y  qoe  haci^nU  -.'t :: 
la  merceri  Sn  Magestad  Casárea,  asa  con  qtse  pa/^en  las  costaa  do 
la  goerrv  d«  GotA,  y  la  qne  ba  becbo  el  Emperador  en  la  j^nardm 
y  custodia  dd  dicho  Dnqoe  Hans  Fe^lerioo  de  8ajooia,  á^  tcm^r 
60  lo  d«  la  «oltnra.  no  nrá  á  entera  «atüfiíocíon  ñtl  delinraentA  ai 
«]  Elector  de  Sajonía  no  viníer*  bían  en  ello.  Dicen  qns  ^  Priocí- 
pe  de  Oraoi^  andaba  dasQoni>cldo  por  Edelberg  esto*  día»;  qtxe 
•■taba  aqoi  nn  criado  sajo*,  díoenne  qoa  deda  qne  wa  amo  es  moy 
gran  eenridor  del  Emperador,  y  qne  ao  eelán  sos  cegocioe  en  Un 
ziiiti  '  L-amo  ae  juz^  {>or  todos. 

£  .  .„  :e  Sciioaroembnrg  habrá  ya  algasoc  dUa  que  tíbo  4 
eita  CL<rte.  por  la  difereada  qoa  hay  entre  ál  y  ana  hermanoe  so- 
bre la  'lATtíiioa  de  sa  hacienda. 

íjk.  Señoría  de  GAnov»  ka  enriado  á  asta  corte  na  caballero  pcrm 
dar  el  perabien  á  Sos  Magnstsdea  de  loa  oaaamíentoa  de  mu  bijaa; 
jra  le  earriá  i  TÍaitar  loego  qae  ^no,  y  ¿1  ha  catado  conmigo  daa> 
pocs,  j  no  eetiftDdo  qoa  baya  Inúdo  coca  da  máa  caMaecto;  aíem' 
pre  lea  ufieam  mi  aytada  parm  la  de  los  Fieaeos,  maa  no  ae  trata 
acK*  dallo. 

Tiao  nttpTptnfti  la  iaibrmacton  qoe  se  esperaba  del  Arcluda* 
qam  Oárloa,  aolva  laa  predícaa  berajea  qoe  había  eo  Viao»,  y  Stt 
Ahma  eanlá6  jaatawaftfa  an  pareaoar  tea  aoartadattaale.  da qoa 
Boefito  faea»  deaterrado  el  predicante,  pero  ajusticiado,  cnanto 
iB«r;  aaa  Díoa  como  taa  4  aa  caris»  «I  caatigodel 
f  aa  k  bírii  da  parte»  j  auvift  wm  tieíat»  Inraa,  y 
-as  d  koapitel  de  Sao  Xarcoa  dcvda  ál  pradieaba,  poa»  «I 
AwA¿Í>aea  as  csra  calUíeo  y  docta,  «I  roal  pff«&»  de  ordÍ* 
ia  ata  ira  qoa  a^pidlo  qoada  !•■■  ja  m  mili  i  j  líaa  fibra 
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rlol  mido  qnft  h%   l«BÍdo  wtot  di**  |>Mado«  con 

dor  hii  t4nido  d«  io  quo  hablaba  ou  Roma,  dando  crMito  á  avúottj 
ra]»ja. 

Aiiul  va  «1  duplicado  de  mí  aauo^ente  despacho  para  Vi 
Mau^^Ntad,  qud  purtió  A  los  U  do]  pMado,  y  juotameQie  euvio 
pía  de  nlgunaa  cartas  qun  después  ha  eacríto  al  Daqoe  de  AllAa«  y\ 
a[]|i1Íoo  ¿  Vuestra  Magestad  mande  qae  ae  me  reiponda  A  lo, 
friere  roeneitter.  Mod  de  Chaütone  trató  por  Líen  da  pax  oon  el 
ier  Albada  que  aa  redujera  4  la  verdadera  religión,  y  Lell' 
tu^ty  confuüo  ¿  índeferminahle,  le  " 

no  podi»  pareecer  bien  A  Vueatra  ;.  .^.  -. ^^.  ; . 

lo  qna  U  coaveoia;  reapoDdi6,  qne  si  le  queriaa  quitar  la 
aNennr  rioe  tiene  en  esta  CAoi&ra  Imperial,  qae  él  la  dejaría.  Ui 
d«  Miaotono  lo  tuvo  el  eavíte,  y  así  deepuod  el  dicho  Agoo  dtt  Al' 
Imda  ha  renunciado  su  ofício  en  presencia  de  loa  de  la  dicha  Ci«j 
inara:  pero  u^un  la  coettimbre  Jella  babrA  de  residir  aAn 
aflw  pnr»  liacnr  relación  y  votar  los  proceros  y  caasas  que  le 
ooMintldoa;  donto  tengo  avisado  al  Duqae  do  Alba,  para  que 
luego  mire  y  piense  la  (leraoua  que  ba  de  proponer  este  Ce 
h  1  ikniarii  Imperial,  y  que  sea  cual  convieuo;  ba  tildo  de  gma  e¡«i 
plii  A  loa  Electores  y  A  los  Asesores  que  son  católicos,  y  todo  so  bi 
l|iiUd(i  pur  parencer  del  Dut)iie  de  Alba;  yo  no  puedo  dejiir  de 
fllr  A  VniMtra  Magostad,  que  estoy  contento  de  que  me  baya  aalidl 
I       '  >  •  que  me  vino  A  las  manos,  luego  qne  aquí  \U 

l^  :^Ii  cuenta  desto  y  antes  ayudó  que  d6ttayud&. 

HabiModo  yo  entendido  que  los  del  gobierno  de  la  ciudad  de 
I  >>iÍAn  cebado  A  loa  foragidod  de  Plandes,  que  allí  se  ha< 

<  \a  eo  gran  número,  me  ba  parescido  oooveniooto  ei 

los  renglones,  estimAndolos  lo  bien  que  lo  han  Leebo 

)*M«nos  vecinos  y  servidores  do  Voestra  Magestad»  y  exbor* 

■  .jun  continúen  en  esta  buena  voluntad  y  san'-  ■■  'r'  -(jo 

•  I  iKt  aquella  ciudad  en  la  religión  cat¿licacoii  ie- 

liiMtitf««loa  de  agradescimiento  por  eaca  obra»  y  asegurarles  que 
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«ÍAmpreqae  desta  manera  m  gobarnaren  y  llevaren,  «u  Yaeatra 
Magostad  ternán  muy  aeguro  y  propicio  sa  favor  y  amparo,  y 
para  eato  me  lea  he  ofrescido  porque  ensaticheD  su  ánimo  y  no  se 
4ej«n  vencer  de  las  amenazas  que  algunos  principes  protestantes 
lea  hacen,  por  lo  que  han  heobo  con  los  dichos  rebeldes  de  Flan* 
.dea,  y  así  siendo  Vaesítra  Magestad  servidot  creo  seria  bueno  que 
lea  mandase  escribir  en  esta  conformidad,  porque  8¿  que  lo  deseau 
mucho.  El  Gentilhombre  que  fué  á  Francia  para  dividir  loa  Rea- 
tres  al  entrar  en  el  Imperio  ha  dado  ¿  entender  al  Emperador,  de 
coya  buena  voluntad  yo  no  dudo,  ni  de  la  de  sus  secuaces  y  aun 
de  otros  Ministros  del  Hej  Cristianisimo,  que  si  tuviesen  dinero  no 
faltarían  á  procurar  romper  la  paz  con  los  Estados  da  Vuestra 
Vagestad,  porque  todos  ellos  no  procuran  sino  guerra  para  poder 
vivir  como  Vuestra  Magestad  mejor  tiene  entendido  de  la  relación 
jdal  dicho  Gentilhombre. 

Tengo  avisado  particularmente  al  Duque  de  Alba,  como  Vuestra 
Magestad  Terá  por  la  sobredicha  copia  de  oartas  mias  al  dicho 
Duque. 

En  lo  de  Florencia  no  se  hace  nada;  espérase  lo  que  Vuestra 
Magostfid  responderá  al  Emperador  sobre  el  negocio;  3*0  deseo  que 
Vuestra  Magestad  me  mande  advertir  de  cómo  me  he  de  gobernar 
en  él,  asi  con  el  Emperador  como  con  el  Embajador  de  Florencia, 
que  aqui  reside,  y  otros  que  podrían  venir;  bien  es  verdad,  queme 
dicen  que  el  Emperador  lo  ha  comunicado  con  los  EloctoreSi  y  que 
0Í  tardase  mucho.  Vuestra  Magestad  podría  ser  que  tuviese  alguna 
tiueva  declaración;  yo  la  impido  cuanto  puedo  para  estorbar  la 
discordia  entre  el  Emperador  y  el  Papa.  El  Nnnoío  anda  en  esto 
más  bullicioso  de  lo  que  Su  Magostad  Cesárea  querría. 

Ayer  tarde  di  un  buen  alegrón  á  Sos  Magestades  Cesáreas,  cou 
una  carta  que  el  Prior  D.  Hernando  escribió  al  Duque  de  Alba 
desde  ol  Estrecho  de  Calais,  diciendo  el  próspero  tiempo  y  nave- 
gación que  llevaba  la  Reina,  nuestra  ae&ora,  y  que  loa  marioeros 
aseguraban  quel  viento  durarla  y  podrían  estar  dentro  de  aiet« 
ix  ocho  dias  en  España  con  el  ayuda  de  Dios;  ¿1  lo  haya  como  se 
desea  y  lo  habomos  menester  los  vasallos  de  Vuestra  Magestad; 
fli  Emperador  y  la  Emperatriz  tienen  salud  con  los  Principes,  aaa 
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de  Vuestra  Mngnatod  deseamos  y  habernos  menester;  de  Espira  á 
lu  de  Octubre  de  167a. 

H03'  viditú  de  pttrte  de  Vuestra  Mageafcad  al  Arctiiduf)ue  Fer- 
Dando,  y  da  la  miabosS  tas  manos  ¿Su  Alteza,  y  lo  primero  OBtimó 
como  era  rozón,  y  á  mi  me  bizo  la  merced  que  suele  Iiacor  ¿  los 
criados  de  Vuestra  Mageslad;  quísose  dÍ8cuI{)ar  de  no  Laber  po- 
dido bailarse  al  desposorio  de  la  Reina,  nuestra  señorn;  yo  dije  á 
6q  Alteza  que  no  babia  necesidad  para  con  Vuestra  Magestad  da 
disculpa,  por-jue  era  tanto  el  amor  que  Vuestra  Magostad  le  tenia, 
que  auuque  110  íuera  todo  uno,  el  bailarse  allí  el  Serenísimo  Ciírlos, 
y  el  negocio  del  Emperador  y  el  de  Vuestra  Magestad  como  lo  es 
la  determinación  de  Su  Alteza,  de  cualquier  manera  que  fuese,  era 
para  Vuestra  Magestad  bastante  satiafnccion  en  lo  de  lacontirma- 
otOD  de  los  privilegios  de  la  Serenísima  Casa  de  Au&triu;  me  dijo 
qoo  trataría  con  el  Emperador  y  me  avisaría  para  que  hiciese  por 
mi  parte  el  oficio  que  fuese  menester;  yo  ofrescl  á  Su  Alteza  de  ha* 
cer  el  que  roe  tiene  hecho  el  Duque  de  Alba  que  haga,  como  Vues- 
tra Magostad  verá  por  lo  que  en  éste  ¿  cabo  be  escrito  al  dicho 
Duque,  y  lo  quól  me  ha  respondido. 

£1  Emperador  está  ya  bueno  y  levantado  de  la  indisposición  que 
tnvo  de  la  híjanda  y  temblores  del  corazón.  La  Emperatriz  y  las 
Princesas  SereDÍsimas  Isabel,  Margarita  y  Leonor,  y  sos  berma- 
Bos,  lo  están  también  á  Dios  gracias;  Su  Magestad  la  Emperatriz 
»o  ba  dicho  lo  que  siente  no  poder  enviar  los  criados  y  criadas, 
qoe  en  este  tiempo  convenía  que  fueran  con  la  Princesa  Isabel. 
Las  oraciones  de  8u  Magestad  lo  habrán  de  remediar  todo^  como 
creo  sustentan  lo  de  aquí  para  que  no  acabe  do  caer.  El  desposo- 
rio ae  dilata  otros  ocho  dias  más.  Eu  este  panto  se  me  ba  dado  la 
eopia  deesa  instrucción  del  Almirante  de  Francia  á  un  su  criado 
«|ae  aquí  está;  envióla  á  Vuestra  Magestad  aunque  contiene  poca 
•ostancia,  y  dello  y  de  otras  cosas  tengo  avisado  al  Duque  de  Alba 
OOBO  Vuestra  Magestad  será  servido  de  mandar  ver  por  las  copias 
^oe  serán  eon  esta.  Cierra  á  los  12  del  dicho. 

S.  C.  R*  H. — De  Vuestra  Magestad  humilde  criado  que  los 
rssies  pi9éy  manos  de  Vuestra  Magestad  besa,  el  Conde  D.  Frac* 
jBÍaoo  Hartado. 


^  >  r  Jr 
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sentimiento  qae  el  Emperador  tiene  de  ditrae  en  Boma  crédito 
á  avisoa  falsos. 

Renuncia  qne  hizo  el  Doctor  Albada  de  sa  ofício  do  Asesor 
de  la  Cámara  Imperial. 

Qne  escribió  A  los  de  Colonia  agradesciéndoles  el  haber  echado 
á  los  foragidos  de  Flandes,  y  que  seria  bien  hiciese  lo  mismo  Sa 
Magestad. 

Que  ba  aviando  al  Duqne  de  Alba  lo  qne  dijo  el  Gentilhombre 
que  fué  á  dividir  los  Koitrea,  qae  si  tuviesen  dinero  romperían 
en  Francia  la  pax  con  loa  Estados. 

Snvia  una  relación  de  los  espías  é  inteligencias  que  Juan  Micas 
tiene  en  lu  cristiandad,  y  otra  á  los  Ministros  de  Sn  Magestad  en 
Italia. 

Suplica  se  tenga  cuenta  con  el  hijo  del  Secretario  Vanderaa  que 
estaba  alli  con  el  Consejero  Meps. 

Desea  mucho  entender  el  Emperador  la  determinación  de  Su 
Mage^ttiJ  en  lo  de  la  Liga  con  venecianos.  ¿  los  cuales  no  ha  res- 
pondido liaáta  ver  en  lo  que  para  la  conclusión  de  ella^  y  si  en- 
tendiere que  ellos  la  han  de  conservar  entraría  en  ella,  por  lo 
bien  qne  le  está  la  llegada  del  Archidnqno  Carlos,  y  lo  qne  pas6 
con  ¿1  en  materia  de  cumplimientos,  y  seria  la  confirmación  de 
loe  privilegios  de  la  Casa  de  Austria, 

Llegada  de  Paredes,  y  di6  á  la  Emperatriz  la  carta  de  So  Ma- 
gestad, y  le  comunicó  y  dijo  lo  que  se  le  mandtiba  tacante  á  los 
oficíoa  qne  ella  ha  de  hacer  ron  el  Emperador  sobre  lo  de  la  reli- 
gión, Liga  de  Lansperg  y  Florencia,  y  procederá  siempre  en  todo 
con  comunicación  y  conaejo  de  Su  Magestad;  qne  leyó  al  Etoi>e' 
rador  la  carta  que  trata  da  lo  de  Florencia  y  le  hubo  de  dar 
copia  de  ella»  y  en  el  punto  qne  toca  al  Papa  se  conforma  el  Em- 
perador oon  lo  que  paresce  y  escribe  Su  Magostad,  y  qae  oomuni- 
carift  el  negocio  con  los  Electores  eclesiAsticos,  solamente  para  qne 
viesen  qne  se  tenia  cnenta  con  darles  parte. 

Plática  qae  el  Noncio  pasó  sobre  esta  negocio  de  Florencia  con 
el  Emperador,  diciendo,  qne  si  por  él  había  de  romper  con  el  Papa 
se  lo  declarase,  y  ofresciéndole  dinero  en  cantidad;  áque  replicó  el 
Emperador,  qne  no  entendía  vender  él  la  autoridad  del  Imperio. 


8i» 

la  KeÍDa  nuestra  sofiora,  y  lo  mnobo  qne  se  alegraron  Sus  Mages- 
tadea. 

Que  la  Dieta  durarla  cani  el  mea  de  Noviembre,  y  no  se  sabia 
si  despees  irían  Sus  Magestades  ¿  Viena  ó  Fraga,  quedaban  todos 
oon  salad. 


COPIA 

DR   UNA   KRLAOION   PARA   B.    M. ,    DK    LA    FORMA 

QÜB    8E    TUVO     DE     LA    CELEBRACIÓN     DKL     DKSPOflORIO     DE     LOS 

CRISTIANÍSIMOS    oARLOS    K    IhAIlKL,    RETES    DB    FRANCIA, 

EN    K8TA    CIUDAD    DB   ESPIRA  ,    DOMINGO 

i   22   DB   OCTUBRE    DE  157ü 

{Archivo s^Hóral  de  Simoncat, — Secretaría  de  £ttado). 
{Legajo  6tí4.—FóUo  46). 

Viernes  20  del  dicho  mes  vino  el  Serenísimo  Archidaque  Fer- 
nando de  unos  lugares  suyos  qne  tiene  cerca  de  Espira,  donde  se 
Labia  entretenido  cinco  y  seis  días  esperando  el  poder  que  había  da 
venir  do  Francia,  y  entró  en  esta  corte,  según  dicen,  con  quínien- 
m  caballos,  y  en  su  acompafiamiento  venian  muy  principales  ca- 
leros, y  coroneles  de  los  más  conocidos  y  señalados  de  estas 
provincias. 

£1  siÜbado  siguiente  entró  el  Conde  de  Res  con  loa  poderes  y 
joyas  para  la  conclusión  del  desposorio  destos  Cristianisimos  Frin- 
oípes;  debia  traer  como  cien  caballos,  y  bien  en  orden,  aunque 
algunos  dicen  que  más  y  otros  qne  menos;  trujo  cinco  6  seis  caba- 
lleros de  la  Orden  de  San  Miguel,  en  su  compañía.  Habíanle  sali- 
do á  recibir  el  Duque  Juan  Guillermo  de  Saxa  con  doscientos  ca- 
ballos, y  el  Emperador  creo  que  envió  algunos  criados  de  su  caaa 
ú.  recebille,  y  con  esto  entró  á  las  dos  horas,  después  de  medio  dia 
en  Espira,  y  habiéndose  apeado  en  su  posada  á  tomar  capa  y 
gorra  para  ir  á  Palacio,  le  acompañaron  todos  los  que  le  habían 
salido  al  camino,  y  entraron  con  él  en  la  Cámara  de  Su  Magos- 
tad, donde  fué  muy  bien  tratado  y  no  mÓnos  recibido;  y  de  allí 
vino  á  la  Cámara  de  la  Emperatriz,  y  habiéndole  besado  las  ma- 
nos y  á  su  Keina,  y  dádoles  las  cartas  primeras  qne  traía  para 
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muy  bien  gnamecida  de  piedras  y  perlas.  Tras  la  Emperatriz  ibn 
la  CríatÍADiaima  Heina  con  una  saya  do  tela  de  plata,  BDcarnada, 
bordada  toda  de  oro  y  plata  de  muy  linda  labor,  manga  angosta 
de  rueca  y  de  dop  cuartos  puestas  en  cintas  blancas;  botones  de 
perlaa,  cinta  de  diamantea,  collar  de  diamantes  y  rubíes;  may 
baeoo  el  tocado  de  sus  mismos  cabellos,  algo  encrespados  los 
risos  y  por  junto  á  ellos  una  guarnición  de  perlas;  toda  la  ca- 
bera sembrada  de  lazadas  hechas  de  cintas  de  oro  y  encarnado, 
y  en  cada  una  una  pieza  de  diamantes,  y  los  cabos  de  loa  cabellos 
hacían  una  lazada  en  la  cabeza,  la  cual  se  venia  á  atar  en  medio 
delia  con  un  muy  buen  joyel;  llevaba  á  Su  Magostad  la  falda  la 
Condesa  de  Arambergue,  qne  es  Camarera  mayor. 

Luego  tras  Sud  Magestttdes  iba  la  Condesa  Palatina,  mujer  del 
Elector,  con  ropa  de  terciopelo  negro,  botones  de  piedras  y  colla* 
rico  de  piedras,  basquina  y  manguillas  de  raso  negro  bordadas  de 
oro  de  canutillo  con  perlas  y  aljófar,  coña  con  rastriño  de  perlas, 
Qna  toca  redonda  de  red  tocada  á  la  Úamenca. 

La  nuera  de  esta  Condesa,  hija  del  Elector  de  Sasa,  llevaba 
ropa  de  terciopelo  negro,  guarnecida  de  nna  chapería  de  una  le- 
tra como  cifra  forrada  en  felpa  amarilla  y  negra,  basquina  de  raso 
morado  y  manguillas  cubiertas  de  nna  reja  de  oro,  y  en  cada 
nudo  una  perla;  y  por  abajo  nna  bordadura  de  perlas,  tocada 
con  una  eolia  de  telilla  de  oro  que  le  cnbria  las  orejas  y  el  cue- 
llo, toda  cuajada  de  perlas;  una  cadena  de  oro  y  los  eslabones  al- 
rededor todos  de  diamantes,  que  Incian  mucho,  y  su  marta  muy 
buena  al  hombro. 

La  hija  del  Palatino,  mujer  de  Juan  Gnillermo,  Duquesa  de 
Saxa,  iba  con  ropa  de  terciopelo  negro,  con  una  guarnición  borda- 
da da  seda  negra,  botones  de  oro,  cadenilla  de  piedras,  un  joyel. 
beaquíBa  de  tela  de  plata,  manguillas  de  una  telilla  de  oro  y  ne- 
gro, cordón  de  oro,  cofia  de  oro  y  negro,  lados  de  cabellos,  gorra 
y  plumas  aderezadas  de  oro. 

La  mujer  del  Duque  Jorge  Hans,  Palatino,  ropa  de  terciopelo 
negro  forrada  de  armiños,  basquina  de  raso  carmesí  y  mangnillaa 
bordadas,  todo  de  oro,  collar  y  joyel  do  piodras  muy  buenas,  cofía 
de  oro  y  perlas. 
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fld  bordada  da  0I9,  «fiadaoiv  por  la 
de  aeda  eooo  goíraalda.  Las  qaa 
ito,  Totídaa  da  tafafaaaa  y  aedaa  da 
frsDJaa,  pa^oaaaoa  de  oro.  cofias  da  octs  aras 


iMga  iU  Dofia  Maria  da  OardoMs  Camaiarm  majner  de  la  £b- 
permtzix,  j  U  Coadaaa  da  Moaleagodo-  Loe;ga  ifaaa  la 
MadfBfio  y  la  da  Sax,  y  U  de  Fiaaeo.  Max^iteaada  Mala 
mny  Uao  adamadaa,  con  baaqaixlaa  da  tda  da  acó  j  da 
coo  eedaaaa  de  oro  al  coeUo;  iban  taabiao  la  Coadeaa  da  Seeaaa 
7  la  Coodaaa  da  I^idron.  y  madama  de  Traaae,  ai^ar  útá  Majar- 
decao  mayor  dri  Snpcimdor.  y  ladenia  da  Paafai,  A^jar de  ■& c»- 
balleñio  mayor,  y  laa  aojaraa  d«l  eabaDertao  mayor  da  la  fim* 
peratriz  y  dalllanaeal. 

liMigo  ibaa  las  damas  da  la  Emporatris  doóa  Isabel  y  s«  W- 
Btaaa  eoa  sayu  da  tala  da  oro  morada,  labrada,  gaaraaeidas  do 
(huijas  y  gaodajados,  jaboaaüJos  da  telilla  de  Hilan  may  adoros 
das  y  biisa  tocadas;  defia  laabd  iba  ooa  gorra  aderesada. 

Dofts  Isabel  de  Ifeodosa,  saya  de  tda  de  oro,  leonada,  jaboo- 
c31o  da  talÜIa  de  JClan  gnarmeetdo  de  oro  Botones  de  cristal,  es- 
eorfioo  da  oro  eon  naas  ftoraa  may  biea  tocadaa 

Fhcaa,  a^a  da  tela  da  pUta  gnarawnida  de  franjaelaa  da  oro,  y 
la  saya  abierta;  baaqaiSa  de  lela  da  oro  morada,  bordada,  jobonoi^^ 
Uo  de  tala,  escofia  de  oro. 

Solrain.  n^a  de  raso  negro  guarnecida  de  oro,  basquina  de  tala 
de  oro  bordada,  «ooo6a  de  argentería. 

Graciosa,  saya  de  tela  de  plata  gnaraeoida  de  oro,  eoeofia 
de  oro. 

Doña  Jaana,  dofia  Isabel  y  doSa  Elvira  de  Peroestan,  sayas  de 
tela  de  plata  de  oro  y  axul  de  may  baesa  Ubor^  gnanied'las  de 
aztd  con  franjas  y  gandujados  de  oro.  jaboncillos  de  raso  amarülo 
con  trendUas  de  plata,  esoofiooes  de  oro,  gorras  de  tareiopalo  na* 
gro  con  plomas  y  adaresadas  con  piessa  de  perlsa. 

Doña  Laisa  de  Mendosa,  bija  del  Conde  de  Moataagttdo,  sya 
de  tela  de  oro  morada  con  adoraos  de  terciopelo  morado,  gnars^ 


Tmda»  «a  toU  d«  (*1»U,  jubotí  U«  uULU  Uo  (uu  ^  jrt*t«.  * 
plato  oMtfuUadü  ouu  M-nmiUrUi. 

Xittif  ii^aa  de  F«(lro  AloUii.  a^l>iilUrii!«  lu^yor  (b  U  1*' 
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^fthi  dft  Bftdett;  Canmiro,  h^  ¿al  PalatzBO 
ám  OMÍSBÍn  y  Lñaágfmwm  d»  Hoan:  Imtg^  ^¡m  m  mahm  áa 
gtmdu  i  esto  UbUdo  ontre  d  Conde  PabSÍM  Ekaeímjtl 
tnÓBiem  dal  faftaeo  dal  Ifaertra,  «nfrinto  ckl  altar,  «lab»  qh  banco 
ooo  rM|iald<r  r  on  ba&qnOlo  dilanta,  le  imo  y  lo  otro  csbivto  di 
brocado,  y  ¿ele  «r»  Iv^ar  del  Conde  de  Bee;  en  el  arae  náe  b^o 
Jiejioai  del  del  fimparador»  eataba  un  tablado  %Wb  venia  á  erttf 
dabejo  del  Conde  PaUtiso;  poro  era  en  alto,  donde  lelalnii  ke 
Pfioeipee  lletiae  y  Maxiíailiano.  qoe  vioierofi  ddaafea  reBtiii<;n  de 
blanco,  ealaas  y  jabón,  capee  de  rqjo  bordada  la  gvanñeion  de  oro 
y  plata  de  canutillo;  gorraa  bm  aderaeadaa  ooo  plnmas  blancaa; 
la  baranda  á  donde  estaban  cabáertae  de  terciopelo  caiineet  oon 
noe  cordones  de  tela  de  oro  «}oe  toman  loe  ancboe,  y  deato  BcaBO 
altaban  ederesadoe  trae  tabladoe  en  loe  tree  aróos  qne  tenia  «I  Em- 
perador enfrente,  qne  eetaban  endina  del  asiento  del  Meeetre  y  de 
los  demía;  en  el  primero  qoe  salía  de  la  r^  del  coro  babáa  ciaoo 
almobadae  de  terciopelo  cannesi  sobre  el  pefio  de  la  baranda  y  en 
banqoillo  largo  en  qoe  cabían  loe  cinco  señoree  y  lea  dichas  maje- 
rag  del  P&latino  y  do  loa  demás. 

En  el  eegnodo  eatabao  la  Camarera  mayor  de  U  Emperatrix  y 
le  Cgodeea  de  Moat«agado  y  las  demás  por  el  orden  qoe  vinieron 
de  Pelado. 

£0  el  tercero  eatahaa  las  damas. 

Entrando  por  la  iglesia  Sus  Magestadee»  8ali&  del  Sagrurío  el 
Arzobispo  de  llagnncia,  Elector,  vastado  de  Pontifícal,  con  mi 
muy  rico  Pontifical,  y  lleviábanle  delante  á  más  de  las  insignias 
poQtiiicaJes  las  que  le  tocan  como  Príncipe  Elecfor  del  Imperio. 
Acompa&ábanle  cuatro  Obispos  veetidos  de  Pontifical,  y  nno  de 
ellos  era  ol  diocesano  de  Espira,  los  cuales,  venidos  al  altar,  se 
sentaron  á  los  lados  del  Arzobispo  en  banqoillos,  oon  paños  de 
teicio|^Io  carmeaij  y  el  dicho  Arsobíspo  estaba  sentado  de  espal- 
das al  altar  en  nna  silla  cubierta  de  brocado. 

Asi  asentados  todos,  el  predicador  del  Emperudor,  qne  en  este 
Imperio  es  tenido  y  reputado  ¡lor  muy  católico,  hizo  la  oración  la^ 
tina,  que  será  oon  esta  relación  conforme  á  la  ceremonia  qne  en 
tales  aotOB  se  asa  en  Alemania;  y  acabada  la  dicha  oración  se  le- 
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VAnt&  el  Conde  de  Res,  Embajador  del  Bej  Cristiamsitno  de  Prau  - 
CÍA  para  este  negocio,  y  dio  al  Serenísimo  Archídaqae  FerDando 
al  poder  y  diápeosacioa  que  ae  ganó  por  haber  sacado  el  Empeni- 
dor  de  pila  al  CriatianJaimo  Key  de  Francia,  su  yerno.  Su  Alteaa 
44  Archiduque  le  tomó  y  le  dio  á  on  notario  que  le  leyó  en  medio 
del  tablado;  y  adí  leído  ee  levantaron  Sus  Magestadee.  y  el  Archi- 
duque, y  los  padrea  Electores  y  los  demás  que  allí  estaban,  y  tru- 
jaron ¿  la  Reina  Isabel  al  altar,  donde  la  esperaba  el  Arzobispo 
de  Maguncia,  el  cual  desposó  &  la  dicha  Sereniaíma  Reina  Isabel 
con  el  Serenísimo  Rey  de  Francia,  y  por  sa  poder  con  el  Serení- 
AÍmo  Archiduque;  y  acabados  de  desposar  se  volvieron  ik  sentar 
Sus  Uagestadas  y  los  demás  como  lo  estaban  antes,  y  el  Conde  de 
Res,  con  licencia  que  tuvo  del  Emperador»  dio  una  carta  á  la 
£«na  del  Rey  su  esposo;  luego  el  dicho  Arzobispo  de  Maguncia 
•mpazó  las  vísperas,  las  cuales  se  dijeron  con  muy  gran  solemni- 
dad, y  recibida  al  cabo  de  ellas  por  Sus  Magestades  y  su  corte  la 
bendición  arzobispal,  se  fueron  cerca  de  las  cinco  de  la  tarde  á  la 
Casa  de  la  villa,  que  era  donde  todos  habían  de  cenar. 

E^ita  dicha  casa  está,  como  treinta  ó  cuarenta  pasos  de  la  iglesia 
mayor,  y  en  la  sala  principal  que  tiene  en  lo  alto  estaba  colgada 
nna  uiny  buena  tapicería  y  un  dosel  de  tela  de  plata  frisada,  y 
tela  de  oro  encarnado,  y  en  ella  había  nna  mesa  larga  que  tomaba 
de  una  parte  á  otra  de  la  pieza,  en  la  cual  se  sentaron  á  la  cabe- 
cera debajo  del  dosel  el  Emperador  y  la  Emperatriz,  y  il  la  muño 
derecha  de  Sn  Magestad  estaba  el  Archiduque;  luego  la  Oristianí- 
Btma  Reina  de  Francia;  luego  el  Conde  Palatino,  Elector;  luego 
sn  mujer;  después  el  Gran  Maestre  de  Pniaia;  cabeól  la  nuera  del 
Palatino,  Elector;  la  hija  del  Duque  de  Sajonia,  Elector;  cabe  ella 
Jorge  Hans,  Palatino,  y  su  mujer,  que  es  la  hija  del  Rey  de  8ua- 
cia;  cabe  ella  ostaba  el  Duque  de  Mechelburg;  luego  la  hija  del 
Palatino  Elector^  casada  con  Juan  Guillermo^  Duque  de  íSaxa; 
oaba  ella  el  Marqués  de  Badén,  y  después  la  hija  doncella  del  Pa- 
latiuo  Elector;  y  por  aquella  parte,  al  pie  de  la  mesa,  estaba 
Juan  Christoforo,  hijo  de  dicho  Palatino,  Elector.  Por  la  otra  ban- 
da estaban  el  Arzobispo  de  Maguncia,  y  eutre  el  Emperador  y  él 
an  trinchante;  después  del  de  Maguncia  el  Arsobispo  de  Colonia, 
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liuenas,  y  en  el  testero  de  la  sala  había  nn  dosel  de  brocado  de  dos 
maneras  de  telas  y  nn  banco  «rriniado  ¿.  la  pared,  todo  lo  qne  to- 
maba el  ancho  de  la  sala  de  una  parte  á  otra  con  nn  estrado,  una 
grada  sobre  el  suelo  del  mismo  largo,  todo  cubierto  de  alfombras 
tnrcas;  tenia  esta  sala  90  pies  de  ancho,  y  otros  tantos  de  largo, 
porque  era  cuadruda;  debajo  de]  dosel  había  almohRdones  para  la 
Emperatriz  y  para  la  Keina,  y  una  silla  para  el  Emperador,  en 
la  cual  no  se  quiso  sentar  Su  Magostad;  las  que  he  dicho  que  es- 
taban en  esta  üeata  palatina  y  sajónica  se  sontaron  en  acabán- 
dose el  dosel  en  el  banco  que  estaba  arrimado  á  la  pared,  y  el  Em- 
perador cuando  se  cansaba  se  sentaba  entre  las  dichas  Prin- 
cesas, on  el  dicho  banco  de  la  otra  parto  del  que  estaban  los 
Electores  oclcsidsticos  y  el  Palatino,  y  ol  Obispo  de  Argentina  y  el 
de  Espira,  y  el  Maestre  de  Prusía  y  Conde  de  Res,  para  el  cual  te- 
nían un  banqoillo  cubierto  de  terciopelo  carmesí  apartado  de  la 
pared;  pero  ni  los  n nos  ni  los  otros  se  sentaron  en  todo  el  sarao 
ni  sa  cubrieron,  porque  el  £mperador  se  estuvo  con  la  gorra  en  la 
mano  todo  aquel  tiempo;  lo  que  danzaron  toda  la  noche,  fué  una 
alemana  que  no  la  dejaban  sino  cuando  los  menestriles  descansa- 
ban; el  Archiduque  empezó  el  sarao  sacando  á  la  Keiua  de  Fran- 
cia, y  luego  el  Emperador  sacó  ¿  la  mujer  del  Palatino  Elector,  y 
los  grandes  y  Príncipes  iban  sacando  ¿  las  damas;  pero  con  todas 
cinco  Princesas  del  Tmperio  danzó  el  Emperador  y  con  su  hija  la 
Beina  y  con  la  Condesa  de  Eiesco;  acabóse  este  sarao  cerca  de  Itts 
doce,  y  al  salir  de  la  sala  Sus  Magostados  se  despidieron  de  los 
Palatinos  y  se  fueron  á  Palacio,  y  ellas  ¿  su  posada,  y  con  esto  se 
aoabó  la  fiesta. 

Otro  dJA  dio  el  Conde  de  Res  al  Emperador  que  le  enviaba  el 
"Rey  de  Erancia  cuatro  lebreles  muy  buenos  con  sus  collares,  '^ue 
dioen  que  valen  doce  mü  ducados. 


Tomo  CX. 
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iiene  cosa  que  aprovechftra,  si  no  era  decir  lo  mismo  que  Voeatra 
Magestad  dice,  cuanto  más  restringióndome  la  comisioD  para  do 
poder  añadir  ni  qoiUr,  como  á  la  verdad  paresce  que  conveoia, 
remitiéndose  al  Emperador  como  ee  le  remite  el  proceder  contra 
el  Duque  de  Florencia,  ya  qne  en  lo  del  Pápale  representa  Vuestra 
Hagestad  su  santísima  determinación;  y  no  estoy  yo  poco  ufano  de 
baber  acertado  á  encaminarla  antes  que  Vuestra  Magestad  escri- 
biese; y  como  tras  la  prevención  llegó  el  parescer  y  acuerdo  tan 
preciso  de  Vuestra  Magestad,  el  Emperador  se  me  resolvió  con 
«ste  cabo  del  Papa  con  m¿s  deliberación  de  lo  que  yo  pensé,  y  ts 
Bsij  que  tengo  esto  por  llano  sí  ya  no  sopla  algún  viento  que  le 
biciese  mudar  la  vela  de  como  agora  la  veo  puesta;  juzgo  esto  por- 
que le  veo  contento  de  cuanto  Vuestra  Magestad  dice  en  favor  de 
la  dignidad  Imperial,  y  de  la  autoridad,  derecho  y  preeminencia 
del  Emperador,  estimándolo  en  lo  que  es  razón;  pidióme  copia  de 
]b  carta  y  se  la  dí,  prometiúndome  que  no  saldría  de  su  poder,  y 
pare^cióle  muy  bien  que  la  declaración  y  diligencia  que  Vuestra 
Uagestad  tenia  mandado  se  hiciese  en  Roma,  fuese  con  la  circuns- 
pección y  respeto  que  Vuestra  Magestftd  apunta,  dicióndome  el 
Empterador  qne  tenia  por  cierto  que  el  Papa  había  sido  atraído 
por  otros  á  lo  que  ha  hecho  en  lo  del  título  y  coronación,  que  si  no 
&era  entender  esto  así,  y  que  no  ha  errado  con  la  intención,  no 
se  pudiera  tolerar  ni  llevar  con  la  paciencia  que  se  lleva;  también 
soe  dijo  que  no  había  podido  dejar  de  comunicar  este  negocio  con 
loa  Electores  eclesiásticos,  y  que  agora  les  baria  relación  confor- 
jne  al  parescer  de  Vuestra  ^íagestad,  y  platicaría  con  ellos  sobre 
'lo  que  se  podría  hacer,  Eolamcntc  para  qno  viesen  que  se  tenia 
cuenta  con  darles  parte  de  cosa  que  tanto  toca  al  Imperio,  y  que 
de  la  determinación  que  se  tomaría  sería  luego  avisado  Vuestra 
Magestad,  porque  no  se  habia  de  venir  ¿  la  ejecución  de  ella,  sino 
4M>u  Babiduría  y  parescer  de  Vuestra  Magestad,  y  quiere  que  de 
estos  dos  correos  el  uno  aguarde  su  determinación.  Contóme  Sa 
Magestad  Cesárea  cómo  el  Nuncio  que  aqui  reside  le  fué  á  hablar 
este  otro  día  en  este  particular,  como  diz  que  lo  suele  hacer  ma- 
chas veces,  y  que  esta  última  le  dijo  por  conclusión  qne  Su  Ma- 
gestad mirase  que  este  negocio  era  enteramente  del  Papa,  y  do 
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dos  y  los  que  de  oaevo  se  habrán  de  juntar  y  coligar,  de  que 
maestra  tener  macho  contento»  por  ver  que  la  comprensión  de  los 
Estados  Bajos  en  la  dicha  Li^a  ea  mny  importante  para  la  seguri- 

'dad  de  ellos,  y  que  también  la  babrtk  mayor  en  Alemania  con  en- 
trar los  Príncipes  sobredichos  y  otros;  yo  dije  á  Sa  Magestad  que 
por  estas  razones  que  tocaba  se  esperó  desde  el  principio  que  abra- 
sara este  negocio,  y  lo  guiara  como  cosa  que  es  tan  deseada  por 
Vuestra  Magestad;  yo  le  snpliqné  no  alzase  la  mano  hasta  ac»* 
bario,  significándole  lo  mucho  que  en  ello  obligaría  A  Vuestra  Ma- 
jestad; bien  es  así  que  me  dijo  qne  si  en  algo  se  podian  encontrar 
Unos  con  otros,  sería  en  los  capitulos  qne  de  nuevo  se  han  de  año* 
dir,  porque  no  creo  que  con  solos  los  pasados  se  contentarán  los 
coligados;  si  los  hubiere,  Vuestra  Magestad  los  verá  primero»  y  el 
Puqne  de  Alba  también. 

En  lo  de  la  Liga  que  se  ha  tratado  contra  el  turco,  me  dijo  el 
Emperador  que  ¿1  desea  mucho  entrar  on  olla,  porque  diz  qne  4 
ttingnno  le  está  mejor  que  á  él,  por  tener  aquel  enemigo  en  sub 

^p&ifles;  pero  que  dudando  que  venecianos  la  tienen  de  conservar 
sino  en  tanto  que  les  importare  y  les  paresciere  que  les  está  bien, 
lia  querido  aguardar  á  ver  cómo  quedan  £rmes,  porque  si  no  han 

'4le  permanecer  en  la  coligación  presente,  no  conviene  al  Empera- 
4Íor  desasirse  de  la  tregua  hecha  con  el  turco,  declarándose  contra 
¿1  ais  seguridad  de  la  fuerza  de  la  Liga,  porque  faltando  ésta,  el 
añojo  y  poder  del  turco  llovería  sobre  los  Estados  del  Emperador, 
por  la  entrada  y  aparejo  que  para  ello  tiene,  como  Vuestra  Mages- 
tad mejor  sabe;  mas  qne  perseverando  venecianos  en  la  enemistad 
«oQfcra  el  común  enemigo,  estará  de  mny  buena  gana  en  la  I-iigft, 
y  prooarará  de  atraer  á  ella  al  Hoy  de  Polonia,  por  la  mucha  y 
buena  caballorín  que  tiene,  y  es  más  á  propósito  qtie  no  la  alema- 
na para  la  guerra  en  aquellas  partes  de  Hungría. 

£1  Emperador  ha  mostrado  tener  en  mucho  el  lugar  qne  Vties* 
ira  Magestad  ha  mandado  que  se  le  reservase  en  la  capitulación 
de  la  Liga  con  venecianos,  qne  manda  hacer  sobre  lo  del  comercio 
del  mar  Adriático,  diciéndoroe  que  no  confiaba  menos  de  tal  her« 
mano,  como  Dios  le  dio  en  Vuestra  Magetftad,  y  que  lo  meresceel 
«mor  y  voluntad  oon  qne  mira  loa  cosas  de  su  servicio;  también 


103 

cha  prudencia  teme  de  emprender  alganaa  COSM,  y  lo  mismo  nos 
fiücaesoe  á  Io3  demAd,  aanqoe  creo  no  ele  prndeDcia,  sino  de  pusiln- 
nimidad,  qne  annqne  aeofrcscon  diiícnitadds,  rompidos  los  prime- 
ros encuontros,  so  sale  tAcilmeoto  con  lo  que  se  pretende;  á  la  ver- 
dad basta  agora  no  se  han  oirescido  cosas  muy  grandes  para  tener 
experiencia  deltas,  como  se  va  teniendo  de  las  menores;  después 
qne  estoy  aqai  ha  habido  dos  Jubileos:  el  uno  laego  que  llegó  á 
esta  Villa  el  Empei'ador,  y  el  otro  se  gana  en  la  semana  qne  ésta 
escribo  ¿  Vnestra  M^geatad;  y  como  quiera  que  los  Príncipes  de] 
Impt^rio  se  bailasen  en  esta  Dieta  á  tiempo  de  semejantes  publica- 
ciooesi  no  dejábamos  de  temer  si  la  contemporización  del  Empera- 
dor nos  babia  de  dañar;  pero  rompiendo  con  las  diñcultades  que 
se  ofrescino,  se  pidió  licencia  á  Su  Magostad  para  publicar  loa  di- 
chos Jubileos,  y  díóla  con  muy  buen  rostro,  y  no  menos  buena 
gracia,  y  asi  se  ganó  aunque  dijo  Su  Magostad  que  ae  hiciesen  las 
procesiones  dentro  de  los  templos  y  sin  escándalo,  que  por  este 
término  lo  dijo,  aunque  para  decir  á  Vuestra  Magestad  lo  que  sien- 
to, me  parescia  muy  mal  término;  nsto  fué  en  ol  primer  Jubileo;  ea 
el  segundo  ae  procuró  con  el  Nuncio  qne  pidiese  licencia  para  que 
se  ganase,  como  se  gana  en  toda  la  cristiandad,  y  Su  Magostad 
Cesárea  la  dio  muy  graciosamente  y  so  hicieron  las  procesiones 
públicas,  saliendo  de  la  iglesia  mayor  el  clero  de  la  ciudad  el 
primer  dia  por  el  circuito  de  la  dicha  iglesia;  el  segundo  por  la 
plaza  maj'or  al  Colegio  de  la  Compafiía;  el  tercero  á  nn  Priorato 
del  Maestro  de  Prusia;  on  la  segunda  procesión  fué  la  Emperatriz 
y  la  Reina  de  Francia,  acompañada  del  Nuncio  y  de  todos  los  Em- 
bajadores; demás  desto  en  la  última  procesión  que  se  hizo  od  el 
dicho  Priorato  á  donde  estaba  en  una  tribuna  la  Emperatriz,  se 
hfillaroa  loa  capellanes  y  cantores  todos  de  la  Capilla  del  Empera- 
dor con  gran  solemnidad,  aguardando  la  procesión;  y  todos  di- 
jeron el  Tedeum  laudamn^  y  nna  misa  cantada;  ésta  ofició  la 
Capilla,  dia  de  Jas  once  mil  vírgenes,  dando  gracias  á  Knoatro 
Señor  por  la  buena  desenibarcacion  de  la  Reina  nuestra  señora, 
y  porque  la  navegación  fuese  la  que  fué;  se  babian  hecho  algunos 
procesiones  con  licencia  del  Emperador,  con  sus  letanías,  asi  en 
8an  Francisco  como  en  la  dicha  iglesia  mayor;  todo  esto  ha  can- 
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Mto  no  iré  tomando  de  Sa  Magostad  CesArea  mis  Hcboda  d«  la 
que  me  fuere  dando  su  manera  de  proceder,  que  es  exbraSa  p»ra 
flemejantes  ooitas;  plegué  á  Dios  que  tenga  yo  la  culpa»  baena 
dicha  que  deseo,  pues  para  niogana  cosa  da  esta  vida  la  deseo 
tan  cumplid». 

He  tratado  con  la  Emperatriz  sobre  loa  particulares  que  tocan 
i  la  CridtiaDÍaima  Reina  Isabel,  y  ha  estimado  en  lo  qae  os  rason 
lo  que  Vuestra  Magestad  me  mandó  decir,  y  consuélase  gran- 
demente con  la  conñanza  que  tiene  de  la  cuenta  que  Vaestra  Ma- 
gestad olresce  tener  con  la  dicha  Heina;  dice  que  con  semejante 
favor  y  merced  no  dejará  de  tener  este  casamiento  los  buenos 
sucesos  que  aquel  Beino  ha  menester;  holgó  grandemente  de 
cuanto  le  dije,  que  cuando  hubiese  de  salir  D.  Francés  de  aqoel 
cargo,  terna  Vnestra  Magestad  atención  á  que  el  Ministro  que 
alli  bnbiere  de  asistir  sea  casado  y  lleve  consigo  su  majer,  y  que 
entretanto  se  podría  la  Reina  servir  del  dicho  D.  Francés,  y  si 
era  necebario  qae  yo  le  escribiese  en  esto  lo  que  había  de  hacer, 
lo  baria.  Su  Magestad  me  respondió  que  desde  el  principio  tenia 
pensado  de  ordenar  ¿  la  Reina  su  hija  qne  se  sirviese  de  don 
Francés,  y  de  los  demás  Embajadores  que  allí  hubiere  de  Vuestra 
Hagestad  en  todo  lo  que  le  ocurriese,  y  que  me  avisaría  de  lo  que 
le  tenia  de  escnbir;  sintió  harto  Su  Magestad  el  capitulo  que  ve- 
nia «n  cura  del  dicho  D.  Francés,  y  siente  muy  tiernamente  las 
cosas  que  se  le  representan  según  la  perdición  de  aquel  Reino,  y 
loa  pocos  años  de  la  Reina,  y  de  esto  ha  tratado  Su  Magestad 
compasiblemente  con  la  Condesa,  mi  mujer,  muchas  veces,  y  aun 
me  dijo  que  habia  dicho  la  Emperatriz  el  otro  día  al  propósito 
que  éste  era  de  los  casamientos  que  estaba  más  cerca  de  desear 
ver  antes  muerta  la  hija  que  casada;  y  por  lo  que  agora  se  ve, 
paréaceme  que  Su  Magestad  tiene  alguna  razón;  pero  digo  á 
Vaestra  Magestad  que  el  Emperador  lo  ha  tomado  de  manera 
que  no  ha  puesto  la  proa  sino  en  sola  la  conclusión. 

Comuniqué  también  á  Sa  Magestad  la  nueva  provisión  que  la 
vuestra  Católica  ha  hecho  en  Fray  Juan  de  Espinosa,  de  la  Or- 
den de  San  Francisco,  para  confesor  de  So  Magestad,  y  aunqne 
hizo  sentimiento  de  la  ausencia  de  Fray  Francisco  de  Córdoba 
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de  Ib  cnal  Voestra  Magestad  le  podrá  s&car  con  macha  más  faci- 
lidad y  méoos  pesadumbre  de  la  (¿ue  Vueatru  Magestad  Cesárea 
tomará  si  uo  quiere  reñir  en  esto;  bien  es  asi  que  en  esta  preten- 
aoD  de  la  Emperatriz  se  me  han  representado  muchas  difículta- 
des,  y  no  las  escribo  á  Vuestra  Magestad  porque  tengo  reaolucion 
qne  son  mucho  menores  que  las  que  se  ofrescen  de  dejar  Vuestra 
Magestad  de  procurar  como  se  encamine  ana  cosa  tan  importante. 

Mándame  Vuestra  Magestad  que  escriba  lo  que  me  parece  cerca 
de  U  gratifícacion  de  los  Ministros  del  Emperador;  y  por  esto,  que 
es  lo  [irincipalj  y  también  porque  sé  que  están  resentidos  de  que 
no  Be  acuerde  Vuestra  Magestad  de  lo  que  le  han  servido  y  siem- 
pre sirvoD^  y  más  estando  tan  avezados  á  coatentarse  de  lo  que 
con  ellos  hacen  los  demás  Principes  y  potentados,  he  acordado  de- 
oír  á  Vuestra  Magostad  lo  que  entiendo,  para  que  visto  por  Vues- 
tra Magestad,  provea  lo  que  más  servido  sea  para  cumplir  con  el 
Mayordomo  mayor  y  doctor  Weber,  y  traer  contentos  á  los  Secre- 
tarios y  Oficiales  de  la  Cancilleria;  me  paresce  qne  Vnestra  Ma- 
gostad ha  de  mandar  proveer  hasta  6.000  ñorínes,  que  acá  se  re- 
partirán muy  comocouviuiere  ul  servicio  de  Vuestra  Magestad;  y 
cierto  entiendo  que  cuando  no  hubieren  servido  en  más  qne  en  ha- 
llarse á  la  bnena  conclusión  del  dichosísimo  matrimonio  de  Vues- 
tra Magestad,  paresce  que  tenían  merescida  cualquier  merced  que 
se  lea  hiciese. 

Como  el  Serenísimo  Archiduque  Fernando  vino  á  desposarse 
coala  Serenisioia  Princesa  Isabel  algunos  dias  más  antes  délo 
qae  era  menester,  entretiivose  Su  Alteza  ana  semana  en  algunos 
lagares  suyos  que  tiene  en  esta  ribera  del  Hhin;  despuen  vino  aqoi 
viernes  en  la  noche,  que  fueron  20,  y  sábado  á  las  dos,  después 
del  medio  dia,  entró  el  Conde  de  Bes,  que  traia  ol  poder  y  las  Jo- 
yas del  Hey  de  Francia;  y  el  domingo,  que  se  contaron  22,  se  ce- 
lebró el  desposorio  en  esta  iglesia  catedral  de  Espira,  y  después  la 
cena  y  sarao  de  la  manera  que  paresce  por  nn  memorial  que  he 
hecho  hacer  para  Vuestra  Magestad,  el  cual  será  con  ésta;  vueltos 
Bus  Magestades  á  Palacio,  de  la  casa  que  habian  hecho  aderezar 
pmra  el  surao,  que  serian  las  doce  de  media  noche,  se  recogió  el 
Archiduque  á  su  posada  y  se  partió  dentro  de  tres  horas  para  su 
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conforme  A  )o  qae  el  Daque  d«  Aib»  me  habim  «scrito;  LÍko  grande 
deíaostrAcioa  de  rdg:ocíjo  coomigo  diciendo  al  Eey:  beao  Imb  ouiaofl 
iofísitas  vecdií  por  el  cuidado  qae  siempre  tiene  de  hacerme  mer* 
ced,  y  de  mandar  4  ana  Miniatros  y  criados  qne  me  dan  contenta- 
BDÍento;  y  tal  como  éste  qae  recibo,  con  la  enhorabuena  qae  me  dais, 
la  cual  estimo  yo  en  lo  qae  es  razón,  direís  ai  Rey  qae  mis  hijos  é 
hijas  y  todo  lo  qae  ibero  mío.  le  han  de  servir;  como  yo  luego  tras 
esto  di  ¿  8a  Magestad  el  parabién  de  mi  parte  y  me  di6  machos 
abrazos»  diciendo:  {ob  Condei  qae  cada  día  me  dais  buenas  tsue- 
vas  y  buenos  ratos;  qae  el  otro  dia  me  disteis  la  baena  de  la  des- 
embarcaeion  de  mi  bija  en  España,  y  fuisteis  el  primero,  y  es 
asi  porque  tuvo  de  mi  aviso  Bu  Idagestad  del  que  me  eüvió  el 
Doque  de  Alba  por  Fiandes,  por  un  correo  qae  trojo  la  prime- 
im  noera,  procediendo  8a  Magestad,  y  agora  me  dais  la  enhora- 
tHwrn  de  la  cooclosion  de  otro  negocio;  siempre  me  las  deis  tales 
q»s  yo  me  contentaré  oon  que  sean  como  vos  me  los  dessais;  estas 
■MDodencias  digo  porque  oon  decirlas  «scQsar¿  el  signifícar  4 
Vuestra  Magest&d  la  benignidad  y  hamanidad  que  6a  Magostad 
Cesirea  usa  conmigo;  plegué  A  Dios  que  asi  sea  en  las  cosas  á 
qoe  yo  tengo  poesta  la  proa,  aanqae  hasta  agora  todo  lo  veo  may 
esrrado;  abra  Noestro  Sellor  los  oamiooa  para  sa  mayor  servicio. 
A  los  2*}  llegó  aquí  el  correo  Majano,  que  trajo  cartas  de  Vues- 
tra Mag«stad  para  el  Emperador  y  Emperatriz,  y  para  mi  una  del 
Cardeoal  de  Sigüenza;  y  laego  fui  á  Palacio;  hallé  que  estaba  el 
Snaperador  en  una  montería  i  ona  legua  de  aquí,  y  asi  habe  de  dar 
priflssro  A  la  Emperatriz  las  dichas  cartas  qae  le  venían,  y  dgni- 
qoéiSn  Magestad  con  el  contentamiento  que  quedaba  Vaestra 
llagsBtad  de  la  buena  desenbarcacion  de  U  Beioa.  nuestra  seSo* 
im.  y  todo  esto  fué  guardando  la  orden  que  el  Cardenal  me  escribió; 
6«  Msigwtsd  de  la  Emperatriz  se  rsgsdjó  tanto,  que  tengo  por 
■M^or  remitirme  á  lo  qae  sscribiri  á  Vuestra  Ifagestsd  en  sst» 
parte,  qiM  decir  algo  de  masera  qoe  Íalta  á  la  detnostracíon  ^ns 
ksso;  holgóse  en  extremo  de  que  Vuestra  Magestad  raaadmss  soviar 
Mons.  y  salo  más  por  el  Emperador  que  por  lo  que  á  ella  tocaba, 
poes  cttasto  i  saber  que  la  Reina  nuestra  ssAora  estaba  en  Esp«- 
&u  ya  Sb  Magestad  Cesirea  lo  supo  por  sa  correo,  que  llegó  oca 
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MINUTA 

DB   CARTA    DE    S.    M.    AL   CONDE    DE     MONTEAOITOO,     FfiCOADA    EN 
EL  S8C0BIAL  A  SI  DE  OOTUBBB  DE  1570 

{Archivo  general  de  Simancoé.  —  Secretaria  de  Eelado). 
{Legajo  674,~FóHo  12). 

El  pliego  qne  encamisásteia  por  Géoova  en  12  de  Setiembre, 
llegó  aquí  &  21  del  presentOi  qae  por  ser  las  más  frescas  cartas 
qoe  de  ahí  tenia,  y  escribirme  en  ellas  tan  buenas  nuevas  de  la 
salud  del  Emperador  y  Emperatriz,  mis  hermanos,  be  holgado 
con  ellas,  y  porque  allil  tengan  el  mismo  couteatamieuto  les  po- 
dréis decir  que  yo  asimiamo,  á  Dios  gracias,  quedo  con  salud,  y 
con  la  misma  viene  la  Heina  que  entrará  en  Valladolid  viernea 
3  de  Noviembre,  y  en  Segovia  ¿  los  1 1  ¿  12,  donde  con  la  gracia 
y  bendición  do  Dios,  4g  celebrará  nuestro  matrimonio,  y  entonces 
escribiremos  ambos  más  largo,  que  agora  principalmente  lo  bago 
coa  uno  que  -va  á  Flandes  para  os  avisar  de  esto,  á  fin  de  que  vos 
lo  podáis  decir  á  mis  hermanos. 

Fa¿  bien  enviarme  copia  de  la  respuesta  qae  So  Santidad 
había  dado  al  Embajador  del  Emperador  sobre  el  negocio  de  Flo- 
rencia, aunque  D.  Juan  de  Zuñiga  me  habia  enviado  otra  tal 
dios  había,  y  en  este  particular  no  hay  al  presente  que  añadir  á 
lo  que  os  escribí  en  20  del  pasado,  sino  que  he  holgado  de  ver 
que  habínded  acertado  á  llevar  con  el  Emperador  el  mismo  cami- 
no en  snstancia  de  lo  que  contieno  aquella  mi  carta;  por  el  mismo 
habéis  de  proceder  desviando  siempre  la  querella  del  Papa,  y 
cargándola  sobre  el  Duque  da  Florencia,  que  sí  sobre  esto  bnbie* 
re  alguna  novedad  eu  Roma,  D.  Juan  de  Zúüiga  oa  lo  escribirá 
conforme  á  lo  que  yo  le  he  enviado  á  mandar,  y  conforme  á  aquello 
os  habéis  de  entender  con  ¿1. 

Para  todos  efectos  es  muy  conveniente  que  llevéis  adelante  la 
amistad  y  buena  inteligencia  que  habéis  comenzado  á  teuer  con 
el  Nuncio  de  Su  Santidad,  cuyo  Breve  y  lo  que  vos  le  respondis- 
teis holgué  de  ver;  y  asimismo  lo  qne  en  su  nombre  os  escribió  el 
Cardenal  Qranvela  sobre  que  pudiósedes  tener  las  obras  de  Lu- 
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m&no:  Yu  sabéis  cómo  liabiendo  yo  acordado  de  enviar  á  mandar 
¿  Migutíl  Bellido  qae  se  quedase  ahí  y  me  sirviese  carca  de  voes* 
tra  Persona  en  la  cifra  y  negocios  de  esa  Embajada,  le  mandé  jun- 
tamente señalar  para  su  entretenimiento  350  oseados  al  año,  qne 
le  han  de  correr  desde  1.^  día  de  e3£6  presente  de  70  por  todo  el 
tiempo  que  ahí  residiese  y  me  sirvióse,  y  estos  (demás  y  allende 
de  otros  1 50  ducados  de  por  vida),  de  qae  yo  le  hice  merced  en  Ma- 
llorca algunos  dias  antes,  conforme  á  lo  coaI  le  habéis  vos  d<9  ha- 
cer pagar  laogo  los  dichos  350  escudos  deste  dicho  año  hasta  en 
fin  del,  y  en  los  por  venir  lo  que  hubiere  de  haber  prorrata  de  cua- 
tro en  cuatro  meses,  poniendo  lo  uno  3*  lo  otro  en  la  Memoria  do 
¡08  gastos  extraordinarios  que  eu  cosas  de  mi  servicio  vos  hubié- 
redes  de  hocf^r.  Que  por  la  presente  6  su  traslado  auténtico  mando 
&  cualodqaier  Oficiales  mios  qao  hubieren  de  ver  vuestras  cuentas 
de  los  dichos  gastos  extraordinarios,  que  os  pasen  y  reciban  en 
caeata  todo  lo  que  olsÍ  hobiéredes  dado  y  pagado  al  dicho  Miguel 
Bellido,  eoustando  dello  por  conoscimientos  suyos,  sin  os  poner 
en  ello  duda  ni  dificultad  alguna.  Fechada  en  el  Escorial  ú  3  días 
áeü  mes  de  Noviembre  del  año  de  1570. 
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DB  CARTA  DE  9.  M.  AL  COW0K  DE   MONTEAGODO,    FECDADA   KN 
SKOOVrA   Á    16    UK   NOVIEMBRE   IiE   J570 

{Archivo  general  do  Simancas- — Secretaria  de  Ettado). 
{Legajo  ty74. — Folio  14.) 


Habiendo  llegado  aqui  la  Reina  á  los  1 2  deste  y  efectaádose  ¿ 
14  nuestro  matrimonio,  con  la  gracia  y  bendición  de  Nuestro  Se- 
fior,  y  con  el  contentamiento  nuestro  y  destos  nuestros  Reinos 
qne  podéis  consídorar,  Dietristan  y  D.  Francisco  Lassü  despa- 
chan á  Gil  Gerin  con  el  aviso  dello,  y  con  las  cartas  de  la  Reina 
que  ellos  enviaron  para  el  Emperador  y  Emperatriz,  sus  padres, 
á  loa  cuales  yo  asimismo  escribo  las  que  Ír¿u  con  ésta  para  que 
vos  ae  las  deis  visitándolos  de  mi  parte,  y  rapresentáudoles  la 
gran  alegría  y  contentamiento  que  me  queda^  de  me  haber  dado 
Tomo  CX.  8 
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qüQ  faeae  con  ¿ate  el  daplicado  da  lo  qae  escribí  entonces»  por  al 
cnal  babri  visto  Vueatra  Magostad  c6mo  se  biso  el  despoBorío  de 
U  CristiaaUima  Beioa  Lubel  á  los  '22  dal  dicbo  mes  de  Octubre; 
4e  allí  ú  trece  días,  que  se  oontaroa  4  del  presente,  partiA  de 
ftqaí  para  su  reino;  el  Emperador  fué  con  ella  hasta  Fuldan»  que 
«ftti  á  tres  leguas,  donde  fueron  á  dormir  Sus  Mageetadoa,  y  el 
día  siguiente  se  voUió  la  Cesárea  aqui.  Halió  deata  villa  en  uo- 
oba  la  dicba  Keina  Cristianísima,  porque  llovía,  y  con  ella  la  Con- 
4esa  de  Arambergbe;  iban  delante  los  Duques  Jorge  Hans,  Pala* 
tino,  Juan  Guillermo  de  Saxa  y  Mequelburg  y  el  Marqués  de  Ba- 
dán; luego  seguimn  Maguncia,  Colonia  y  el  Maestre;  después  el 
Emperador  y  luego  la  Keiua  con  sas  damas;  yo  fai  Á  despodirme 
de  So  Magestad  Cristianísima  al  aposeato  de  la  Emperatriz  muy 
de  omnana,  poi*que  así  me  lo  mandó  Su  Magostad. 

Entre  otras  cosas,  recordé  ¿  la  Keina  Isabel  quo  convenía  ¿  su 
servicio  y  al  bien  del  Rey  de  Francia  que  cuanta  se  ofreciese,  de- 
más de  escribirlo  á  la  Emperatriz,  debía  también  con  la  misma  in- 
teligencia y  confianza  dar  parte  de  todo  á  Vuestra  Magestad  y  á 
la  Heina  nuestra  seilora,  teniendo  á  Vuestra  Magestad  por  tan 
padre  como  al  Emperador,  sin  hacer  diferencia  en  el  comunicar  y 
tratar  las  cosas,  porque  Vuestra  Magostad  le  acudiría  á  ellas  con 
el  amor  y  voluntad  quo  podría  desear.  Díjele  más;  que  alU  estaba 
D.  Francés  de  Álava,  muy  oonfideute  Ministro  de  Vuestra  Ma- 
gestad, y  sei-viría  á  la  suya  CristiaDÍsima  con  la  misma  atención 
■que  i  Vuestra  Magestad,  teniendo  como  teoia  orden  para  ello. 
BoBpondióme  con  gran  coutantamíento,  diciendo  que  seguiría  de 
muy  buena  gana  el  acunrdo  que  yo  le  daba  y  estimaba  en  lo  que 
debía,  y  era  razón  la  merced  que  Vuestra  Magestad  le  babia  de  ha- 
cer, y  qne  ésta  recibiría  como  de  su  propio  ¡>adre  y  señor  que 
del  Ministro  que  en  Francia  tenia  Vnestra  Magestad  y  de  los  que 
mis  hubiese,  y  de  mí  se  serviría  de  muy  buena  gana,  y  que  me 
■gradescia  esto  y  lo  que  más  dijo  á  Su  Magestad  de  mi  parte,  de»- 
pues  de  baber  cumplido  con  la  de  mi  oficio;  despedido,  me  retiré, 
y  padre  é  bija  salieron  entre  diez  y  onoe  de  la  mañana  de  la  ma- 
fiera  que  arriba  digo* 

Por  estar  ausente  el  Padre  Loracxo,  provincial  de  la  Compañi« 
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JSa  Mftgestad  tiene  ¿  la  Yneatra  Católica»  y  demás  dosto,  le  pa- 
redoe  que  aeinejaDte  ejecucioa  toca  al  descargo  de  su  oticio,  y  el 
poner  aiu  más  dilación  la  mano  en  reducir  aquellos  vasalioa  á  la 
obediencia,  y  por  la  via  que  está  concortado  y  acordado  coq  Vues- 
tra Majestad  de  restituir  en  sus  Estados  al  Marques  de  Finalf  al 
cabo  do  tanto  tiempo  que  está  faera  del,  y  que  por  tanto  habicn- 
dose  convenido  en  lo  quo  Vuestra  Magestad  pidió  al  Emperador 
de  queato  se  hiciese  por  los  Ministros  y  gente  de  Vuestra  ACages- 
iad,  desea  grandemente,  que  en  ello  no  hubiese  más  tardanza 
buscando  la  ocasión,  aunque  ella  no  se  ofreaciese,  pnra  la  restitu- 
4Úon  de  aquel  Estado:  yo  no  dudo  que  Díetristan  iustará  en  ella 
á  Vuestra  Magestad,  antes  creo  que  no  faltarán  quejas  sí  en  esta 
invierno  ó  primavera  no  se  entiende  en  el  negocio  sobre  el  cual 
aie  La  enviado  á  mandar  el  Emperador  que  haga  ofícío  con  Vue^ 
tra  Magestad,  y  asi  entiendo  que  conviene  la  breve  provisión  al 
aervicio  de  Vuestra  Magestad,  pues  la  Cesárea  Luce  desto  autori- 
dad y  reputación,  como  al  parescer  tiene  razón,  y  mojor  lo  consi- 
derará Vuestra  Magostad,  á  quien  suplica  humildemente  sea  yo 
respondido  con  el  primero  para  que  se  le  pueda  dar  razón  al  Em- 
perador de  la  órdeu  que  Vuestra  Magestad  acuerda  de  tomar  y 
para  qué  tiempo. 

Con  el  mismo  doctor  Weber  me  envió  á  decir  el  Emperador 
que  por  no  ser  pagados  los  de  las  postas  que  están  debajo  da  la 
jurisdicción  de  Leonardo  da  Tassis,  Correo  mayor  de  Vuestra 
Magostad  en  los  Estados  de  Flandes,  había  en  todas  ellas  muy 
mal  recaudo  y  poco  cuidado  de  servir,  lo  cual  redundaba  en  mu- 
.ebo  deservicio  de  Vuestra  Magestad  y  de  la  saya  Cesárea,  orde- 
nándome que  escribiese  á  Vuestra  Magestad  por  el  remedio,  lo 
cual  el  Emperador  mesmo  me  ha  encargado  después  otra  vez;  yo 
aBcribl  luego  al  dicho  Leouardo  sobrello,  habrá  tres  ó  cuatro 
diae,  para  ver  lo  que  dice;  también  escribirá  con  el  primero  al 
Duque  de  Alba,  porque  temo  que  el  dicho  Leonardo  do  debe  aer 
pagado  para  poder  satisfacer  á  sus  postas,  y  sé  por  otra  parto 
^ne  ellos  se  quejan  asimismo  del  Emperador;  pero  de  la  de  Su 
Magestad  Cesárea  no  se  les  dá  un  maravedí,  y  tienen  por  sus  des- 
{wohoa  tanto  y  más  trabajo  que  por  los  de  Vuestra  Magestad,  j 
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no  me  deois  nada  ni  me  daba  por  escrito  en  lo  qne  se  resolvía  cer- 
ctt  de  lo  de  Floreucia,  quise  saber  la  resolución  que  había  tomado 
en  eete  pardcalar,  diciéndole  qae  la  esperaba  en  lo  que  había  res- 
pecto al  Papa,  y  está  muy  cooforme,  ó  como  Vuestra  Magestad  la 
deseaba;  respondióme  Su  Magostad  Cesárea  cod  un  descuido,  di* 
cieado:  £s  verdad*  Conde,  que  se  me  olvidaba;  yo  le  d^je  á  esto 
que  suplicaba  me  perdonase,  porque  lo  que  había  hecho  pregun- 
tarle aquello  era  que  el  negocio  dtl  Duque  de  Florencia  tenia  dos 
C&bos\  el  uno  tocaba  al  Papa;  y  deste  deseaba  yo  saber  para  ser* 
TÍr  á  Vuestra  Magostad  en  el  estado  que  estaba;  el  otro  de  lo  que 
Su  Magostad  CcsáreA  pensaba  hacer  con  el  dícbo  Duque,  y  desto 
yo  DO  tenía  que  dar  prisa,  que  Su  Magostad  caminase  como  fuese 
servido;  dfjome  después:  sabréis  que  yo  he  comunicado  esto  nego- 
0X0  con  los  Electores  y  otros,  y  no  tengo  hasta  agora  el  pareacer 
de  todos,  y  asi  no  puedo  resolverme;  pero  estoy  muy  contento  que 
el  Elector  de  Sajonia  me  ha  enviado  el  suyo  muy  á  mí  satisfac- 
ción, hablando  en  lo  del  Papa  con  mucho  respeto,  y  tiénelo  de  la 
misma  manera  que  el  Bey  mí  hermano,  diciendo  que  en  ninguna* 
manera  se  tomasen  las  armas  contra  Su  Santidad;  el  do  Maguncia 
me  ha  dado  también  su  parescer  con  mucha  cordura;  y  cuando 
tenga  los  de  loa  otros  me  resolveré  en  cómo  me  he  de  ver  con  el 
Dnqae  de  Floreuoía;  y  hablando  con  vos  oonfídenteménte,  Conde. 
OS  hago  saber  que  el  otro  día  vino  á  mi  el  ErnÓajador  de  Floren- 
cia,  y  me  dijo  que  si  yo  quería  que  echasen  á  mis  pies  su  corona 
qus  lo  harían,  y  cualquier  otra  humillación.  A  lo  cual  respondí 
qae  ellos  sabían  lo  que  habían  de  hacer;  y  con  esto  me  sacudí  des- 
ta  plática  en  lo  del  Papa,  ya  resuelto  esto,  y  en  que  no  he  de  tomar 
las  armas  contra  él,  y  si  así  se  hubiere  de  hacer,  serán  alguuas 
diligencias  sobre  mi  derecho,  y  ellas  irán  con  la  modestia  y  res- 
peto que  se  debe  y  como  el  Rey  lo  manda;  pero  es  recia  cosa,  Con- 
de, que  entiendo  contíaiW  el  Papa  en  decir  que  el  negocio  toca  á 
él  y  no  al  Duque  do  Florencia:  paresccfne  que  el  Emperador  está 
wiAs  blando  y  flojo  en  lo  del  dicho  Duque  dé  lo  que  al  principio 
dada  á  entender,  y  me  persuado  que  se  ha  de  venir  á  contentar  por 
alguna  vút. 
Los  días  pasadoi  envié  á  Vuestra  Magestad  copia  de  lo  que  yo 
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Frcgantü  á  Sn  Hagestad  Cesárea  si  habia  algo  de  nuevo  en 
Alemania  y  en  Hungría,  y  lo  qne  se  entendía  del  Almirante  de 
Francia;  respondióme  <jue  las  cosas  del  Imperio  estaban  muy  so- 
segadas; qae  en  Hungría  hacían  los  turcos  algunas  correrías,  y 
en  las  fronteras  se  edi£caba  un  castillo  por  un  turco  particular, 
sin  sabor  ¿  qn¿  ñn;  que  le  parescian  principios  de  guerra,  aun- 
<}1IQ  esperaba  que  no  pasaría  la  cosa  adelante:  que  del  Almirante 
so  se  hablaba,  y  que  estaba  todo  en  mucho  reposo. 

Un  mancebo  que  ha  venido  de  Colonia  dice  que  topó  con  uu 
francos  que  caminaba  con  hasta  veinte  caballos  por  jornadas  la 
vuelta  de  Saxa,  y  entendió  qne  decían  los  que  llevan  en  sn  com- 
pañia  que  iba  á  tratar  do  casamientos;  no  dudo  que  sí  algo  desto 
hay,  D.  Francés  lo  habrá  subido  y  avisado  ¿  Vuestra  Mugestad, 
porque  no  es  cosa  que  se  haya  de  hacer  con  tanto  secreto;  á  mí 
iDQ  dicen  q  ue  el  hijo  del  Elector  de  Saxa  no  pasa  de  los  once  6 
doce  anos;  y  que  si  tiene  hija  por  casar  será  también  de  poca  edad. 

Dicemo  el  Emperador  que  el  rfceso  desta  Dieta  se  hará  en  esta 
semana  qne  viene  si  no  sobreviene  otra  cosa  que  lo  ditiera,  y  Su 
Magostad  piensa  partir  antes  do  Navidad;  no  ha  dicho  quú  día 
será;  piensa  ir  á  tener  las  fiestas  en  Noremberga,  y  después  conti- 
nuará su  camino  para  Fraga, 

Loa  de  Colonia  me  han  escrito  cómo  suplicaron  á  la  Reina 
nuestra  señora  que  los  favorosciese  con  Vuestras  Magostados  en 
lo  qne  han  onviado  ¿  suplicar  acerca  de  su  Universidad,  trato  y 
comercio  oon  los  do  Flandea,  coniiados  en  la  benignidad  de  Vues- 
tra Magostad  y  en  su  uiucha  religión  dellos;  yo  les  ofrescí  de  lo 
acordar  á  Vuestra  Magostad,  aunque  no  habia  necesidad,  pues  la 
Reina  nuestra  señora,  segan  ellos  dicen,  les  prometió  su  favor,  y 
asi  tern¿  yo  poco  que  suplicar,  más  de  que  pues  &  lo  que  ellos 
publican  se  precian  mucho  de  tan  ñelea  al  servicio  de  Vuestra 
Magestad,  como  ai  fuesen  sus  naturales  vasallos.  Vuestra  Magos- 
tad será  servido  de  hacerles  la  merced  que  hubiere  lagar.  Nues- 
tro Señor  la  S,  C.  R.  Persona  de  Vuestra  Magcstod  guarde  con 
aumento  de  más  reinos  y  señoríos,  como  los  vasallos  y  criados 
deseamos  y  habernos  menester;  de  Espira  á  30  de  Noviembre 
de  1670. 
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posible  ser  neces&rio  para  acompañar  á  Su  Magostad,  de  lo  oual 
me  avisaría  i  su  tiempo;  yo  respondí  que  no  me  ofrescia  por  cam* 
plimiento,  «ído  qae  quedaría  corrido  y  desfavorecido  de  Sa  Ma* 
gestad  si  QO  ge  servia  dé  mí  como  de  D.  Diego  Manriqoe  y  Pedro 
Molart;  después  me  dijo  el  Emperador  con  mucho  gusto,  que  todo 
esto  se  lo  babia  dicho  la  Emperatriz  y  ambos  me  lo  agradescían; 
todo  esto  digo  ¿  Vuestra  Magestad,  para  que  se  sirva  de  saber 
cómo  anda  lo  de  allí,  y  este  mesmo  dia  ma  dijo  la  Emperatriz 
estas  palabras  formales:  Conde,  mucho  querría  que  me  diese  del 
vuestro  consejo  en  lo  que  os  diré;  yo  estoy  penadísima  de  ver 
venir  ¿  Rodolfo  y  ¿  su  hermano  á  estas  partes  tan  dañadas  como 
vos  sabéis  que  están,  y  vienen  mis  hijos,  de  suerte  que  para  te- 
nerlos yo  debajo  de  mi  mano  son  ya  muy  grandes,  y  para  que  se 
leu  pegue  algnn  daño  son  muy  aparejados  por  su  poca  edad,  pues 
pensar  que  cu  ol  catado  en  que  están  agora  las  cosaSi  tengan  re- 
curso á  volver  tan  presto  ¿  la  casa  de  mi  hermano,  todo  el  mundo 
lo  ve  y  el  peligro  le  veo  yo.  He  deseado  por  esto  principalmente 
qae  se  tratara  de  su  casamiento  entre  Kodolfo  y  mi  sobrina  Isa- 
bel, sobre  que  ya  ha  escrito  á  mi  hermano,  y  agora  lo  pienso  tor- 
nar i  hacer  ])or  si  con  semejante  trato  se  impidiese  la  venida  de 
aquellos  mocbacbos;  pues  cuando  adelante  no  nos  estuviese  muy 
bien  &  loa  anos  y  á  los  otros,  6  se  atravesasen  otras  cosas  que  al 
Rey  conviniesen  más,  6  se  ofresciesen  dificultades  de  conaidera- 
oíoD,  se  podria  desbaratar  mejor  entre  nosotros  que  entre  otros 
del  mundo,  y  con  esto  se  estorbaría  la  venida  del  dicho  Rodolfo, 
como  08  he  dicho,  6  si  viniese  ternia  ocasión  may  propincua  de 
tornar  luego  ó  cnando  fuese  menester  á  Espalda,  ¿qnó  os  paresceV 
Yo  respondí:  beso  los  pies  y  manos  i  Vuestra  Magostad  por  la 
confidencia  que  de  mi  hace;  á  la  verdad,  si  se  puede  decir,  ¿  mi 
voluntad  se  le  debe  toda  la  merced  que  Voesira  Magestad  le  hace; 
deseo  ya  valer  para  servir,  y  con  esto  no  me  faltaría  nada  en  esto 
negocio.  Entiendo  lo  que  en  todos  los  demás,  que  habiendo  entre 
Vuestras  Magestades  vínculos  de  tanta  obligación,  no  debe  callar 
ai  disimular  el  uno  al  otro  lo  que  se  paresciere  que  le  podrá  estar 
bien,  y  asi  tts  oosa  muy  raeonaUe  que  Vuestra  Ma><estad  lo  escri- 
ba al  Rey,  de  quien  yo  juzgo  que  no  menos  mirará  como  siempre 


1S4 


Ut  kk  b«cbo,  ú  d«0eM«o  de  Vo«0biA  BlA^^astftd,  qae«f  propio  d«  U 
miy*  C*l¿Uoft;  y  ftsf  de  Ud  ooou  da  Vo«str«»  M&g«8tod(e  im  (*- 
r«80«  tin»  niay  in^ibU»  cjTia  oo  puedo  octtrhr  aegna  el  deqdo 
MD&r  <ioo  hay;  «1  p«rtÍoal«r  nib^no.  <{a«  «  eaU  bieo  á  U 
parte  Bo  lo  a8t¿  á  U  otim,  j  eJ  oootrArío,  enasto  mi«  qoel  motil 
de  ToMira  Magostad  es  tal.  que  aeria  mny  raanibestaa  las  ídcoi 
TCftMDdas  coaodo  &o  bastare  i  reiMÍillaa,  Y  re8|>oDd)¿iDc:  paos  ai 
d^ré  dasoríbirío  A  iu  bennaoo  por  lo  «odio  que  me  va;  yo  di}a 
á  Sa  Magaatad  «^oa  m  maodaba  que  yo  eacsíbuM  algo  deaco  A 
Tnaalim  Magaatad;  d^oioa  qoa  si,  qva  iMlgaria  dallo,  j  par 
lo  fasgo. 

Katiu  Soa  Magastadaa  y  Általas  boanoa  i  Dioa  gracias;  U 
fasta  Iffaxganta  ba  tenido  as  rosBadiso,  paro  ya 

i>al  Eapersidor  lo  qsa  8«  na  olmoe  decár  i  Voaaftra 
aa  qoe  auaqna  sa  aaaar»  da  prooadar  ea  astrafia  jr  de  mociio 
£cio,  i  \o  qoa  tango  «oteodido,  desda  aataa  qoe  Voeatra  Magostad 
tta  BMAdaaa  raciir  aqoi.  t  da^iaea  da  vaaido,  proceda  dtiaraal 
Baste  á»  ooteo  solía,  y  tAstosM  qsa  por  ka  a^groa  re^Mloa  hx 
Boa  y  gsardar  i  asa  amigos  el  roatro  b  la  palabra  so  acaba  de  ha- 
BV  la  ^sa  sa  dasaa;  pav^  modio  sa  va  daaasgalteado  del  poco  £rato 
qsa  sa  ba  SMada  y  cogido  da  laa  iK>vadadea  as  la  retigiatt;  antes 
■M  dioa  qsffs  isaamaraUa  el  da&o  qoe  la  Hepáblica  ba  reastbído 
BO  aUo  aa  lo  sapintnal,  atoo  as  lo  potítíeo  y  insporal,  qsa  todo 
por  barra;  daoiama  al  otra  dia:  jOli  Co«ds.  si  podieae  3ro 
Bgva  á  BSte  laagol  Si  podrá  Taestra  Magilaií.  Dioa  w^iiaotei, 
4^  ai  qaíara  aafertarsa  ¿  romper  díSeateadaa;  rasposfitea  ;a|a- 
U,  qjalil  Para  todaria  ia  vaoaficiaBado  A  ir 
y  asa  Biiadoa  ala  oosIbioB  Ai^BsteBaoona 
dsAo,  y  3ro  añaatpra  qsa  bb  eoBróoo  Uaaarlo  por  atU.  paas 
qaiara  qsa  aq«aOs  asa  «rror^  bo  poada  Basoar  da 
dia  aiBo  las  disnanlias  qsa  aa  has  visto  \ 
•odoaldafiaAaatealaBfioaaoB  aa  el  QMtsr  da  S^ana. 
Voastia  Mag««tad  daba  aabar  por  la  Mtroa^  awriited  qsa  bsy 
inla>doa;al  Raparadar  aya  «ñaa  lodaa  W  fiaBtea.«KBlsdi 
aar»0B  da  BB  pffBdieadar  q«a  «a  díasB  qaa  aa  »^y  cBiHbe»,  y 
^BS  TBBsIla  da  Taastra  Magaated;  QAassa  al  dsoter  LBabarta  Gr^t' 
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toro.  ConUVlramfi  el  conlosor  de  J»  Emperatru  lue  h»bía  ido  i  él 
9I  dicho  predicador  may  fatigado  de  ua  recado  qna  Su  Magostad 
^CeeArrai  I*  Lnbia  enviado  oou  su  Mayordomo  mayor,  en  razón  do 
qQ«  predicando  M  día  do  Todos  \oa  tíiatoa  A  Su  Müge^tad,  dijo 
tina  ver.  al  priDcipio  que  la  Iglesia  uo  inandaba,  sopeña  de  pecado 
mortal ,  qoe  nos  cncouieudáseinoa  il  loa  Santos,  pero  quo  era  muy 
bueno;  y  despuefi  en  lo  últinio  del  sermón  había  dicho  <|Qe  i^uion 
quiera  que  dijese  que  invocar  ¿  loí  Santos  y  á  su  intercesión  era 
mal  hecho,  era  lierejo  descomulgado;  ;,qQ¿  querían  decir  estas  coa- 
tradiclorias?  Qnr^  mirase  bien  lo  que  decía.  Y  á  ésto  con  uincbo  eno- 
ja respoudi6  p1  dicho  predicador  á  Sa  Mageatad  que  lo  quel  predi- 
caba era  lo  oierto  y  doctrina  del  Concilio  de  Trento,  que  condena- 
b*  DO  ¿  los  qno  DO  se  uucomendabau  ¿  los  Santos,  que  ¿  caos  tié- 
nanloa  por  ruines  y  de^tcuidados  cristianos,  sino  ¿  los  que  decían 
que  hacerlo  era  mal  hecho,  y  que  si  Su  Magest^d  era  de  otra  opi~ 
Ilion  que  buscase  predicador  hereje.  AI  fin  se  descompuso  tanto  el 
baen  hombre  que  aunque  íu¿  en  secreto,  han  tenido  por  bien  disi* 
mular  con  él  por  agora;  dlceme  el  dicho  confesor  que  creo  que  se 
oonfíesa  el  Emperador  con  algnn  hereje;  pero  que  uo  lo  sabe  bien; 
sospecha  asimismo  que  coíuolga  supra  specie  por  una  concesión 
particular  quo  tiene  del  Papa  Pío  IV,  además  de  la  general  conce- 
dida &  los  países  de  Su  Ma^^estad  á  quien  Dios  perdone  tal  cono»- 
flion  y  tal  petición,  si  así  es;  pero  al  lin  uo  ha  de  saberse  cosa  cier- 
ta; para  la  Caaresrua  que  viene  debería  Vuestra  Magostad  hacer 
fiaevos  oficios;  el  dicho  confesor  hizo  con  Su  Magestad  el  otro  dia 
cttando  aquí  se  ganaba  el  Jubileo,  ¿ste  que  dir¿  á  Vuestra  Ma- 
¿«stad;  escribió  un  billete  al  Emperador  diciéodole  la  necesidad 
qoe  tenemos  todos  los  hombres  de  invocar  Jas  oraciones  do  los  fie- 
W  y  las  de  los  Santos  que  están  en  loa  cielos,  y  mocho  más  la  ha- 
bían menester  los  Keyes,  probando  con  San  Pablo,  el  cual  pide  ¿ 
ios  Romanos  y  ¿  otros  á  quien  escribe  que  rueguen  ¿  Dios  por  él, 
lo  cual  no  hiciera  aquel  Santo  tan  grande  si  le  paresciera  cosa 
impertinente  y  que  no  había  de  serle  de  provecho;  el  Kmpera> 
dor  respondió  en  otro  billete  al  dicho  confesor  estas  palabras:  Pa- 
dre, yo  recibí  vuestra  carta  vel potiíis  scripto^  pero  deljo  uo  puedo 
bien  entender  á  qné  ñn  me  lo  ha  escrito,  que  creo  es  bueno,  Maxi- 
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miliano;  respondióle  el  oonfeflor  en  otro  billete,  que  ¿1  deseaba 
que  todoa  los  negocios  de  Su  Magostad  tuviesen  muy  buenos  sQoe* 
aoSp  y  pues  se  ofrescian  los  casamientos  de  las  B-einas  de  EspaAft 
y  de  Francia  y  sufi  jornadas  y  otras  cosas  mncbaa  tocantes  al  d«»- 
canso  de  Su  Magostad,  que  en  tiempo  tan  santo  como  el  que  t9* 
níamos  entre  manos  debía  pedir  ¿  Dios  y  á  sus  Santos  y  á  los  fió- 
les de  la  Iglesia  Católica;  respondió  el  Emperador  al  dicho  con 
otro  billete  que  decía:  Vuestra  declaración  entendí  moy  bien,  y  bien 
supe  que  no  podría  ser  otra  que  boena,  y  «¿í  querría  que  los  orí»» 
tianos  tavieaeo  el  celo  á  la  oración  que  entonces  era  en  la  Igb 
en  tiempo  de  San  Pablo,  porqnc  según  lad  cosas  y  el  mundo  andi 
serla  más  necesario  qno  estonces;  d  Dios  plegué,  inspire  á  todos 
por  el  Espíritu  Santo  lo  que  conviene,  y  encienda  los  corazones  de 
los  hombros  paru  que  sean  más  celosos  en  la  oración  y  servicio 
Dios,  pues  quiere  que  se  lo  pidamos  y  no  con  los  labios,  mas 
verdadero  corazón  dirigido  ¿  Kl.  Maximiliano  pitreceme  que  tieiM 
más  sentidos  él  que  letras,  y  que  hubo  artificio  al  dictarle.  Nuestro 
Señor  ponga  el  suyo  por  mano  do  Vuestra  Magostad  que  cierto 
creo  anda  agonixando  el  pobre  señor  con  estas  opiuíones,  y  cae 
ya  en  las  verdaderas,  y  si  turiese  olguno  de  autoridad  cerca  de 
ai  qoe  le  esforzase  y  animase  y  contradijeso,  creo  que  en  el  estado 
que  va  estando  aprovecharla;  el  mal  es  que  ae  sirve  de  gente  may 
menuda,  usí  de  entendimientos  como  de  lo  que  suele  ser  necesario 
para  acreditarse  Jos  Ministros  con  sus  Prínci¿>e8;  veo  también  que 
los  herejes  y  los  católicos  no  sólo  comen  en  ou  plato,  sino  que 
paresceu  todos  unos  en  la  amistad  y  ea  otraa  cosas  que  se  sienten 
mucho.  8u  Magostad  tiene  muchos  herejes  en  sn  casa  y  en  oficios 
que  lo  podrian  bien  excusar,  y  aunque  entiendo  que  Vuestra  Ma* 
geetad  ha  hecho  diligencia  para  todas  estas  y  otras  coeas,  por 
Kuior  del  que  hizo  u  Vueslra  Magestad,  tan  católico  y  tan  graude 
en  la  tierra,  que  no  se  canse  de  peusar  los  medios  y  caminos  para 
acabar  vd  potius,  empezar  á  reducir  este  personaje  que  tanto  res- 
peto y  amor  publica  tener  á  Vuestra  Magostad;  en  todas  las  de- 
más cosas  de  este  jaez,  procedo  muy  más  templadamente  que 
entes,  y  como  cede  claramente,  después  que  la  Keína,  nuestra 
señora  partió,  por  eso  Vuesti*a  Magostad  ordene  á  la  suya  que  se 


127 

4ü  ¿  nogocmr  con  su  padre,  qne  U  qaiere  m¿a  qne  á  si,  ¿  quien 
con  U  S.  C.  I^.  Persona  de  Vuestra  Magostad,  ^arde  Nuestro 
Sftflor  inñfiituB  años  y  dé  la  sucesión  y  aumento  do  máa  reinos  y 
aetlDríos,  que  sus  vasallos  y  criados  babemos  raeoeater;  de  Espira 
5  de  Noviembre  día  de  San  Andrés  de  1670. 

S^  C.  R.  M. — De  Vuestra  Magestad  humilde  criado  que  sus 
nales  pies  y  manos  besa,  el  Conde  D.  Francisca  Hartado. 

COPU 

DB    PUNTOS    DB    0ABTA8    OBL    OOKDB    DB    UONTBAODDO    X    H.    N., 
PBCBADAS   KN    ESPIRA   i    9   DK   DXGIBHBBB  D%    1570 

{ArthitiO  ifuntral  dé  SimaHcat.—Sócrttaria  tU  E$tado\. 
(Ltf/ojo  664.'~FóUo  49). 

Qm  escribió  al  Archiduque  Fernando  ofresciéndoh  que  Su  Ma- 
gostad estaba  aparejado  lí  baoer  lo  qne  fuese  eo  voluntad  de  la 
Casa  da  Austria,  particnlarmento  lo  que  oonviniesa  en  la  contir- 
xnacion  de  lod  privilegioa  della;  y  pura  oato  esperaba  el  traslado 
ant&ntico  dallos  y  copia  del  poder  quo  Sus  Altezas  habían  de  en- 
viar, pero  que  no  tenia  respnesta. 

Que  á  los  hijos  de  Haus  Federico  se  dio  la  investidura  para 
que  pudiesen  quedur  capaces  de  los  bienes  del  padre,  en  cuya  li- 
bertad le  dijo  el  Emperador  que  no  habrfa  novedad. 

Qae  el  Rey  de  Suecia  había  h<Miho  paz  con  el  de  Dinamarca, 
por  ha1>erlu  hecho  el  de  Polonia  con  el  Mosoovitai  sin  compren- 
derle en  elU,  el  cual  Moscovita  habia  alzado  el  cerco  de  Ranel 
sabiondo  que  ol  de  Suecia  iba  4I  socorrerla  como  lo  hizo. 

Oferta  que  hizo  el  Maestre  de  Prusia  al  Emperador  de  le  aya- 
dar  con  20.000  infantes  y  13.000  caballos  para  recobrar  algo  de 
lo  perdido,  6  le  diese  licencia  y  favor  para  que  ól  lo  hiciese,  y 
respuetrta  quo  le  dio,  y  le  respondió  que,  considerada  la  disposi- 
ción en  que  se  hallaba,  y  lo  que  se  podría  hacer,  le  respondería. 

FretensioQ  que  tieue  Jorge  Hans.  Palatino,  de  ser  Almirante 
del  Imperio,  y  ofrúscele  utilidad  de  dos  millones  al  afio;  dice  el 
Emperador  que  ol  cargo  es  nooesario  que  le  haya,  pero  que  la 
parsona  na  estil  Liou  reputada. 
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qoa  pAT»  «BCTAr  «a  cfla  do  esperaba  úbo  rer  qa¿  conflminn  tonm^ 
5  le  leayouitíó  q^oe  ki  podría  boear  cuando  tinímtm,  7  qn»  lafl  taat^ 
Hité  <^iM  &abta  dado  para  ao  uoli^arae^  tienda  loago  batían  paraRca- 
c|o  hita  i  Sa  M'ageatad  CatóHca,  7  eaft>  lo  dijo  porqna  ao  1«  parí*» 
qna  echaba  cargo  á  Su  ACo^ostad  por  antear  on  ella. 

Dio  cuanta  al  Emperador  uúmo  procuraba  D.  Joan  da  Zál^git 
Sd  Santiilad  caadmuatt  la  poatataoiaa  del  Obispado  da  Caa^ 
bnifSD  paraonadal  hijo  de  Barlaiacourt  y  al  eatstdodeofltaaogoao» 
paca  (pie  ancsadiesa  el  cuidado  <xue  los  MioialToa  di»  Su  MagMtad 
timan  d&  la  (|iie  puede  tocar  al  aervicio  de  Su  Magostad  CftsAroa, 
lo  enal  modtró  agnuieacmr.  Lo  q,ti8  ^aaó  coa  el  Emperador  3ohre  lo 
da  Florancitt.  á;;  .ide  uadacoa^ 

tt«  «t  Pi^pA,  «ie  ^  -«¡irea,  y  envía 

GDpia  de  to  f^uo  jofare  «1  dicho  uegauiú  escriba  al  Emparador  ¿  9li 
8nnndaiÍ,  y  parécacela  r^ue  el  Emperador  «e  va.  ablandando  en  lo 
dflí  dtnJo.  y  pide  |ne  m  la  avise  lo  q^ue  «m  t>iira  <lebe  hacer. 

Qoa  te  dijo  el  Em^jeradur  >i.ua  el  ArcJtida¿),ae  C^loa  da  priesa  on 
aa  caaamiffiíta.  y  también  la  da  el  Du(|ao  de  Bftviera,  y  rjuiasen 
i}in  ■•  OBlabra  antea  <!&  Caaraama^  lo  cual  duda  el  Enjyrador,  j 
[o  dal  negocio. 
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Hafaíéndoaa  mnelto  el  BSoparador  4  salir  de  aqid  ante»  da  1» 
ftairtd&d«  no  he  .^timtln  pnnermA  ao  viixye  tan  Is^rj^o-  tan  enviar 
por  la  vía  r¡e  Itaiía  el  iiipliotuin  J<il  liespaobo  >^ue  lleró  el 
3(ajauo,  á  'iiiien  lietpacbé  pam  Vuestra  Mageatad  ü  lütiino 
da  Nfltienbr^  pctr  Flaadoa,  y  avUar  jnntatnenta  del  recibo  '1«  laa 
cartaa  iíb  Voeatra  Sfagestad  de  .".1  d«  Octubre  t|ne  je  romidoroa 
Tomo  CX.  9 
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ro,  del  cual  avisará  particalarmente  ¿  V^nestra  Magostad 
lílr.  de  CbantODe. 

Estos  diits  ha  venido  nueva  qae  el  Bey  de  Suecia  ha  hecho  paz 
COQ  et  de  Dinamarca,  y  qne  la  causa  de  haber  venido  á  ella  ha 
«ido  por  ver  que  el  do  Polonia  la  había  hecho  con  el  moscovita,  sin 
le  comprender  en  ella;  á  mi  me  dijo  el  Emperador  que  era  cierto 
qae  los  moBcovitaa  que  estaban  con  el  Duque  Magno  sobro  el  coroo 
de  Ranel  se  habían  retirado  coando  vieron  que  el  dicbo  de  Suecia 
acudia  á  socorrerla,  y  asi  la  proveyó  y  socorría  sin  contradicción, 
y  qnedaba  aquello  sosegado. 

También  aio  decia  el  Emperador  qne  el  Maestre  de  Prusia  le 
había  ol'reaoido  13.000  caballos  y  20.000  infantes  si  qaeria  ti'atar 
de  recuperar  algo  de  lo  mucho  que  estaba  perdido  del  Imperio  6 
de  la  Caaa  de  Austria»  6  que  le  diese  licencia  y  algún  favor  y  ayu- 
da, qne  úl  tra(aria  de  cobrar  lo  que  pudiese  de  lo  de  su  dignidad. 
El  Emperador  le  respondió  que  so  lo  agradescia,  y  que  vería  la 
disposición  en  que  se  hallaba,  y  considerado  el  efecto  que  ae  po* 
dría  hacer  le  avisaría  á  su  tiempo,  porque  para  el  que  agora  coriia, 
m¿8  deseaba  paz  y  quietud  que  otra  cosa,  por  ver  el  Imperio  tan 
discorde,  y  ofrescerse  tantas  diticuUades  para  semejantes  de- 
signios. 

Jorge  Hans  Palatino,  ha  pretendido  con  grande  instancia  que 
el  Imperio  le  hiciese  Almiranto  del,  y  ofroscía,  según  me  dijo  el 
Emt>erador,  de  útil  al  dicbo  Imperio  dos  millones  por  aüo;  cómo 
esto  sea  no  se  entiende  por  el  poco  crédito  que  se  tiene  de  la  reli- 
gión, prudencia  y  cristiandad  del  dicho  personaje;  Su  Magostad 
Cesárea  decía  qne  de  ser  necesario  no  había  dnda,  pero  qne  el  que 
se  ofrescia  á  servir  el  oficio  estaba  muy  do  reputado  (1). 

Yo  ho  determinado  de  tomar  la  delantera  en  este  viaje,  pues 
Sus  Magostados  no  han  sido  servidos  que  los  acompaño  habién- 
dome ofroacido  ¿  ello,  do  suerte  qne  no  paresciose  cumplimiento» 
deben  querer  caminar  desembarazados,  y  asi  enviarán  loa 


(1)  (^¿md!r^«n).~'Desto  8er¿  bien  advertir  al  Duqne  de  Alba  qne 
podría  ser  en  provecho  de  aquellos  Estados,  aanque  no  creo  que  paM- 
r&  Adelante.— (^e¿  ^^vY 
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i0  y  Wenceslfto,  ooa  los  oaales  Vneatra  Magostad  «e  había  reg^ 
-cijftdo  como  si  faeran  sná  propios  bijos,  en  cuyo  lagar  loa  tenia  y 
Itabia  siempre  de  tener  sÍ¿udo1o  de  Sua  Magestadea  Cesáreas;  y 
qna  Sus  Altezas  con  au  poca  edad,  sin  ser  hijos  de  sus  padres, 
¿aben  muy  bieu  merescer  por  si  el  amor  que  Vaestra  Magostad 
les  tiene;  y  que  yo  esperaba  ea  Dios  de  dar  muy  eu  breve  á  Sos 
Hagestades  la  enboiabueaa  de  un  nieto  con  que  se  regocijen  to- 
das lus  naciones  que  en  el  mundo  usan  de  razón;  el  Emperador 
con  extraña  alegría,  habiendo  recibido  la  carta  de  Vuestra  Ma- 
gostad, me  dijo  que  daba  inJinitas  gracias  á  Dios;  que  habia 
visto  cumplido  lo  que  deseabaí  y  esperaba  en  él  de  ver  lo  demás 
qne  yo  decía,  y  qse  ninguna  nueva  le  podía  venir  semejante  que 
saber  qae  Vuestra  Magestad  tenia  contento  de  la  conclusión  desta 
negocio,  y  que  agora  le  tenia  la  suya  Cesárea  del  todo,  y  si  algo 
fie  lo  pnede  acrescentar  es  qae  Vuestra  Magestad  emplea  la  suya 
Cesárea  y  á  sos  bijos  y  cosas  en  todo  que  se  ofresciere  ¿  su  sorví- 
oio,  couservucion  y  aumento  de  sus  Estados,  lo  cual  todo  desea 
delante  de  Dios,  oomo  lo  debe  desear  la  Keina  nuestra  señora; 
dice  que  huelga  mucho  que  los  hijos  que  hu  enviado  contenten  ¿ 
Vuestra  Magestad,  y  servir,  como  lo  han  de  hacer  los  demás  que 
ftllá  y  acá  están;  Su  Magostad  do  la  Emperatriz  me  respondió  con 
taDta  risti  y  regocijo,  que  casi  no  pude  entender  más  palabras 
que  estas:  Conde,  lo  que  yo  tengo  de  decir  y  con  mucha  mayor 
razón,  esto  me  decís  vos  de  parte  de  mi  hermano,  y  tan  bien; 
«reo  que  no  dijo  más  que  esto,  sino  que  escribiría  á  Vuestra  Ma- 
gestad antea  que  partiese  de  aquí,  y  así  me  paresce  qne  lo  quiere 
hacer  el  Emperador  con  correo  propio,  aunque  le  certiñquó  que 
Vnestra  Magestad  enviaría  ano  desde  Madrid  para  que  Sus  Ma- 
gestades  supiesen  de  la  salud  de  las  Vuestras  Católicas  y  de  la  de 
8ua  Altezas.  El  Emperador  y  la  Emperatriz  la  tienen  y  con  ella 
jeatán  los  Sereníaimoa  Principes  y  Princesas,  sus  hijod;  aunque  Sa 
Magostad  anda  algo  tocado  de  su  gota. 

Otra  vez  después  que  escribí  á  Vuestra  Magestad  la  última  nü«, 
me  ha  dicho  el  Emperador  lo  mucho  qne  teme  que  han  de  apretar 
Agora  los  de  Bohemia  contra  la  religión,  aunqne  se  prefiere  deea- 
:£jr£ar  el  negocio  con  todo  valor  y  autoridad;  mas  todavía  será 
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láaa  so  pcreBÓondo  á  VoestrA  Magtttod  otra  ooat^  aaotibírle  6- 
nMadarma  á  mí  Im  ImeDOs  oñma»  qoe  ten^  d«  baoi&r  can  Su  Ma- 
gMCad  y  OOD  nB  Uinxatrot;  y  e*  cierto  «{oa  ya  que  me  veo  wlcL,  <i&* 
MO  inñoitamente  qae  ao  ae  pase  di&  sin  mejorar  en  lo  qoo  ae  pa-, 
díeae  nitostro  parúdo  católico  quo  taa  quebrantado  estA  en 
panasi  5  Vae^tra  Hageatad  cod  su  dementúimo  pecbo  do  ae 
rayiUari  a  toi  celo  zio  fuere  ^ecuudum  scientaw,  puee  el  mi» 
daño  que  acá  har  y  el  poco  tiecopo  que  ba  que  vo  estoy  en 
partM,  podrán  tener  la  culpa  desto.  Tratando  oon  el  Empenuior 
de  algaoas  cosaa  desta  Dieta  Imperial,  me  di'  :u*Midoel 

parnaoer  de  Vneotra  líagestad  en  lo  que  jo  le   i  ::a  de  que 

procoraae  que  al  Imperio  ae  disposiese  á  ayudarle  para  en  oaao  qaa 
ae  determinase  á  atravesar  con  el  turco  y  coligar  con  Sti  ^ 
y  con  Vuestra  Mageetad,  habia  proptieeto  en  estasiutau^.»  .v    .^o 
le  üonyeuia.  y  que  basta  agora  do  bafada  bailado  tanta  resisteoctA 
cono  pensó,  aunque  no  ae  declaraban  del  todo;  i>ero  que  creia  qi 
antee  del  reteso  tenia  alguna  razonable  reapnaeta.  la  que  fiíara 
aiTÍar¿  á  Vueitra  Uagestad. 

Hoy  apenada  eatá  la  Emperatriz  de  la  sequedad  y  rigor  (qoe 
ae  puede  ll&marj  qae  usan  los  franceses  cou  Sn  Magostad  Ceaire** 
en  cuanto  ¿  no  dejar  estar  con  su  bija  ninguna  persona  de  las  que  ae 
dcaaaban  que  alU  quedasen,  porque  ya  los  lian  despedido  á  todos 
y  al  oooíesor  que  de  acá  fué,  para  entretanto  que  iba  el  Provincial 
de  la  Coiopauia  de  la  provincia  de  Vieua,  aunque  se  tiene  por  cier-»^ 
to  que  porfiará  el  doctor  Avellaneda  de  pasar  adelante  en  compSr^^ 
fiia  de  D.  Fraooes  sin  usar  su  oficio,  por  cumplir  con  lo  que  li 
Emperatrix  le  mandó;  mas  ya  podria  ser  la  porfía  de  aquelloe  Re^ 
yoM  de  manera  que  D.  Franoes,,  á  quien  esto  está  remitido,  ae  de- 
tenninase  de  enviar  al  dicbo  Doctor  Avellaneda;  lo  que  desto  sn- 
cediere  y  se  resolviere  entre  Sn  Magostad  y  la  Beina  madre,  escri* 
biró  á  Vuestra  Magostad. 

£t  Dnqne  de  Alba  diÓ  ¿rden  en  despachar  lo  del  dinero  qne  W 
£mperatrir  es^ieraba  de  Flandes,  y  Su  Magostad  lo  ha  estimado 
todo  lo  posible;  yetrdad  es  que  no  podía  partir  para  Praga  sin  aqoal 
recado. 

Habieodo  yo  mismo  visto  por  las  calles  ciertas  pintoras  iofama-- 
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LAfl»  r  Tnniíio  á  mÍ9  nanoa  libelos  <ia«  tntebao  mal  de  Míai»- 
trod  d«  VuesUii  MagcsUil.  y  entre  utros  dé\  Daquo  de  Alba,  lim- 

Ué  sobre  ello  aÍ  Emperador  da  U  manera  ijue  Vuestra  Majestad 
babri  viato  por  I«  copia  que  envié  de  lo  qne  o«cnbi  al  dicho  Du- 
que, el  cual  me  respondió  que  babía  sido  mtiy  coaveniente  el  oñcio 
que  se  había  hecho  con  el  Emperador;  y  asi  después  insl¿  con 
di»mulacion  por  la  providion ,  y  agora  me  dicen  que  habiendo 
propuesto  &  los  Estados  del  Imperio,  se  ha  decretado  que  el  £m- 
pemdor  mande  escribir  A  todos  los  Electores  y  Principes  y  á  las 
TÍIlus  imperiales,  ordenándoles  que  no  confíen  tan  semojante  doe&r- 
den,  antes  se  castice  con  todo  rigor,  y  que  se  haga  prohibición, 
qoe  nadie  pneda  imprimir  ninguna  cosa  sin  el  nombre  del  autor, 
y  de]  imjiresor,  y  del  lugar  donde  se  imprimiere;  no  s¿  si  aeri  la 
^ecucion  desto  tan  ttoja  como  lo  es  en  otras  coeas. 

La  pablicacion  del  receso  desta  Dieta  no  se  ha  remitido  liasta 
hoy,  que  somos  H  dd  dicho  que  yo  me  parto,  y  asi  no  he  podido 
haber  copia  del;  pero  dejo  orden  para  que  me  la  envíen,  y  por  esto 
no  puede  ir  con  éste,  irá  con  el  primero;  anteayer  ee  encaminaron 
loB  Serenísimos  Principes  potra  Praga,  donde  con  la  ayuda  do 
Dios  llegarán  algunos  dias  antes  qne  8us  Magestades  Cesáreas, 
qne  irán  más  de^^pacio  y  no  saldrán  de  aqui  hasta  después  de  ma- 
ñana, qne  será  16  deste  mes  de  Diciembre. 

Por  las  copias  que  he  enviado  á  Vuestra  M&gestad  de  lo  qne  es- 
cribí  á  D.  Juan  de  Zú5iga  y  él  me  respondió,  se  habrá  entendido 
la  diligencia  qoe  yo  hice  sobre  la  queja  qoe  el  Emperador  tenia 
del  Papa  y  de  algunos  Cardenules  acerca  de  lo  qne  avisaron  á  Sa 
Uagestad  Cesárea  qne  trataron  aqoi  de  juntar  Concilio  nacional, 
y  qne  en  esta  Dieta  se  projvonian  cosas  en  perjuicio  de  la  religión 
católica;  yo  escribí  también  á  Sa  Santidad  por  habenne  dado  á 
entender  el  Emperador  que  holgaría  mucho  dello.  y  agora  envió 
copia  á  Su  Slagestad  de  mi  carta,  y  también  de  lo  que  Sa  Santidad 
me  ha  respondido  para  que  se  sirva  de  lo  ver;  bien  es  así  qne  es- 
cribí á  D.  Jnan  de  Ztiñíga  enviándole  copia  de  la  dicha  mi  car- 
ta para  Sn  Santidad,  diciéndole  que  si  le  parescia  darla  lo  hicie- 
se, y  que  esto  había  de  ser  hallando  á  Su  Beatitnd  todavía  tan 
sospechoso  como  D.  Jnan  de  Zúfliga  me  habia  escrito  qne  lo  esta- 
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bft;  «1  díobo  D.  Joan  le  pftr«8ci6  darle  la  dicha  oorUy  j  liutgo  Su 
Santidad  mo  respondió  lo  qne  digo  &  Ytiestra  Mag«iatad  qoa  sor& 
con  i'^ini  al  Emperador  dir6  lo  qne  ino  {tareacíó  tomar  de  la  dícl 
carta  d«  Su  Santidad;  pam  mAs  aquietarle  agora  lo  qn«do;  i  lo  q\ 
me  dio  d  eutondor  hoy  ae  ha  acabado  la  Dieta  antes  de  medio  día. 
Vnastrm  Majestad  se  goce  iniinttoa  afios  con  la  Reina  onestr* 
Mfiora,  de  cnya  Rea)  ooiapafiia  veamos  mav  presto  sus  vaatalloe 
kan  glorioaa  aaoeflion  oon  larguísima  vida  de  Vuestras  )fag«at«- 
des,  como  la  cristiandad  lo  ha  menester. 

Este  pliego  mandas  la  Emporatriz  qne  faeae  debajo  de  la  cubier- 
ta del  de  Sa  KTagoatad,  á  cansa  de  mi  («rtida,  y  porque  p«ao 
dada  «i  el  correo  qae  quiere  el  Emperador  des(tachar  A  Vnestzm 
lfa¿e»tad  saldri  de  aqnf,  roo  pareció  lo  qne  A  la  snya  Ceeirett. 

8.  C.  K.  M. — D«  Vdeetra  Magostad  homildo  criado  que  ana 
rmXm  píee  j  nanoa  besa,  el  Conde  D.  Frasoieco  Hartado. 

CARTA  («IGINAL 
Á  31  DS  moiAMakt  PB  l&TO 
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UrdUeo  faiMvel  dé  ^Túmmu.— ^MnÉarte  4é  2MeJaV 

&  C  Jí.  J/. 

mi  partida  de  Espira  eecribt  á  Voeattra  Mag Mitad  le  qMMH 

kábift  q«e  daeir,  babjéadome  ai^iAcado  el  Emperador  qtie 

de  «fir  de  aqo«na  ^Qa,  6  de  donde  pensaba  toser  W  Kart* 

mandaria  dei^vcliar  oa  eorreo  á  Yoestn  Ifagostad;  j  aa 

mi  pKeco  «o  aaaoo  de  I*  Empemtrii  para  qM  fM»» 

de  80  oobeerto;  eoo  earto  me  eocamioé  detaate  poc^oe 

Cesárea*  moetraroo  goalor  dalle  más  de  qoe  lee  ecos* 
7  U^ode  i  Teo^aliikio.  q»e  ee  4  Aoeoe  Wgoio  de  aq«i, 
tnoaome  deipHlié  oeo  uo  cario  del  Em 
m  la  eool  mo  dada  qoo  oa  oa  oro  oon  mooft 
le  agoaidooi  oo  eoba  TÜIa  de  KocembacgOr  pwH^ 

eo  I»  do  FlaiOBcio  j  «ochbtr  oo  dotacmiaoMa  A 
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»Ifí  ka  fioiM.  y%i  Wj4m  i^liiíii  mttla— —  UTÍZKr 

na  obÍb  fniiHni—rtii  4 
Qi»  mkQíínr  i^w  ttuftfifr  jiüMy  fHttt  mttff  Bm&  asm 
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duoida  ea  español,  de  muy  baena  lotm;  el  Emporador  U  recibía 
y  lo  retjpondíó  qno  le  agru-desuln  mucho  su  buena  volntitAd  y  efU-_ 
traSas:  qae  bien  entendía  qae  lo  que  le  decía  era  como  lo  seiil 
pero  que  cada  uno  mirase  por  su  a1ma«  y  Dioa  por  la  de  todosf 
dijome  Sa  Magostad  qne  nn  español  qae  eetil  en  fiasilea  lia  Lecho 
la  traducción  de  la  dicha  Biblia  bien  y  fíolmeote  sin  anotacionee 
ni  escolios;  pero  qoe  K  la  fin  de  ella  está  una  epístola  diri^iidn  ¿  1a 
Reina  madre,  donde  se  niega  el  Santiaimo  Sacramento  de  la  £i 
caristia,  y  el  Purgatorio,  y  la  intercesión  de  los  Santos,  y 
dicen  otras  mil  abominaciones ;  yo  me  demudé  harto  de  ver 
con  cuan  poco  eacrápnlo  toma  estos  libros;  y  pesóme  mncho  quo 
nore3pondieíioás{)eriimenteal  Palatino;  y  por  parecerme  EempraxKi 
DO  le  dije  lo  que  qnisiera,  sino  qae  era  terrible  cosa  oaál  iba 
niendo  aquel  hombre  ¿  esta  pobre  Alemania;  tras  esto  me  preffnnt* 
8u  Mugestad  en  qué  había  de  parar  lo  de  la  Liga  contra  el  tarcc 
y  yo  le  respondí  que  entendía  debía  estar  ya  concluida,  según 
qne  D.  Juan  de  Zúfíiga  me  avisaba  persas  postreras  cartas,  y  que 
asi  esperaba  tener  con  el  primero  la  couclusíou;  dijome  el  Empe- 
rador: Conde,  yo  no  aguardo  paru  entrar  en  ella  sino  ver  el  prin- 
cipio y  efecto  que  temí,  porqne  me  conviene  mAs  que  ¿  ninguno. 
Respondí  que  pnes  se  le  dejaba  d  Su  Mage.stad  lugar  pata  en- 
trar en  ella,  cuando  fuese  servido  lo  podría  hacer;  y  que  las  rasónos 
para  no  coligarse,  desde  luego  habiau  pareecidoá  Vuestra  Magos- 
tad tan  precisas,  que  habia  tenido  por  bueno  lo  qne  So  Magostad 
Cesárea  hacia  por  agora;  parescióme  responderle  de  esta  maner» 
como  de  mío,  y  no  alargar  más  la  plática  porque  no  piense  Su  Ma- 
gestad  qne  en  entrar  en  la  dicha  Liga  echa  en  mncho  cargo  á  Vues- 
tra Magostad,  sino  qne  conozca  que  Vuestra  Magostad  lo  ha  de» 
aeado  y  desea  solamente  por  procurar,  como  en  todo  lo  demás,  el 
henefício  y  provecho  de  las  cosas  del  Emperador,  y  su  descanso  y 
autoridad;  y  asi  dejando  e^ta  materia,  tomé  otra  y  dije  á  Sn  Ma- 
gostad qne  el  dicho  D.  Juan  de  Zúñiga  me  había  escrito  lo  muc}io 
qne  habi^instado  con  el  Papa  por  el  derecho  del  capitulo  do  la 
iglesia  de  Cambray  siendo  del  Imperio  sobre  la  conñrmacion  de  la 
nominación  y  postulación  que  aquel  capítulo  hizo  de  nn  b^o  de 
Mr.  de  Barlaincourt  para  qne  en  virtnd  de  ella  la  proveyese  d* 
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•qoAlU  igiasíft,  «AnqQO  no  lo  b*bía  podido  acabar  por  babor  baila- 
do tía  Santidad  que  Paulo  IV  Kabia  anulado  otra  postalaiáoa  qoo 
liiao  el  misiuo  capítalo,  y  proveído  la  dignidad;  y  asi  do  quería 
perder  la  poeesiou  ea  que  aetata  la  Santa  Sede  apostólica;  maa  qud 
bioa  88  contentaría  de  dar  la  dicha  iglesia  al  de  Barlaiocourt;  pa* 
rescióme  referir  é^to  al  Emperador,  para  que  viese  que  los  Miáis- 
tros  de  Vofstra  Magostad  oo  doocaÜabao  en  laa  ocasiones  de  ha- 
cer la  diligencia  coDveaieole  por  las  cosaá  del  servicio  de  Su  Mu- 
gestad,  y  también  para  si  tomaba  ¿speramenta  lo  que  en  esto  pre- 
tendia  el  Papa  ablandarle  lo  uejor  que  pudiese  y  supieeo;  p«ro 
mostró  tomarlo  bien  diciéndome  qae  como  estas  eran  cosas  de  ju* 
risdicoion,  cada  uno  guardaba  y  defendia  la  suya,  y  que  ae  mira- 
rla á  quién  portenescia  lo  de  Cambray,  y  qne  agx&descla  á  don 
Juan  de  Zúiíiga  los  oficios  que  babia  hecbo;  despued  dije  á  Su  Ma- 
gostad que  yo  baria  lo  qne  me  tenia  ordenado  de  esperar  en  No- 
rember^a  para  ver  lo  qae  mandaba  sobre  lo  de  Florencia,  para  es- 
cribirlo á  Vuestra  Magostad,  y  qae  entietanto  le  acordaba  lo  qoo 
taotaa  vocea  le  tenia  suplicado,  que  no  se  intentase  ninguna  coea 
contra  el  Papa;  respondióme  que  me  asegurase  de  ello»  y  quo  ba- 
ilaba en  esta  parte  los  Electores  y  Principes  con  quien  babia  co- 
municado el  negocio,  tan  coníbrmea  con  lo  que  Vuestra  Magostad 
deseaba,  y  tan  Qn^nimes,  que  no  babia  mis  qne  pedir;  yo  le  res- 
pondí qne  esto  procedía  de  tener  ellos  entendida  la  buena  inten- 
ción y  ánimo  de  Su  Magest&d.  y  qne  no  les  babia  de  admitir  otra 
cosa. 

£1  Marqués  de  Brandembarg,  Alonso  de  Anspaob,  ba  acompa- 
sado ¿  Sus  Magestades  Cesáreas  por  todas  sus  tierras,  y  desde 
Tengelspie  lea  llevó  por  nna  casa  suya  para  festejarles  en  olla»  y 
deseó  que  yo  hiera  también  convidado;  y  creo  lo  dijo  al  Empera- 
dor; excúseme  viendo  que  sus  Magestades  no  me  lo  mandaban,  y 
así  me  vine  en  oompañla  de  la  Condesa  derecbo  aqui.  donde  ban 
entrado  hoy  viernes  20  de  Diciembre  el  Emperador  y  Emperatriz 
buenos,  bendito  Dios,  y  asi  van  delante  para  Praga  los  Principes; 
mafiana  iré  á  Palacio  á  besar  las  mañosa  Sos  Magestades,  y  saber 
lo  qae  me  qnerrá  comunicar  el  Emperador  sobre  su  determinación 
OH  lo  de  Florencia  para  escribirlo  en  ésta  &  Vuestra  Magostad. 
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Taabel;  poro  la  Emperatriz  oatá  tan  mal  con  el  proceder  de  la  Heina 
Hadre,  que  no  determina  escribirt  ni  p»*dirle  nada,  ni  trabar  más 
amistad,  que  si  nauca  se  hiciera  el  casamiento;  que  asi  me  lo  ha 
dade  á  entender  Su  Hagestad  Cesárea. 

El  Emperador  partirá  un  dia  después  de  o5o  nuevo,  y  yo  ma- 
Itana,  después  de  misa,  por  no  me  quedar  atrasen  estoa  caminos. 
Nneetro  Señor  guarde  la  S.  C.  R.  Persona  de  Vuestra  Magostad 
COD  el  aumento  de  más  Reinos  y  Señoríos,  como  los  vasallos  y 
criados  de  Vnestra  Magostad  deseamos  y  babemos  menester;  do 
Noremberga  á  ti\  de  Diciembre  de  1570. 

Diceme  el  Emperador  que  el  Archiduque  Carlos  se  da  mucha 
prisa  ¿  su  casumíeoto,  y  también  se  la  da  el  Duque  de  Baviera, 
y  desean  que  se  celebre  antes  de  Cuaresma  el  matrimonio;  pero  Su 
Magostad  Cesárea  sin  duda  se  opone;  harto  disgustado  está  de  este 
nogocío. 

8.  C.  R.  M. — Humilde  criado  de  Vuestra  Magostad  que  sos 
reales  pies  y  manos  besa,  el  Conde  D.  Francisco  Hurtado. 

DOCUMENTO 

SIN  VBCHA  EKTRE  PAPELES  DEL  AÑO  1671,  CUTA  CAAPZTA 

Dics  LO  siguiente: 

COPIA  TRADUCIDA   DB  ALBMAH  DE  ALOin^OS  CAPÍTULOS 

BAGADOS  DEL  «RECB80»  DB  LA  DIETA    IMPERIAL  gUQ  8K  UELBBBÓ 

BN   BBPIRA   EL   AÑO   DB   1570  (1) 


{Archivo  general  de  8imondat,—SeoreUiria  de  Eeiado), 
{Legajo  674,^Fótio  J38). 

Habiéndose  remitido  y  tratado  en  debido  Consejo  loa  propne»* 
tos  puntos,  nos  babemos  informado  primero  con  ellos  como  es 
ooetambre  antigua,  y  ser  loable  de  la  nación  alemana  en  el  Im- 
perio, gozar  de  libertad  en  hechos  honrosos  de  caballería  y  ar- 
mas, sirviendo  á  Reyes  y  Principes  oxtraujeros,  sin  perjoioio  del 
dicho  Imperio  como  patria,  6  cosa  tocante  á  él. 


(1)    So  copia  por  ser  en  extremo  interesante. 
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yo  (oonformn  ¿  nn  oüicto  impflrial  qae  «e  bí^so  en  la  dad&d  de  E»- 
|f¡r&  «1  nfio  de  70).  be  reierido  y  dmdo  parte  de  ello  á  So  Magostad 
Ce8¿rea,  nuestro  ¿eñor,  ofreeci^Ddome  de  b&cer  y  cumplir  todo  lo 
ooDionido  en  el  dicho  odicto»  y  en  lod  demás  que  están  hecboBjr 
ordenados  por  el  Imperio.  Y  para  esto  digo  que  boy  día  de  la  &• 
chik  deüta  (por  cuanto  estoy  eo  propósito,  y  determinado  de  bacer 
juntar  6  pannr  ciorla  cantidad  do  soldudos,  por  tal  ó  en  tal  provin- 
oia)i  ha  prometido  y  jurado  á  fulano,  Comisario  general  de  tal  pro- 
víueia  y  á  suti  ttuettitutos,  mostraudo  juntameotecou  estola  paten- 
te original  que  pura  ellu  tengo.  Y  por  virtud  da  la  presente,  pro- 
meto y  juro  en  forniit:  primeramente,  que  estos  tales  soldados  no 
•ou  ni  serán  para  ofensa  ninguna  de  Su  Magestiid  Cesárea,  ni  con- 
tra niDpun  Princ¡j)e  Elector,  ni  otro  Principo,  ni  provincia  ni  lu- 
gar 6  suelo  del  Imperio,  ni  á  cosa  tocante  ú  í^l,  por  niuguua  ocasión 
ni  OOM  defensiva  ni  ofensivamento  no  se  pondrán  en  armas  en 
ninguna  manera. 

Por  lo  segnndo  digo  qne  en  el  jnntarso  ó  en  el  camino  por  don- 
de ftieren  no  molestarán  ni  agraviarán  á  nadie,  ni  se  detendrán  en 
los  lagives  por  do  fueren,  y  lo  que  tomaren  y  gastarea  lo  pagarán, 
para  lo  cual  yo  mismo  salgo  por  tiador  y  principal  deudor,  y  qn« 
irán  repartidos  á  menndo.  ó  á  lo  más  por  escuadran  y  co  mayores 
compaiU&s,  todo  el  tiempo  qne  estuvieren  en  tierra  imperial,  j 
para  ¿flto  ordenaré  para  cada  una  escuadra  ú  otro  por  ¿1,  el  coal 
por  todos  loa  logares  qne  pasaren  se  presebtará  y  dirá  su  nombre^ 
para  qne  sepan  que  yo  he  recibido  esos  sodados,  y  qne  si  hi 
algon  daño  6  perjuicio  qne  lo  pueblan  pedir  á  mi  mismo. 

Por  lu  tanto  que  no  se  hará  en  níngona  parte  qoe  sea  del  Impe- 
rio, la  reseña  y  muestra  de  los  tales  soldados,  y  ai  scaso  algan  otro 
■e  atreviere  á  hacerlo,  no  enviar  ni  consentir  que  vayan  allá  Io0 
soldados*  y  procurar  y  hacer  lo  (.«oaible  que  la  despedida  deUos  sa 
hagm  también  fuera  de  tierras  del  Imperio,  y  al  recibo  de  eOos 
avisarlos  é  instruirlos  qne  en  Codas  las  cosas  da  la  paz,  ordenan 
«as  y  edictos  imperiales,  se  hayan  bien  y  oomedidauente.  Para 
eoal  empeño  y  obligo  toda  mi  hacienda  á  donde  quiera  que  3ro 
6  la  puedan  hallar  so  forma  de  derecho. 

Y  para  más  esgoridad  do  t:>dos  los  pontos  ya  dichos,  be  rogado 
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á  lotf  Ulea  y  tales  que  salgan  por  mis  fiadores,  ciando  sogurídad  y 
caacioD  por  todo  lo  dicho,  como  principalos  doadores»  conforma  ¿ 
las  ordenan/.as  imperiales,  en  tal  manera,  qne  si  yo  en  uno  ú  en 
más  do  los  dichos  puntos  fuere  desobediente  ó  negligente  y  no  cum- 
pliere lo  prometido,  que  so  solamente  yo,  mas  ellos  todos,  y  cada 
uno  por  si,  seamos  obligados  de  pagar  luego  sin  ninguna  dilución 
al  Comisario  general  de  la  tal  provincia,  ó  á  sus  justicias  y  susti- 
tutos por  él,  todos  los  daños,  costas  y  menoscabos,  conforme  ¿  como 
fueren  reconoscidos  en  la  tal  proviocta,  como  más  largo  bo  coutí6- 
ne  en  el  ya  dicha  edicto  de  Espira. 

Todo  lo  cual  nos,  fulano  y  fulano,  decimos  asi  ser  verdad  y  lo 
coQÍésamos,  y  cada  uno  por  si  como  principal  deador,  obligando 
pora  ello  todos  nuestros  bienes  habidos  y  por  baber,  y  pedimento 
de  todos,  hechos  honrosos,  como  que  cada  uno  de  nosotros  haya  do 
pagar  todo  el  daño  y  costa  qne  hubiese  no  embargante;  que  naos- 
tro  principal  no  hubiese  sido  demandado  ni  pedido  por  la  Cal  deu- 
da, por  virtud  de  lo  cual,  yo«  fulano,  como  principal  deudor,  y  nos 
fulano  y  falaoo,  como  fiadores  y  principales  deudores,  hal>eis  pn«s- 
to  cada  ano  no  sello  aquí  debajo:  (fecha...).  Después  de  haber  co- 
brado las  tales  seguridades  y  cauciones  de  loa  Coronela,  Capíta* 
Bes  ú  otros  Oficiales,  hayan  de  ser  y  sean  libres  sin  darlos  larga 
ni  entretener  loe  soldados. 

Y  caso  qae  Io«  dicbos  Coroneles,  Capitanes  y  otros  Oficiales,  6 
los  soldados  qoe  habiecen  reoogido,  lucieren  algún  daño  6  agravio 
ai  joDtarse,  6  caminaado  en  la  provincia  donde  fueren  hecho*  6 
pasarsa  por  ella,  i  los  subditos  y  vasallos  que  los  Comisarios  gene- 
xmlas  da  las  tales  provincias  y  sos  aábditos  lo  hagan  y  posdaa  ra- 
ooocseer,  ver  y  taaar  y  cobrar,  tanto  del  principal  eoneo  4s  los  fia- 
clor«s¿  ds  sos  bioftes,  y  tenga  para  ello  todas  las  acciones  y  dera- 
thoa  de  pedir  los  tales  tÁaass  cgecotivamefite  ante  caalasqiusr 
JBstícia  doode  eatoriena. 

Y  ai  algaa  Coronel,  Conisario  general,  Capttaa  ú  oCro  Ofisíal 
M  ilrsvisaa  á  haoer  para  sa  Rey  6  Principe  geete,  y  jantarla 
pnUlea  h  frrsfamaate  sin  que  antes  díase  parte  da  dio  4  no».  ^ 
i  loa  dicboa  Cowaaríos  de  la  proviada,  eonfimae  i  lo  qae  sati  ya 

7  ñ  qaa  disas  las  didias  eaodoaas  j  s^g«rídadea«  %aa 
TbKO  ex.  10 
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06eUei>,€éM7de<irt 
hk  ám  bfttev  U  w  qoe  faera  Tvabiá»  por  mam  i 
V  Frno|iM«  P"^  l^fjMVT^  sb  todas  loo  cmm  y 

wBBV   BOBUIVB  TBMVWHt  COBIOnBv  A  M  OniflB  • 

óm  1m  «mtim,  b  omI  boo  á  <^«  táiBi«  ca  do 

lodoo  loB  TÍcioo  j  noloB  OBfcre  loo  wMmám  m  bajrsa 
&ooortgiro»t  hohomoo  roeorrido  coa  looT&dícboo 
pM  £Uelec«t  y  oCroo  Prioopoo  j  peroooM  dol  lapoño  loo 
loo  ootíipMo  do  lo  goom:  jr  tíoCdo,  loo  hobaatoo  mojorodo»  y  i  I» 
%náúy%  didM  adido  m>»Héifolfl  ponor  ea  oilompo. 

A  todo  lo  cvaJ  moadiBioo  y  ordonoaoo  4  todoo  loo  noestroo  ^ 
y  á  todoo  loo  dol  Imperio  qoe  oe  pooioreo  á  oerrir  on 
oií  á  pie  como  i  c&bBÜo,  qoo  cada  nao  gnojrde  y  olioeivo' 
loo  toloo  ortíeoloo  «a  lo  (jae  i  cada  ano  le  tocara,  oopeao  de  la 
aoootra  aorood,  y  de  otroa  ca«dgoa  que  en  ellofl  se  contienen. 

Mío  adoUnte  oe  be  vioto  qne  en  algunas  sñpiíao  goenrma  y&  pa» 
■adoo  (oo  obotante  lao  oonotitaciones  de  la  pos  y  qoietud  y  loo  oj 
cttcioDOO  contra  ello  puostaa),  y  partícolanDoatooa  ol  kaoor  y  ji 
taroo  do  la  gonto,  qne  han  hecho  en  divoraoo  Estados  gr&odj 
■100  Oiira^oo  y  dafioo;  y  para  remediar  á  esto  de  presto,  noo  bi 
bomoa  oon  loo  dícbos  Príncipeo  Electores  y  otros  Príocipeo  y 
tadoa  del  Imperio,  concertado,  y  ordeaamoa  y  qneramos  qoe  ú  al- 
Kun  Hatada  ae  hallare  agraviado  contra  loa  órdenes  y  estatutos  de 
la  ¡>az  ya  dicha,  6  qno  entendiese  ó  borrantase  el  daño  primero, 
y  que  no  fueae  aooorrido  sobre  lo  qoe  pidiere  al  Cooiisario  de 
aqualla  h  otrao  proTÍncias  cercanas,  conforme  k  las  ordenanzas, 
qnoooo  tal  tenga  poder  y  libertad  de  acadír  á  nos.  como  ¿  Kmpo- 
nulor  do  Uomanoo^  dándonos  parte  de  ello,  para  que  conforme  al 
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fMligro  proptieito  mandemos  ¿  uno  6  m&i  Comisarios  de  las  pro* 
vincias  mis  cercanas  qne  socorran  y  remedien  ¿  éste  tal  Estado 
agraviado  sin  dilación ,  conforme  &  las  ejeonciones  qne  para 
^o  hay. 

Y  si  se  ofrnsuiese  acaso  mayor  peligro,  que  fuese  meoeeter  al 
cabo  remitir  el  negocio  á  an  dia  depatado  por  el  Imperio  para  tra* 
tar  de  tat  negocio,  está  proveído  con  phrHcuUr  orden  en  un  edic- 
to hecho  en  Augusta  el  año  de  55,  en  oí  verso  que  dioe:  <Y  si  los 
negocios  otra  vez,  etc.v  Empero  desde  entonces  acá  se  ha  sabido  j 
visto  hartas  veces  qne  el  trato  de  hacerse  la  gente  es  tan  presto  y 
'breve  que  no  dan  lugar  para  llegar  á  ese  tal  día  deputado;  mas 
BUtes  están  puestos  en  ai'mas  con  todo  poder  y  pasan  por  las  pro- 
vincias haciendo  daño  y  atribulando  la  pobre  gente. 

Por  tanto,  para  remediar  á  eatoa  inconvenientes  qne  asi  de  pres- 
to suceden  y  dañan  tanto  ai  comua,  nos  habernos  concertado  con 
los  ya  dichos  Príncipes  y  Estados  del  Imperio,  que  ordenamos  y 
mandamos  que  si  de  aquí  adelante  alguno  procediere  ó  &e  demos- 
trare contrario  á  las  dichas  ordenanzas  de  la  paz  y  quietud,  agra- 
viando con  faersas,  6  que  en  el  Imperio  sucediese  alguna  altera* 
AÍon  6  desórdenes  de  reseñas  ó  plazas  de  muestras,  ó  en  el  hacerse 
.6  deshacerse  de  la  gente,  usasen  insolencias  ó  hiciesen  otras  cosas 
tales  por  donde  sucediese  peligro,  6  que  se  le  diesen  estas  tales 
.cosas  con  los  Príncipes  vecinos  por  donde  viniese  daño  ó  perjuicio 
ft]  Imperio  ó  &  los  vasallos  de  los  Estados  del  y  la  dilación  lo  can- 
Base  m4s,  qne  on  tal  caso  (demás  de  los  Comisarios  de  las  provin- 
cias ya  ordenados)  nos  como  Emperador  onlenaremos,  y  ordena- 
mos ¿  nuestro  sobrino  el  Arzobispo  y  Elector  de  Maguncia,  un  dia 
deputado  por  el  Imperio  en  Francfort,  6  en  otra  parte  que  más  á 
propósito  fueso  para  los  tales  negocios,  qne  sin  dilación  alguna^  lo 
más  presto  que  pudiere  ser,  se  junten  allí  todos,  y  avisar  á  todos 
los  Estados  deputados  que  vengan  todos  en  persona.  6  á  lo  méuos 
enviar  sus  Embajadores  autorizados  y  hombres  entendidos  para 
que  aconsejen  y  traten  del  bien  común,  á  lo  ooal  sean  obligados  to- 
dos, como  se  dice  más  largamente  en  el  edicto  Imperial  de  Anga»- 
¿a,  en  el  verso  que  dice:  «Y  si  otra  vez,  etc.» 

Y  para  que  todas  las  tales  cosas,  en  los  tales  días  deputados  en 
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•  odicÉM  de  XngOBU  áÁ  a&o  deil*  jde 
hmym  de  noiBbrmr  de  ^qoi  «jj^W*»*»   jr  eaerífair  que 
■Mi  ni  £Btndae  mes  de  Ice  rnntenidiw  fier»  loe  dideie  di«t  de- 
potedoi.  loe  oB&lae  boo'  el  Ota^m  de  Coetinrt  del  ^otóen»»  de 
zmjm  de  Bor^oñe;  el  Daqne  Julio  de  Cretme;  CSAnii;  v  el 
>Bfta  Adaiw  de  Ppbmj— n,  Icm  ccelee  aoo  oUíi^ee  de  vecir  a]H« 
¿  á  lo  meaei  manar  mam  EnhtQimúíanm  y  Levine 
m  eefare  Inber  aide  fl*»***»  hba  ¿  j&áe  de 
ne  Tissere  ai  enríere  é  aedie  oi  en  lo^ar,  qoe  loe  deaáe  ^M 
beDeran  «üU  |m,WMiUw,  ptaeden  iM^ocier  r  «fiaeíit&r  es  le 
deeiB,  umhumB  el  ye  didio  edicto  de  Anfusu  del  eñe  de  5\  qav' 
asU  jeiWiredft,  en  b  <¡oe  ee  elreaciere,  d  ^oe  no  ten^  si  aee  da 
aiÍBiaa  ri^ar  y  ñaarxe  que  ai  ae  liobianm  beHedo 

Qoe  todee  atfaa  ejvdaa  jr  eooBrrae  de  loa  omiSnee  ó 
bsyea  y  laocaA  lapa*  de  jiintaive  pezm  oootrm  cnáleeqaiitf 
taeóreraalteedfJIínpagiodecQelqiuflra,  (oelided  gae  asen,  j 
ÜBD  tadaí  los  Bj^oñaa  de  a%«iiee  qae  ae  aa  señabeBa  de  la  jhk, 
üoie  y  xmaam  drf  laparia,  y  á  tadoe  podarea  de 
loa  iMWBitíiaMiiitiai  de  eOoa.  y  a  se 
qoe  ae  inoteie  y  ooonnDOKre,  y  ooo  esto  loa  dicboa 
xioe  de  loe  octtfiíiasi  provindea  eoQ  aa  gante  ;  t**-^^"   -^'' ^f^e 

■ei 1 1  y  aoaonaa  4  lodoa  loa^ne  nctbiavo  di.  .  q 

tre  lee  dscbea  jMusa.  t  qasefcnd  imperuJ,  ooiao  en  el  dicfao  ediitto  da 
del  aSo  de  S¿  eatá  orderaado  per  na  ««rao  qae  dica, 

Yntji*>r^*l<>«  Y  depaftedoe  Te  penad  ríe,  partíoolergwwtif  de  loa 
aiuM  d«  :.:..  :.T,  G4  7  ff..  IB  1»  ordesado  de  gná  awwmk  eade  cMH 
£n  j  protmoe  coa  ana  CaoñaaríBafaBaralea  y  atrae  O&áa&oaca- 
y  apniAidaB  dé  artsUoria  y  laBnkaaaaey  lo 
á  eUo  tocaate,  y  qaa  hm  *'^-^—  de  ade  oaa£a«  «asiíbrae  ¿ 
le  pnailiiTided  de  <»de  mOt  anakai  por  lo  peeede  y  baate 
itie  aDaaper  oaMaqae 
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«a  tales  casos,  para  qae  en  caso  de  necesidad  se  puedan  valer  y 
aprovechar  dello,  y  no  conña  6  provincia  puedan  ayadur  6  so- 
correr &  la  otra;  y  si  acaso  en  alganos  confínes  paresciere  que  en 
esto  Iiaya  falta»  habernos  tratado  sobre  ello  con  los  ya  dichos  Ea- 
tadoB  del  Imperio,  y  determinado,  y  concertado;  y  mandamos  y 
ordenamos  que  los  Estados  de  los  confínes  que  hasta  agora  no  ao 
Lubieren  provisto  ni  apercibido  de  este  tal  aparejo,  que  está  dicho, 
que  dentro  de  un  mes  de  la  fecha  de  este  edicto  en  adelante,  se 
junten  todos  los  Estados  de  los  confines,  y  ordenen  y  pongan  por 
efecto  el  dicho  apercibimiento  y  aparejo  adonde  fuere  necesario, 
sin  ninguna  dilaciuu,  y  que  nos  den  dello  dentro  de  tres  meses 
muy  particular  relación,  y  también  á  los  Comisarios  de  los  confi- 
nes, como  se  ordenó  en  Ratísbona  afio  de  57,  y  otra  vez  en  Vor- 
«nes,  año  de  Ü4,  que  lo  hayan  de  hacer. 

MINUTA 

DI   OAfiTA   DE   8.    iU   AL  GONDB  DS  MONTEAOUIH),  SIN  FBOHA, 
SKTRC   PAPELES  DEL  ASO   DE    1&70 


(J  re  Atoo  general  d€  Simaneü», — Secretaria  de  E§tado). 
{Legajo  Cl^.—FóUo  2.") 

Al  Conde  d€  Monteagudo, 

A  D.  Diego  de  ZúBiga  he  nombrado  por  mi  Embajador  ordina- 
rio cerca  del  Cristianiaimo  Hoy  de  Francia,  en  cuya  c6rte  va  ago- 
ra ¿  residir,  habiéndole  advertido  y  mandado  qne  sirva  ¿  la  Cris- 
tianísima Reina  mi  sobrina  con  el  cuidado  y  atención  que  se  debe, 
y  que  os  avise  de  lo  que  alli  ocurriere  de  la  manera  que  lo  hacía 
D.  Francés  de  Álava,  para  qne  \)ot  vuestro  medio  lo  entiendan  el 
£mperador  y  Emperatriz,  mis  hermanos;  diréislo  asi  para  qne 
lo  sepan,  como  es  raxon,  y  para  qne  le  mandan  lo  que  allí  se  lea 
ofreciere;  pues  no  tienen  Embajador  y  él  los  servirá  con  la  misma 
volontad  que  &  mi  que  asi  se  lo  he  mandado,  y  no  aeri  menester 
advertiros  de  la  correspondencia  que  vos  habéis  de  tener  con  el 
dicho  D.  Diego,  pues  sabéis  que  conviene  sea  la  ordinaria  que  te- 
«liades  con  D.  Francés,  que  desto  seré  yo  muy  servido,  etc. 
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Vaastrik  Alteza  ae  c&nB&se  coa  ello;  mas  habiendo  salido  sn  madre 
libre  cpoio  salió,  no  pieoao  que  hay  ninguna;  yo  rescibíré  por  muy 
grao  merced  que  Vuestra  Alteza  la  resciba;  al  Conde  de  Mon- 
taagudo  be  dado  cuenta  de  lo  que  escribo  ii  Dietriatan  para  qae 
lo  diga  d  Vuestra  Alteza  en  el  negocio  de  Florencia^  y  pieoeo  qne 
escooforroe  á  lo  que  Vnestra  Alteza  le  paresoe  que  so  haga  en 
ello;  y  pues  esto  he  de  procurar  siempre  en  esie  negocio  y  en  to- 
doe,  lo  suplico  me  haga  merced  de  tener  la  mano  en  esto  conforme 
A  lo  que  me  ha  eacrito,  y  como  yo  espero,  el  de  Final;  torno  A  sn- 
pllear  A  Vuestra  Alteza,  porque  lo  tengo  por  mío  propio;  también 
ttiüribo  A  Dietristun  que  procure  que  Vuestra  Alteza  nos  baga 
iseroed  de  mandar  ahí  loa  dineros  que  el  Duque  de  Alba  Labia  de 
dar  en  Flaudes,  como  Vuestra  Alteza  se  lo  mandó  tantas  veces, 
pero  pu«8  no  hay  remedio  y  va  tanto  A  la  larga,  que  yo  buscaré 
eómo  pagar  la  gente  que  se  había  de  pagar  de  aquéllo,  y  para  la 
veaída  de  mis  hijos  me  seria  muy  buena  obra  que  Vuestra  Alteza 
los  mandase  dar  ahi;  y  oróamo  Vuestra  Alteza  que  si  no  los  hu- 
biese mucho  menester  no  los  quitaría  do  su  servicio,  que  me  pesa 
mucho  que  se  aparten  ana  hora  de  lo  que  tanto  debemos  todos. 

Onya  Real  Persona  Nuestro  Señor  guarde  como  deseo;  de  Infl- 
pruck  A  2  de  Enero  da  1671. 

fíuen  hermano  y  padre. — De  Vuestra  Alteza,  Msximiliano. 

Al  serenísimo,  muy  alto  y  muy  poderoso  señor  el  Rey  de  Espa- 
fta,  mi  hermano. 

CARTA 

PIL    CONDE    DE    MONTEAOfTOO    A    8.    M.,     PECHADA    EN    MiAOA    Á 
17    01    BNEBO  DB    1671 

tdrckivo  general  de  Simanca». — 8wreUiTÍ«t  de  Estado). 
{Legajo  (¡ee.^FóUo  €8). 


Habiendo  dicho  A  la  Emperatriz  que  quería  escribir  á  Vuestra 

i^ostad  la  llegada  de  Sus  Magostados  Cesáreas  A  esta  villa  con 

Ind,   me  ha  enviado  después  un  pliego  para  la  Reina  nuestra 
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cnlú  i  Va«-^rA  Ma^eat^d  i  mí  {«rtlda  dé  lUpSrft,  j 
dcftde  Xorraltf'j'g»  4  31  dd  pasado,  coa  d  eorreo  qae  de  mili 
p«cb6  ej  Emperador  par»  la  corte  de  Yoeatra  ]|a|;aiÉad^ 
acá  fto  8B  }ia  ofreaddo  nada  que  decir,  B¿a  de  qoe  S«i 
d«  Cmüvm  j  Um  Senwifíiimna  Priaripes^  aM  ligo»,  tag 
botooe  por  todo  eito  Tt^.  y  lo  aetán  todoe  al  présenle,  1 
Dio*.  El  Emperidor  7  U  Emperatriz  aguardan  000 

emrtaa  de  aU  para  aafaer  bcMoaa  Bnerae  6m  VaaetTme  ]Ca- 
tasto  qne  me  ha  didio  la  Enpenitrix  qna,  pqfqoe  00  es 
poeda  esUr  eís  toaer  oada  atm  correo  «xpreeo,  por  sa  oooteuto  7- 
el  del  EapandorqaiecvSaXaseetadhacerUooiitadelatOTiecof- 
xmoeda  alLo,  y  qoe  laBet&a  nneetra  ae&ora  hag&lade  Ias  otros  seU, 
y  cree  deeea  qoe  Vaostra  Jlageatad  lo  ten^  por  bien.  Sa  Magiae- 
tad  Cesárea  «stá  mmj  lasfaiBa  de  aot«Bder«  por  lo  qike  D. 
tte  eseribe.  qoe  algma  parte  de  los  criado*  qae  U  Beina 
da  á  la  CristiaoúuBa  Beina  Isabel  son  heredes,  y  ooüio  &ft 
msadio  pera  eüo,  difisoiie  qne  recibe  alivio  y  coosoalo  en  q«s  por' 
al  nepa  Vnestra  Magestad  lo  qoe  pasa. 

La  entrada  aqai  de  8ns  If a^Hted» CedLrees  faé  á  loe  10  doto, 
y  i  los  1 5  se  foerotí  á  Brandeia,  qoe  es  i  coatio  leguas,  para  bol* 
garse  y  andar  A  sas  monterias;  volveriiL  para  el  sábado  que 
ooDtarin  20  deste. 

Con  ésta  enrío  copia  de  una  cart&  qae  be  escrito  al  Daqoo  de 
Alba,  por  donde  verá  Vaestra  Magostad  qoe  ae  entiende  que  ea 
el  Imperio  no  bey  persona  qoe  se  maeTa,  Iñen  es  veniad  qoe  aqol 
ae  sabe  lo  que  pasa  en  la  Weatialla  y  coañnea  de  lod  Países  Bajos 
por  estar  tan  lejos,  y  se  puede  dodar  que  el  movimiento  qoe  bao 
bocho  los  foragidos  dallos  no  babri  trido  sin  inteligencia  de 
nos  alemanes;  pero  será  gente  qae  poede  poco  y  qoe  no 
sino  mido  de  guerra  para  poder  vivir,  y  asi  espero  qne  á  la  hora 
de  agora  lo  tiene  todo  allanado  el  Doque  de  Alba  como  lo 
oomensado  de  hacer. 

Los  Diputados  de  Flandee,  Consejero  y  Secretario,  qae  viní»' 
ron  á  la  Dieta  de  Espira  ¿  asistir  &  Mr.  de  Cbactoney  le  aeodis- 
ron,  oomo  era  razoa,  y  creo  sirvieron  á  Vuestra  Hsgestad  oomo 
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aarlo  á  Vaeetra  Magested  para  si  fnen  neoesarío  le  pneda  l)«4 
merced  de  mandarle  reoebir  en  su  servicio;  es  de  edad  de  27  aJícm^ 

Nuestro  Sefior  la  S.  C.  R.  Persona  de  Vuestra  Magostad  guar- 
de OOQ  aumento  de  más  reinos  y  señoríOH  como  los  vasallos 
criados  de  Vaestra  Mageetad  deseamos  y  habernos  menester;  dé^ 
Praga  ¿  17  de  Enero  de  1571. 

S*  C.  E.  M. — De  Voestra  Mageatad  bamilde  criado  y  vasalld 
qne  los  reales  pies  y  manos  besa,  el  Conde  D.  Francisco  Hurtadi 

MINUTA 

DB    OABTA    DE    8.    M.   AL    CONDE    DE    UONTSAGUDO,     PECHADA    El 
MADRID   Á   27   DE   ENERO   DE   1571 

{Archivo  gerteral  de  Simancaw. — Secretaria  de  £$tado)- 
(Legajo  674.^Fólio  16). 

Vuestra  carta  do  10  de  Octnbre  se  recibió  á  17  de  Noviembre, 
y  á  24  del  mismo  llegó  Paredes  con  la  de  30  de  Octubre»  y  Mají 
no  á  22  do  Diciembre  coo  las  de  30  de  Noviembre,  y  de  entendí 
por  todas  ellas  la  salad  con  qne  qatdaban  el  Emperador  y  Empe- 
ratriz, mis  hermanos,  recibimos  la  Reina  y  yo  el  contentamienl 
que  podéis  considerar.  Acá  también  la  tenemos  todos  á  Dios 
cias,  y  asi  se  lo  podréis  decir,  y  que  dentro  de  pocos  días  respon^ 
deré  á  sus  cartas  y  á  las  vuestras;  questa  va  con  nno  que  se 
ofresce  para  Flandes,  para  os  avisar  del  rocibo  dellas,  y  satíáfa( 
á  algunas  de  las  particularidades  qne  contienen.  Fué  bien  envii 
la  particnlar  relación  de  lo  qne  pasó  el  día  del  desposorio  de  U 
Cristianísima  Keina,  mi  sobrina;  y  todos  los  cumplimientos  que 
hicisteis  de  mi  parte  así 'entonces  como  al  tiempo  de  hu  partida, 
fueron  como  convenia.  Después  snpimos  por  aviso  de  Don  Fran- 
cés de  Álava,  de  la  manera  que  fuú  recibida  en  Mesieres  y  se 
celebró  su  velación;  qno  en  todo  hubo  buena  demostración,  ann- 
qne  mo  ba  pesado  mucho  de  qne  no  se  haya  qnodado  por  su  con* 
iesor  el  Padre  Avellaneda,  y  que  según  dice  D.  Francés  tampoco 
admitirán  al  Maggio  ni  á  otro  ningún  extranjero,  y  (pues  m¿fl  ao 
M  poede),  parésoeme  seri  menester  procurar  qne  iV  lo  menos  de 


\ 


155 


Iú0  naturales  franoeses,  se  elija  el  mejor  y  mis  oat^íoo  raligioa^ 
qoe  se  pndiero,  segan  qoe  D.  Francés  qaedaba  bien  advertido  d» 
prooorarlo,  y  porqne  soy  cierto  (que  mi  hermana  liaLrá  también 
hecho  sobre  esto  la  diligencia  posible},  no  será  menester  que  yo  le 
Advierta  dello,  mas  de  que  vos  le  digáis  la  caenta  qae  con  esto 
tan^o,  y  con  escribir  y  enviar  á  mandar  á  D.  Francés  que  hl  U 
tenga  may  partícalar  en  asistir  y  servir  á  mi  sobrina,  ni  roAs  ni 
nonos  que  si  fuera  mi  hija,  pues  en  este  grado  deseo  su  bien  y 
contentamiento,  y  con  este  mismo  amor  y  cuidado  iré  siempre 
mirando  y  procurando  lo  que  le  conviniere  en  todo  lo  que  yo  dee- 
de  aquí  lo  pudiere  procurar  y  enderezar. 

He  holgado  de  entender  el  casamiento  del  Archiduque  C¿rlo«, 
mi  primo,  con  la  hija  del  Duque  de  Baviera,  por  ser  tan  de  nuee» 
tra  sangre  y  venirles  tan  ¿  cuenta,  asi  para  su  contentamiento 
como  para  acre^centar  el  amor  y  vinculo  de  parenteeco  que  coo 
aquella  Casa  tenemos. 

^iuy  bien  me  ha  parescido  el  término  que  se  guardó  en  sacar 
de  la  Cámara  Imperial  al  Doctor  Ageo,  y  aunque  el  Duque  de 
Alba  está  bien  advertido  de  que  el  Letrado  que  le  hubiere  de  bu* 
ceder  sea  seguro  católico,  todavía  le  escribo  y  lo  encargo  mucho 
qoe  tenga  el  miramiento  que  se  requiere  en  la  elección,  como  la 
cualidad  del  cargo  y  del  lugar  lo  requiere. 

Por  la  copia  que  os  dio  el  Emperador  de  la  carta  qne  escribió  ¿ 
Dietristan  sobre  lo  de  Florencia,  y  por  lo  que  ¿1  aquí  me  ha 
dicho  de  su  parte,  y  aun  por  lo  que  el  mismo  £mperador  me  e*- 
cribió  de  su  mano,  entiendo  haberle  satiafecbo  el  pareeoer  que  yo 
le  envié,  y  eo  perticolar  he  holgado  mucho  de  que  est¿  tan  coo* 
fimne  oon  el  mió  en  lo  qne  toca  al  Papa,  y  no  meaos  de  qae  vaya 
eaderecando  el  neigocio  de  manera  qoe  ya  qne  no  se  pudo  ejecutar 
de  eonBucarlo  ¿  loe  Eleetores  y  pediríee  eoe  pareeearae,  haya  eido 
oon  fia  de  que  ae  le  remita  y  cometa  de  laasera  qoe  entre  ¿1  y  mi 
•olea  hayamos  de  tomar  la  resolución  de  lo  qae  se  babiere  de  ha- 
nr,  poBs  por  eau  via  espero  en  Nuestro  Señor  se  toncará  le  qne 
eott'veiiga  i  sa  servicio  y  al  Uen  y-  reposo  de  la  Crislisüdad  y  á  U 
astorídsd  y  repniKÍon  de  arabos.  Esto  le  aígn  i  finiréis  eotrefcast^ 
qoe  yo  le  respondo,  que  será  éim{nvm  que  él  haya  visto  los  peres- 


cereij  úü  lo3  Eloctores  y  m*j  uuyu  oiivin'.ii:'  .  ■  ¡  utjina  cflt 

claro  que  yo  do  podriii  dar  «1  mUmo  cod  > 

Lo  que  esoribisteifl  á  D.  Juan  de  ZAKigK  para  qua  liabfan  al 
Papa  en  las  casas  del  Emperaüor.  mi  lisrmauu,  fué  en  la  btMOa 
forma  quo  coDvenia;  y  D.  Jaaa  asimisuio  lo  hizo  en  la  que  se  re* 
quería,  como  lo  be  vísto  por  laa  copias  que  dd  lo  uuo  y  de  lo  oiro 
me  habéis  enviado. 

En  lo  de  la  ida  de  raía  sobrinos  y  en  las  Liga«  de  Lansper^  j 
voDooíanos,  y  en  lo  del  Final  me  ha  hablado  largo  Díotiiatan  do 
parte  del  Emperador,  y  porquo  aán  no  le  ha  dado  la  respuoata»  no 
ser4  menester  qao  vos  le  digáis  cosa  alguna  sobre  estos  partiotUa- 
res  hasta  que  yo  os  lo  manda  avisar,  aunque  en  este  madio  aarl 
bien  que  no  dejéis  caer  la  pl&tica  do  la  Liga  de  Lansperg,  aína 
que  guardando  la  órdon  que  os  he  dado  y  los  advertimientos  qaa 
el  Duque  de  Alta  sohre  este  particular  os  ha  enviado,  acordaiji  al 
Emperador  on  las  ocasiones  que  se  ofrescíeren  quiera  aoabifcf  eato 
negocio,  conforme  á  la  esperanza  qoe  me  ha  dado,  y  á  la  ootifiac* 
«a  que  yo  hago  de  su  promesa,  y  del  amor  y  buena  voluntad  qott 
tiene  á  mis  cosas,  pues  siendo  ¿sta  de  tan  gran  ¡trovecho  y 
ridad  para  la  conservación  de  mis  Estados  Bajos,  la  terne  y 
maré  en  lo  que  diversas  veces  le  he  sígniiacado,  acordando  y  aa- 
plioando  asimismo  á  la  Emperatriz,  mi  hermana,  que  ella  Lamblea 
de  suyo  se  lo  hable  y  encarezca  como  cosa  qae  tanto  me  toca,  y  da 
que  yo  he  de  recibir  Can  particular  conteutamíento,  ú  íróiamo  avi- 
sando de  lo  que  se  fuero  haciendo,  y  también  al  Duque  de  Alba 
para  que  de  ac¿  y  d«  allá  se  os  pueda  advertir  de  lo  que  según  al 
estado  del  negocio  se  riere  que  conviene;  de  Madrid  A  '2*¡  de  En«- 
rode  1671. 
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MINUTA 

DB  OABTA  I»S  6.  H.  AL  CONDE  DE  MONTEAOUDO,  FECHADA  EN 
UADRID  A   31  DE  ENERO  DE  1571 

{Archivo  general  de  8imanea§. — Secretaría  de  Ettadó). 
{Legajo  674.— Folio  17.) 

Al  Conde  de  Monteagndo, 

Teniendo  escrita  la  qne  va  con  ésta,  llegó  el  correo  del  Empera- 
dor, qne  tmjo  las  vuestras  de  14  y  último  de  Diciembre,  y  junta- 
xaente  con  ellas,  las  copias  de  lo  qae  el  Emperador  habia  escrito  á 
Sa  Santidad  y  al  Daque  de  Florencia,  sobre  el  negocio  de  nuevo 
titalo  de  gran  Duque  de  Toscana,  que  tiene  bien  que  ver  y  consi- 
derar, y  holgara  yo  mucho  de  qne  antes  de  que  fuera  á  E.oma  ni 
á  otra  parte  esta  su  réplica  y  resolución,  me  la  hubiera  comunica- 
do el  Emperador,  como  yo  tenia  creído  que  lo  hiciera,  y  como  yo 
lo  envié  á  decir  y  comanicar  ¿  él  solo  lo  que  á  mi  me  había  pa- 
nacido;  pero  vos  por  agora  no  le  diréis  cosa  ninguna  de  esto,  que 
yo  quedo  mirando  en  lo  que  se  habrá  de  hacer,  y  á  su  tiempo  se 
08  advertirá  de  lo  que  convenga,  así  en  este  negocio  (que  es  el  más 
principal  de  los  que  ha  traído  este  correo),  como  en  los  otros  que 
contienen  vuestras  cartas,  que  ésta  solamente  se  os  escribe  para 
qne  sepáis  cómo  se  han  recibido,  y  para  que  podáis  decir  á  mis 
Hermanos  qne  la  Heina  y  yo  quedamos  con  salud  á  Dios  gracias, 
y  lo  mismo  loa  Príncipes,  mis  sobrinos,  y  con  el  contentamiento 
qne  se  deja  considerar,  de  entender  que  allá  también  la  tengan 
todos. 

De  Madrid  á  último  de  Enero  de  1571. 
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guntar  ¿  Sa  Magostad  Cesárea  ninguna  cosa  deste  particular, 
aonque  si  algo  hay,  yo  estoy  cierto  qae  lo  sabe,  y  por  esto  he  sn- 
plicado  á  la  Emperatriz  que  sia  que  se  pueda  echar  de  ver  que  yo 
]o  pretendo  saber^  Su  Mageetad  me  hiciese  merced  de  informarse 
del  Emperador  de  lo  que  en  esto  hay,  para  estar  advertido  de  la 
m&a  cierta  verdad  del  negocio.  Su  Magestad  de  la  Emperatriz  me 
faa  respondido  que  dijo  al  Emperador,  para  diaímalar  más  la  pre- 
gunta y  que  no  se  entendiese  que  deseaba  saber  esto  con  más 
curiosidad  que  las  demás  cosas  ordinarias,  que  cuál  había  sido  la 

causa  dándose  el Duque  de  Sajonia  por  ser\ñdor  de  Vuestra 

Magestad  y  de  su  Serenísima  Casa  de  Austria,  á  haber  enviado 
¿  dar  la  enhorabnona  al  Rey  de  Francia  de  su  casamiento  y  no 
bacer  lo  mismo  con  Vuestra  Magostad;  respondió  el  Emperador: 
porque  eotieudo  yo  iba  ¿  más  que  eso;  dijo  la  Emperatriz  es  cosa 
de  Liga  con  el  Rey  de  Eranciaj  respondió  Su  Magestad  no  hay 
memoria  della  sino  interceder  por  los  hugonotes  y  pedirle  m 
Mnaerve  la  paz  y  que  sean  favorescidoa  como  declarándose  por 
te  BU  parte;  otra  cosa  no  la  hay,  y  sí  la  hubiera  yo  la  supiera, 
[abiondo  más  de  20  días  que  Sus  Magestadea  coa  su  corte  están 
Praga,  en  los  cuales  me  be  ido  informando  de  cosas  así  tocan* 
á  mi  oficio,  como  al  servicio  del  Emperador  y  mayor  bien  da 
reputación  de  Su  Magestad;  estando  yo  tan  cierto  de  cuanto  la 
desea  Vuestra  Magestad  Católica,  y  porque  el  ir  difiriendo  la  cnra 
de  las  llagas  quo  la  religión  padesce  en  estas  provincias,  mayor- 
xnente  eu  las  patrimoniales  de  Su  Magestad  Cesárea,  es  de  mucha 
consideración  y  no  de  poco  peligro;  con  la  relación  que  teago  del 
eatado  dellas,  he  ido  á  la  Emperatriz  y  dije  á  Su  Magestad  cómo 
después  que  vine  de  España  habia  dejado  de  proponer  al  Empera- 
dor el  remedio  y  provisión  de  algunas  de  las  tales  cosas,  por  ver- 
le ocupado  en  la  Dieta  Imperial  que  celebró  en  Espira,  á  donde 
la  fuerza  que  yo  habia  puesto  habia  sido  en  que  ya  que  por  nues- 
tros pecados  no  se  mejorasen  las  cosas,  que  á  lo  menos  no  se  em- 
peorasen positivameute,  y  que  de  haberse  hecho  así,  yo  traía 
mocho  contentamiento,  porque  agora  que  me  veía  en  este  estado 
£eal  de  Su  Magestad,  donde  está  claro  que  tenia  mucha  más  po- 
qne  en  el  Imperio,  el  perderse  una  hora  de  tiempo  era  per- 
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4U6  deno  de  sa  mano  el  finvor  del  Emperador;  y  ano  díoe  qae  Su 
MBg<eetad  Cesárea  ha  días  que  le  ha  mandado  'aoomodar  en  esta 
villa,  cosa  que  aun  los  miamos  busitas  no  lo  pueden  sufrir;  y  as( 
A  1&  primera  ocasión  haré  la  diligenciajque  la  Emperatriz  me  ha 
mandado. 

Aquí  no  se  entiende  que  balirá  Dieta  del|reÍDo  ha^ta  entrada  la 
Caareamaj  pero  bay  rumor  que  en  ella  pedirán  los  de  Bohemiar 
que  son  luteranos,  dos  cosas:  la  una  que  tanto  han  instado  los  de 
Austria  hasta  aqui,  que  es  el  conjugio  clerical;  y  la  otra  que  en  el 
Senado  y  Magistrados  no  se  admitan  otros  personajes  sino  los  de 
la  secta  de  Joannes  Hus.  Vuestra  Magestad  encaminará  con  el 
Emperador  lo  que  más  convenga,  y  á  mi  se  me  mandará  lo  qae 
tengo  de  hacer,  pues  habrá  tiempo  para  ello.  Háme  dado  mucho 
contento  haber  ordenado  el  Emperador  al  Arzobispo  de  aquí,  de 
Praga,  qoe  haga  catálogo  de  libros  herétícoSf  y  visite  las  librerías 
de  aa  di6cesis,  y  tome  los  libros  que  lo  parescíere  que  no  conviene 
que  anden,  y  le  dé  relación  de  todo,  en  ejecución  de  un  decreto 
que  Su  Magestad  tenia  hecho  dias  ha;  y  también  me  dice  el  dicho 
Arzobispo,  que  manda  el  Emperador  que  no  se  vendun  libros  nin* 
guDos  sin  estar  aprobados  y  examinados  por  el  dicho  Arzobispo, 
el  ct3al  es  tan  católico  y  celoso  de  su  oücio  [como  conviene,  y  ausi 
ftnda  entendiendo  sn  ello  con  no  poco  rigor  y  buena  diligencia;  yo 
procuraré  de  haber  el  catálogo  y  decreto  de  6u  Magestad  Cesárea 
para  enviarlo  á  la  Vuestra  Católica. 

Habiendo  hecho  relación  á  Sa  Santidad  qae  la  Universitlad 
fondada  por  los  de  Besangon  en  Borgoña,  con  autoridad  de  la 
Imena  memoria  de  la  Magestad  del  Emperador  Pemando,  pasaba 
adelante  oou  el  favor  del  Empera<Jor  Maximiliano,  sin  ser  ello 
asi  me  escribió  Su  Beatitud  nn  Breve  cuya  copia  será  con  ésta,  y 
habiendo  entendido  yo  de  Mr.  de  Chantone,  que  al  servicio  de 
Dios,  y  al  de  Vuestra  Magestad,  y  al  bien  de  aqnella  villa,  conve- 
nía diferir  la  erección  de  la  dicha  Universidad,  y  lo  que  máa 
había  pasado  acerca  deste.  cabo,  supliqué  al  Emperador  que  no 
confírmase  los  privilegios  de  la  dicha  Universidad,  por  los  incon- 
venientes que  se  ofrescían,  no  se  servia  Dios  delloi  y  por  el  mi¿imo 
iOonsigaiento  ni  Sa  Santidad  ni  Vuestra  Magestad;  el  Emperador 
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ya  desear  de  entrar  en  la  dicha  Liga;  dijome  qae  al  deseaba^  pero 
que  aun  era  temprano  y  que  quería  ver  primero  cómo  se  ponían 
las  coaas  de  !a  dicha  Liga,  y  con  los  priacipios  que  entraba  y 
algnn  buen  efecto,  y  entonces  no  seria  menester  que  se  lo  aconse- 
jase, mayormente  que  entiende  que  el  Imperio  le  ayudará,  y  que 
el  Bey  de  Polonia  y  el  Traiisilvano  no  desean  otra  cosa,  sino  me- 
terse i  la  parte  con  una  razonable  ocasión. 

En  esto  me  paresció  suplicar  ti  8u  Mageslad  Cesárea  me  man- 
dase advertir  ai  la  venida  del  Embajador  particular  del  Rey  de 
Polonia,  que  es  el  mismo  que  estuvo  en  Espira  con  estotro  ordi- 
nario al  principio  de  la  Dieta,  traía  algnna  cosa  nueva;  dijotne 
que  no  más  de  lo  que  había  tratado  en  Espira,  y  que  venía  &  con- 
-cluir  con  Su  Magostad  Cesárea  los  particulares  que  entre  ellos  hay. 

También  ha  venido  nn  Embajador  del  TransilvanOt  que  es  el 
mismo  que  estuvo  en  Espira,  y  aunque  viene  con  la  demanda  del 
4Mi8amÍ6Uto  para  sa  amo,  ya  no  es  su  pretensión  con  hija  del 
Daqne  de  Baviera,  porque  desde  Espira  vino  desengañado  que  no 
iedaria  su  hija  el  dicho  de  Baviera;  agora  pretende  casar  con  una 
del  Duque  de  Cleves,  y  aunque  el  Emperador  lo  ha  escrito  sobre 
ello  y  ha  respondido  con  aviso  del  recibo  de  la  carta»  no  ha  toma- 
do resolución;  dice  al  Emperador  que  cree  que  la  tomará,  aunque 
DO  sabe  sí  será  por  agora;  y  hablando  en  esto  me  dijo  Su  Magos- 
tad que  el  Transilvano  estaba  muy  determinado  junto  con  el  de 
Polonia,  como  lo  he  dicho  á  Vuestra  Magestad,  de  seguir  á  la  Ce- 
sárea en  lo  de  la  Liga;  los  del  Imperio  muy  sospechosos  andan 
destos  tales  tratos,  pensando  que  de  golpe  6  de  resoltada  les  pue- 
de venir  algún  dauo. 

Pregante  al  Emperador  si  tenía  algnn  aviso  del  Turco;  díjome 
que  los  que  más  sabnn  de  allá  son  estos  de  Transilvania,  y  que 
este  Embajador  le  había  dicho  que  aunque  so  entendía  desear  el 
Turco  tomar  asiento  con  los  venecianos,  todavía  armaba  reciamen- 
te para  el  año  que  viene  cantidad  de  otras  cien  galeras,  y  pensaba 
segoir  la  guerra  contra  los  dichos  venecianos,  y  no  se  sabía  que  ta- 
viese  otro  designo  sino  venir  sobre  Cipío  y  después  sobre  Candía, 
y  que  temían  él  y  hus  consejeros  harto  de  la  Liga  que  Vuestra 
liageetad  hacia  con  el  Papa,  que  esto  era  lo  que  sabia. 
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DK  CARTA  D£  S.  H.  AL  OONOE  DE  BIONTEAOUDO ,  EN  SU  HA»0^ 
TSOHADA  EL  18  DE  FEHRERO  DE  1571  ,   £N  HADIUD 


{Archivo  general  de   Sirnancat.  —  *^eere£aria  de  JCstado). 
{legajo  fíl4,— Folio  20), 

La  carta  que  me  escribisteis  desde  Espira  en  último  deKo- 
viembre  ,  contiene  tres  puntos  de  tal  calidad,  que  faé  mny  bieh 
viniese  de  vaestra  mano.  Kn  esta  se  satisfará  á  ellos. 

Cuanto  al  primero,  qne  trata  de  loa  gastos  de  la  Emperatriz,  mi 
hermana,  y  del  mol  gobierno  ,  y  poco  Orden  oon  qne  se  hacen,  es 
cosa  clara  que  proceden  de  la  falta  qoe  decís  qne  tiene  de  buenos 
criados,  de  que  á  mi  me  pesa  mucho,  y  si  vos  veis  que  por  mi  par- 
te se  puede  remediar,  holgaré  qne  me  escribáis  la  forma  que  se 
podría  tener  para  ello,  que  de  muy  buena  gana  har¿  todo  lo  posi- 
ble para  que  mí  hecmana  tenga  el  servicio  que  es  razón ;  vos  y  la 
Condesa  me  le  hicisteis  muy  agradable  en  lo  que  le  ofrecisteis  á  la 
partida  de  Espira  para  la  ir  airvieodo  y  acompañando  en  el  ca- 
mino, y  lo  mismo  haréis  en  cualesquiera  otras  ocasiones  cuando 
88  ofrescieren  confoime  á  lo  que  tenéis  entendido  de  mi  voluntad. 

La  Emperatriz  me  escribió  lo  mismo  qne  os  habia  comunicado 
acerca  de  la  ida  de  loa  Príncipes,  mis  sobrinos,  y  de  lo  que  desea- 
ba qne  Kodolfu  fuese  prendado,  concertándose  desde  luego  su  ca- 
samiento con  la  Infanta  D.*  Isabel,  mi  hija,  que  es  una  materia 
qne  ha  dias  se  me  ha  movido,  y  aunque  yo  agora  escribí  á  mi  her- 
mana el  ano  pasado  desde  Guadalupe  lo  que  me  paresció  que  con- 
venía, todavia  he  respondido  agora  en  aquella  misma  conformi- 
dad, qne  en  sustancia  es  mostrarle  qne,  aunque  deseo  el  bien  de 
Hodolfo,  siendo  las  edades  tan  desiguales,  y  de  tan  poca  fuerza  lo 
qne  agora  se  hiciese,  tengo  por  mejor  qne  para  el  Bn  qne  se  ha  de 
llevar,  que  es  obligar  A  Rodolfo  á  qne  persevere  en  la  buena  ins- 
titución que  de  aquí  lleva,  así  en  lo  de  la  religión  como  en  la  vir- 
tud y  costumbres  de  buen  Principe,  ea  muy  mayor  prenda,  y  de 
más  fuerza  y  eficacia  qne  él  lleve  entendido,  que  si  corresponde 
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Romana  y  nnestra  Santa  Fé  Católica  lo  tiene  establecido  y  orde- 
nado, cosa  qne  yo  cierto  siento  mucho  más  tiernamente  que  lo  po- 
dha  dar  á  entender;  y  deseando  el  remedio  conforme  á  las  gran- 
des obligaciones  que  para  ello  concurren,  animándome  el  pareacer 
de  tni  hermana  he  acordado  de  escribir  agora  al  Emperador  una 
carta  de  mi  mano,  que  irá  con  esta  (esto  no  se  mude  conforme  á 
lo  que  os  he  avisado),  y  sí  á  ella  paresciero,  plegué  á  Dios  apro* 
veche  lo  qne  se  desea,  que  cierto  para  mi  seda  el  mayor  conten- 
tamiento que  de  cosa  humana  podría  rescibtr;  pero  temo  mucho  lo 
contrario  de  quien  tan  blandamente  recibió  la  Biblia  en  español 
que  le  dio  el  Conde  Palatino,  siendo  libro  qne  se  lo  debiera  volver 
á  las  barbas  con  el  semblante  que  un  tal  atrevimiento  meresoia; 
vos  caminareis  con  él  en  esta  materia  con  el  tiento  que  tenéis  en- 
tendido que  convienei  y  principalmente  como  os  lo  advirtiere  y 
ordenare  mi  hermana,  que  será  lo  más  acertado;  y  lo  mismo  en  lo 
qne  me  consultáis  de  cómo  os  habíades  de  haber  si  en  esa  Dieta 
de  Bohemia  apretaren  al  Emperador  los  qne  procuran  se  reciba 
la  nueva  religión  como  él  os  dijo  que  sospechaba  lo  habían  de 
hacer,  animando  y  esforzándole  para  que  ól  trabaje  de  estorbarlo, 
que  sí  se  pone  de  veras  á  ello  (mediante  el  favor  que  tendrá  de 
Dios  nuestro  Señor,  siendo  tan  suya  la  causa),  será  fácil  de  salir 
con  ello,  y  avisaréisme  de  lo  que  en  todo  sucediere. 

A  Dietristan  he  dado  otra  carta  de  mi  mano  para  el  Empera- 
dor, en  respuesta  de  algunos  negocios  que  él  me  escribió  por  la 
caisma  vía;  de  manera  que  si  conviniere  detener  ésta  que  á  vos  os 
4U1VÍ0,  DO  lo  hallará  menos  el  Emperador;  diréislo  á  mi  hermana 
Qon  lo  demás,  para  que  de  todo  haga  el  juicio  y  deliberación  que 
▼iere  convenir. 

De  Madrid  á  18  de  Febrero  de  1571  años. 
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Tíaje  coa  toda  Batiafaccion;  y  porque  Dietrist&n  di6  i  eotander 
al  Cardenal  qae  el  ténaino  qne  se  señalaba  era  corto,  habiendo  kü 
de  avisar  al  Emperador  y  tener  aa  respnesta,  le  respondió  qne  en 
aquello  iba  poco,  pues  cuando  no  se  pudiese  meter  ¿  la  mar  &  lod 
15  de  Abril,  lo  podrían  hacer  muy  en  buen  hora  los  días  adelante 
qne  les  viniese  más  ¿  cuenta,  pues  cuanto  mis  se  detuviesen  aquí, 
tanto  más  holgaría  yo  dello. 

En  lo  de  la  contribución  te  dijo  el  Cardenal,  qne  por  los  excesi- 
vos gastos  que  en  Flandes  se  han  hecho  desde  i^ue  el  Duque  de 
Alba  t'aé  al  gobierno  de  aquellos  Estados  (de  donde  se  había  de 
cumplir),  no  se  había  podido  pagar  tan  presto  como  yo  quisiera, 
mas  que  agora  entendida  la  necesidad  del  Emperador,  y  que  este 
dinero  había  do  servir  para  el  gasto  del  camino  do  los  Príncipes^ 
mis  sobrinos,  con  la  voluntad  y  atención  que  yo  tengo  de  le  com- 
placer en  todo  lo  que  se  puede,  he  mandado  dar  6rdea  (como 
se  ha  hecho  aunque  con  harto  interés),  que  se  tomasen  aquí  de 
Cristóbal  Hermán  óO.OOú  ducados,  consignando  la  paga  dallos  en 
Flandea,  de  donde  ha  de  proceder  la  correspondencia  de  la  dicha 
contribución,  y  que  asimismo  mandaría  que  lo  que  se  restase,  de* 
biendo  justamente  á  cumplimiento  do  lo  qxxQ  á  mi  me  tocaba,  se 
pagase  allá  lo  más  presto  que  fuere  posible.  Dietriston  mostró 
estimar  esta  comodidad,  instado  empero  todavía  en  que  se  pagase 
aquí  por  entero.  Pero  como  el  Cardenal  le  dio  á  entender  qne  se 
hacia  lo  posible,  y  le  dijo  abiertamente  qne  no  se  crescería  la  can- 
tidnd  que  se  le  daba,  él  en  fin  se  aquietó,  y  este  dinero  se  pagará 
xany  á  su  contento  en  todo  el  mes  de  Marzo  próximo  que  viene. 

En  lo  de  la  Liga  deLansperg,  dijo  el  Cardenal  á  Dietristan. 
qne  con  lo  que  el  Emperador  me  había  escrito  de  su  mano,  y  él 
aquí  me  había  ofrescido  de  su  parte,  y  lo  que  á  vos  ahí  os  había 
dicho,  estaba  yo  muy  confiado  de  qne  habría  de  acabar  este  nego- 
cio, como  tan  importante  á  la  conservación  y  seguridad  de  mis 
Estados  Bajos,  y  como  se  lo  meresce  el  amor  que  yo  le  tango,  do 
ya  solamente  como  hermano,  sino  juntamente  como  hijo  que  le 
desea  y  procura  servir  y  complacer  en  todo  lo  que  se  ofresce,  con 
la  voluntad  y  atención  que  tiene  conoscída.  Queste  camino  ha  pa- 
rescido  se  debo  llevar  con  el  Emperador  hasta  que  se  vea  si  con- 
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mochos  dtfts  La  que  tengo  hecho  lo  mismo  que  el  Emperador» 
pues  ni  yo  ti  mis  Ministros  habernos  mudado  el  titulo  ni  el  trata- 
miento al  dicho  Duqne  de  Ftorenoia,  y  asi  se  lo  podréis  decir  si 
¿1  os  hablare  en  esto,  qne  á  sa  tiempo  le  comunicaré  la  delibera- 
ción qae  se  tomare. 

£n  lo  de  la  renunciación  qae  ha  de  hacer  la  Eeina  le  dijo  el 
Cardenal  qne  se  le  daria  cuando  quxaieae  con  el  cumplimiento  ne- 
cesario, y  uai  se  hará  au  dia  desloa  eu  la  propia  ibrma  que  della 
Be  ha  enviado,  porque  vaya  ¿  la  entera  satiefaccioa  del  Empera- 
dor, y  asi  se  lo  podréis  decir  con  lo  demás;  de  Madrid  á  18  de 
Tehrere  de  1571. 

De  mano  de  A»  Maffestml, — Hoy  he  acordado  de  mandar  le- 
vantar hasta  tj.OOU  alemanes,  debajo  de  dos  Coroneles,  los  oaales 
no  he  nombrado  aún,  y  qae  esta  gente  será  6  para  lo  de  la  Liga,  si 
se  concluye,  6  para  otros  efectos  que  se  podrían  ofrescer,  de  que 
me  ha  pavescido  advertiros  luego,  por  ganar  tiempo  para  que  lo 
tratéis  con  el  Emperador,  y  le  pidáis  licencia  para  qne  se  levante 
esta  gente,  y  que  mande  comenzar  ¿  hacer  laego  los  despachos 
que  para  ello  fueren  meiioater,  y  entre  tanto  que  os  aviso  de  los 
Coroneles  que  serán,  y  también  habéis  de  tratarlo  de  las  plasu 
de  muestra  en  que  no  creo  que  dejará  de  haber  dificultad,  mas  es- 
pero que  con  el  favor  del  Emperador  y  vuestra  buena  diligencia, 
•6  hará  como  conviene. — Yo  el  Bey. 

MINUTA 

DB    CARTA    DE    8.    31.    AL    CONDE    DB    MONTEAGTJDO,    FECHADA    KN 
MADRID   X    15    DE    HABZO   DE    1671 

{ÁTchito  general  da  Simancaa. — Secretaría  dt  E»tado). 
{Legajo  674.—Fótio  23), 


A  £3  de  Febrero  llegó  aqui  el  correo  del  Emperador,  que  me 
trnjo  dos  cartas  vuestras,  nua  de  1.''  del  mismo  y  otra  de  17 
de  Enero  dnplicada,  de  la  qne  decís  haberme  escrito  por  otra  vía, 
que  hasta  agora  no  ha  llegado;  con  éstas  y  las  dol  Emperador  y 
Emperatriz,  mis  hermanos,  holgué  cuanto  podéis  considerar,  ha- 
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Sobre  lo  gao  toca  al  negocio  de  Floreocía,  se  ha  enTiado  ¿  don 
Joan  de  Zi\tliga,  mí  Embajador,  cierta  forma  de  protexto  qoe  ea 
mi  nombre  se  ha  de  ¿acor  á  Su  Santidad  al  tiempo  y  por  la  ¿rdea 
que  se  le  ha  escrito,  y  porque  por  algunos  respectos  y  considera* 
dones  podria  ser  que  conviniese  suspenderlo,  6  ¿  lo  m^nos  dife* 
rirlo  y  entretenerlo  por  algunos  dias,  escribo  y  envió  á  mandar  ¿ 
D.  Juan  que  procorJa  en  esto  segmi  el  estado  y  suceso  de  las  ca- 
sas y  negocios  que  allí  se  ofresoen;  mas  que  ocho  ó  diez  dias  antes 
que  se  hubiere  de  hacer  el  dicho  protexto,  os  envíe  nna  copia  del 
en  cifra  con  correo  expreso,  y  otra  de  cierta  carta  mía  que  asi- 
midmo  ae  le  ha  remitido  para  el  Buque  de  Florencia  sobra  «ata 
materia,  que  no  se  le  ha  de  dar  hasta  el  tiempo  en  que  se  haya  de 
hacer  el  protexto  á  Su  Santidad,  por  ser  el  negocio  tan  trabado 
qoe  no  convieoe  hacerse  la  diligencia  en  una  parte  antea  que  en 
la  otra;  recibido  que  hayáis  estas  copias,  haréis  relación  de  lo  que 
contienen  ai  Emperador,  mi  hermano,  para  que  anticipadamente 
sepa  las  diligencias  que  he  ordenado  se  hagan,  asi  con  Su  Santi- 
dad como  con  el  dicho  Duqne  de  Florencia,  qne  pues  son  tan  con- 
formes á  las  qne  por  su  parte  se  han  hecho,  tengo  por  cierto  le 
agradarán;  y  juntamentH  con  esto  le  diréis  que  el  haberse  diferido 
ha  sido  por  guardarlos  para  mejor  razón,  y  que  todavía  le  pido  y 
suplico  muy  instantemente  que  en  lo  que  toca  á  la  persona  de  Sa 
Santidad  y  á  ta  Santa  Sede  Apostólica,  caminemos  siempre  con 
el  respeto,  miramiento  y  templanza  que  hasta  aquí  habernos  lle- 
rado;  que  en  todas  razones  divinas  y  humanas  es  esto  tan  conve- 
niente, debido  y  necesario,  que  ni  se  ha  de  hacer,  tratar  ni  pen- 
sar lo  contrario;  y  sí  en  respecto  del  Duque  de  Florencia  se  hu- 
biere de  pasar  más  adelante,  le  ruego  y  suplico  me  quiera  comu- 
nicar lo  qne  acordare  antes  de  ponerlo  en  ejecución,  con  la  parti- 
cularidad que  me  ha  comunicado  lo  pasado  para  que  allá  y  acá 
60  mire  con  el  peso  y  atención  que  los  tiempos  y  estado  de  las 
cosas  de  la  cristiandad  requieren,  sobre  presupuesto  que  hasta  que 
D.  Juan  os  lo  escriba  no  habéis  de  decir  al  Emperador  que  sabéis 
que  estil  en  Roma  la  escritura  del  dicho  protexto  ni  mi  carta  para 
lo  de  Florencia. 
He  visto  la  plática  que  la  Emperatriz,  mi  hermaua.  habia  teni- 
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doSajonía  con  el  Duque  de  Alenzon,  y  porqno  conviene  saber  ai 
G9  cierto  y  los  ñnes  y  condiciones  con  que  se  bace,  será  bien  qne 
vayáis  avisando  de  lo  que  fuérodos  entondiondo  de  fundamento,  y 
que  procuréis  que  el  Emperador  lo  desvie,  pues  será  tan  daQoso 
para  todos. 

Al  Emperador  podréis  decir  que  he  visto  la  carta  que  me  escri- 
bió en  latin  sobre  la  pretensión  de  las  villas  de  Augusta,  Norem- 
berga  y  Ulma,  y  qno  porquo  este  negocio  derechamente  toca  & 
Plandes  mandaré  luego  al  Duque  de  Alba  (1),  aunque  oreo  habrá 
mal  aparejo  para  ello,  habiéndose  gastado  todo  lo  que  se  ha 
ganado. 

También  he  rescíbido  la  carta  que  el  Archiduque  Fernando  me 
escribió  en  tudesco  con  la  copia  de  los  privilegios  de  nuestra 
Casa  do  Austria,  que  se  irán  viendo  entretanto  que  llega  el  tras- 
lado que  asimismo  me  habiades  de  enviar  de  los  poderes  que  ¿1  y 
su  hermano  han  otorgado  para  pedir  esta  cooñrmacion,  que  visto 
lo  uno  y  lo  otro  yo  no  faltaré  de  concurrir  por  mi  parte  y  juntar- 
me con  ellos,  para  procurar  todo  lo  que  convenga  á  la  buena  di* 
reccion  do  oste  negocio,  y  beneficio  de  la  dicha  nuestra  Casa. 

Fué  bien  enviar  acá  la  copia  del  breve  que  Su  Santidad  os  e^ 
cribió  sobre  lo  que  toca  á  estorbar  la  erección  de  la  Universidad 
de  Be8an<;on»  y  avisar  del  o£cio  que  habiades  hecho  con  el  Empe- 
rador, porque  holgué  de  entender  lo  uno  y  lo  otro,  y  principal- 
mente lo  que  os  o&esoió  qne  se  haría  como  Su  Santidad  y  yo  lo 
queríamos;  y  así  iréis  teniendo  la  mano  en  ellO|  sognn  viérodes 
oon  venir. 

De  Madrid  á  ló  de  Marzo  de  1571. 


(1)  (Al  margen). — El  Duqne  no  lo  podrá  pagar,  y  oaí  no  hay  para 
qué  darles  tanta  esperanza,  y  por  esto  vaya  como  lo  ho  puesto. — 
(Di/  R*-y). 
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do  Albarquerqtie,  á  quien  se  remite  este  despacho  y  el  dinero 
necesario  para  la  leva  de  toda  esta  gente,  y  así  habréis  de  tener 
con  él  la  buena  correspondencia  que  se  requiere  para  que  se  haga 
como  convieuo;  y  porque  como  debéis  tenor  entendido  una  de  las 
principales  dificultades  que  suele  haljer  en  estas  levas  de  gente,  es 
lo  de  las  plazas  de  muestra;  si  con  lo  que  habréis  dicbo  y  rogado 
al  Emperador  de  mi  parte,  no  hubiese  proveído  en  esto,  le  habréis 
de  pedir  y  rogar  de  nuevo  tome  la  mano  para  disponerlo  y  orde- 
narlo de  manera  que  lo  más  cerca  de  Italia  qne  se  pndiere  se 
negocia  y  señale  parte  cómoda,  dondo  se  pueda  tomar  la  mues- 
tra á  la  dicha  gente,  que  convernia  fuese  en  tierras  de  algunos  de 
los  Archiduques,  mis  primos,  ó  del  Duque  de  Baviera,  y  así  les 
Mcribo  ¿  todos  tres  las  cartas  que  irán  con  ésta,  que  en  sustancia 
contiene  lo  que  veréis  por  la  relación  que  se  os  envía  en  castellu- 
co  para  qne  vos  lo  hagáis  al  Emperador,  y  él  asimismo  les  pueda 
escribir  en  la  misma  conformidad,  como  le  paresciere  más  conve- 
oír  para  que  vengan  en  ello. 

Otras  sendas  cartas  escribo  ¿  los  Electores,  como  se  ha  hecho 
otras  veces  y  en  la  sustancia  que  asimismo  veréis  por  la  relación 
•qne  se  os  envía  para  qne  lo  digáis  al  Emperador,  y  si  á  él  le 
paresciere  y  acordare  de  escribirles,  las  podáis  enviar  juntamente 
con  las  suyas,  qne  lo  ano  y  lo  otro  se  ha  de  ordenar  y  disponer 
como  él  lo  quisiere  y  ordenare,  pues  soy  cierto  será  como  más 
convenga  á  la  buena  dirección  del  negocio,  y  aunque  hasta  agora 
no  se  me  ha  enviado  el  recf^o  de  la  Dieta  de  Espira,  por  una  co- 
pia simple  que  aqui  ha  parescido,  se  ha  visto  que  se  hicieron  al- 
gunas ordenanzas  algo  más  estrechas  qne  las  pasadas  sobre  lo 
qne  toca  á  la  leva  de  la  gente  del  Imperio;  y  como  quiera  que 
éstas  tratan  de  Príncipes  extranjeros  del  (en  que  yo  no  soy  com- 
prendido, pues  soy  el  primero  de  la  Cosa  de  Austria  y  miembro 
del  Imperio  por  tantas  vias),  si  el  Emperador  no  os  tocare  este 
punto,  vos  en  ninguna  manera  lo  mováis  ni  tratéis  dello,  sino  ha- 
réis las  diligencias  necesarias  por  la  vía  ordinaria  y  acostnmbra- 
da,  como  ai  nunca  se  hubieran  hecho  las  dichas  nuevos  ordenan- 
zas; pues  en  efecto,  á  mi  no  me  comprenden ,  y  con  este  presupues* 
io  habéis  de  proceder.  Pero  si  acaso  se  os  dijese  que  los  Coroneles 
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como  lo  requiere  nuestra  hermandad,  y  las  otraa  muchas  razones 
j  debidos  resálelos  qae  para  ello  coacurren. 
De  Madrid  i  15  de  Marzo  de  1571. 

MINUTA 


DE    CARTA    DE    B.    M.   AL    OOMDV    DE   MOMTEAQDDO,   FECFUDA 
XN   MADftlD  X   IG   DE   MABZO   DE    1571 

{Archivo  general  de  Simancas. — Secretaria  de  Sitado). 

{Legajo  €74, — Folio  25). 

Bl  Rey 

Oonde,  pariente,  del  nuestro  Consejo  y  nuestro  Embajador: 
Aunque  tengo  por  cierto  que  Dieiristan  envía  particular  relación  al 
Zmperador  y  Emperatriz*  mis  hermanos,  de  la  indisposición  qud 
estos  dias  ha  tenido  ol  Principe  Ernosto,  mi  sobrino^  todavía  lea 
podréis  vos  decir  de  mi  parte  que  no  ha  sido  m¿a  do  uua  terciana 
sencilla,  de  la  cual  (con  la  cura  y  beneñcíos  que  se  le  han  hecha 
en  el  tiempo  que  convenia),  queda  ya  con  tanta  mejoría  que  espero 
en  Nuestro  Seüor  que  dentro  de  pocos  dias  tendrá  la  entera  salud 
que  todos  deseamos. 

De  Madrid  á  10  do  Marzo  de  1571. 

De  fnano  de  Sa  Mat/estad  es  lo  s^i^uiente* — Al  principio  no  se 
limpiaba  del  todo,  outre  una  terciana  y  otra;  mas  agora  se  limpia 
muy  bien,  y  la  de  ayer  fué  mucho  menor  que  las  pasadas,  y  asi 
espero  que  6  no  le  vendrá  más  ó  será  muy  poca  la  que  viniere. — 
Yo  el  Rey. 

Al  Conde  de  Monteagado,  con  aviso  de  la  indisposición  del 
Principe  Ernesto. 
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CARTA 

DEL    CONDE     DE     MONTBAGÜDO    AL     KKT    DS     SSPAÑA,     FEOHAPA 
KN    PRAGA   i    19   DE    MaEZO   DE    1571 


{Archivo  general  de  SimancaM. — Seereíar(a  de  Justado). 
{LtQajo  üGtí.—Fólio  74)* 

S.  (7.  n.  M. 

Cuatro  cartas  tongo  de  Vuestra  Magestad:  de  27»  tlltimo  de  Ene- 
ro, y  dos  de  28  de  Febrero.  Las  primeras  ma  envío  el  Daque  de 
Alba  con  correo  expreso,  y  llegaron  aquí  á  5  del  presente,  y  las 
otras  lue  trujo  el  correo  que  ahí  estaba  del  Emperador,  el  cual  ha- 
bla sido  despachado  de  Noremberga,  y  era  ya  may  deseado  d« 
Sus  Magestades  Cesáreas;  mas  este  deseo  ae  les  ha  convertido  en 
^an  contentamiento,  habiendo  entendido  tan  particalarmente  la 
buena  salud  que  Vuestras  Magestades  Católicas  y  Sus  Altezas  tie- 
nen, de  que  dan  y  nosotros  damos  infinitas  gracias  ¿  Nuestro  Se- 
ñor. El  Emperador  y  Emperatriz  y  los  Infantes  están  buenos. 
Atinqne  en  esta  tierra  andan  algunas  enfermedades  de  mala  cali- 
dad; pero  como  lo  han  sido  de  peor  las  qne  en  este  año  pasado  ha 
babido  en  Austria,  pásanso  mejor  las  de  aquí. 

A  la  Magostad  de  la  Emperatriz  la  dije  lo  que  Vuestra  Magostad 
fuó  servido  de  escribirme  acerca  de  lo  del  confesor  de  la  Serenísi- 
ma Keína  de  Francia,  do  que  recibió  mucho  gusto  y  coosueloi  y 
hale  bien  menester  en  esta  parte,  según  está  de  penada  y  fatigada 
por  la  sequedad  que  la  Keina  madre  ha  usado  con  Su  Magostad 
Cesárea,  la  cual  atiende  siempre  á  este  particular  con  la  atención 
que  el  mismo  negocio  pide,  con  propósito  de  se  ayudar  de  Vuestra 
Magostad  cuándo  y  do  la  manera  que  la  parescerá  que  conviene, 
como  lo  hace  en  todas  sns  cosas,  y  del  cuidado  que  D.  Francés  do 
Álava  tiene  desta  y  de  las  demás  que  tocan  á  la  Cristianísima  Rei- 
na, está  la  Emperatriz  muy  satisfecha,  y  dice  que  lo  está  tanto  de 
la  protección  de  Vuestra  Magostad,  como  lo  estuvo  siempre,  y 
desta  manera  usará  dól  con  igual  confianza  en  unos  negocios  qne 
en  otros  en  todos  tiempos;  tiénese  por  dificultosa  la  mudanza  del 
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En  lo  demás  de  la  venida  de  los  Sereniaimos  Príncipes  Ilodolfo 
y  Ernesto,  y  Liga  de  venecianos  y  negocio  del  Final,  me  detuvo 
de  tratarlos  hauta  que  llegó  el  correo  que  al  principio  deata  tengo 
acusado;  pero  on  la  ampliación  de  la  Liga  de  Lanaperg  nunca  le 
he  perdido  ni  pierdo  punto,  caminando  por  donde  me  guia  el  Du- 
que de  Alba,  aunque  como  creo  que  teugo  escrito  á  Vuestra  Ma- 
gostad, no  obstante  que  el  dicho  Duque  y  Mr«  de  Chantone  me 
han  dado  algunos  papeles,  yo  ando  mny  ciego  en  esta  matoria  y 
hablo  on  ella  á  tiento,  porque  ni  veo  la  capitulación  ni  se  me  en- 
vían avisos  para  responder  ¿  las  objeciones  del  Emperador,  y 
siempre  me  escribe  el  Duque  que  me  dé  prisa  al  negocio;  yo  lo 
hago,  aunque  estos  días  be  tenido  menos  esperanza  que  nuncn  del 
buen  fin  del,  y  para  conseguirle,  he  suplicado  siempre  que  ha  ve- 
nido á  propósito  d  la  Emperatriz  que  lo  esfuerce  y  i'avoresca.  pues 
ve  Su  Magestad  lo  mucho  que  importa,  y  no  me  quejaré  yo  de  la 
poca  merced  que  en  esto  me  hace,  y  en  todo,  porque  es  tanta,  que 
no  so  puede  encarescer. 

En  la  de  último  de  Enero  no  me  dice  Vuestra  Magestad  más 
de  haber  recibido  las  mias  do  14  y  postrero  de  Diciembre,  y  jun- 
tamente con  ellas  las  copias  de  las  réplicas  que  el  Emperador  hi;!a 
i  Su  Santidad  sobre  lo  del  titulo  da  Elorencía,  y  como  Vuestra 
Magestad  holgara  de  ser  comuaicado  antes  que  so  enviaran  al 
Papa,  yo  también  deseé  grandemente  lo  que  Vuestra  Magestad,  y 
lo  he  deseado  y  procurado  desde  que  entré  en  Alemania  por  pa- 
rescerme  que  ni  es  autoridad  del  Pa^)»,  ni  menos  del  Emperador, 
andarse  en  respuestas  ni  réplicas  por  escrito,  cuando  paresce  que 
no  conviene  llevarse  las  tales  cosas  por  otro  término,  pues  de  loa 
grandes  Príncipes  muchos  más  hechos  se  leen  que  dichos;  pero  Su 
Cantidad  y  Su  Magestad  Cestírea  se  deben  entender,  y  Vuestra 
Magestad  conosce  bien  el  humor  y  condición  de  entrambos,  en- 
tiendo que  el  Emperador  tomó  ocasión  para  enviar  la  dicha  répli- 
ca sin  que  Vuestra  Magestad  la  viese,  de  una  palabra  que  conte- 
nía el  parescer  de  Vuestra  Magestad  en  que  le  persuadía  que  no 
oonvenia  embarazarse  con  el  Papa,  sino  que  paresciendo  ser  nece^ 
Bario  hacer  alguna  diligencia,  ésta  se  hiciese  por  escrito,  con  el 
miramiento  y  respeto  debido  como  lo  habia  también  determina- 
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al  da  toa  gULstos  de  la  Emporatriz  y  mal  gobieroo  de  au  cosa,  [la- 
rcsea  qne  si  ¿ata  llegase  ¿  tiempo  aería  bien  advertirlo  Vuestra 
Magostad  &  D.  Prancisoo  Laaso,  de  qnien  pande  el  remedio,  nía* 
yormente;  agora  volviendo  acA,  pues,  oyondo  A  Vaestra,  Ma^'eatad 
lo  que  96  servirá  ¿  deservirtl  del  modo  de  proceder  en  el  aervicio 
de  la  Emperatriz,  era  macho  al  caso  de  razón,  para  la  buena  di- 
raccíon  del  qne  yo  deaeo  ver  en  la  cusa  de  Su  Mageatad;  venido 
el  diclio  D.  Francisco  se  verá  cómo  procede  y  camina,  y  confor* 
me  á  aquello,  avisaré  ¿  Vaeutra  Mageatad.  cuyos  realea  pies  ba- 
sauíoa  la  Condesa  y  yo,  por  haberse  servido  del  complimiento  que 
LioiuinB  á  la  aalida  de  Espira  y  on  Noremberga  con  la  Mageatad 
de  la  Emperutri?.:  el  mismo  se  hará  todaa  las  veces  qne  se  ofrez- 
can semejantes  ocasiones,  y  esto»  aunque  Vuestra  Magestad  no 
nos  lo  mandaaa. 

En  el  cabo  segnndo  del  casamiento  del  Príncipe  Rodolfo,  he 
referido  á  la  Eniperatrís,  axi  lo  qne  Vuestra  Mageatad  me  ha 
mandado  escribir  en  respuesta  de  mi  carta,  como  Jo  que  el  Carde- 
nal respondió  á  Dietristan.  Su  Magestad  Cesárea  i'esponde  de  la 
certeza  y  seguridad  que  tiene  de  la  voluntad  con  que  Vuestra  Ma- 
gestad mirará  sos  cosas,  que  cuanto  á  esto,  ni  era  menester  qao 
yo  lo  oncartííieípjse,  ni  Vuestra  Magostad  lo  escribiese,  qne  si  en 
este  negocio  Ldbiu  deseado  resolncion,  Labia  sido  porque  la  quo 
aa  tomara  fuera  ocasión  de  detener  allá  á  Sus  Altezas  por  el  te- 
mor que  tiene  de  verlos  on  ostaa  partos,  y  que  ésta  era  su  prin- 
cipal intención,  más  que  otro  interés  ninguno;  pero  qne  no  había 
que  tratar  dello  por  agora  hasta  qne  á  Vuestra  IVIageatad  parezca 
otra  cosa. 

Cuanto  al  tercero  y  último  cabo  que  tratada  la  religión,  no 
tengo  que  responder  ¿  Vuestra  Mngestad  más  que  á  la  letra  se 
cumplió  su  real  mandamiento»  y  la  persona  que  se  hubo  de  con- 
aultar,  fué  de  parescer  que  se  diese  la  carta  de  Vuestra  Magostad 
para  quien  venia,  y  asi  so  hir.o  con  prevención  secreta  y  disimula- 
da de  muchos  sacrificios  y  oraciones  entre  los  religiosos  católicos 
y  otras  personas  que  podían  ayudar;  y  fué  con  tanta  disimulación 
que  ni  los  unos  ni  los  otros  no  podían  entender  In  cansa  ni  la  pre* 
gontaron,  porque  están  muy  avezados  á  hacor  somejante  oñcio 
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fll  do  tos  g&atoa  de  la  Emperatriz  y  mal  gobierno  de  ga  casa,  pa* 
resce  que  si  ésta  llegase  ¿  tiempo  sería  bien  adv'ertirlo  Vaeatra 
Magestad  á  D.  Francisco  Lasso,  de  quien  pende  el  remedio,  ma- 
yormente; agora  volviendo  acá,  pues,  oyendo  á  Vnestra  Magostad 
lo  que  so  servirá  6  deservirá  del  modo  de  proceder  en  el  servicio 
de  la  Emperatriz,  era  mucho  al  caso  de  razou,  para  la  buena  di- 
rección del  qoe  yo  deseo  ver  en  la  casa  de  Su  Magestad;  venido 
el  dicho  D.  Francisco  se  verá  cómo  procede  y  camina,  y  confor- 
xne  á  aqnello,  avisaré  ¿  Vuestra  Magostad,  cuyos  reales  pies  be- 
samos la  Condesa  y  yo,  por  haberse  servido  del  cumplimiento  que 
hicimos  á  la  salida  de  Espira  y  en  Noremberga  con  la  Magestad 
de  la  Emperatriz;  el  mismo  se  hará  todas  laa  voces  quo  se  ofres- 
cau  semejantes  ocasiones,  y  esto,  aunque  Vuestra  Magestad  no 
nos  lo  mandase. 

En  el  cabo  segando  del  casamiento  del  Príncipe  Kodolío.  he 
referido  á  la  Emperatriz,  axi  lo  que  Vneatra  Magestad  me  ha 
mandado  escribir  en  reapuesta  de  mi  carta,  como  lo  que  el  Card^ 
nal  respondió  á  Dietristan.  Su  Magestad  Cesárea  i'esponde  de  la 
certeza  y  seguridad  quo  tiene  de  la  voluntad  con  quo  Vuestra  Ma- 
gestad mirará  sus  cosas,  que  cuanto  á  esto,  ni  era  menester  que 
yo  lo  encarescieae,  ni  Vuestra  Magestad  lo  escribiese,  que  si  en 
aste  negocio  habia  deseado  resolución,  había  sido  porque  la  que 
Ba  tomara  íuera  ocasión  de  detener  allá  á  Sus  Altezas  por  el  te- 
mor que  tiene  de  verlos  en  estas  partes,  y  que  ¿sta  era  su  prin- 
cipal intención,  más  que  otro  interés  ninguno;  pero  que  no  había 
qtie  tratar  dello  por  agora  hasta  que  á  Vuestra  Magestad  parezca 
otra  cosa. 

Cnanto  al  tercero  y  liltimo  cabo  qae  trata  de  la  religión,  so 
tengo  que  responder  á  Vnestra  Magestad  más  quo  á  la  letra  se 
cmnplió  su  real  mandamiento,  y  la  persona  que  se  hubo  de  coa- 
•oltar,  fué  de  parescer  que  se  diese  la  carta  de  Vuestra  Magestad 
para  quien  venia,  y  asi  se  hizo  con  prevención  secreta  y  disimula- 
da de  muchos  sacrificios  y  oraciones  entre  los  religiosos  católicos 
y  otras  personas  que  podían  ayudar;  y  fué  con  tanta  disimulación 
que  ni  loa  unos  ni  loa  otros  no  podían  entender  la  cansa  ni  la  pre- 
gan taron,  porque  están  muy  avezados  á  hacer  semejante  o£cio 


193 

dfil  trato),  hioo  oqiil  diligotioia  para  Mhw  lo  qiM  pctMM,  ¿  iuci- 
i]«it«oi«&te  lo  pf«ganté  al  Emporador  «n  bueo  |iropó«¡lo> 
rMpoikU6  qn«  oo  soUtooate  no  era  asi  naiU  do  lo  «¡no  50  U  di 
puro  qne  saiía  lo  cootrarío  dt  no  haborso  platicado,  aíno  qoft 
&lbri{ué3  dal  Final  ostaba  majr  conteuto  ;c  cada  dia  más  dtt  lo  qua 
lo  habia  nct^o,  de  qae  la  ejecacion  de  bu  negocio  eetavíese  á  cafgo 
da  loa  Mini^rxM  do  Vuestra  Hageatad;  lo  Diiamo  Lo  ent-  r  ''  r'r 
laa  m^  7Íha  que  be  andado,  y  asi  lo  e8i:r¡l>o  al  dicho  K 
para  qao  desaogafiAndose  á  st  desengaño  también  á  la  Señorhi. 
£n  lo  Je]  Duqao  do  Florencia  croo  qao  dosoará  ol  Empon 
T«r  más  claridad  de  la  que  ve;  yo  dije  ¿  Sa  Majestad  Ces&re» 
quu  Vuestra  Mageatod  luo  mandó,  y  respondió  qae  bolgaría  da 
voi*  la  doterminacion  de  Vuestra  Afa^^estad  lo  mis  en  breve  qtsa 
snr  pueda;  dfjomo  el  otro  dia:  porque  aepais  quién  son  ítalianí 
dicen  que  el  Rey,  mi  hermano,  rstá  ya  mucho  máa  blando  da 
qne  solía;  yo  respondí;  porque  vea  Vuestra  ^fa^eatad  quién  »oa 
]oe  mismos,  le  Lago  saber  que  allá  ún  F^  '  .ic¿,  cuando  bl 
blun  con  los  ^^linístros  del  Rey,  mi  aeHor,  ti  que  aga»rd< 

mos,  que  ya  estd  mucho  más  bhi.udo  Vuestra  Slagestad  Ceeáraa 
qne  al  principio,  de  que  tomó  ocasión  para  decirme  muobo  m»! 
do  la  manera  de  negociar  de  loa  dichos  italianos;  estoB  dias  Le 
bacho  con  el  Emperador  los  oficios  qne  siempre  en  e^ta  parta, 
y  con  D.  Joan  de  Ziiiiiga,  para  que  Su  Majestad  estuviese  te»- 
pUio  en  caeo  que  al  Papa  roapondiese  por  nato  ú  U  r  -^  !o 
qae  yo  me  temía  de  ena  cousejeroa,  y  teniendo  por  cioi  .-é 

dol  Kmperador  le  habian  de  aconsejar  que  volviese  A  replicar.  7 
ol  diolio  D.  Juan  do  Ztiuíga  se  di6  muy  buena  mafia  en  que  el 
Papa  re8])ondiese  ¿  la  carta  dicha,  con  otra  de  Su  Santidad,  y  no 
]ior  otro  ni  de  palabra  á  la  réplica,  y  así  es  que  do9  nocbaa  fa» 
qne  vino  la  dicha  carta  del  Papa;  yo  no  lo  eabia  quo  fuese 
pero  el  Emperador  me  lo  dijo,  y  qne  venia  muy  sabrosa  y  >*--'^ 
de  mil  cumplimientos;  djjele  que  era  muy  bien  hubipudo  t. 
tan  ¿apero  8n  Santidad,  qne  Su  Mageatad  fuese  quebrando  lancaa 
«n  au  aspereza,  pues  era  el  príroer  escalón  que  era  menester  para 
$m  aquintiir,  y  que  lo  suplicaba  enviase  á  Vuestra  MagMtad  ona 
oopía  do  la  dicha  carta;  dijome  qne  la  enviaría  con  ¿ato.  Sapüoo  á 
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Toestra  Magostad  se  sirva  de  mandarrao  avisar  si  la  enría.  Ha* 
lléle  inAs  qnieto  y  sosegado  ron  el  Papa  qne  lo  estuvo  los  diaa  pa- 
sados; DO  só  si  por  acá  holgarían  de  algún  medio,  á  lo  rnuoos  la 
Emperatriz  dádoinelo  ha  ¿  enteoder.  £1  Emperador  me  dijo  quo 
8U  Embajador  le  habia  escrito  qae  había  hallado  al  Papa  en  esta 
última  audiencia  mny  más  gracioso  y  apacígiíado  en  esta  parte  do 
lo  que  lo  estaba  antes,  y  creo  debe  ser  asi,  jiorqne  D.  Juan  de 
2úfiiga  me  escribe  lo  mismo. 

Habiendo  tratado  con  el  Emperador  cerca  de  la  renunciación 
qne  habia  de  hacer  la  Beiua  nuestra  señora,  y  cómo  sería  en  la 
misma  forma  qne  de  ac&  se  habia  enviado,  respondió  que  recibía 
dello  macho  contentamiento  y  merced. 

Después  deata  pUtica  dije  á  Su  Magestad  Cesárea,  cómo  Vnes- 
tra  Magestad  de  su  real  mano  me  escribía,  que  aquel  día  había 
acordado  de  mandar  levantar  6.000  sloroanes,  debajo  de  dos  Co- 
roneles, los  cuales  no  estaban  nombrados  aún,  y  que  la  gente 
liabia  de  ser,  ó  para  lo  de  la  Liga,  si  se  concluís,  ó  para  otros 
efectos  que  se  podían  ofrescer;  que  Su  Magestad  Cesárea  diese  li- 
cencia para  ello,  y  fuese  servido  de  tratar  de  lo  de  las  plazas  de 
la  muestra;  respondió  con  muy  particulares  pftlabra.s,  oírnaciendo 
wa  favor  para  lo  uno  y  para  lo  otro,  aunque  hizo  grande  dificul- 
tad en  lo  de  las  dichas  plazas  de  la  maestra;  pero  la  mayor  para 
no  poder  entender  tan  de  veras  en  el  negocio  íuó  el  no  estar 
Vuestra  Magestad  determinado  adonde  ha  de  acudir  esta  gente 
para  poder  tratar  y  escribir  á  los  que  les  toca  lo  de  las  dichas 
plazas  de  la  muestra,  pues  ¿stas  podrían  ser  diferentes;  yo  dije 
que.  aunque  no  sabia  el  designio  de  Vuestra  Magestad,  me  iucli- 
naba  ¿  pensar  que  habia  de  ir  esta  gente  á  Italia;  también  será 
mucho  menester  el  nombramiento  de  los  Coroneles,  sí  con  breve- 
dad se  ha  de  hacer  y  levantar  la  dicha  gente;  en  lo  que  agora  se 
puede  entender,  que  es  en  poner  algnnos  despachos  á  punto,  se 
Ta  haciendo  dejando  los  blancos  en  los  qne  lo  sufrieren.  Vnestra 
Magestad  mandará  lo  que  más  será  servido,  á  quien  humilde- 
mente suplico  tenga  memoria  de  hacer  merced  en  semejantes  pro- 
visiones Ó  en  la  parte  dellas  que  más  á  sn  servicio  convenga,  á 
D.  Juan  Manrique,  de  la  Cámara  del  Emperador,  cuñado  del 
Tomo  CX.  13 


1$4 
B«niB  d»  F«ni«tMi,  q««  par  tan  crudo  m  urna*  ¿m  Vuestra 
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0a  padre  muerto  y  del  Cardenal  de  Granvela  vivo,  están  siempre 
clamando  á  Vnestra  Mageatad,  y  yo,  ni  más  ni  menos,  quediir& 
favorescido  de  lo  quo  se  hiciere  con  los  dichos  hijos  Ue  Chantone 
qae  ai  la  merced  se  hiciese  á  los  mios  propios. 

Con  esta  será  un  pliego  (1)  del  Serenísimo  Archidnqne  Fernán* 
do  Bobre  la  confírmacion  de  los  privilegios  de  la  Casa  de  Austria, 
y  entiendo  que  va  dentro  con  la  carta  lo  que  Vuestra  M&gestad 
deseaba  ver  primero  que  ee  pidiese  la  dicha  confirmación;  también 
envió  al  Duque  de  Alba  copia  do  la  que  me  escribió  el  Archidu- 
que y  de  la  que  esücibe  á  Vuestra  Magostad»  y  la  minuta  del  po- 
der, y  aquí  será  asimismo  la  original  que  me  escribió  el  dicho  Ar- 
chidnqne;  parésceme  que  Su  Alteza  tiene  mucha  gana  de  sacar 
conñrmacion  del  Emperador;  Vuestra  Magostad  me  mandará 

que  más  será  servido. 

Su  Magostad  Cesárea  me  dijo  anoche  que  el  Duque  de  Clevea 
respondía  bien  al  casamieato  de  su  hija  con  el  Traosilvano,  y  creía 
qoe  se  efectuaría,  aonque  agora  se  trataba  de  algunos  capítolos 
que  no  creía  habla  mucha  diñcnltad. 

Del  Moscovita  se  escriben  cada  día  tantos  insultos  y  tiraníma, 
[jqxie  no  las  escribo,  en  particular  por  no  cansar  á  Vuestra  Magee* 

.t  y  parésceme  que  no  hacen  á  su  servicio  ni  deservicio.  Naes- 
Iro  Seüor,  etc.;  de  Fraga  á  19  de  Marxo  de  1571. 

CARTA 

PtL  COHDZ   DE  MONTE&aUDO  Á   6.  M.,  AECHADA  XX  FRAGA 
Á   14  DE  ABRIL  DS  1571 

(ilrcAto*  general  de  Simanca». — Secretaria  de  Eetado), 
{Leg^Q  6G6,—FóIm  78^ 

S.  C.  R,  M. 

Con  correo  expreso  me  envió  el  Duque  de  Alburqnerqne  el  úl« 
no  da^t&cbo  que  tango  de  Vuestra  Majestad;  son  cnatro  cartas 


(O    i^  miir^ei«).~£ste  he  dado  4  Hoppenu,  por  ser  on  aleman«-<£ts 
Irf^v  dA  Felipe  i/> 


JJ* 
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¿  Sa  Majestad  no  hubiese  novedad  ninguna  para  coa  Vuestra 
Magostad,  pues  aquello  no  se  entendía  n.í  debia  entender  con  los 
Principes  de  la  Serenísima  Casa  de  Austria,  sino  con  loa  extran* 
jeros  del  imperio;  diómo  otra  voz  á  entender  que  asi  sa  haría;  lo 
mismo  me  dijo  el  Vicecanciller  Weber,  poniéndome  solamente 
dificultad  en  lo  de  las  plazas  de  la  muestra,  con  encarescérmelo 
tanto,  que  quiso  quitarme  la  esperanza  de  poderlas  obtener,  por- 
que en  los  Estados  del  Archiduque  Fernando  hay  este  año  gfran- 
disima  hambre,  y  por  haberla  tenido  también  el  pasado  se  cree 
que  Su  Alteza  holgaría  do  que  saliese  gente  dellos,  y  así  me  decía 
el  £mperador  que  si  la  quo  Vuestra  Magostad  ha  menester  se 
levantase  en  aquellas  tierras  del  dicho  Archiduque,  sería  eu  parte 
alivio  para  ellas,  donde  diz  que  hay  muy  buenos  y  comunmente 
mejores  soldados  y  católicos  que  no  en  otra  parte  alemana,  y  qae 
yernia  bien  i  propósito  hacer  allí  la  gente  por  estar  tan  cerca  de 
Italia;  desto  daré  aviso  al  Duque  de  Alburquerque  y  agora  voy 
solicitando  los  dicbos  despachos  del  Emperador,  aunque  no  veo 
que  los  podré  haber  hasta  pasados  estos  días  santos,  porque  los 
de  lo (1)  se  excnsan  qoe  no  pueden  de  entender  en  ne- 
gocios. 

Díjome  el  Emperador  que,  porque  estos  Príncipes  del  Imperio 
8on  mny  sospechosos,  ha  sido  bien  qne  Vnestra  Magostad  les  haya 
mandado  escribir  el  para  qué  haya  de  servir  la  dicha  gente;  yo 
les  guiaré  las  cartas,  y,  aunque  el  Archiduque  Carlos  tiene  ati 
Estado  muy  tras  mano  para  haberle  de  pedir  plaza  de  maestra, 
no  habiendo  aprensión  de  que  haya  necesidad  de  embarcar  esta 

mte  de  Vuesti-a  Magostad  en  el  mar  Adriático,  todavía  pienso 

iviar  &  Su  Alteza  su  carta  por  no  faltar  á  lo  que  Vnestra  Ma- 
itad  me  manda,  pues  no  hay  inconveniente  en  ello,  y  con  el 
Archiduque  Fernando  y  Duque  de  Baviera  procuraré  que  se  ha- 
^n  las  diligencias  posibles  para  ver  si  se  podrán  haber  plazaa  de 
muestra. 

Al  llegar  desta  sabrá  ya  Vuestra  Magostad  desde  Roma  y 
'otras  partea,  la  dificultad  y  dilación  que  los  venecianos  ponen  ea 


^1)    £d  blanoo. 


^»» 


MMMÉWH^dkft^ 


.dC 


oonsidentr.  £1  Príncipe  Erucdto,  mi  sobrino,  tavo  unoa  tercí»- 
nna  aencillaa  (1),  como  os  escríbi;  poco  dospaes  adoteaoió  Rodolfo 
de  otras  tercianas  qae  le  han  durado  más  qne  ¿  su  hermano:  pero 
ya  va  mejorando,  de  manera,  quo  cod  ol  ajada  de  Nuestro  Señor 
eep«ro  estará  presto  libre  doUas»  como  lo  debe  escribir  más  parti- 
cularmente Dietristan  con  este  correo,  qtie  príncipalmeDte  se  det- 
paoba  para  avisar  desto,  y  de  cómo  por  esto  accidenta  no  partie- 
ron mis  sobrinos  el  día  que  teníamos  trazado;  y  ciorto  ha  sido 
Tentara  no  les  tomar  en  el  camino,  por  la  pena  y  cnidado  en  que 
Beína  y  &  mí  nos  pnsieroo;  on  estando  para  e]Io  Bodolfo  (que 
espera  eu  Nuestro  SeSor  será  dentro  de  pocos  días),  harán  su 
viaje,  qne  pues  está  3*a  acordado  y  cnmplo  tanto  tenerlos  allá,  no 
bay  más  quo  tratar,  sino  ponerlo  en  ejecución  mny  en  buen  hora, 
y  así  lo  diréis  al  Emperador  y  Emperatriz,  mis  hermanos,  qae 
yo  tatnbioQ  les  escribo. 

ZeCra  del  Rey. — Esto  no  vaya  agora,  qne  bastará  que  sea  cuan- 
do lo  hayamos  visto  abi,  y  lo  que  sobro  ello  se  hará,  y  entonces  en 
carta  aparte,  que  en  la  general  no  es  bien  (2),  será  tornada  desta 
materia;  en  nna  carta  qne  aquí  tuve  de  Dietristan  el  Miércolea 
Santo,  me  escribid  que  pues  el  Obispo  de  Cuenca  (que  solia  confe- 
á  mis  súbrinost  so  halla  conmigo  eu  ^%\^  lugar  (si  yo  no  man- 

iba  otra  cosa},  seria  bien  que  se  confesasen  con  Fray  Juan  de 
Espinosa,  porqnd  desde  agora  quedye  también  porconfeeor  suyo, 
asi  como  lo  ha  de  ser  de  su  madre,  que  le  paresceria  seria  más  se- 
guro qne  no  tomar  allá  otro;  en  esta  propuesta  y  palabras  forma- 
las  soyas  me  dieron  mny  j;san  contentamiento,  por  ser  la  cosa  del 
mundo  qne  más  convenia  á  mis  sobrinos,  y  lo  qne  yo  tenía  pensado 
muchos  días  ha  de  encaminar  y  enderezar;  mas  la  obra  es  de  sayo 
tan  de  Dios  y  de  tan  gran  servicio  sayo,  qae  él  mismo  lo  ha  orde- 
nado de  manera  qne  el  negocio  dos  faa  venido  hecho;  y  asi  res- 
pondí luego  á  Dietristan  de  mi  mano  (nunca  le  habiendo  escrito 


(1)  {Al  m<irj70n).— Do  qne  qnedó  Ubre;  poco  despaet  ya  dioe  qne 
esti  boeno  del  todo.— (/>«  Fúipñ  II), 

(3)  (Al  mdrgen).-~lístoiTo  bien  puede  ir  con  lo  que  be  ordenado,  y 
«n  carta  aparte  ea  bien  que  vaya. — i^Oel  Atfy)* 
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QÍnguna  manera,  BÍno  enderes&ndolo  do  suerte  qae 
]o  süliese  ú   pedir  como  oosu  que  le  cumple;  pero  an- 
tes do  uioverlo  me  hubcis  da  avUar  del  medio  y  persoua  con 
[oifiu  se   podría  iratar,  aíu  docir  cosa  DÍnguoa  desto  al   Erape- 
ni  á  otro  ttlf^oiio  lia&ta  tanto  que  habiendo  yo  visto  lo  que 
me  respondióredes,  03  pueda  ordenar  lo  que  se  habrá  de 
lacer. 
£d  lo  de  \ix  Liga  de  Lansperg  y  comprensión  en  ella  de  mía  Es- 
[08  Bajos»  mo  envió  á  decir  el  Emperador  lo  que  va  en  la  reía* 
ion  de  la  carta  de  Dietriatan,  que  en  sustancia  es  lo  mismo  que  ¿ 
[voa  allá  oa  dijo;  y  este  punto  he  diferido  de  responder  hasta  mi 
'Qalta  A  Mndrld,  por  poderlo  hacer  de  la  manera  que  de  aquí  allá 
'xue  pareAciero  más  convenir;  y  así  vos  por  agora  no  haréis  más  do 
proceder  siempre  conforme  á  lo  que  os  tengo  ordenado,  que  en  pe- 
lir  y  suplicar  al  Emperador  de  mi  parte  quiera  acHbnr  este  nego- 
cio doau  mano,  puea  sábelo  que  importa  ¿  la  seji^'uridad  y  conser- 
radon  de  aquellos  mis  Estados,  y  ¿1  lo  pnede  hacer  sin   mucho 
tra1>ajo  ni  dificultad;  y  á  mi  hermana  habéis  asimismo  de  suplicar 
^^qoe  ella  por  su  parte,  y  como  do  suyo,  vaya  haciendo  los  oticioa 
^Bqoe  le  parescierou  podrán  aprovechar,  y  si  cerca  de  la  iuieligen- 
^■cia  deste  negocio  tenéis  alguna  duda,  como  apuntáis,  escribirlo  al 
^Hfttaue  de  Alba,  que  os  enviará  la  claridad  de  lo  que  conviene  que 
^^Hpnis;  y  aunque  yo  holgaría  que  vos  procuréis  de  haber  una  co- 
pia de  la  capitulación  antigua  desta  Liga  de  Lansperg,  y  que  me 
la  enviéis,  que  bien  creo  la  debe  haber  en  la  Cancillería  del  Em- 
perador; y  cuando  ahí  no  se  hubiese,  es  cosa  clara  que  la  teruá 
|«l  Duque  de  Baviera,  como  cabeza  de  la  dicha  Liga. 
Beoibi  el  pliego  del  Archiduque  Femando,  mi  primo,  que  trata 
de  la  confírmacion  de  los  privilegios  de  nuestra  Casa  de  Austria, 
J  responderle,   cuando  lo  haya  visto,  qiio  aún  no  lo  he  hecho  por 
venir  todo  en  tudesco. 
Mucho  he  holgado  que  el  Arzobispo  de  Praga  sea  tan  vigilante 
y  buen  Prelado,  como  me  signiEcais,  y  como  lo  muestran  sus  ac- 
, Clones;  y  así  huelgo  yo  macho  que  le  tratéis  y  comuniquéis,  aya- 
átáa  y  favorezcáis  con  el  Emperador  en  todo  lo  que  fuere  enderes' 
aado  al  bien  de  nuestra  Santa  Fé  católica,  y  holgué  de  ver  el  cati- 
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Ut^o  ..  1 1  4|ui»  hito  (la  &M  libro*  rtdmdo^^  y  no  mono*  ol  docreto  do! 

:ioo  do  los  bor^'coo. 

'  ^^M  ol  Ilflipor»dor  p«r»  qtt«  eob^M  do  aa 

4^ri«  laiii  :  jur  Jol  rnnado)  «i  Poloóiogo.  üié  raajr 

vohíomIh,  y  m1  lo  oiri  qoo  lornoio  á  íootar  ea  olio  ai  no  se  habn 
M  i^MIodo;  ptiio  fio  koj  dudo  oíao  qoo  do  tolormr  A  boabroi 
poroUloiuo,  olguo  orldoDlo  do&o;  por  ol  ooatf»río.  gnu  iMneficio 
lio  opAriorliM  do  arf.  y»  quo  m  ao  cMlifoos  coa  ol  rigor  qoo  os  d»- 
teríoi  quo  otfio  lo  qoo  harto  ol  oooo,  y  oai  comoio  oq  esto  U  nono 
outtCortno  A  M  qoo  lonoM  ««loodido  do  mi  tatoacioa  y  deooo. 

MtMbtM  íImo  b«  qno  yo  losfo  á  PoroaoUn  on  lo  bMOA  optnios 
f|ilo  011  |toffwoo  OMVooao,  noo  todorio  luí  holgmdo  do  vor  lo  que 
fM  «Mo«  dMlo  vo  oMtibia;  y  mí  hoicorA  qoo  lo  loo»  oa  boa» 
üarto  Jo  praao^lM  oa  «ido  y  oiiolMloMmi  ta  lo  do  lio 
I^roitwwn4o*iolo  do  ni  porto  io  olutoo  q«o  Hoootro  «nar  i 
«MI  ^  o»  mrtyéíK  y  wrtfttoUMo  (|o»  oo  bo  qoo  á  Al  lo 
koUkrA  «o  «a  U  tooM  wlÉM^  i|0»  OMroooo. 

^«  ovü»dol  l>tq«odoJUfefttMM«a«ndHÍfrfe'. 
üodl»  ott  It»  d»  1»  onmiOMÍna  dnt  AoMar  fg»  la  Ciniota  *fti 
y  OHIM^  tjtt»  |oir  ol  oMaiiao  ^fofr  ^  1» 
«k  OÓotoe  Juo»  IMk  <l«iw  ««oa  dio»  oti 
■M^  oabdÜDCh  q«i»  (Oft  hi  pctampoJl  Y^  H»  ogrtsteM  y 


VikOMOlhM 
110»  oqy>^>  jimoonfoiim 
«q^ia^oM  éia^  |M%qpft  por 

>MHN^  4b  ^Ift  iPMÉMflMlMÍÍftMÍÍ% .  Vi>  OK  gi^pinABí  4.  flij 
QlWjimiiHft^1>kMfc4lll  lfti|ionM{i>r.  n»  üAi  qm  olí 
l^^ptíiátk^mtkmiimiM^  ye  qimi  á  ^  oío  «hAüA  Ur  qn»>i 
4«á  S>Q««Mai44&  dft^OMia.cfo  U3i7:tt. 
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CARTA 

MU.    COXOX    DS    XOSTEAOITDO    i    8.   )(.«    FECBAPA   KN   FRAGA 
i  21  I>I  ABUL  DB  1571 

{Jg^v0  pemsrml  dé  Simanpat — Sterttmrim  dé  SsCoíq), 

Tengo  escrito  á  Vaestn  M»g«stiid  por  la  tía  de  FlandeSi  cómo 
r«eibi  con  tu  correo  que  me  envió  el  Daqae  de  Albarqnerqne.  Im 
caetro  cartas  qne  Voestra  Rfageetad  Tné  servido  de  eacribírme, 
qoe  laa  trea  son  da  15  da  Marso  y  la  cnarta  de  16  del  dicho  mea; 
¿  Sos  Magestadea  Ceaáreaa  se  dieron  laa  que  ae  lea  eacribiau,  con 
qae  mostraron  el  contentamiento  que  suelen  cuaudo  saben  de  la 
•alud  de  Vuestras  Mageat^des  Cfttólícaa  t  de  la  de  Soa  Altexaa,  y 
de  la  falta  que  habia  tenido  della  el  Principe  Ernesto,  habían  te- 
nido aviso;  la  Kmperatriz  en  paciencia  lo  tomó,  porque  desea  á  lo 
que  creo  cualquier  ocaaion  para  que  se  detuvie¿>en  por  allá  Sua 
Altezas,  qae  así  lo  di6  ¿  entender  aquel  mismo  dia  á  la  Condesa, 
mi  mujer;  Sos  Magestadea  están  buenos  y  Soa  Altezas  todos,  y 
laa  onfermed&dea  desta  tierra  paresce  que  se  van  templando  ¿ 
Dios  gracias. 

Domingo  de  Ramos,  8  de  Abrí!,  llegó  este  correo  que  aqui 
■cuso,  y  luego  se  hizo  diligencia  para  que  el  Kmperador  fírmaM 
loa  despachos  para  eatoa  regimientos  de  alemanea.  y  aunque  el 
tiempo  era  tan  ocupado  para  todas  maneraa  de  gente,  no  por  esto 
d^aroD  de  entender  los  de  la  CanciUería,  en  lo  que  desto  lea  aoca- 
bo,  y  000  todo  aao  no  me  han  podido  dar  recaudo  basta  loa  19t 
por  car  las  patentes  300,  la  mitad  con  loa  nombres  de  loa  Corona- 
lea  que  Vuesitra  Magestad  ha  nombrado,  y  la  otra  mitad  jen  blan- 
co; que  se  le  hacia  al  Vicecanciller  Weber  harto  diñcultoao,  pero 
la  Toluntad  y  amor  qoe  el  Emperador  aaneatra  4  las  coaaa  da 
Vneatra  Mageatad,  es  caoaa  que  se  venzan  semajantea  difícnltades; 
envío  laa  dichaa  patentes  con  este  mismo  correo  al  Duque  de  Al- 
barquerquo  porque  no  sa  pierda  tiempo,  y  entre  tanto  he  despa- 
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cLado  al  Archiduque  Femando  con  la  carta  da  Vaestra  Mageatad 
y  la  quel  Emperador  le  esoríl>e,  qae  va  con  tanto  encareacimienta 
como  yo  lo  he  sabido  pintar,  aunque  Sa  Mageetad  Cesárea  poae 
mucha  duda  en  que  quiera  dar  la  plaza  de  muestra  en  sus  tierraa, 
por  la  mocha  hambre  que  tengo  escrito  á  Vuestra  Magestad  que 
hay  6D  el  Condado  de  Tirol,  y  es  de  manera  que  me  dijo  el  Empe- 
rador que  le  había  escrito  el  dicho  su  hermano,  que  tenia  por  di- 
ficultoso que  los  Friocipes  Rodolfo  y  Ernesto  pudiesen  pasar  por 
allí,  de  donde  se  colige  lo  que  ha  de  responder;  y  á  la  verdad 
esta  querella  ea  vieja,  parescióndoles  aún  en  los  años  abundosoa, 
que  se  les  hace  agravio  eu  i>edir]es  plaza  de  muestra  en  sos  Esta- 
dos i  estos  Príncipes  Serenísimos^  pudiéndose  tomar  la  dichA 
maestra  en  el  de  Milán;  pero  por  mj  no  quedará  el  hacer  la  dili- 
gencia, y  entiendo  qne  el  Emperador  hará  todo  lo  posible;  con  lo 
que  se  me  respondiere  avisaré  al  Duque  de  Alburquerque;  ea  las 
patentes  no  se  ha  hecho  novedad  con  Vuestra  Magostad  de  la  que 
hasta  aquí;  antes  el  doctor  Weber  vino  á  mi  posada,  Viernes 
Santo,  con  dos  minutas  de  patentes  antiguas  para  que  yo  escogie- 
se la  que  queria,  ó  aíladiese  ó  quitase  la  que  me  parescíose;  yo  so 
lo  agradescl  de  parte  de  Vuestra  Magestad,  y  de  la  mia  se  lo 
tuve  en  lo  que  era  razón,  y  escogí  la  que  me  paresció  convenid 
más  al  servicio  de  Vuestra  Magestad,  informándome  del  Secreta- 
rio Bellido  de  lo  que  más  convenía,  y  así  se  me  enviaron  dentro 
de  seis  días  &  siete,  todas  las  dichas  patentes  firmadas  del  Empe- 
rador y  estampadas,  menos  sesenta  ó  setenta  de  las  qne  han  do 
ir  en  blanco,  que  están  aún  por  firmar,  las  cuates  enviaré  con  al 
ordinario  al  dicho  Duque  la  semana  que  viene;  y  en  este  cal 
aunque  se  nos  propusieron  dificultades  por  razón  de  la  Dieta  Úf 
Espira,  se  ha  despachado  como  convenía  sin  discutir  ni  meter  ea 
mocha  plática  el  ser  Vuestra  Magestad  6  no  ser  miembro  del 
Imperiot 

Las  cartas  para  los  Electores  se  enviarán  por  parescer  asi  al 
Emperador,  como  lo  tengo  escrito  á  Vuestra  Magestad,  y  aaimis- 
mo  al  Archiduque  Carlos  y  al  Duque  de  Baviera,  ¿  loa  cuales  no 
le  paresce  al  Emperador  que  se  les  debe  pedir  plaza  de  muestra» 
«si  porque  la  gente  de  aquellos  paisas  no  es  tal  cual  es  la  de  estos 
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otros,  como  porque  caen  muy  ¿  trasmano  las  tierras  del  Archidn- 
que  Carlos,  habiendo  do  ir  esta  gcnto  ¿  Hilan. 

H:%biendo  propuesto  ¿  Su  Magostad  Cesárea  con  el  cuidado  y 
afición  qae  acudió  Vuestra  Magestad  á  lo  de  la  Liga  general,  por 
el  bien  público  de  la  cristiandad,  le  dije  que  no  Imbia  sido  menor 
causa  el  acndir  tan  brevemente  á  olla,  con  todas  las  diñcultades 
que  se  podian  ofrescer,  el  ser  cosa  que  tocaba  al  útil  de  los  Esta- 
dos de  So  Magostad  Cesdrea  y  conservación  dellos,  y  que  en  esta 
parte  se  habrá  habido  Vuestra  Magostad  como  hermano  é  hijo; 
me  respondió  allí  á  esto,  como  i^  lo  mucho  en  que  Vuestra  Mages- 
tad  tiene,  loa  avisos  del  Turco  y  sns  designios»  qne  él  no  tiene  pa- 
labras con  que  roHponder,  sino  desear  mucho  ocadíoues  para  mos- 
trar su  voluntad  con  obras,  y  que  Vuestra  Magostad  Je  habia 
becbo  sefialadisima  merced  en  lo  déla  Liga,  y  estaba  mny  conten- 
to qne  todo  el  mundo  viese  semejante  deliberación;  y  que  en  lo  do 
los  avisos  de  T'jrquía,  no  solamente  avisaría  de  los  tales,  pero  de 
todos  los  que  hubiese  en  Alemania  y  en  Francia;  y  en  esta  parte 
digo  á  Vuestra  Magestad  que  estoy  partícularisimamonte  obligado 
al  servicio  del  Emperador;  por  lo  que  me  tiene  maudado  muchas 
veces  qne  les  pregunte  todas  las  cosas  que  quisiere,  por  menudas 
que  sean,  y  conozco  que  gusta  dello,  y  para  m(  es  harto  bnena 
dicha,  todo  lo  qne  Su  Magostad  Cesárea  me  dice  lo  escribo  á  los 
Vinistros  de  Italia  y  Ftandes  mnchas  veces  antes  que  ú  Vuestra 
Magostad;  D.  Juan  de  ZúQiga,  teniendo  por  hecha  la  Liga,  me 
envió  copia  de  los  capítulos  della,  y  asi  se  los  mostró  á  Su  Magos- 
tad Cesárea,  y  ha  gustado  dellos  grandemente;  basta  el  día  que 
ésta  escribo  no  tenemos  respuesta  de  Venecia  de  la  conclusión  de 
la  dicha  Liga,  aunque  hay  grande  esperanza  de  ella. 

En  el  negocio  del  Duqne  de  Florencia  me  doy  por  avisado  de 
Vnestra  Magostad  cerca  de  lo  que  tengo  de  tratar  con  el  Empera- 
dor, y  porque  en  la  segunda  parte  del  capítulo  que  desto  trata, 
manda  Vnestra  Magostad  que  cuando  haga  relación  al  Emperador 
del  protesto  y  carta  de  Vuestra  Magostad  para  el  dicho  Duque  do 
Florencia  esfuerce  mucho  el  divertir  al  Emperador  de  atravesarse 
con  el  Papa,  me  paresció,  tratando  de  otras  cosas  y  no  ai  tiempo 
qae  vinieron  estas  cartas,  sino  como  de  mió,  esforzar  con  Su  Ma- 
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una  c&ea  de  placer  qne  al  Emperador  tiene  en  nn  monte  snyo,  de 
donde  fueron  servidos  de  enviarme  á  visitar  uyer  con  D.  Juan 
Mmnriqae.  y  ¿  mandarme  que  me  fuese  allá  si  me  daba  mi  índis- 
posicioD  lugar;  pero  no  lo  pude  hacer,  porque  no  salgo  de  uua 
pieza  DÍ  de  una  camilla;  digo  esto  ¿  Vuestra  Magestad,  porque 
venidos  que  sean  Saa  Magostades  Cesáreas,  diré  ¿  la  Emperatriz 
lo  que  Vuestra  Magostad  me  manda,  y  también  para  que  Vuestra 
Itlageijtad  entienda  por  aquí  la  merced  que  el  Emperador  me  hace, 
y  la  Mugestad  de  la  Emperatriz,  es  de  manera  que  no  la  podría 
encaretjcer;  ya  dije  á  Sus  Magestades  lo  mncho  que  la  Vuestra 
Católica  so  había  regocijado  de  la  salida  de  la  Cristianísima  Hei- 
na  de  Francia,  de  que  recibieron  mucho  contentamiento. 

Eo  lo  que  toca  al  casamiento  del  Duque  de  Alenzon  con  hija 
del  Duque  de  Sajonia.  me  ha  dicho  el  Emperador  que  lo  tiene  por 
desbaratado,  y  que  ha  dias  que  la  una  parte  ni  la  otra  no  hablan 
en  ¿I;  y  por  si  tocasen  á  la  platica  hablando  sobre  ello  conmigo  ei 
Emperador,  dije  á  Su  ]Sf  agestad  Cesárea  las  cansas  qae  me  ponian 
delante,  por  donde  no  debía  dar  favor  á  semejante  negocio;  mos- 
tró paresuerltd  bien  y  quedar  con  voluntad  cuando  se  otresciese  sa 
tiempo  de  desviarlo  lo  mejor  que  pudiese;  no  sé  8Í  lo  hará,  que  es 
juuy  amigo  del  Duque  de  Sajonia,  m¿8  de  lo  que  seria  menester. 

Lo  quo  tengo  que  decir  á  esta  otra  carta  de  Vuestras  Mageata- 
des,  quo  os  do  la  meama  fecha  de  la  ya  respondida,  es  que  dije  al 
Emj>erador  quiénes  eran  los  Coroneles  y  las  cansas  que  habían 
movido  á  Vuestra  Magostad  para  nombrar  al  Conde  Vinciguerra 
de  Arco,  que  la  principal  había  sido  parescer  á  V^oestra  Magostad 
qneilasuya  Cesárea  le  daría  contentamiento;  el  Emperador  gus- 
tó mucho  dello,  y  aunque  Vuestra  Magestad  me  dice  por  esta  car- 
ta,  á  que  voy  respondiendo,  que  el  dicho  Vinciguerra  de  Arco  ver- 
iiá  por  la  posta  á  esta  corte  para  tomar  loa  despachos  de  Vuestra 
llageatad  y  del  Emperador,  me  ba  parescido  enviar  todos  los  re- 
caudos de  las  dos  Coronelías  al  Duque  de  Alburquerque,  y  decirla 
que  no  tiene  necesidad  el  Conde  de  Vinciguerra  de  venir  aquí  si  no 
trae  algún  negocio  de  Vuestra  Magestad  ó  suyo,  porque  perderá 
tiempo,  y  á  mí  cuenta  hallará  en  Hilan  los  dichos  recaudos;  pero 
si  acaso  viniere,  yo  le  daré  prisa  que  se  vuelva  ¿  hacer  su  gente. 
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Al  ««rfruDilo.  toro«ro  y  cuarto  oapitolo  de  U  qne  v¡dn«  fru  cifra, 
A  «lun  vn^  rtuipond  laudo,  teogo  respondido  al  priucipio  desta,  y 
aaj  lorn/'  poco  (pin  dnoir  niiU  dn  linljer  mirado  en  lo  que  me  dice 
ViiANtr»  Mn^n'itud  nn  ni  viltinio  cnpltulo,  acerca  de  lo  qaese  dobia 
dn  dar  á  loa  Minislroa  dol  Kmporador»  y  lo  que  hallo  es,  negó* 
eiariM  con  maclm  dificultad  con  etloM,  no  hací¿»doles  algOQ  r^a- 
lo  y  deiuoriti'acion  do  amor;  y  lo  do  la  diÜcultad  uo  es  el  mavor 
ilicoiuvuíoutn,  aiuo  que  tío  ka  tie¿¡oc¡a  1  tiempo  ni  como  convieue, 
y  ai  larnamoe  placa  do  inuo5tra  en  el  condado  de  Tirol  ó  no»  a^ 
na  io  aé;  oaoqna  aatoj  oertísiiBo  do  la  volantad  del  Empecador, 
|NHt»  laofs  para  al  qoa  si  estimara  ooofeato  el  Vieeeaiiciller 
Weliar,  qua  i  la  hora  de  agora  la  turiéraiBOtf.  y  lo  que  iaiport* 
leaerU  aa  Alamania  6  foara  Vnoitra  He^astad  lo 
dainAa»  qt»e  por  raa^a  da  loa  uochoa  £stadoa  qoe  Vai 
lad  t^aa.  Wa  Mínistroa  taatanaa  anoba  maTor  aacea<Hd  da  lo» 
dal  Kwparador,  qaa  loa  da  S«  Ma^asud  Oaa&rea  da  lo»  de  V»«. 
tva  Mageatad»  y  para  aaa  eoaa  da  taata 
Ci%litikMMloalOMaterdelAxclkMÍaqtta  AnaMa.j 
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liermanos:  el  noo  es  persona  de  mucLa  experiencia  en  la  guerra, 
á  los  uu&lea  desea  ver  empleados  en  cosus  de  qne  se  sirva  Vuestra 
Magostad,  que  se  podran  ofresoer  según  su  calidad;  pidióme  quo 
de  su  parte  y  do  la  mia  lo  suplícase  á  Vuestra  Majestad,  y  asi  lo 
•bago;  y  que  ai  fuere  servido  me  mande  responder  ¿  este  punto, 
por  cumplir  con  el  Cardenal,  que  lo  ineresce. 

Ko  entiendo  del  Emperador  que  Layu  en  el  Imperio  algún  ruido 
•de  gente;  pero  por  otra  vía  soy  avisado  que  en  aquella  parte  de 
BorgoSa  andaba  cierto  número  de  caballos  franceses,  y  otros  que 
liaccQ  sospechar  algua  ruin  designio;  el  Duque  de  Alba  está  ad- 
-vertido  de  U  desvergüenza  que  pasa  en  la  ciudad  de  Besanqon 
•cerca  de  la  religión;  yo  Le  instado  con  el  Emperador  que  prove- 
yese ¿  ello,  y  así  h"  ordenado  ¿  Juan  de  Foliuller,  hermano  del 
Barón  Nicolás  de  Poliuller,  que  vaya  á  dicha  ciudad,  asegurán- 
dome Su  Magostad  que  se  remediaría  aquello  como  conviene.  Su 
Magescad  Cesárea  escribe  también  d  mí  instancia  á  los  Condes  do 
Empden  muy  de  veras  sobre  la  queja  que  loa  listados  de  Flaudea 
tienen  de  que  los  rebeldes  dellos  sean  recogidos  y  eutretenidos  en 
sos  tierras. 

También  está  y&  advertido  el  Duque  de  Alburquerquecómo  ca- 
ballería francesa  pasaba  la  vuelta  del  Piamoute;  no  puede  aquella 
nación  estar  queda. 

De  las  vistas  del  Emperador  con  el  Duque  de  Saxa,  si  bien  me 
«cuerdo,  diré  á  Vuestra  Magestad  que  se  temían  á  diez  6  doce  le- 
guas de  aqni;  no  se  babla  más  por  agora;  cuando  algo  dellas  pu- 
diere descubrir,  lo  avisaré  á  Vuestra  Magestad.  Después  que 
•vino  aquí  la  nueva  do  la  muerto  del  Transilvano,  y  so  partió  para 
allá  el  Embajador  que  tenia  en  esta  corte,  no  se  ha  sabido  cosa 
ninguna  de  aquella  provincia;  en  las  fronteras  de  Hungría  no  ce- 
«an  las  correrías  de  los  Turcos,  á  lo  acostumbrado. 

Este  otro  día  salió  de  Canisia,  tierra  del  Emperador,  un  Capi- 
iaa  sayo  para  ir  en  seguimiento  de  los  enemigos,  y  travándose 
una  escaramuza  le  mataron  do  un  arcabuzazo;  háse  sentido  mu- 
■cho.  porque  era  muy  valiente  soldado,  y  puedo  decir  á  Vuestra  Ma- 
gostad que  de  loa  más  que  habla  en  Hungría. 

Estando  para  cerrar  esta  carta,  vino  el  Doctor  Weber,  Vicecan- 
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k  Li^&  de  Lansperg,  y  creo  que  m¿8  ¿  gusto  de  8a  ]^f»je:e8tAd  0«- 
aárea  qne  hasta  aqui;  no  tuvo  lugar  eeta  tarde  de  docírmelo  el 
emperador,  maa  de  que  tenía  alguna  máa  esperanza  de  la  coiicla- 
6100  de  esta  ampliación  que  basta  aquí,  pero  que  todavía  Labia  de 
replicar  algunos  puntos  de  la  carta  del  dicho  Buque.  AI  de  Alba 
Toy  dando  cuenta  siempre,  y  ¿  Vuestra  Magestud  la  daré  de  lo  que 
fiDcediere. 

Nuestro  Señor  la  S.  C.  B.  Persona  de  Vuestra  Magostad  guar- 
de con  aumento  de  más  reinos  y  señoríos,  como  los  vasallos  y  cria- 
dos de  Vuestra  Magostad  deseamos  y  hemos  menester.  De  Praga 
á  22  de  Abril  1571. 

Con  ésta  será  copia  de  la  nuestra  para  el  Sereniaimo  Archidn- 
qae  Femando. 

8.  C.  R,  M. — Humilde  criado  de  Vuestra  Mageslud  que  sos 
reales  pies  y  manos  besa,  el  Conde  D.  Francisco  Hurtado. 

COPIA 

2>B   VS  CAPÍTÜTO   DE   CARTA   DE   LA   EMPERATRIZ  Á  SU  MAGEBTAD» 

DS   28   DE   ABEUIi   DE    1571 

{Archivo  general  de  Simanea$. — Secretaria  de  Eatado). 
{Legajo  eeB.—FóUo  2b). 


Cada  día  se  me  acuerda  escribir  á  Vuestra  Alteza  sobre  mi 
negocio,  y  aunque  agora  pienso  que  es  tarde,  creo  que  seria  bueno 
que  Vuestra  Alteza  hablase  en  él  ¿  Dietristan,  encomendándole  y 
mandándole  mucho  que  tenga  mucho  cuidado  de  la  salvación  de 
0Q  cuñado,  y  que  aunque  sean  pocos  dias  los  que  acá  estará,  tenga 
mucha  cuenta  con  esto,  y  le  dé  licencia  para  que  de  su  parte  ae 
haga  los  oticios  que  viere  que  son  menester,  diciendo  y  tratando 
en  todo  lo  que  toca  á  la  religión  con  mucho  encarescimieuto,  y 
principalmente  lo  que  toca  á  la  misma  persona,  y  t&mbien  será 
menester  encomendar  esto  y  escríbillo  á  su  padre,  que  Vuestra 
Alteza  holgará  mucho  que  Rodolfo  y  Ernesto  tengan  confesor  de 
mano  de  Vuestra  Alteza,  y  que  sea  tal  cual;  de  ahi  se  podría  en- 
viar, que  6Í  algo  del  caaamieuto  pasare  adelante,  estaba  claro  que 
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\ñ  daria  jior  i:ien  iiecba  8Í  6ra  asi  que   I03  traiioedea  iban  4 
in*];  pero  4U€  no  lo  poilm  cretrr,  porque  por  ningunu  vía  tenia 
I  arUo  ni  traia  tal  cosa  el  correo  qao  era  veuido,  oi  méuos  so 
allnba  en  iDovimicDto  alguno  de  franceses,  y  qne  habiendo  11a- 
ado  al  Marqués  de  Final  y  pregnntándolo  dijese  la  verdad  de  lo 
ao  pasaba  on  el  negocio,  le  decía  mny  aseguradamente  qne  no 
bia  uingQiia  cosa  del,  y  asi  Sq  Magestad  Cesárea  tiene  por  firme 
Tie  no  La  becbo  negociación  con  franceses;  el  negocio  está  al  pre- 
enie  en  cidto  término,  y  yo  eátoy  fírme  en  decir  qne  el  Duque  de 
orqiierqne  no  ae  ha  movido  sin  haberle  dado  loa  dichos  fran- 
a  ocasión  para  olio. 
La  proposición  de  la  Dieta  deste  reino  se  hará  á  loa  30  deste,  y 
oa  ó  tres  días  después  entiendo  que  Sus  Itíagestadea  Cesáreas 
fuera  ¿  holgarse  por  unos  1:2  ó  15  días.  Las  bodas  del  Seré* 
íaímo  Archídaqae  Carlos,  serán  despaes  de  San  Juan  y  oo  Víe- 
a,  que  para  entonces,  placiendo  á  Dios,  estará  ya  allá  el  Empe- 
rador; no  dado  qne  Sa  Altexa  da!  Arciiiduqne  lo  habrá  avisado  ó 
rtaará  á  Vuestra  Magostad  convidándole  para  ellas,  conforme  á 
costambre  de  por  acá;  Vuestra  Magostad  siendo  servido,  man- 
dara dar  ¿rden  000  tiemiK)  para  lo  que  en  su  real  nombre  se  habrá 
e  bacfr. 
Estando  para  despachar  el  correo  último  del  Duque  de  Albur- 
querqne,  me  vino  á  hablar  el  Doctor  Weber  sobro  dos  negocios: 
el  uno  era  encarescerme  la  queja  que  el  Emperador  tenia  del  modo 
de  prooeder  del  dicho  Duque,  pareciéndole  que  la  carta  que  le 
escribió  no  venía  con  aquellas  sumisiones  que  acá  se  dese>in,  y 
ae  y%  que  conviniese  al  Estado  de  Milán  y  paz  de  Italia,  obviar 
1  dafio  que  en  esto  se  podía  recrescer^  que  pura  lo  de  Final  era 
ado  y  vasallaje  del  Imperio,  que  partíscia  que  el  dicho  Duque  de 
Iburquerque  se  metia  en   la  hacienda  agena  sin  hacer  los  cum- 
limientoe  debidos,  y  que  asi  acordaba  Su  Magestad  Cesárea, 
resupaesto  que  yo  le  había  dicho  de  parte  de  Vuestra  Magestad, 
qua  con  macha  brevedad  5¿  vernía  á  aqnella  ejecncion,  y  qne  al 
presente  había  gente  para  el  dicho  efecto,  qne  era  la  que  había 
lerancado  el  Duque  para  lo  demás,  de  enviar  allá  los  Comisarios 
OOQ  lais  iastrucciones  necesarias,  para  que  se  echase  á  nn  cabo 
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pero  que  si  los  de  la  tierra  habían  bocho  ruinmi  oñcion  con  lot 
£rAnc«8ee,  lo  toig  necesario  aería  echar  wauo  del  cantillo  para  •««' 
gnrarlo  todo;  dijo  «1  £iu]>eradur:  no  e«  nieitoaicr,  |X>rquci  el  ca«(tllo 
eat¿  may  bien  proveído,  y  lo  peor  «m  quo  uie  díooD  qiiu  onviiit>a  ni 
Duque  artillería,  y  ésta  no  podía  «er  «Íoo  para  el  dicho  castillo; 
JO  dije  qae  era  de  poco  momento  eficareiK»rl«  á  8a  Mugeatad  aa- 
laej&Dtes  pro\'isioDes,  y  qae  muy  en  hreTO  «aperaba  yo  en  Dios 
que  temía  So  Magostad  satisfacción  de  lo  que  se  había  hecho. 

£1  otro  ca)x>  que  me  consulta  el  doctor  Weber  fué  sobre  la 
Liga  de  Lansperg.  diciéndome,  que  el  modo  do  negociar  del  Du- 
que de  Bavíera  era  muy  adverso  á  la  buerna  oonclaaion  desta  no- 
¿ocio,  porque  los  di&s  pasados,  estaudo  eo  esta  o6rte  Chantoue,  as 
tcai6  de  meter  en  esta  ampliación  al  Duque  de  S»jonia,  el  cual  ha 
estado  y  estaba  de  buena  voluntad;  pero  que  stMapre  dijo,  que 
om&raifl  al  joramento  que  como  Elector  tiene  haohOi  uo  m  paeds 
OBÜgar  á  ningana  Liga  donde  do  eotreo  luiiíbrtsscaafiU  todos  los 
Bftotsres.  sus  oompafierosi  y  par  esta  causa  ti  Emperador  liabia 
liecho  oficios  coo  el  Falati&o,  y  Marqués  de  Braudemburg,  r  c^m 
Jos  troi  edesiásuoos;  habieodo  deteriainado  el  Duque  de  Bavísra 
^ye  todos  as  conridaseo  y  requiriesen  para  la  dicha  Liga,  y  qus 
par  no  haberse  htebidi>  eJ  dicho  de  Ba viera  con  ellos  aJ  pa-Íncipio 
•oído  oonreoia  «1  Dcigocáo.  todos  los  dichos  Ssotsrss  rotélioos  y 
se  habías  «friado  y  eotihiado  ta&tst,  qos  pof&  Toi^ 
al  camino  entre  otras  düicoooias  qss  dol  Emporador  li*tk 
iMobo^  le  había  pareocido  qoo  ss  hióose  ana,  y  er»  qoe  «J  diobo 
de  Bariera  los  tomase  ¿  requerir  j  é  «sovidar,  y  fiBiOBues 
So  Kagestad  Gssirea  aproaría  ood  «á  asgocto. 

Agora  últimammito,  «n  eUs  aos  do  AlniU  ha  renido  carta  del 
de  Baviera  para  Sn  Maflwstart  Ceaároa,  «n  qf>e  se  rosoelve:  que 
AO  ha  ds  convidar,  jiedir  ni  snqumix  laás  i  ko  dichos  £ieoli^ 
s«s  paca  que  entreo  es  la  didia  Lá^a.  y  qno  si  quis^Mo  «oti'tf  io 
jiodrAn  hacer,  y  «  no  que  ¿1  proced«r¿  co  la  Idgs  como  lo  pwos* 
y  que  eooribió  á  So  Ms^ootad  de  amnscft  qne  lia  haMo 
de  pscioocna  en  «1  respondor;  dice  «1  djchu  doctor 
"Vtéúrn,  qoe  OB  reoDelve  el  Emperador  eo  qos  m  la  Liga  de  Lana- 
fsig  iuk  do  paasr  adehuite  y  él  la  tiMis  do  üssos—oer,  convioDS 
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qQ«  eotm  ea  ella  los  protesUstes,  porqne  ñ  se  b»ce  de  «¿o»  loa, 
CAt^ücod,  Su  Majasead  aabe  de  eúncia  ctsrlm  qaa  los  prol 
banU  otrm  Coatnk-Li^i^  lo  cual  no  oonvioM  á  la  pas  póbláaa,  bí  mi 
9QCTÍcú>  da  Vmetn  Majsaatad.  ni  á  la  aatorid»d  del  Emperador; 
y  «di  Sa  Ha^aalad  no  podrA  f&rorascer  ni  uotonsar  la  dicl» 
Lt^,  si  ao  80  hace  la  anpliaeíoo  da  loo  osos  y  do  }oo  otroo,  y  ()«• 
ai  kM  oooridaB  y  raqoiarMí,  qao  no  oati  Sa  Magostad  ain  aaj 
rmaxft  de  la  boooA  conctnwow  de  UdidMk  Liga*  potqoa  oa  lo 
habían  díctio  baalm  aqai  los  pratast&ntas,  qoa  no  habrá  de  h»bor 
•^mAm.m^  gii  [g^  capítalos  da  1&  dichn  Liga»  por  difismltaao  qoa 
acik  dÍMadirMlo,  So  Itageafead  OaoApaa.  h*dm  lodo  boen  0609 
para  ^raorloa  4  sa  voluntad,  qoe  eo  j  ha  sido  ■iwiipm  tct  campli- 
dn  OB  esto  hk  d«  Yiiiial  1  a  MaguuUd  00  «odas  la*  damia  rnwit  di9 
tfis  aarncio,  aa»ina  tmnlma  dica  So  Xagaatad  q«o  «ata  do  ]mm 
onfanairtaa  7  c^ítaJoa  lo  nonfr  al  Doqao  da  BavMim  matf  ata. 
tiiompo,  pttao  lo  m^or  om  diai molar;  j  qoe  loa  qao  nocvaxMofiB  se 

cotizar  «Btcacaa  vno  por  sno  aa  Ib  lign»  7  doaposi  ao 
BOCB  In  perpafintdafl  wo  loa  <DBooa  capÉtuIaOy  y  qBB  lav 

qoo  ^'ffin^^  el  Doqoo  do  BsTÍem  oato  ma^mo  al 
!  aa  WA  en  el  pcugfoao  del;  y  qoo  eoa  todo  eao  Sn 
^-  «af^a  ba  raspoodidtf  al  dicha  da  Baviera  la  raoolBeioa  qoo  aqni 
eacribo  4  Vaaatra  Mageatad;  j  qoe  la  Sawríaiía  Dqqoaaa  d» 
Bnviata  había  oecrito  al  Smperador,  qna  doacra  de  pocos  cfia* 
varnia  aqui  oa  Míitwtro  de  aa  smcúÍb  4  nagootOBt  y  al 
qoe  «otondía  ao  lo  cotnada  atK  ú  «iMte  dinha  Liga,  yo 
palabn&s  ganoBaiaa  ai  doctor  Wobec,  y  aata  mtama  tacdo  (caaado 
•'.;,  ;  tratar  coa  Sa  ^^tr***^^  lo  éal  7utal\  plaüqtua  noy 
3'jüre  el  eaho  da  Lanaperg,  y  Sa  Uageatad  me  respondió  lo 
qoe  el  doctor  Weher,  coa  la  ousma  rawlacon;  y  bacieadn 
aiempre  la  coniaiiMi  d»  So.  Ifin^aatod  Cesárea  qoe  Tnaa 
gestad  me  tieoe  mandado»  tomé  otra  pUbca  y  acerdá  da 
al  Duque  de  Alba  lo  mismo  •^txe  ttqot  ha  eacriio  4  Taaolr» 


Ai  fimparadk»  p««gnaCñ  bl  haüía  &¿go  de  onero  de  la  Tnusil* 
^Mota»  diapnea  dn  Ib  ibubíIb  da  aqosl  Principa  deila;  dijoms  9l 
MttgoaCad  (oe  batna  tañido  a^iao  áa  oa  aüíaonadn  4  a*i  sarviBÍo». 


^ 
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ttmamhmaoy  ímhm  menta  mi  l^reo  pu«  t«r  )»  ^w  W 

qoo  Iny  e&tre  d  £apendor  r  «1  Twa^  tama  i)^  á  pMMftbft  «tt* 
▼i^  geato  á  a^oeÜM  partas,  qae  «Iloa  oo  podían  ^^jar  «dk  diari* 
las  Baaoa  llenas,  j  am  lodo  asta  al  £aiparador  ka  auanlad^A  |í^ 
yantar  3.000  eabaUoa  «o  ^oaOa  banda,  y  10  6  13  banéftTMdb 
infaotarla,  defamo  da  dos  ragimientos,  poc  lo  qoa  aoaaaoitM;  f  «ft 
ña,  veo  aa  poco  Mo  al  Emperador  para  cobrar  aala  haci«Qda;  ai 
la  Liga  de  vececiaaos  so  cooclayara  pudiara  Mr  tomar  otro  acuar* 
do  Kaeatro  Sefior,  etc.;  de  Praga  4  :!S  do  Abril  de  15TI. 

Con  esta  sari  la  copia  de  la  instruocion  <)ne  el  Kmparador  ha 
dado  al  Barón  Joan  de  Foloillets  para  que  vaya  al  iir^ocio  do 
Besaoi^oD.  £1  Kuacio  de  Sa  Santidad  murió  i  loe  *JL*  deste;  pía» 
gae  á  Biofl  qae  Su  Beatitud  haga  la  proviüion  quo  piden  laa  cotas 
de  Álemanie,  El  Archiduque  Fernando  no  ha  ro«pondido  i  las 
cartas  de  Vuestra  Magostad,  y  dol  Kmparldor  y  uiia  »obrp  la 
plaza  de  muestra;  como  venga  la  respaesta  aviiaró  al  Dn>)uo  da 
Alburquerque.  6ua  Magestades  y  Altdsat  astáo  ooa  muy  buaaft 
salad,  y  desean  saber  de  loa  Principes  quo  vienen  para  aoA. 
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kgja  aaaqiut  no  mo  dijo  más  eo  esto  Sa  M.^.r^uu  di  jo  lo  i^uím 
¡mentar,  qne  debía  ser  el  dicho  confesor  bero^d  6  cosa  desta  ma- 
nera;  díjome  Sa  Magostad  Cesárea  que  pensaba  hacer  todaa  bae* 
aas  diligencias  y  machos  oñcíos  con  el  Duque  de  Baviera  y  con 
la  Serenísima  Duquesa,  sa  mujer,  ea  Viena,  y  coa  el  Arcbidnque 
Fernaado,  y  para  entonces  paresce  que  conviene  estar  hecha  la 
preveocion  del  dicho  Trantzea;  y  cuanto  A  lo  que  en  la  precedente 
ascríbi  á  Vuestra  Magostad  quo  el  Emperador  trataba  de  comuni- 
carse coa  el  Arzobispo,  haflta  agora  no  se  han  hablado  los  dos.  Su 
Magostad  Cea¿rea  quUo  soltar  esta  Semana  Santa  al  Paleólogo; 
yo  hablé  como  de  mío  al  Arzobispo  y  á  Pernestan  secretamente, 
encaresciendo  la  desautoridad  que  sería  para  el  Emperador,  y  que 
ae  pudiera  escusarse  prendelle  para  soltalle  ansí;  y  con  ¿seo  se  re- 
vocó el  acuerdo,  que  era  darle  en  tiado  con  ciertEía  condiciones. 
£e(á  preso  y  tan  apretado  como  siempre,  no  sé  en  lo  que  parará. 
Esto  es  lo  que  hay  por  agora  destas  cosas;  de  Praga  á  2*J  de 
Abril  1Ó71. 

MINUTA 

DE  GAHTA  DE  8.  M.  AL  CONDE  DK  MONTEAOCDO,  FECHADA  £N 
ARANJTEZ  A    S  DK  MAVO  DE  1571 

{Archivo gtineral  de  Simanca*. — Srcretaria  de  Ettodo). 
{Legajo  G74.— Folio  Sft.) 


Por  no  tener  carta  vuestra  desde  loa  19  de  Marzo,  á  que  se  os 
respondió  en  15  de  Abril,  é  ir  ósta  por  via  del  Duque  de  Albur- 
qoerque,  será  principalmente  paraqne  podáis  decir  al  Emperador 
j  EmperatriK,  mis  hermanos,  que  (á  Dios  gracias)  la  Keina  y  yo 
estamos  con  salud,  y  qne  la  mejoría  de  los  Principes,  mis  sobri- 
nos, ha  ido  tan  adelante,  que  con  su  ayuda  se  podrán  poner  en  ca- 
mino dentro  de  pocos  diaa,  como  se  lo  hará  saber  más  en  particu- 
lar Dietristau, 

Demás  desto  se  ofrece  advertiros  qne  para  los  efectos  qne  se 
pretenden  hacer  este  verano,  me  ha  parescido  que  á  las  Coronelías 
del  Conde  Alberico  de  Lodron  y  Vincíguerra,  se  deben  aüadir 
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esta  reind,  ¿  tr  metieodo  I  Sa  Altes»  e«  los  negocios.  Si  el  com* 
pañero  que  viane  con  «1  dicho  Fny  Joaii  da  £^áaaas  foess  t&l, 
muy  fikulmante  ss  le  podrU  dsr  por  ooefesor,  con  tsa  ba«a  prín* 
cítno  como  esti  hecho.  Boa  Altezas  det:«o  Teair,  «osles  le  £mpe- 
rstriz  lo  desee,  y  ssá  con  grmo  fscilidsd  ss  procederá  sc¿  ea  les 
O08BS  seeoejantes. 

Siempre  be  ido  bscáendo  boeaos  oficios  con  el  Emperador  pitra 
qoe  les  pongs  crisdoa  e&t¿lioos>  y  snnqne  me  responde  hien,  no8¿ 
lo  que  bsnl. 

Despaes  qae  hice  la  primera  dÜigescia  con  el  Emperador  al 
principio  de  esta  Díeta,  BQcedió  qoe  on  Jasticia  Major  de  este 
retino,  Barón  principal,  convocando  algtinos  Barones  y  nobles 
hasta  en  número  da  65  6  TO,  ordenaron  eu  su  conventicalo  una 
petición  y  capítulos  pidiendo  al  Emperador  la  confesión  Augusta- 
oa  por  muy  descomedidos  términos,  diciendo  que  en  nombre  de 
todos  los  Estados  del  reino  la  pedían;  y  ordenólo  Dios  maravillo- 
samente.  que  ya  que  pedian  esto  fuese  en  voz  del  dicho  reino,  por- 
que salieron  luego  los  católicos,  y  por  cabezas  dellos  loa  Barones 
de  Rodemberg  y  Peruestan.  qoe  al  presente  son  á  mi  juicio  las 
columnas  de  las  cosas  que  tocan,  4  la  fó  en  Bohemia,  y  oonlradi- 
jeroa  reciamente;  salieron deapues  los  Senadores  de  Fraga,  husitas, 
y  los  Superintendentes  de  su  culto  pidiéndoles  se  guardase  lo  com- 
pactado, que  es  no  poder  haber  on  este  reino  más  que  religión  ca(u- 
lica  y  la  de  los  busitos,  que  ellos  llaman  snó  utraqne  specie:  y  juró- 
lo asi  el  Km{»erador  cuando  le  coronaron;  demás  desto,  tienen  ley 
con  pena  de  muerte  loa  que  se  juntaren  ein  licencia  del  Bey  á  hacer 
juntas  ó  semejantes  conventículos;  agora  los  católicos  y  los  busitas 
los  acusan,  y  de  los  70  se  han  apartado,  según  me  dicen,  más  de 
40,  y  eaperan  queso  dividirán  los  demás.  En  medio  de  esta  resola* 
oion,  me  mandó  la  Emperatriz  que  yo  hiciese  con  el  Emperador 
y  con  los  demás  de  quien  me  entendiese  aprovechar  todos  tos 
oñcios  posibles  en  nombre  de  Vuestra  Magostad  Católica;  asi  me 
fui  al  Emperador  y  le  pedi  audiencia,  y  me  la  dio  beniguisima* 
mente  desde  las  cuatro  de  la  tarde  hasta  cerca  de  las  siete;  y  en 
este  tiempo  se  pasaron  muchas  cosas  desta  materia  de  religíoni  de 
1m  cuales  diré  solamente  la  sustancia  y  resolución  que  por  enton- 
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que  ésta  no  era  la  priocipal  caasa  para  que  Sa  Majestad  lo  hi- 
ciese, pero  que  oo  la  tenían  los  protestantes  de  Dios  por  la  me- 
nor cuando  le  pedían  que  los  sacase  verdaderos. 

Que  Su  Magostad  Cesárea  habia  proveído  de  seis  menea  ¿  esta 
parte,  alganaa  oosas  de  gran  consuelo  para  los  católicos  y  desen- 
gaño para  los  mal  intencionados;  que  le  suplicaba  de  rodillas  lo 
mirase  mucho  y  considerase  con  la  prudencia  que  Dios  le  dio,  y 
encomendándose  á  ¿1  empezase  á  romper  diñcultades;  que  Nuestro 
Señor  le  abriría  el  camino  para  que  viésemos  destaa  cosas  el  su- 
ceso y  £n  glorioso  que  deseábamos. 

Habiendo  el  Emperador  encarescído  lo  que  debía  á  Vuestra 
Mageetad  y  le  quería,  y  cómo  cuaudo  no  hubiera  otras  causas 
sino  ésta  del  cuidado  singular  qae  Vuestra  Magestad  tenía  de 
que  la  suya  Cesárea  ayudase  en  esta  parte  A  su  autoridad  y  al 
bien  del  Imperio  y  Estados,  no  lo  serviría  en  toda  la  vida,  y  agra- 
desciéndome  á  mi  lo  que  lo  suplicaba  en  esto,  me  dijo  que  era  así 
que  se  le  habia  dado  una  petición  muy  desatinada  por  algunos 
Barones  y  nobles  de  Bohemia,  y  que  con  uno  de  ellos  que  era  la 
cabeza  de  los  confesioDÍstas  le  había  acnescido  estOj  que  hablando 
en  secreto  con  él  le  dijo  Su  Magestad:  parésoeos  bien  que  no  os 
hayáis  vosotros  contentado  de  dar  nna  petición  semejante  ¿  ésta, 
sino  que  de  los  que  la  fírmaron  hay  quien  diga  que  si  disteis  la 
petición,  os  porque  sabéis  que  yo  huelgo  dello;  y  respondióle:  si 
soSor,  que  hay  quien  lo  diga,  y  soy  yo  uno  delloa;  debióle  pares- 
oer  al  Emperador  (para  no  hacer  en  éste  allí  luego  el  castigo  que 
fuera  razón),  que  se  le  habia  de  revolver  el  reino,  porque  es  ma- 
cha parte  el  dicho  herege;  yo  dye:  pues,  sefíor,  ¿y  qué  hizo  Vues- 
tra Magestad  con  ese  hombre?  Respondióme:  al  bien  del  negocio 
importa  que  primero  que  ae  haga  demostración  alguna,  se  con- 
cluyan en  la  Dieta  las  demás  cosas  que  se  tratan  en  ella  para  el 
gobierno  y  bien  del  reino,  y  después  so  les  responderá  como  con- 
viene y  lo  merescen  haciendo  la  demostración  necesaria;  de  mane- 
ra^  Conde^  que  como  yo  vi  estos  seteuta  Barones  y  nobles  juntos, 
pregúnteles  á  algunos  de  ellos  que  sí  tenían  noticia  de  la  confesión 
Aagustana;  respondiéronme  que  no;  dijelea,  ¿cómo  pedís  ley  que 
no  sabéis  lo  que  es?  Ahí  veréis  cu^es  andáis;  con  esto  he  acor- 
ToMO  ex.  16 
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dado  d9  mint  U  m&sen  qna  sa  («r&i  p^n  que  bt/m  nvqor 
pftcho  lo  qae  n«  pedía;  yo  d¡j«  i  8q  Majestad  ai  ctaGnlÁria.  á 
YaaiCrA  HftgMtad  qaa  no  ae  lea  coDoadAria  la  dicha  coofeñon 
AogoataDa;  raapotidióiDe  qae  podia  bacer  lo  qoe  yo  qoiÁeoB  en 
aato.  y  que  ma  kacia  saber  qae  cada  día  veía  mejor  por  experúo- 
oía  el  daño  que  venia  i  loa  reÍDoa  y  provmciaa  que  dejaban  la 
religión  católica  p^'tr  otra,  ninguna  novedad,  y  que  lo  miamo  doda 
¿  la  confesión  Áugoatana,  ]:>orqne  le  parecía  que  era  venal  y  ar- 
mada aobre  tornillo,  que  de  los  que  la  aeguian  cada  ano  la  tAler* 
pretaba  como  quería  y  la  volvía  á  doodo  le  pareada,  y  qae  aato 
venia  de  tratar  semejantes  negocios  los  Príncipee  seglarea»  pues 
el  determinar  las  coaas  de  la  religión»  no  podia  tocar  sino  á  loa 
ecleaiáaticos;  cuando  le  oÍ  yo  estas  dos  cosas  me  regocijé  tanto, 
que  no  lo  podia  disimalar,  y  dije  qne  Dios  guardase  ¿  Su  Ma^^ea* 
tad,  que  yo  conñ&ba  en  ül  qae  cada  día  iría  viendo  mea  lo  mocho 
que  debía  á  Vuestra  ^lagestad,  por  el  cuidado  que  de  eataa  cosas 
siempre  tiene.  Sapliquélo  asimismo  que  porque  habia  entendido 
que  loa  clérigos  bnaitaa  pretendían  entrarse  en  la  iglesia  catedral 
de  aquí,  sometiéndose  i  la  jurisdicción  del  Arzobispo,  con  que  loa 
admitiese  al  ejercicio  de  la  comunión  sud  utraque  specie^  en  vir- 
tad  de  la  concesión  del  Papa  Pió  IV,  y  el  diclio  Arzobispo  no  lo 
quería,  que  sQpticaba  á  Su  Magestad  Cesárea  que  teniendo  respeto 
¿  que  Dios  ba  couservudo  hasta  aquí  este  rincón  con  los  catéliooa 
que  ¿  ól  acuden,  ya  que  estaba  enterrado  en  medio  del  templo  ei 
£m|)erador  Temando  de  gloriosa  memoria,  no  permitiese  seme- 
jante novedad,  porque  yo  tenia  por  cierto  que  demás  que  Nuestro 
Sefior  no  se  serviría  (que  era  lo  principal  porque  se  Labia  de  pos- 
poner todo),  Vuestra  Magestad  Católica  recibiria  gran  desconten. 
to,  y  los  católicos  que  por  acA  residimos  grande  escándalo,  Sa 
Mageatad  CaaArea  me  respondió  qoe  auuquo  era  así  que  se  había 
meneado  la  plática,  que  en  ninguna  manera  consentiría  tal  nove- 
dad, y  que  ¿1  íavoresció  siempre  esta  Iglesia  en  lo  que  se  había 
oíraaoido,  y  así  lo  peaaaba  hacer  toda  au  vida.  Después  desto, 
apretando  el  Emperador  d  los  que  están  juntos  en  la  Dieta  que 
concluyesen  sus  negocios,  y  se  resolviesen  en  aquello  con  que  le 
habian  da  aarvir  para  la  conservación  de  estos  Estados,  diz  q¿e 


I 


227 

1«  respondieron  qae  bftbia  pocoe  aquí  para  resolverse,  qae  ao  habla 
aino  quince  ó  veinte.  Su  Magostad  les  respondió  que  para  ir  con- 
tra los  negooioe  de  la  Iglesia  Católica  y  deetrair  la  religión  anti- 
gua, decían  que  estaban  todos  juntos,  y  se  babían  juntado  tres 
días  había  setenta  6  m¿s,  y  para  proveer  al  bien  público  y  conser- 
vación de  todos  ellos,  decían  que  no  babia  número  bastante,  que 
Concluyesen  sin  darle  ocasión  á  qne  Sn  Alageatad  proveyese;  con 
«Bto  parece  que  andan  con  más  hervor  en  acabar  su  Dieta,  y  tie- 
nva.  temor  á  la  respuesta  que  se  ha  de  dar  á  la  petición  que  trata* 
ba  de  la  religión;  con  todas  estas  cosas  he  acudido  siempre  ¿  la 
llagestad  de  la  Emperatriz,  y  regocijóse  en  gran  manera,  asi  de 
qne  el  Emperador  dijese  lo  qne  dijo  de  la  confesión  Augustana, 
como  de  que  le  pareaciese  qne  á  los  eclesiásticos  solos  pertenescia 
el  tratar  las  cosas  do  la  religión;  y  díjome:  porque  sé  que  oa  ha- 
béis de  alegrar  mucho,  Conde,  os  digo  esto,  que  de  cuatro  días  acá 
he  oido  al  Emperador  cosas  tan  bien  dichas  y  con  tanto  afecto 
como  nunca  se  las  oí,  de  que  estoy  contentísima,  especialmente  en 
este  sermón  pasado  que  mo  halló  allí  á  la  fín  del,  y  me  declaró  co- 
sas de  las  que  deuia  el  predicador  contra  los  herejes,  y  principal- 
mente contra  Lutero  de  que  yo  quedé  muy  satisfecha  y  no  poco 
espantada.  El  dicho  predicador,  ha  de  entender  Vuestra  Magos- 
tad, que  dice  maravillas  en  esta  parte,  porque  á  la  verdad  es  un 
celoso  y  oatólico  llinistro;  después  me  dijo  el  Arzobispo  qne  en  el 
punto  principal  del  Evangelio  de  aquel  dia,  en  que  más  se  había 
declarado  en  el  pulpito,  había  sido  declarando  aquello  que  dice: 
ftún  muchas  cosas  tengo  que  deciros,  pero  no  podéis  llevarlas  ago* 
nt.  Citm  atttem  vtnerit  Ule  spiritM  teritatis  docebit  vos  omnem 
Teriiatem,  atribuyendo  á  la  Iglesia  Católica  Romana  la  potestad 
de  declarar  la  Escritura,  y  proponer  al  mundo  las  cosas  de  la  f¿, 
y  el  poder  asimismo  ordenar  las  cosas  del  culto  según  los  tiempos 
y  necesidades  dellos;  y  así  en  esta  sustancia  lo  dijo,  de  manera 
que  el  Emperador  ha  loado  mucho  este  aermon.  Vuestra  Magostad 
aeñierce  siempre  por  los  caminos  que  á  su  real  y  católico  juicio 
paresciore  este  negocio  de  tanta  importancia,  en  el  cual  debemos 
echar  mano  siempre  de  la  oon£anza  en  Nuestro  Señor,  y  con  ella 
importoaarU,  que  ai  no  fuese  por  este  medio  viendo  hombre  cual 
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Aquella  tierra,  segan  lo  qne  trajo  un  correo  al  Emperador  estot 
diaa;  pero  do  babiaa  entrado  en  el  castillo,  y  aunqoe  loa  del  ha- 
biaa  sacado  el  estandarte  imperial,  y  hecho  bus  protestas  qae  te- 
jxian  por  el  Emperador  aquella  plaza,  y  que  la  entregarían  ¿  qoiea 
llevase  mandato  suyo,  la  gente  del  Duque  no  cesó  de  hacer  sos 
trincheras,  entre  tanto  qne  llegaban  algunas  piezas  de  artillería, 
4M>n  que  querían  batir  el  dicho  castillo;  que  no  sabia  Su  Magostad 
Cesárea  qué  se  hacer,  pues  los  Ministros  de  Vuestra  Magostad  le 
«rao  contrarios,  y  que  esto  lo  veia  en  que  no  habia  habido  memo* 
ría  de  salir  franceses  para  el  Final,  como  me  lo  habia  dicho  Su 
Magostad  Cesárea  siempre  que  se  lo  habia  preguntado,  y  que  da 
los  que  le  habían  dado  aviso  de  la  determinación  del  duque  de  Al- 
bnrquerque,  no  le  tenían  de  ningún  designo  de  los  dichos  franceses, 
Antas  escribían  lo  contrario  que  no  les  pasaba  por  el  pensamiento 
de  semejante  empresa. 

Yo  no  me  hallé  poco  atajado,  aunque  lo  mostré  lo  menos  que 
pude  por  no  haber  entendido  del  Duque  más  de  una  sucinta  rela- 
iúon  en  que  apunta  la  causa  de  su  movimiento;  pero  juzgando  que 
debia  ser  necesario  así  el  escribir  al  Emperador  y  ¿  mi,  tan  corto 
eomo  hacer  lo  que  se  hizo,  procuré  esforzar  el  negocio  todo  lo  po- 
sible, para  que  no  juzgase  que  los  Ministros  de  Vuestra  Magostad 
habían  de  dejar  de  escribir  á  la  saya  Cesárea  en  todo  cuanto  se 
ofresoiere,  y  que  en  esta  parte  corresponderíamos  con  aquello  que 
«ntondíamos  de  la  real  voluntad  de  Vuestra  Magestad;  y  que  yo 
no  sabia  qué  causa  hubiese  para  dejarnos  de  conceder  á  los  Minis- 
tros de  Vuestra  Magestad  lo  que  á  todas  las  naciones  del  mundo, 
que  era  aguardar  á  que  diésemos  razón,  porque  hasta  agora  no  ha 
habido  tiempo  de  darla,  que  antes  debía  de  haber  faltado  el  neoe- 
sarío  para  proveer  el  negocio.  Dijo  el  Emperador:  si  el  Rey  que- 
ría tomar  el  Piñal,  eecribiéramelo  á  mí;  yo  le  dijo  que  no  sabia  de 
semejante  determinación  que  Vuestra  Magestad  liiciese,  pereque 
tenia  por  cierto  que  cuando  juzgase  Vuestra  Magestad  en  seme- 
jantes cosas  ser  autoridad  de  la  suya  Cesárea  escribíraelo,  lo  ha- 
ría como  lo  haca  otras  veces  en  todas  las  de  más  y  menos  momen- 
to; con  esto  despachó  los  comisarios  que  tenia  yo  escrito  á  Vues- 
tra Magestad  que  quería  proveer,  y  á  mi  contemplación  los  deto- 
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Vaeatra  Magestad,  y  de  una  carta  de  Pedro  Faanelta  de  Oan- 
dioo  pura  Vuestra  Magestnd. 

Laa  Cesárea?  reoibieron  grande  contentamiento  de  sabor  que 
Vnestras  Magostados  Católicas  y  Sos  Altezaa  estaban  bnenoSf 
aaoqae  ealán  con  el  cuidado  qne  es  rAzon,  de  la  mala  disposición 
dol  Príncipe  Rodolfo.  1a  Emperatriz  bien  en  paciencia  toma  los 
estorbos  qne  eo  ofreacen  en  la  partida  de  ana  bijoa,  por  el  deseo 
qne  tiene  que  estuviesen  cabe  Su  Mageatad  Ion  qae  a]l¿  están  y 
los  que  acá  tenemos.  Dios  la  guar<Ie  itifinitos  años,  que  no  se  pue- 
de encaresoer  la  santidad  y  celo  de  811  Magostad. 

TÁ  Emperador,  como  lo  escribí  este  dia  á  Vuestra  Magestad» 
bien  oontentú  está,  qne  ya  que  hubiesen  do  estar  Sas  Altezas  ma- 
los, qno  no  hubiese  sido  en  el  camino:  agora  y  desde  que  Vuestra 
Magostad  me  lo  ha  mandado  he  dado  á  entender  su  real  determi- 
bacíon  al  Emperador  y  Emperatriz,  cuanto  á  tener  por  bien  que 
ios  Príncipes  se  rengan,  y  así  me  paresce  qne  están  muy  satisfe- 
chos en  esta  parte. 

VI  la  copia  que  arriba  he  acusado  de  la  carta  de  Dietristan 
para  Vuestra  Magostad,  y  lo  que  se  le  respondió  por  el  Secretario 
ZayaSi  y  cnanto  á  lo  de  Florencia  tengo  poco  que  decir  por  ago* 
ra,  porque  no  ae  trata  dello,  ni  me  paresce  qne  el  Emperador  ¡n* 
BÍste  mucho,  después  que  el  Papa  le  escribió  tan  sabrosamente. 
D.  Juan  da  Ziiñiga  hizo  muy  conveniente  ofício  en  procurar  qne 
6a  Santidad  respondiese  á  la  carta  del  Emperador  por  breve  par- 
ticnlor;  yo  siempre  fiü  áeste  pnrescer,  y  asi  lo  escribí  y  ho  escrito 
de  ordinario  al  dicho  D.  Juan,  para  que  con  la  prudencia  que 
tiene  en  las  demás  cosas  vaya  siempre  desviando  el  trato  que  al 
principio  habían  tomado  el  Papa  y  el  Emperador,  del  cual  ningnn 
fruto  se  saca;  agora  debe  Su  Magostad  Cesárea  de  aguardar  lo 
qne  tendrá  por  bien  de  responder  Vuestra  Blagestad  á  este  cabo 
BOhre  que  tanto  tiene  escrito. 

En  lo  del  Final  no  me  maravillo  que  Dietristan  hiciem  la  in»* 
tancia  qne  Vaestra  Magostad  me  escribe,  pues  debe  de  tener  or- 
ean de  hacer  de  bq  oficio  continuamente,  y  entiendo  qne  do  se 
babta  olrescido  tiempo  para  que  Su  Magestud  Cesárea  le  pudiese 
eerribir  \n  qao  me  había  respondido  á  mi,  cuando  le  sapliqne  di- 
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qae  aqnf  hay  que  pudiese  tratar  con  él  qae  PeroMtan  lo  podría 
menear,  y  si  no  fuera  por  el  tiempo  qae  corre  en  los  negocios  del 
Duque  de  Florencia,  niaguno  lo  hiciera  aqui  mejor  que  an  £ui* 
bajador  suyo,  de  dos  que  aquí  hay,  que  se  llama  el  Obispo  de 
Volterra;  pero  desto  no  hay  qoe  tratar;  yo  según  la  condición  del 
dicho  Marqués,  por  mejor  tuviera  hablarle  de  parto  de  Vuestra 
Magestad,  ó  yo,  ó  quien  Vuestra  Magostad  fuese  servido. 

Un  agente  de  la  Señoría  de  Genova  me  di6  ese  papel,  por  st  lo 
dice  bien  lo  envió  á  Vuestra  Magestad.  Cuanto  á  la  Liga  de  Lans- 
perg,  tengo  escrito  al  Duque  de  Alba  lo  mismo  que  i  Vuestra  Ma- 
gestad; aguardo  respuesta  para  proceder,  y  yo  tongo  por  cierto 
que  hasta  que  el  Emperador  vea  hecha  la  elección  de  Rey  de  Ro- 
manos, no  ha  de  apretar  este  negocio,  como  lo  hará  después,  por- 
que no  pueden  sacar  al  Duque  de  Sajonia  de  la  cabeza  que  deja  de 
aer  esta  Liga  (aunque  sean  comprendidos  en  ella  los  mismos  Elec- 
tores protestantes),  para  resolver  sobre  las  cosas  de  la  Religión. 
La  Magestad  de  la  Emperatriz  hace  siempre  en  esto  el  oficio  que 
«n  todo  lo  que  toca  ¿  Vuestra  Magostad.  La  escritura  y  capitala- 
<üon  desta  Liga  pediré,  y  si  aquí  la  hubiere,  yo  procuraré  de  en- 
viarla á  Vuestra  Mugestad  brevemente,  y  aun  para  mi  la  he  mu- 
cho menester,  porque  con  ella  haré  yo  hartas  menos  dudas  en  el 
negocio  de  las  que  hago.  El  Duque  de  Baviera  no  me  escribe  pa- 
labra de  cómo  me  he  de  llevar  y  haber  con  el  Emperador;  antes  le 
be  escrito  una  6  dos  veces  para  que  me  avise  de  lo  que  manda  en 
esto,  y  siempre  me  responde  con  palabras  generales;  yo  no  perde- 
ré ni  pierdo  coyuntura  por  lo  mncho  que  importa,  dicen,  al  servi- 
cio de  Vuestra  Magestad;  y  digo  que  dicen,  porque  yo  aún  no  he 
tenido  tiempo  de  entender  c¿mo  conviene  tanto  por  la  forma  que 
se  trata  de  hacer  esta  ampliación;  de  todo  lo  que  se  ofresciera 
atento  della  iré  dando  aviso  ¿  Vuestra  Magestad. 

Al  Maestro  Paleólogo  llevaron  á  un  castillo  ocho  leguas  desta 
ciudad,  y  váse  procediendo  en  su  causa  con  mucho  m¿8  rigor  que 
nanea,  porque  le  han  hallado  papeles  abominables;  también  han 
prendido  ¿  dos  clérigos  curas  destas  parroquias  husitas.  porque  no 
pasieron  en  sus  iglesias  Sacramento  en  sus  monumentos,  sino  la 
¿ostia  y  o¿]iz  por  consagrar;  el  Obispo  procede  contra  ellos. 
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tnuft  por  U  Ligft  adelante,  aacque  el  Papa,  y  Viiestra  Mftgestail 
M  bicieaea  de  rogar;  dijo:  dedo  no  dudeu  vos,  Conde,  quo  yo  lo 
¿Meo  más  que  Su  Santidad,  ni  que  el  Key.  porque  me  importa  lo 
qoe  todo  el  luuDdo  sabe. 

De  TranaUvania  lo  qae  hay  ee  que  á  loa  17  del  presente  so  jau- 
tabaa  loa  Estadoe  en  aquella  provincia  ¿  celebrar  su  Dieta  y  ele* 
gir  VatTodu  perpetuo,  como  lo  era  eJ  pasado,  segoa  afirman  algu- 
nos; otrofl  quieren  decir  que  no  harán  más  do  nombrar  Oobema- 
dor  de  la  provincia  basta  tanto  que  vean  con  máa  consideración  ¿ 
fiú¿D  j>erteoe8ce  el  derecho  de  aquella  elección  i  yo  me  atengo  á  lo 
|}cÍB«ro;  aunque  deseo  má«  lo  segundo,  por  lo  que  toca  al  servicio 
d«l  Emperador,  á  quien  veo  con  poco  alboroto  en  este  negocio  para 
cualquiera  destas  doacosoa  qnedi^o  i  Vuestra  Magoíitad,  son  trea 
los  que  tienen  mucha  parte:  el  primero  á  quien  se  inclina  la  mayor 
de  TransiJvania.  es  Estúiano  Batory,  cuya  opinión  generalmente 
6D  SBtas  partes  es  grande,  así  porque  le  tienen  por  muy  católico 
caballero  como  por  ser  hombre  de  mncho  gobierno  y  virtud;  el 
otro,  su  competidor,  es  el  Barón  de  Vechies,  que  estaba  en  esta 
corto  cuando  vino  la  nueva  de  la  muerte  del  Vaívoda;  ee  muy  en* 
feormo,  que  lo  mus  del  aíío  está  en  la  cama;  diceme  el  Emperador 
que  es  herege,  y  creo  que  me  djjo  trinitario;  tiene  íé  por  cierto 
qoe  por  su  enfermedad  acudirá  con  los  votos  que  tuviere  al  dicho 
Batory;  el  otro  ea  Tomás  Admaay,  que  no  tiene  tanta  parte  como 
esos  otros;  luego  terntí  el  Emperador  aviso  de  lo  qne  sucediere^ 
y  como  le  tenga  Su  Magestad  Ceeárea,  le  daré  yo  á  Vuestra  Ma- 
(•stad;  gran  bien  fuera  para  la  cristiandad,  á  lo  que  paresce» 
qoe  el  Emperador  ae  apoderara  de  aquella  provincia,  y  pusiera 
M  «IJa  á  uno  de  sus  hijos;  pues  por  lo  que  tocaba  ¿  Álema- 
■ÍJ^  paresce  que  le  debían  de  ayudar  los  del  Imperio,  y  el  Rey 
de  Polonia  acudiría  do  gran  voluntad  á  esto  por  lo  mucho  que 
U  importa  que  no  se  meta  el  Turco  en  aquella  parte;  y  por 
%ek  discurrimoa  que  divirtiendo  Vuestra  Magestad  Católica  por 
hk  mar  oon  la  gloriosa  Liga  que  ae  ha  hecho  con  el  Pap>a,  y 
los  veneclAnoa  al  enemigo  común,  podríaseie  por  tierra  ganar 
macho  más  que  ai  no  estuviera  al  tiempo  en  el  estado  en  que 
astá«  Sirva  eato  de  representarlo  i  Vuestra  Magestad  para  ai 
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Decíame  S.  M.  Cesárea  el  otro  día  que  el  Embajador  de  Polo- 
nia le  habia  apuntado  hartos  meses  ba  de  parta  de  su  Rey,  la  ce- 
candad  que  aqael  reino  tenia  de  auceaor»  como  que  sii  amo  desea- 
ba caaarse,  y  que  le  habia  respondido  el  Emperador  ásperamente, 
difidole  á  entender  que  mirase  lo  que  hacia,  pues  se  había  casado 
con  8U  hermana  y  entrambos  eran  vivos;  respondió  el  Embaja- 
dor qne  habia  dos  (Cardenales  qne  se  lo  aconsejaban;  el  dicho  £m* 
bajador  no  ha  vuelto  más  &  la  plática,  ni  se  persuade  Su  Mages- 
tad  que  el  dicho  Bey  tratará  de  semejante  negocio.   Estos  dias 
qne  andaba  por  esta  corte  el  rumor  de  la  junta  que  loa  confesio- 
nistaa  habían  hecho  contra  la  religión  católica,  se  vino  á  mí  el  di- 
cho Embajador  de  Polonia,  qne  es  una  persona  muy  católica  y  de 
muy  buena  y  sana  intención,  y  me  dijo  que  laa  cosas  de  la  reli- 
gión 06  trataban  en  la  corte  de  su  Rey  muy  mejor  que  solía,  y  que 
oonoscia  del  dicho  Rey  grande  afición  á   lo   que  oia  del  favor  que 
Vuestra  Magestad  daba  á  la  Iglesia  Romana  y  á  todos  los  católi- 
cos della,  y  sabia  qne  preguntaba  muchas  veces,  y  procuraba  sa- 
ber de  la  manera  que  Vuestra  Hagestad  gobernaba  semejantes 
cosas,  que  estas  de  la  religión  en  sus  reinos,  que  me  pedia  afee* 
kuosamente  escribiese  á  Vuestra  Magestad,  que  cuando  viniese  ¿ 
cnenta  de  escribirle  por  otras  cosas  le  loase  Vuestra  Magestad  laa 
que  entendía  que  liacia  en  su  reino  en  favor  de  la  Iglesia  Roma- 
Da.  animándole  y  persuadiéndole  pasase  con  ello  adelante;  y  cuan- 
do el  dicho  Rey  quisiese  saber  algunas  particularidades  fnera 
detta  generalidad,  Vuestra  Magestad  cou  amor  fraternal  le  reapon- 
dieae  satiafícíéndole  á  lo  que  desease  saber;  al  cual  Embajador 
respondi  que  la  intención  de  Vnestra  Magostad  era  tan  católica  y 
en  petición  tan  justa  y  razonable,  que  no  dejaría  yo  de  ponerla  de- 
lante de  Vuestra  Magestad  para   que  en  ella  hiciese  lo  qne  rain 
fuese  servido,  y  platiqué  con  él  algunas  de  las  cosas  qne  deseaba 
-¿1  saber  deatos  reinos  acerca  del  gobierno  de  semejante  materia. 
Sos  Magestades  Cesáreas  se  fueron  ayer  á  un  monte  suyo,  donde 
tienen  una  casa  de  placer,  y  estarán  en  ella  hasta  mañana.  En- 
viáronme el  pliego  que  será  con  ésta  para  la  Reina  nuestra  seño- 
ra. Nuestro  Señor  guarde  la  S.  C.  R.  Persona  de  Vuestra  Mages- 
tad con  aumento  de  más  reinos  y  señoríos,  como  los  vasallos  y 
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me  envía  hd  pliego  de  cartas  para  la  Reina,  fiaeatra  seSorai  qne- 
rieodo  que  las  gnarde  con  esta  ocasión  por  la  vía  de  Italia,  y  así 
lo  bago  acompañando  laa  deatod  ingleses,  y  me  pesa  que  no  tengo 
el  lugar  que  era  menester  para  escribir  largo  á  VaMtra  Magostad, 
porque  se  me  o£rescia  harto  que  decir;  pero  haréJo  loego,  y  enca- 
BÍn&ré  las  cartas  por  Italia  ó  Flandea,  como  onteudÍAre  que  irán 
mia  presto;  y  asi  aquí  solamente  avisaré  ¿  Vueetra  Majestad  como 
recibí  las  dos  cartas  que  fué  servido  escribirme  en  30  del  dicho 
mea  de  Abril,  y  las  copias  que  acusan;  he  hecho  y  voy  haciendo 
en  los  negocios  todo  loque  en  ellas  me  manda  Vuestra  Magestad; 
las  Cesáreas  quedan  con  cuidado  de  la  venida  de  los  Serenísimos 
.Príncipes,  sua  hijos,  deseando  tenerlos  ya  acA  por  lo  mucho  que 
importa;  y  me  decia  el  emperador»  que  ya  que  habían  de  caer 
malos,  holgaba  hubiese  sido  antea  de  partir  de  la  corte  de  Vuestra 
Jfagestad,  y  que  esperaba  que  se  habrían  encaminado,  pues  el 
Príncipe  Rodolfo  mejoraba,  y  de  lo  que  más  el  Emperador  y  la 
Emperatriz  han  holgado,  ha  sido  con  la  esperanza  que  escriben  de 
qoe  ahí  se  tiene,  qne  la  Reina,  nnestra  señora,  quedaba  preñada; 
Dios  por  BU  infinita  bondad  lo  quiera  así,  y  alambre  á  Su  Mages- 
tad de  un  hijo  tal,  cual  la  Iglesia  de  Dios  y  sus  necesidades  lo  pi- 
den, y  los  reinos  y  estados  y  vasallos  de  Vuestra  Magestad  de- 
seamos y  hemos  menester. 

El  Archiduque  Fernando  ha  respondido  al  Emperador  en  lo  de 
las  plazas  de  muestra  que  se  le  pedían  para  los  dos  regimientos, 
diciendo  que  hay  en  aquella  parte  de  Tírol  y  que  por  ser  ella  tan 
grande  no  se  podían  tomar  allí  las  moeetraa  si  desde  otros  Esta- 
dos no  se  proveyera  de  vituallas  para  tanta  gente,  y  todos  los  que 
están  vecinos  han  cerrado  la  puerta  á  la  saca  en  esta  sazón,  por 
la  general  falta  y  carestía  que  hay  de  pan  en  todas  partes;  harto 
he  sentido  yo  haber  sido  mis  diligencias  tan  inútiles;  desea  Sa 
Alteza  que  se  haga  la  más  gente  que  ae  pudiere  en  sus  Estados, 
entiendo  que  para  descargarlos,  y  que  la  demás  que  se  levantará 
fuera  dellos,  busque  otro  paso  para  Italia,  que  aun  á  la  destilada 
no  querría  que  caminasen  por  sus  tierras,  á  causa  de  la  dicha 
necesidad  qne  en  ollas  se  padeace;  pero  á  esto  los  Coroneles  y 
Capitanes  darán  6rden,  y  dirán  los  Ministros  del  Emperador  que 
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aa  encamiQ&rán  bien  los  soldados,  y  qae  no  hay  para  qné 
pena  dello;   todavía  se  replica  al  Arcliídaque  sobre  este  punto. 

El  Duque  de  Baviera  ha  respondido  á  la  carta  de  vuestra  Ma- 
gestad  la  qne  será  con  ésta,  y  á  mi  me  signiñca  la  mucha  hambre 
qne  tiene  también  en  bu  Estado,  y  asi  se  excusa  de  dar  las  dichas 
placas  de  muestra,  en  las  cuales  no  insisto  más,  pues  el  Duque  do 
Alburquerque,  eü tendiendo  que  no  se  podían  tomar  en  Alemania 
por  la  causa  sobredicha,  me  escribe  que  las  tenia  ya  señaladas  en 
el  Estado  de  Milán. 

El  Emperador  me  decia  este  otro  día,  que  un  criado  suyo  le  ha 
escrito  (yo  pienso  que  desde  Venecia),  que  uno  del  Rey  de  Fran- 
cia, que  venia  de  Constantinopla,  le  babia  diaho  que  el  Turco 
ofrescia  al  dicho  Rey  su  armada  y  dos  millones  de  oro  puestos  en 
FarÍH  para  romper  con  Vuestra  Magestad;  y  que  él  por  otra  parte 
castigaría  al  Vaivoda  por  algunas  desobediencias  suyas,  no  sa- 
biondo aún  que  fuese  muerto;  y  también  le  dijo,  que  si  hacia  paz 
con  venecianos  seria  con  condición  que  les  diesen  á  Fama'gosta, 
Corfú  y  á  Zahara  y  dos  millones  de  oro,  que  serán  á  mi  cuenta  los 
que  dice  el  francés  que  se  han  de  prestar  á  su  "Rey, 

La  Dieta  deste  Reino  se  comenzó,  al  principio  de  la  cual  y  des- 
pués acá  he  hecho  y  hago  los  oñcioo  que  Vuestra  Magostad  me  h% 
mandado,  todos  con  orden  de  la  Emperatriz;  lo  que  sobre  ello  h& 
pasado  y  pasa  diré  en  la  carta  primera. 

Nuestro  Señor  la  S.  C.  R.  Persona  de  Vuestra  Magostad  guaiv^ 
de  con  aumento  de  más  reinos  y  señoríos,  como  los  vasallos 
criados  de  Vuestra  Magestad  deseamos  y  habemos  menester;  de 
Praga  á  13  de  Mayo  de  ]ó71 . 

Coa  ésta  será  el  duplicado  de  la  última  carta  qne  escribí  á 
Vuestra  Magestad  y  copia  de  lo  qne  escribí  al  Duque  de  Albur- 
querque. 

S.  C,  R.  M. — De  VuestrA  Magestad  humilde  criado  que  vas, 
reales  pies  y  manos  besa,  el  Conde  D.  Francisco  Hurtado. 
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SK    W    lX>Or3tK5TO    CtTA    CJUCTETA    DICV    U>    fiJGTtKSiTK: 

LO  QUB   tu   HAGBSTAn  DIJO   DS   PALAB&A 
i.  LOS  PUtieClPSS  BODOLTO  T  BIIKESTO  T   Á  DIKTR1STAK 
ABAXJCEK.    LrKBA     rO&     Iji     MAÑANA    *2$    DH    XAVO    DE   l¿7lf 
T   PARTliaOBGB   Á   l^  TAXXME 

(Archivo  ff€iural  de  SimmmeoM. — Stcrelario  dg  Stíado}. 


Dentro. — I  /,  recuerdo  de  lo  qoe  Voestra  MAgttrtmd  ha  do  d«oir 
á  los  Prísciftes.  £1  eoDtetDUmiecto  que  Voestra  Magestad  tenU 
coii  sa  compBüia;  2.",  y  io  qQ«  aiente  sa  partidA.  la  soledad  qoe  su 
ansaada  ie  har¿;  3.°,  n  bi«i  la  queda  k  Vaestra  Mageatad  espo- 
ransa,  se  dÍ8(*oiiiau  las  ooeas  de  manera  qoe  loa  panda  tornar  á 
Y«r  y  gozar  con  máa  reposo;  4/'.  r  qoe  varan  asegurados,  qoe 
dooide  qniera  qne  estarieren  tern¿  Vuestra  Magestad  con  ellos  la 
coesta  qoe  merescen,  y  de  su  l>ten  j  acresoentatniento  el  caidado 
qoe  de  ana  propios  hijos. 

Que  aonque  según  las  virtades  y  entendimiento  de  que  Dios  loa 
dotó,  y  eitsadD  tan  principales  miembros  de  la  Casa  de  Austria, 
cayos  Principes  han  sido  siempre  tan  católicos.  Vuestra  Majestad 
qneia  may  asegurado  qoe  en  lo  que  foca  al  servicio  de  Koestro 
Señor  y  de  sn  Iglesia,  y  al  tener  y  saateafcar  la  Santa  Fé  Católica 
Itomana,  imitarán  á  aua  pasados,  que  tan  fírme  y  valerosamenta 
1a  tuvieron  y  defendieron  todavía  con  el  grande  amor  que  Vues* 
ira  Hagestad  les  tiene;  considerando  qne  van  ¿  provincias  tan  da- 
fiíulaa,  no  ha  querido  Vuestra  Mag«^stad  dejar  de  advertirlos  y 
prex-enirlos,  como  ¿  sus  verdaderos  hijos,  q«a  vivan  y  estéa  en  U 
materia  de  religión  tan  atentos  y  recatados,  que  ni  de  propósito, 
Bt  en  oomanicaoioD  ó  oonversacion,  sí  por  relación  de  otros»  ni  en 
borlas,  lu  en  veras,  admitan  ni  oigan  cosh  que  ¿  esto  contradiga, 
h  se  enderece,  y  qne  loa  qne  se  las  movieren,  y  loa  demás  por  ellos 
estiendan  ea  la  respuesta,  y  en  la  demostración,  y  en  su  gracia 
y  trato,  qne  nadie  se  ha  de  atrever  á  tentarlos  en  coso  de  religión 
Tomo  CX.  16 
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por  nÍDgnna  vía,  y  qtie  este  mismo  recato  tengan  en  lo  de  loa  li- 
bros ó  escrituras  que  hubieren  de  leer«  no  viendo  sino  solo  nque* 
líos  qne  por  sus  confesores  católicos  y  por  otras  personas  sanas  y 
seguras  en  lo  de  la  religión  les  fueren  aprobados. 

Teniendo  sobre  todo  gran  cuidado  de  la  frecuentación  de  los 
Sacramentos  de  la  Confesión  y  Comunión,  como  la  cosa  del  mno* 
do  que  mis  les  importa,  no  sólo  para  su  salvación,  pero  juntamen- 
te con  esto  para  sn  buen  nombre,  honor,  grandeza  y  estimación,  y 
que  asimismo  tengan  con  su  familia  y  corte  en  este  artículo  ]% 
cuenta  que  ven  que  conviene. 

Que  porque  la  soledad  que  ¿  Vuestra  Magestad  le  qneda  de  su 
p&rtida,  se  podrá  en  algana  manera  suplir  con  entender  de  conti- 
nuo su  salud  y  buenas  nuevas,  y  saber  del  progreso  y  suceso  de 
sus  vosas,  y  de  cómo  se  están  estableciendo,  les  pide  avisen  á 
Vuestra  Magestad  de  todo  y  señaladamente  de  aquello  en  que  les 
podrá  dar  contentamiento. 

1  BIBTRISTAX 


Ha  de  decir  Vuestra  Magestad  el  crédito  que  de  su  persona  tie- 
ne y  de  la  satisfacción  del  amor  y  fidelidad  con  que  ha  servido 
y  sirve  al  Emperador,  y  particularmente  en  la  crianza  é  institu- 
ción da  los  Príncipes,  y  juntamente  con  ésta  del  deseo  y  acción 
que  en  el  ha  couoscido  Vuestra  Magestad  para  servir  y  complacer 
á  Vuestra  Magestad,  que  es  conforme  á  la  voluntad  qne  Vuestra 
Magostad  tiene  de  hacer  merced. 

Tras  esto  le  dirá  Vuestra  Magestad  lo  que  siente  la  ida  de  8as 
Altezas,  por  lo  mucho  que  los  ama.  y  por  el  contentamiento  que 
tenía  con  su  compañía,  que  aún  ¿ste  hubiese  sido  mayor  si  l&s 
continuas  ocupaciones  de  Vuestra  Magestad  hubieran  dado  lugar 
para  loe  haber  podido  tratar  mi^s;  3'  que  no  puede  Vuestra  Mages- 
tad dejar  de  le  confesar  que  nunca  pens¿  que  sintiera  tan  tierna* 
mente  so  partida  como  la  siente,  que  os  de  manera  qne  ninguna 
cosa  pudiera  bastar  para  se  contentar  delta  Vuestra  Magestad, 
8ÍD0  las  causas  qne  el  Emperador  le  ha  representado  de  la  graa 
necesidad  que  dellos  tiene,  y  ol  prefeiir  sa  contentamiento  al  pro- 
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{lio  y  el  cumplir  su  voluntad  eu  el  primer  lugar,  mafl  quesea  cier- 
to que  teodrá  siempre  Vuestra  Magostad  de  lo  que  los  toca  el  cui- 
dado que  8Í  fueran  ana  hijos,  y  que  ha  sido  grande  alivio  para 
Vuestra  Alagestad  el  quedar  acá  sus  hermanos,  y  que  Vuestra 
Magostad  besa  las  manos  al  Emperador  })or  habérselos  euviado; 
que  él  se  lo  diga  asi,  y  el  gusto  que  Vuestra  Magostad  tiene  do* 
Uos,  etc. 

£n  el  punto  de  la  religión  le  ha  de  decir  Vuestra  Magostad  eix 
goatancia  lo  que  á  los  Fríncipea,  rogando  y  encargándole  que  por 
poco  tiempo  que  él  se  haya  de  detener  allá,  lo  deje  asentado  como 
conviene  y  del  se  confía,  pues  con  su  prudencia  y  cristiandad)  y 
con  la  mano  y  autoridad  que  on  todo  tendrá,  y  con  ul  cuidado  que 
tratará  un  negocio  en  que  tanto  va  Vuestra  Magostad,  queda  muy 
conñado  que  hará  en  esto  muclio  más  de  lo  que  se  le  podría  adver- 
tir, pues  (demás  de  las  otras  razones),  le  toca  á  ¿1  tanta  parte, 
kiibiendo  criado  é  instituido  á  Sus  Altezas. 

Algún  recaudo  para  la  Emperatriz  porqno  lleve  creído  que 
Vuestra  Magostad  so  fía  del,  y  no  será  fuern  do  propósito  si  así 
paresciere  á  Vuestra  Magostad,  enviarle  Vuestra  Magestad  con 
el  correo  la  relación  de  )o  que  así  hubiere  dicho  Vuestra  Magos- 
tad ¿  lus  Príncipes  y  ¿  Dietristan,  por  el  contento  que  de  ello  re- 
cibirá. 

COPIA 

DB   ÜN  DOCUMSMTO   OUTA   CARPETA  DICE   LO   SIGUIENTE: 

LO   QITG   PAftBSCE  QCR   SU   MAOSBTAD 

PODRIA  DSOIU    DB    PALABRA   k   DIBTB18TAK,   SIN    FECHA,   EKTRB 

PAPBLB8  OBL  AÑO  1571 

{Attkieú  tjtntral  de  Simancaa. — Secretaria  de  Etiado). 

{Leí/ajo  Cifiti.  —  Folio  GÜ,  if.*) 


Lo  que  patesce  que  Su  Magostad  podrá  decir  á  loe  Príncipes 
Bodolfo  y  Ernesto,  entendiendo  que  ha  de  ser  de  palabra,  y  que 
ni  querrá  ni  convendrá  extenderse  mucho. 

£1  principio  de  esta  plática  paresce  ha  de  ser  del  contentamian- 
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ienor  y  maoteoer  firmemente  sa  Santa  Fé  Católica  j  religión,  y 
segua  su  Santa  Iglesia  Católica  Romana  la  tiene  y  aostieae,  y  00- 
¿un  que  sua  antepasados  la  tavieron  y  deleudieron.  ea  poco  noce- 
«ario  advertirlos  Sa  Magestad  ni  preveuirloe  m^a  con  el  amor 
grande  que  les  tiene,  importando  esto  tanto,  y  considerando  qae 
van  d  provincia  tan  dañada  en  esto  de  la  religión,  y  que  habrá 
tantos  de  los  malos  y  descuidados  qne  los  procuraran  de  tentar, 
mover  y  persuadir  é  inclinar  á  su  falsa  opinión,  y  que  usarán  de 
Xodos  los  medios,  artes  ¿  ingenios  qne  en  el  mundo  pudieren;  á 
este  efecto  no  puede  Su  Magestad  en  esta  parte  dejar  destar  y 
.qnetiar  con  gran  coidado,  ni  ha  querido  dejar  de  advertirlos  y  pre- 
venirlos como  á  aus  verdaderos  hijos,  que  estén  bien  en  esta  ma- 
ieria  muy  atentos  y  recatados,  y  que  en  ninguna  manera,  ni  de 
proponte,  ni  en  comunicación  ó  conversación,  ni  por  relación  de 
otros,  ni  en  bnrlas  ni  en  veras,  donaires  admitan,  ni  oigan  cosa 
que  ¿  ésta  contradiga  &  se  enderece,  y  que  los  que  se  laa  movieren 
y  loa  demás  por  ellos,  entiendan  en  la  respuesta  y  en  la  demostra- 
ción y  su  gracia  y  trato,  qne  nadie  se  ha  de  atrever  ni  emprender 
ei  tentarlos  ni  acometerlos  en  caso  de  religión,  por  ninguna  mane- 
ra; y  que  esta  misma  atención  y  recato  tengan  en  la  eleocion  de 
libros  y  otr&s  escritursis,  qne  es  uno  de  los  m4s  principales  medios 
que  los  malos  tomanVn  para  hacer  en  ellos  alguna  impresión;  y 
qne  ni  lean  ni  vean  sino  solos  aquellos  que  por  sua  confesores  ca- 
tólicos y  otras  personas  seguras  y  sanas  en  lo  de  !a  religión  les 
fueren  aprobados,  y  que  esta  misma  cuenta  tengan  con  su  familia  7 
corte,  y  que  particularmente  les  pida;  y  que  esta  misma  cuenta 
tengan  con  aus  criados  y  los  que  tuvieren  en  su  servicio,  no  se  sir- 
viendo de  personas  que  en  esto  sean  sospechosas,  ni  haciendo  mer- 
.eed  ni  favor  á  los  que  lo  fueron;  principalmente  lea  encargue  mu- 
cho Su  Alagestad  lo  de  la  frecuentación  de  los  Sacramentos  de  la 
Confesión  y  Comunión,  como  cosa  que  de  más  de  sn  salvación  les 
imf>orta  tanto,  para  su  buen  nombre,  honor,  grandeza  y  estima- 
.cion,  usando  dellos  muy  en  público  y  con  mucha  demostración,  y 
lo  mismo  en  lo  de  la  misa  y  asistencia  á  los  Oficios  divinos;  y  que 
on  todos  los  actos  y  muestras  exteriores  muestren  Sus  Altezas  7 
entiendan  dellos,  cuan  verdaderamente  son  y  han  de  ser  cristianos 


2i7 

i2«aUd  Iflttitt  con  ta  compauia  de  Sus  Álu^zas,  que  aúo  esto  bubíe- 
Aldo  muyOc  aiu  las  contiuoas  ocapacionea  de  Sn  Ma^eutad.  y  que 
ao  poade  dejar  de  decirle,  que  nuiíoa  peosó  que  siotíera  tanto  la 
partida  de  8ns  sobrinos.  Como  lo  ha  tocado  con  la  mano,  deítpues 
qoeae  ba  Legado  á  A'er  &  este  pitnto,  y  qne  ninguna  cosa  pudiera 
ba«tar  para  poderlo  acabar  consigo,  sino  las  cansas  qae  el  Kmpe- 
idor  Ití  hace,  presentado  de  la  gran  necesidad  que  dellos  tiene, 
lüLterao  dailo  lugar  li  los  baber  podido  tratur  más;  y  á  lo  que  de 
Sus  AUoza»  tje  dicede  la  peoa  de  su  partida  y  soledad  de  au  ausen* 
cia.  se  podría  añadir  para  con  Dietrialun,  que  Su  Magestnd  lo 
aifiuCfl  tanto  tni\a  cuanto  Sus  AltmrAS  llegaban  ya  A  edad  que  babia 
deeer  diferente  su  compañía  y  trato. 

£a  el  segando  punto  de  lo  que  se  b&  de  decir  á  los  Principes, 
par<«»ceque  Su  Magestad  podrá  usar  con  Dietriatan  de  las  mismas 
pftlabraa  y  términos  bástalas  últimas  que  van  subrayadas.  Cu  lu- 
gar de  las  cuales  so  podrá  más  claramente  decir  por  medio  del  ma* 
trioioDio  que  está  tratado  de  Rodolfo,  cerca  de  lo  cual  Su  Mages- 
Mcribe  allá,  que  con  ei)to  sn  lo  cortará  y  atajará  la  ocasión  do 
Ltar  dello. 

£n  el  tercer  punto  paresce  qne  Su  Mageetad  debe  tratar  con  el 
fietrístan  con  la  misraa  generalidad  que  allí  se  dice,  porque  en 
ita  parto  serla  roas  ocasionado  el  entrar  con  ól  en  otra  ]>articula- 
rídad  y  no  habrá  para  qné. 

El  cuarto  puuto  de  la  religión  j)aresce  que  se  podrá  decir  á  D¡*- 
tristan  lo  mismo  basta  donde  va  subrayado,  del  estar  y  quedar  con 
gran  cuidado,  y  de  alli  abajo  también  podrá  Su  Magestad  referir- 
la lo  qne  en  esto  hubiere  dicho  y  advertido  á  los  Príncipes,  que  ea 
todo  lo  allí  contenido,  y  que  acnbadn  aquéllo,  Ir.  di^a  la  gran  ron- 
Ji^nza  que  tieH4S  de  que  él  con  d  rtmor  que  tiene  al  Emperador  y  4 
Sua  Allegas,  y  con  su  prudencia  y  cristiandad,  y  con  la  autoridad 
y  mano  que  en  todo  tendrá,  y  con  el  cuidado  que  tratará  la  direc- 
ción y  seguridad  de  lo  que  tanto  va,  lo  guiará  y  encaminará  á  este 
aanto  fin,  como  del  se  coufía,  advirciendo  principalmente  que  loa 
que  los  han  de  ooufesar  y  tener  cargo  de  sus  conciencias,  y  los  qne 
loe  han  de  enseñar  en  todas  artes,  y  los  que  los  han  de  escribir, 
espedalmente  eu  principalus  ministerios,  y  los  con  quien  hubieren 
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CARTA  ORIGINAL 

X>EL    PRfSClPB   BRNS8T0  Á   8.    M.,    TEGHADA  %S 
laBKMOCUA    Á    2    DB  JDNIO  DB   l'>7l,    BN   LA  OARPBTA  T  DBNTRO 
BM    LA   CARTA,    EL    DÍA   DE    PABQUA 

{ÁreÁivo  general  de  Simanea*. — Secretaria  de  Estado). 
{Legajo  666.~Fólio  20), 

S.   C.  R,  M, 

D.  Rodrigo  de  Mendosa  me  ba  dado  la  carta  de  Vnestra  Ma- 
^;eBtad  y  juntamente  muy  baeoas  naevas  de  su  salud,  con  lo  cual 
me  be  holgado  tanto  como  Vuestra  Magestad  puede  peaaar,  y  beso 
\h&  manos  á  Vuestra  Magestad  por  el  cuidado  que  tiene  de  saber 
de  mj,  qne  basta  agora  be  venido  muy  bueno  y  pasado  muy  bien 
ol  trabajo  del  camino  con  madrugar  un  poco,  aunque  no  se  puede 
sufrir  la  soledad  que  llevamos  por  babor  dejado  á  Vuestra  Mages- 
tad, ni  me  queda  otro  consuelo,  sino  parescerme  que  la  voluntad 
que  siempre  be  tenido  y  tendré  para  servir  á  Vuestra  Magestad 
meresce  que  Vuestra  Magestad  se  acuerde  de  mi.  y  cierto  que  el 
mayor  contentamiento  que  podré  tener  será  ofrescérseme  ocasión 
«n  que  por  las  obras  pueda  mostrar  ¿  Vuestra  Magestad  este  mi 
deseo.  Nuestro  Señor  dé  ¿  Vuestra  Magestad  tantas  y  tan  buenas 
Pascuas  y  le  guarde  siempre  como  yo  deseo.  De  Torremooba  día 
de  Faacua. 

Beso  las  manos  á  Vuestra  Magestad.  sa  muy  buen  sobrino  y 
aervídor,  Ernesto. 


MINUTA 

DB  CARTA    I>B   B.    M.    AL    OOIfDB    DB    MONTBAOtJDO,    TECHADA    BN 
Eli  ESCORIAL  Lh  H^  JCMO  DB  1571 

(^re^ioo  stMKTol  de  Smamoat, — SecrMaria  de  E$Uidv). 
{Legajo  tí74.~Fótio  29). 

A  22  de  Mayo  se  recibieron  juntas  tres  cartas  vuestras  de  14 
y  22  y  2.Í  de  Abril,  qne  vmieron  por  la  vía  de  Italia,  y  por  la  da 
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KIihmIi'*  llrt^'!)  nt  iiiLamo  illtt  la  d(i]jlio&dii  de  la  de  H.  j  ea  ella  ol 
lilip^n  <)»«  W  Kiii|)tirHtriz,  mi  liormanii,  para  la  Uoina.  sobrescripta, 
c^MMc  lUvIi  tío  mano  d«l  Emporador;  y  eo  último  de  Mayo  ü 
i^irft  VMMtra  i^rU  da  3K  da  Abril,  y  &  los  3  del  preeenta  U  del  IS 
dttl  {rnaadu,  que  ma  Ui  remitió  o!  DatjMde  Alburqaerque:  y  d»' 
toiiilof  por  ttMlftfl  cllim  que  mía  hercDanoe  y  sus  hijos  quedaban  a 
U  aalml  qua  oaoribU,  ha)tamoa  holgado  coaoto  f^eis  ooiMÍdwai 
Acd  UmbtMii  U  twnptiiucí  tfxioa  (A  Dio^  gruciiusj,  aunque  may 
sottfJml  do  la  aua»«noia  do  lo«  PrincifN»,  mU  sobrinos,  que  se 
|U.ht»r>){i  d«  aoaotrosy  partisiron  de  Ar&ojoec  lonas  28  d«  Mayo 
|4rtt  lUrcttl^ma,  douds  hallariLu  Ud  pil«ra«  an  qoe  aa  han  de 
taroMr,  coa  la«  ooaatf  neonaarui*  para  su  xwrogacioo.  I>aHp«M  qt 
^criiarva  b«  aaoriU»  doa  carta«  Dioinstaii;  una  de  Sa&toreat  y 
otrft  d^  Ycfxj««  eod  MMO  qt»e  iban  noy  baoiK»;  y  «ores  ^ae  la» 
f9c4W«M  loa  li4bÍA  «aviado  yo  á  rtaitar  coo  D.  Rodri^  da  )< 
doaa»  «M  (UfltÜokonbra  il»  U  djuMr».  p«ra  q¡am  tesígK  bAi 
Üottlataa  qimv«í>  d»  su  salud  y  vú^^k  povt)»»  cobm  las  amo  y 
yiif  taa  v«r4adMraa  h^'ot.  omU  día  <itt«cti»  aab«r  dalíoa;  y  ma  ha^ 

ttttoKo  «Q  ^OM^rioM  teot "'"•«  daoásdtt  lasaa^r*.  pori 

tk^advl  y  bqwQM  pMie^  l>uu»  kn  h&  4oted»}, 

ta^y  aittAdo«i  y  «aÜmaiiiM  da  tiKÍtitt.  £tite  i^pnMafiuw  4  sm  p*- 
dvaii,  «tiaiintM  wtA  mHu^  %«•  iria  coo  aaai»  y  <(■■  aktgVBa 
tt»  yiiilÍM&  Q«uo^  <fe  M  Mfwwmai  ao  AMmoaoaáiMcmr  ai 
TWTMtoMiwiantn  c|ii»«a  «Etbs  Ikaa  d*  ttMwr.  qaa  lifr  «otegus^  yo  al 
moiit  pr«piti». 

Xra»  «siow  ba«araii>  hs  «uutoa  i»  mí  pwt»  al 
voluntaMi^  proaÁtad  y  oun^tiaiattlo  con  iu»  iBaaiÍ6  éar  ha  pa- 
taoCtM  y  dwfN^thga  aMnAriu»  pitra  Ih.  lema  dn  lo»  (te 
tfu*  «a  Ikaa  dft(MMÍiMtr  4  Itetia»  «v»  por 

«r  tesad» la 


da  li»  l*Í4(a  qoa  sa  tc«ta  Jd  Iftacar  vMitnaatpacpwtDa  y  ooBiim  amnu- 
^dft¿l»«  jta  tnáft4keittbflDftdéaB:«itivan»Ll)a««fioiiK  b 

tiiiiiJt»  jji  ^:>  nuca,  y  aan.dkHste4Mn»  (ai  ladiiTfca  Tiii^l 

<uimB  prndiiido;,  «anida  muy  ¿mnia úapactaona  para. 
itai^  ^Ifttfar,  t^tt»  ya  laaipa  por  profsaaw  paaa  uaa  aili 

«aUt*^«ii«  M  Ttnadat^Wlb'iaa  p«r«U4  4B|NálialiMBr.   En  T^ 


da  Im  pUzas  de  maastrm  no  h%y  qae  replicar,  pBcs  «1  Daqae  de 

Alborqaerqae  las  ha  seaalado  en  el  Estado  de  Milán,  aino  qae 
fbé  enviar  mis  cartaa  á  loa  Principes  y  Electores,  como  pare9ci¿ 
al  Emperador,  para  qae  snpiaaen  el  fin  con  que  ae  haca  esta  di- 
cha gente,  y  no  pensasen  6  concibiesen  aombra  de  que  faeae  por 
mogona  vía  para  efecto  qne  pudiese  traer  algnn  disturbio  al 
Impeno. 

Por  todas  eataa  vuestras  cartaa,  y  por  las  que  el  Emperador 
me  ba  escrito,  quedamos  particularmente  advertidos  de  lo  que  ¿1 
os  habia  dicho,  y  de  su  parto  Weber,  cerca  del  progreso  y  anoeao 
4e  lo  de  Final,  sobre  lo  cual  también  me  había  acá  hablado  Di^ 
tristan,  mostrando  y  dándome  á  entender  que  el  Emperador  tenia 
qoeJA  y  sentimiento  del  modo  de  proceder  qae  el  Duque  de  Al- 
barquerque  habia  tenido  en  esto,  y  porque  entendiese  de  fauda- 
mento  lo  que  pasaba,  el  día  antes  que  se  despidiese  de  mí,  mandé 
al  Duque  de  Feria  que  le  hablase  de  mi  parte,  declarándole  lo  que 
en  eato  habia,  á  ñn  de  que  se  satisfícieae  y  lo  pudiese  escribir  al 
Emperador;  y  asi  le  dijo  que  yo,  con  la  voluntad  y  determinación 
que  tenia  de  que  se  cumpliese  lo  que  entre  el  Emperador  y  yo  es- 
taba tratado  y  acordado  cerca  de  la  ejecución  de  la  sentencia  qae 
él  habia  pronunciado  contra  los  vasallos  rebeldes  del  Marqués  del 
Final,  mandé  aviaar  dello  al  dicho  Duque  de  Alburqaerque  (por 
cuyo  medio  se  Labia  de  ejecutar),  para  que  estuviese  advertido  que 
se  había  de  hacer  al  tiempo  que  al  Emperador  y  á  mi  dos  pares- 
ciese  qne  seria  buena  sazón.  £1  Duque,  tenioodo  entendido  qnesta 
naestra  común  voluntad  y  deliberación,  y  el  aViso  que  por  sus 
cartas  habéis  visto,  de  que  franceses  deseaban  apoderarse  da 
aquel  Estado,  «cordó  de  prevenirles  y  de  asegararse  del,  sin  dar 
aviso  dello  al  Emperador  ni  á  mi,  por  el  riesgo  y  peligro  que  de 
esperar  su  orden  y  mia  se  le  representó  que  se  pudiera  seguir,  te- 
niendo por  cierto  tomaríamos  á  buena  parte  esta  su  prevención  y 
diligencia,  pues  iba  enderezada  á  lo  que  convenia  á  su  servicio  y 
al  mió  y  á  la  seguridad  de  aquel  Estado ,  y  consecutivamente 
i  la  quietud  y  reposo  de  las  cosas  de  Italia,  á  que  él  y  todos  mis 
Ministros  tienen  la  principal  mira  y  atención.  Auadíeudo  á  esto 
el  de  Feria  que  el  Emperador  conosceria  bien  la  llanera  y  sinceri- 
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liftbrA  para  qne  él  me  lo  escriba  y  para  que  yo  os  maude  advertir 
de  lo  qae  convioiSre. 

Fué  bieu  enviarme  la  copia  de  la  instrucción  qae  llevó  el  Barco 
Jnan  de  Polaillera,  para  el  remedio  de  la  desvergüenza  con  que 
86  trata  lo  do  la  religión  en  Besan^.OD,  y  para  procurar  que  ni  en 
esto  ni  en  lo  del  gobierno  quede  antiguo  tienen,  no  se  innove  cosa 
alguna  en  desei^icio  de  Dios  y  daño  de  mis  cosas,  que  fné  una 
muy  conveniente  provisión,  y  asi  la  loareis  al  Emperador,  mi  her- 
mano, Ijesándole  las  manos  de  mi  parte,  por  lo  bien  que  mandó 
poner  en  la  instrucción  lo  que  (oca  á  mí  de  Borgoüa,  y  suplicán- 
dole 08  mande  comunicar  lo  que  más  se  hiciere  y  sucediere  para 
que  me  lo  podáis  escribir,  y  también  al  Duque  de  Alba  como  veis 
^qne  es  menester. 

El  aviso  que  decís  que  habia  tenido  el  Emperador,  de  que  el 
Turco  da  su  armada  y  dos  millones  al  Key  de  Francia  para  qne 
rompa  conmigo,  debe  tener  pooo  fundamento,  pues  ni  el  Turco 
estfL  tan  sobrado,  ni  es  tan  liberal  que  pueda  oirescer  ni  cumpla 
ntia  tan  gran  promesa.  Todavía  si  se  encendiere  algo  más  de  fun- 
damento me  lo  haréis  saber  con  la  diligencia  que  viéredes  que 
conviene. 

En  lo  de  Florencia  no  hay  que  replicar  m¿s  de  qne  el  tener  vo8 
la  mano  para  que  el  Emperador  (en  lo  que  toca  al  Fapa}  proceda 
con  la  moderación  y  respeto  que  se  debe,  es  muy  conforme  á  mi 
intención,  y  ¿  lo  qne  conviene  en  todas  razones  y  consideraciones, 
y  asi  caminareis  en  esto  conforme  á  lo  qoe  decisen  vuestras  cartas 
y  á  lo  qne  tenéis  entendido  de  mi  intención. 

Tengo  por  tan  conveniente  como  decís,  el  hacer  alguna  demos* 
traoion  con  Weber  y  con  algunos  otros  de  los  Ministros  del  Em- 
perador, por  cuya  mano  se  tratan  los  negoí'íos  quo  me  tocan  para 
que  los  miren  con  buenos  ojos  y  los  expidan  con  la  brevedad  y 
cumplimiento  que  conviene;  mas  como  por  otra  se  os  ha  escrito, 
querríamos  que  vos  enviásedes  una  Memoria  de  los  nombres,  cali- 
dad y  ofícíos  do  las  personas,  y  de  lo  que  os  paresce  se  debe  repar- 
tir y  dar  á  cada  uno,  y  en  ella  porneís  al  Canciller  del  Archidu- 
que Femando,  pues  decís  que  también  puede  ser  útil  acerca  de  su 
ftmo  para  las  cosas  en  que  le  habremos  menester.  A  lo  que  escri- 
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movió,  d  lo  que  se  Lizo,  y  procurado  satiafacerle  do  la  manera 
qiiB  sabéis,  todavía  ha  pareacido  enviaros  la  copia  que  ir¿  con 
¿ata  de  una  relación  anya^  en  que  se  contienen  más  particular  y 
puntaalmente  loa  motivos  y  fin  con  que  procedió,  loa  cuales  (ñ 
'bieu  ae  quieren  considerar),  son  tales  y  tan  snfícientes,  que  ni  en 
el  efecto  ni  en  la  forma  pudo  ni  debió  hacer  otra  cosa  de  lo  que 
bízo  como  por  ellos  se  verá,  y  así  podréis  vos  muy  bien  sobre 
tales  motivos  y  fundamentos  justificar  su  causa  con  el  Empera- 
dor, de  suerte  que  entienda  (como  yo  también  se  lo  escribo  en  la 
de  mi  mano  que  irá  con  ésta),  que  no  sólo  la  intención  del  Duque 
ba  sido  buena,  pero  que  el  efecto  fué  muy  endereszado  á  su  servi- 
cio y  liUtoridad,  pues  no  hay  duda,  sino  que  como  et  mismo  Du- 
que dice,  y  con  mucha  razou,  cuando  él  fuera  Ministro  suyo,  en 
<¡aso  semejante  aprobara  y  tuviera  por  bueno  y  acertado  su  modo 
de  proceder,  y  qne  para  que  asi  lo  entienda,  será  bien  que  vos  le 
mostréis  la  dicha  relación  si  la  quisiera  ver,  y  couforme  á  ella 
haréis  este  oficio  con  el  cumplimiento  necesario,  porque  deseamos 
que  en  este  negocio,  y  en  todos  los  que  le  tocan,  no  sólo  esté  de 
tni  voluntad  tao  enterado  y  satisfecho,  como  es  razou,  pero  tam- 
bién de  la  de  mis  Ministros,  pues  codos  ellos  tienen  entendido 
que  le  han  de  agradar  y  servir  como  á  mi. 

También  he  mandado  que  juntamente  con  la  dicha  relación  aa 
OB  envío  la  copia  da  una  carta,  que  con  este  mismo  correo  escribo 
al  dicho  Duque  de  Alburquerque,  en  que  como  veréis,  le  ordeno 
y  enWo  á  mandar  lo  que  se  ha  de  hacer  en  lo  tocante  al  dicho 
£stado  de  f^iual;  la  cual  mostrareis  asimismo  al  Emperador,  mi 
hermano,  para  que  vea,  pues,  que  (conforme  á  la  orden  que  agora 
ae  da),  esto  ha  do  quedar,  en  efecto,  en  nombre  y  poder  suyo,  y 
siia  Comisarios  han  de  tener  el  gobierno,  administración  y  dispo- 
fiicion  de  todo,  como  de  estado  y  cosa  suya,  y  coa  la  gente  de 
guerra  qne  en  el  castillo  y  tierra  se  ha  puesto  podrán  proceder 
con  más  seguridad,  así  en  respecto  de  loa  vasallos,  como  los  de 
fuera;  di  hubiese  quien  lo  quisiese  emprender,  con  razón  se  debe 
satisfacer  de  que  se  ha  cumplido  y  cumple  con  su  autoridad,  y  de 
que  este  negocio  y  estado  queda  en  muy  mejor  dispoaiciou  para 
Mponei'  en  efecto  lo  que  se  ha  pretendido,  y  siezido  asi  no  puedo 
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dio  ni  gent6|  y  él  tendrá  tan  pocas  fuerzas  y  facultad  para  lo  sos- 
tener como  se  sa})0,  y  así  quedaría  más  espueato  al  peligro;  y 
demás  de  esto  (srgun  la  condición  del  dicho  Marqués),  y  la  poca 
satisfacción  que  se  tiene  de  su  ánimo,  y  los  tratos  que  con  mucho 
fundamento  se  ha  entendido  que  ha  traído  y  trae  en  Francia,  6 
irritado  por  ventara  nuevamente  de  lo  sucedido,  y  sospechoso»  y 
sobresaltado  para  lo  de  adelante,  se  puede  tener  dól  muy  poca 
SQgoridad:  y  es  necosario  mirar  mucho  la  que  ha  de  haber  pan 
se  poder  hacer  esto,  y  sería  muy  mal  cousejo  del  Emperador  / 
mío,  si  cosa  que  tanto  importa  la  dejásemos  así  correr  debajo  de 
estas  dudas  y  peligros,  y  por  esto  es  muy  necesario  que  antes  de 
entrar  el  dicho  Marqués  en  el  Estado,  esté  lo  que  toca  á  los  vasa- 
llos más  allanado  y  más  manso,  y  en  respecto  del  mismo  Mar- 
qués estemos  más  asegurados,  y  porque  por  estas  causas  importa 
cuanto  podéis  considerar  que  como  arriba  está  tocado  se  difiera  y 
entretenga  la  dicha  pretensión,  habéis  de  hacer  sobre  ello  muy 
particular  instancia,  y  procurar  con  mucho  cuidado,  y  con  la 
bnena  manera  que  vos  lo  sabréis  hacer  de  guiarlo  á  este  fin. 

Y  en  cuanto  á  lo  que  asimismo  se  ha  tratado  y  trata  del  casti- 
go de  los  vasallos  de  Final  por  razón  de  la  rebelión  y  levanta- 
miento (aunque  sobre  esto  se  hubiese  de  hacer  adelante  con  las 
personas,  y  ea  el  tiempo  qne  fuere  justo  y  conveniente],  no  pares- 
ce  que  de  presente  lo  seria,  y  que  precediéndose  á  este  castigo 
desde  Inego  (segnn  es  la  gente),  fácilmente  se  tornarían  á  desaso- 
segar y  turbar,  y  con  la  pasión  y  desesperación  se  ayudarían  de 
otros  que  no  les  atarían,  y  pudiéndose  hacer  el  mismo  efecto  con 
quietad  y  en  buena  razón,  no  hay  para  qué  lo  acelerar;  antes  será 
muy  expediente  ir  con  alguna  disimulación  y  entretenimiento 
para  sosegarlos. 

Domas  los  cuales  es  también  de  consideración  por  el  estado  pre- 
sente, que  los  dichos  vasallos  en  alguna  manera  han  sido  de  parte 
del  Duque,  asegurados  cou  lo  que  se  les  di6  á  entender  que  alli  pOr 
Bw  beneficio,  y  para  los  asegurar  de  franceses,  á  que  ellos  acudie- 
ron muy  bieu,  y  recibieron  tan  sin  dificultad  la  gente  de  guerra 
y  han  mostrado  tan  buena  voluntad,  que  es  josto  teoor  cuenta  con 
esto,  y  con  que  les  acrescentaria  mucho  la  pasión,  el  parescer  es 
Tomo  CS.  17 
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mejor  recaado»  y  &ai  por  eflto  como  porquo  tengo  Moríto  i  VnM- 
"tra  Magestad,  cargo  on  cinoo  6  seis  cartas  que  á  mi  ooonta  lian  do 
estar  cuando  esto  se  escribe  en  podor  do)  Secretario  Za^m;  no  diri 
más  de  qae  recibí  la  de  V^uestra  Magostad  de  8  del  pihfl&do,  con 
otras  del  Duque  de  Albnrqnerque,  y  luego  dije  i  8uB  MsgestatliM, 
que  por  carta  del  dicho  Zayas  tenia  inuy  buena  nuuvn  ile  la  salud 
de  Vuestras  Magestades  y  de  la  de  Sus  Altezas,  cuya  partida  na 
jeaperaba  muy  en  breve,  de  la  cual  estaba  el  Emperador  bien  des- 
confiado, y  asi  se  alegró  mucho  de  lo  uno  3*  de  lo  otro;  est&n  Sus 
Jf agestades  y  Altezas  muy  buenos  á  Dios  gracias,  y  mny  de  camí- 
jio  para  Viena 

Annque  Vuestra  Magostad  me  manda  que  dé  cuenta  al  Empe- 
rador de  su  real  determinación  cuanto  al  orescor  las  dos  Coroii»- 
lías  de  tres  ¿  cuatro  mil  infantes,  no  lo  be  hecho  porque  me  escri- 
be el  Duque  de  Albnrquerque  lo  que  Vuestra  Magestad  será  ser* 
TÍdo  de  ver  por  la  copia  de  su  carta,  que  ser¿  coo  ¿sta,  al  cual  yo 
respondo,  que  annque  se  hubiera  de  hacer  el  crescimíento,  no  era 
moy  aeeesario  acudir  al  Emperador,  asi  porque  yo  1a  envié  ron* 
olwt  más  patentes  de  las  necesarias,  no  sólo  en  lleno,  mas  en  blan- 
co, como  porque  en  pasándose  la  maestra  en  el  Estado  de  Milán, 
fÍeÜm«Dte  podrá  cresoer  las  dichas  Coronelas  sin  que  se  mirase 
«o  ello;  y  cuando  asi  hubiera  de  ser  lo  que  Vuestra  Magostad  bfr- 
%¿a  acordado,  con  s61o  hablar  yo  una  palabra  al  Emp«Taj:lor  de 
c6ao  ú  Doqoa  determinaba  da  creacer  Infantea  ¿  cada  Coronelía, 
8a  Mafittad  Cesárea  lo  holgará  macho  dello,  annqne  no  bQbi«ra 
caxta  de  Vuestra  Magostad,  y  así  no  le  he  dicho  la  qne  t«Dgo, 
9M  ú  dicho  craKámieoto  de  ^ente,  y  para  el  dar  cuenta  de  I* 
■alad  da  Vuestras  Magostadas  y  Altesas,  pareaei&ma  qna 
IftsCaba  la  carta  del  dicho  Secretario  Zayas,  poes  por  la  da  Voea* 
ti%  Xagascad  ao  podía  yo  satisfacer  á  la  CasAraa  eomo  lo  dasea 
cerca  da  lo  qaa  ha  pasado  en  el  Piñal;  y  asS  ara  da  taaonteaianta 
dssir  al  Emperador  qae  tenia  carta,  easaado  la  caasa  príneípal 
de  la  salad  de  Vaeatraa  Magestades  y  Altaias. 
icrih¿¿,  porqss  á  U  rardad  asta  tea  iadigaado. 


todo  esto  para  qoa  lo  deja  de  aatar.  Ksastra  Sifior, 
Psrsooa  da  Voestra  Majestad  gaazds  csi 
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4U  mi*  rMM  /  •éAotIm  «orno  lo«  criados  y  rmadlos  de  VcMfto» 
Mi4(— twl  tiwmnmQ»  /  baoMw  awrtart  de  Pn^»  ¿  16  de  Joaio 
4elA71. 

t^*  0«  E.  II«— De  Vaeetre  He^ted  hamílde  crú^o  que  ios  ree- 
Ue  \iitm  y  maituM  beeei  el  Conde  D.  Francieoo  Hurtado. 


CARTA  AÜTÓGRAI^A 

BMyVUI»Oft  Á  ■•  If.i   rKORADA  Klf    PftAQA    i    24    DB   JUNIO 
OB    1671 


{árthiw gmwrmt  dt  ¿i{mQnomt.-~30er4taria  de  Eaiado). 

{Unjo  iee.^Fm^  $s). 

No  |)Qedo  di|JBr  de  reeoiblr  mucha  merced  con  todas  1 
(le  Vueetre  Alteu.  aunque  sepe  |^r  ellas  el  mal  de  mié  hijtm, 
linea  en  hi  reeoitan  (aitta  merced  do  Voestra  Alteza,  qae  aniiqiae 
|)«rUÍ6eemoe  todan  laa  vidae  airvióadole,  era  poce  para  lo  que  de- 
banuMi  X  uiil  me  hol^^  moobo  oon  la  de  30  de  Abñl,  j  mié  to- 
BkBde  la  boe&a  «eperattia  que  mi  mi\ier  decía;  coa  que  ealoy  taa 
ooMlento  oomo  Vueetra  Altesa  poede  pennr;  e^ora  deseo  eabcr 
enáM  «tlnlAhle  v«  y  o6uo  ealá  Voeeira  Altaaei  qae  me  paraaoe  qae 
W  diae  qufl  no  Tieuan  oeH»e;  por  aKfVBae  hm  «abido  la  mmm%t  át 
D.  ib^nuieieee  Laeeo,  de  que  om  Ua  pee*(Ío  miidMK  «aplico  á  Vm»- 
t««  AllMB  q<ke  h^g^  laeMeil  á  eoe  Vüoé  5  i  aa  m^jer  de 
^«te  p«Mktt  pMftf  «B  pird^U.  q«e  pam  má 
«a«e  inAae  vecee  W  Wa  dkko;  tamleeB  W raasAM qiae  le  h^^á 
\m  ^)«•  de  C%aalOM^  y«ee  W  tanle  %«»  bbb  padxee  ka»  imüÍB 
4»«i«ta<Mp«ilmiaDoB  á  Maeum:  áVM^aAi* 
«B  4Mik  De  fti^a  A  5«  de  JBBia  4e  S  S71, 
ve  VeeiKxa  AlBMfc, 
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CA&TA 

DBt  OOMDK  VS  MOHTBAOCOO  A  8.  X. «  rXCHADA  KST  PRAOA  Á  25  UX 
jrxio  DI  1671. 


(Archivo  general  de  Simmmeme*  —  SmtwLaria  de  EHado). 
{Legajo  esS^Fáíi»  JOS). 

s.  a  R,  M. 

Por  otrus  mías  tengo  escrito  á  Vaestra  MagestAd  el  estado  en 
<qae  por  entonces  estaban  acerca  del  Emperador  las  cosaa  de  la  re* 
ligioD;  deepuea  acá,  lo  qne  hay  es  hacer  Sa  Mageatad  Cesárea  las 
demoetraciones  pdblicas  á  la  continua  como  suele,  asi  en  no  per- 
der misa  en  día  de  ñesta,  como  sermones  y  vísperas:  dJcenme  de 
buena  parte  qae  el  Mayordomo  mayor  había  como  de  suyo  re- 
prendido al  predicador  porque  trataba  de  ca&n  inútil  cosa  había 
sido  la  concesión  suh  utraque  specU  para  esta  provincia;  ¿I  res- 
pondió con  la  libertad  acostumbrada;  eutióndeae  que  fu¿  el  dicho 
Mayordomo  echado  de  su  amo  para  hacer  semejante  ofício. 

Habiendo  acertado  Su  Magestad  Cesárea  de  responder  á  los 
^onfesionistas  en  escrito,  porque  asi  le  debió  ya  de  paresoer  á  sq 
prudencia  qae  convenia,  después  de  hechas  por  la  EiQ¡)eratríz,  y 
por  el  Arzobispo  de  Praga,  y  por  mí  todas  las  diligencias  po- 
sibles, llamó  el  Emperador  al  capitán  deata  conjuración  y  á  otroa 
tres  ó  cuatro  Barones  de  loa  que  le  seguian  y  metióloa  en  su  cá- 
mara; ya  qne  la  Diuta  iba  al  cabo,  díjoles:  el  haber  hasta  aqaí 
corrido  loa  tiempos  con  tanta  miseria,  podría  haber  sido  cansa 
qae  os  hubiese  parescido  á  vosotros  y  á  otros  de  tan  ruinea  intao- 
ciones  como  las  vuestras,  que  yo  dejaba  de  acudir  al  remedio  del 
daño  que  la  religión  católica  padescía  y  padeace  por  tocar  á  mí 
propio  interés,  ya  que  hubiese  efecto  ni  intento,  qne  es  y  ha  sido 
conservar  el  Imperio  en  mucha  paz,  Ó  qne  yo  me  descuidaba;  j 
con  esto  oa  habéis  atrevido  algunas  veces  en  las  Dietaa  pasadas  á 
pedirme  lo  qne  era  contra  la  dicha  religión  y  contra  el  juramento 
que  vosotros  y  yo  tenemos  hecho  á  pedimiento  del  reino:  y  ahor» 
no  sólo  08  contentaata  con  pedir  lo  mesmo  por  escrito,  pero  ha- 
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íjma  qMfido  pablinr  qu  ye  bolgatm  ddlo,  á  cmoM 
citMkftdo  i  U  09ttfiMioB  AogaflUBft;  yo  so  tooiff»  ^oe 
d»  lo  |«Mdo,  porque  no  lo  aaroeeia;  pero  dl|;M«  q«o  jo  My  c»- 
Ubco.  eono  lo  fueroo  mío  ra»>ií<>g;  j  ea  lo  ^se  lioWig  &^  s*- 
ImImw  «üelto  virdad;  jr  porqoo  «  ■■■■tter  p&rm  bMor  «■  Mi»  1a 
4lob«d*  donofllrftciofi  oMiponar  oCtm  eow  do  nia  wfiwMln,  ^«» 
•orí»  el  daroo  á  roooCroo  al  euáigo  <|aA  SMnoñ»  as  tratará  Óaüo 
i  00  tiempo,  7  oatratanto  oo  oo  isaBilo  qoe  bo  tratno  de  b1  ^ 
MlM  ooeu  McroU  ei  piblicaaeme»  ai  de  oUm  neoorm  algvaa, 
porqM  ei  od  ao  00  baco.  acodir  teo  coa  la  ejecoóoa  da  Ío  qoa 
B^ra  mereedadeo,  j  i  Tueetra  poticáeii  oe  oe  roeponde  lo  qao  w- 
reía  fK>r  la  reopoooCa  que  oe  dará  ParDostaa,  CbaacUJer  majer  de 
fiobomja;  todo  uto  oe  lee  dijo  coa  la  mayor  o61er»  qne  han  viilo 
leaer  al  Emperador  en  eotae  raatsríaa  daepTioe  qne  le  ooaocaa; 
loe  Daroaeo  qoedaron  eepeDtadoe  de  lo  qoe  oyeron  y  rieroa,  y 
loe  catAliooe  e«táu  grandemente  edifícadoe  y  oofttentoe.  y  t»o  me 
maraTÍllo.  qu«  oomo  aetáa  avocados  á  mocho  mal,  coa  poco  biea 
■e  oontectaD;  yo  aúo  no  lo  ehtoy,  bi  no  ee  de  no  haber  perdidt^ 
|fiiDtOi  y  <]«  qoo  la  Enperatrix  «e  periaado  qoe  todo  lo  que  eo 
nombre  de  Voeatra  Mageatad  ee  trata,  obra  grandemente  y  ha 
obrado  en  aata  Dieta,  y  aaf  obrará  aiexnpre;  algnoos  se  ban  con* 
gratulado  conmigo  de  loe  de  aquí,  paresciéodolea  qae  tienen  en 
VuOHtra  Magoetad  macho  amparo  para  estas  cosas:  vista  por  lo» 
oonfpsioníataa  ta  roapaeata  en  eticríto  dada  por  el  Emperador  de 
manode  Perneitau,  dijeron  que  no  vania  clara,  sino  tan  oscura 
qite  requería  declaración  y  asi  la  pedían;  el  Emperador  lea  mand6 
acabar  la  Dieta,  alloe  oo  qnerían,  y  bobo  de  pasar  on  mal  día  Sn 
Mageetad  Cee&rea;  mas  al  fin  se  la  lüzo  acabar  muy  á  su  autO' 
ridad,  bireoióudolea  la  disclaracioo.  aunque  no  era  meueater,  por- 
que au  MÍecto  oxpresam«itto  les  neg6  la  confesión  Aaguatana,  di- 
ciendo quel  juramento  beobo  á  instancia  del  reino,  y  su  obliga- 
flíon  crinliana,  lo  obligaban  á  no  permitir  tan  perjudiciales  nove- 
dades, y  asi  eo  entendió  que  no  pedían  la  declaración  en  su  re» 
plíuato.  tfino  por  «i  podían  sacar  mis;  pero  Su  Mageatad  tiene  ya- 
ordc^uftila  la  (iltima  respuesta,  según  el  Arzobispo  y  Fernestan  me 
han  dicho,  la  más  copiosa  que  se  puede  dar,  y  tan  áspera  que 
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dijo  el  Emperador  qne  hasta  ni  dia  qne  se  partiese  no  la  manda- 
ría notificar;  declara  no  haber  lugar  lo  pedido,  y  manda,  segan 
el  dicho  Arzobispo  me  ha  dicho,  que  no  puedan  ser  admitidos  en 
este  reino  ni  en  las  iglesias  del  ningan  plebano,  cara  ni  predi- 
cador que  no  sea  examinado  y  aprobado  del  Arzobispo  y  ordina- 
rio desta  Santa  Iglesia,  al  cual  da  facultad  de  proceder  por  todo 
rigor,  y  manda  al  Senado  cnmplan  y  ejecat^n  lo  por  el  dicho 
Arzobispo  ordenado  y  mandado,  como  si  Su  Magostad  lo  manda- 
se, so  las  penas  que  ponen  las  leyes  deste  reino,  que  son  may 
graves;  plegué  ¿  Dios  que  no  se  despinte  lo  que  está  ordenado,  y 
que  se  ejecute:  si  pudiere  enviar  con  esta  la  copia  de  lo  decretado 
&  Vuestra  Magostad,  hacer  lo  que  ayer  me  dijo  el  Emperador  que 
me  la  mandaría  dar;  no  sé  si  querrán  aguardar  ¿  la  pronaa- 
ciacion  pública  del  auto,  sino  irá  con  el  primero;  lo  que  han  con- 
cedido á  Su  Magostad  en  la  Dieta  va  aquí  en  nn  sumario,  y  tam- 
bién la  instancia  de  la  primera  respuesta  á  lo  de  la  religión,  va 
de  letra  de  Pernestan;  háse  tenido  esto  ¿  muclio,  porque  ann  con 
la  primera  respueita  quedábades  engañados  de  poder  sacar  lo 
que  pretendían  de  Su  Magostad,  cuanto  más  con  el  rigor  de  la 
última  que  se  espera;  y  porque  sé  que  no  se  cansa  Vuestra  Ma- 
gostad jamás  de  que  se  le  8upli>)ue,  acudo  muy  á  menudo  con  los 
remedios  que  verá  convenir  más:  le  suplico  nse  dellos,  pues  tanto 
bien  se  espera  por  este  camino;  el  doctor  Avellaneda  tiene  mny 
baena  opinión  con  el  Emperador,  y  asi  se  ha  visto  en  lo  que  pú- 
blica y  privadamente  trata  dél,  y  se  vio  en  elegirle  para  ir  por 
confesor  de  la  Cristianísima  Reina  de  Francia ;  dejo  aparte  la  mer- 
ced que  la  Emperatriz  le  hace,  que  no  so  puede  encarecer;  el  Ave- 
llaneda, escogido  letrado  y  de  gran  prudencia,  y  porque  podría 
Ber,  Dios  queriendo,  que  viniese  algún  dia  á  cuento  tratar  con  él 
6u  Magostad  Católica,  sería  creo  bien  que  Vuestra  Magostad  Ca- 
tólica, pudiendo  venir  á  propósito  en  alguna  carta  de  las  que  la 
escribieren  al  Emperador  se  le  abonase  y  acreditase,  porque 
no  le  parezca  que  por  haber  venido  conmigo  es  de  menos  calida- 
des que  si  Vuestra  Magestad  escogiera  para  enviallo  á  la  Em- 
peratríz;  bien  es  verdad  que  podría  recelarse  el  Emperador, 
como  tan  fogoso  que  es,  y  sospechoso  en  estas  cosas;  pero  no  se 
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eatieode  ecto  aÍQO  cuando  juzgare  Vaeatra  MftgeaUd  que  será  d« 
provecho. 

Algunas  vecdB  he  pensado  que  para  el  remedio  de  laa  cosuls  da 
1a  religión  eo  lo  do  adelante,  sería  cosa  de  mucho  momento,  pnes 
ba  dado  Dios  al  Emperador  seia  hijos,  y  no  tanto  para  ellos  como 
flU  grandeza  pide,  que  seria  bien  que  los  dos  que  más  iocllDacioa 
tuviesen  á  la  Iglesia,  de  los  cinco,  siguiesen  el  camino  della  para 
venir  á  entrar  en  estas  Electorías  Ecloeiásticas;  pues  siendo  cria- 
dos desde  su  niñez  debajo  de  la  disciplina  católica  de  Vuestra  Ma- 
gestad,  nos  podriamos  prometer  grandes  bienes;  bien  creo  quostaa 
cosas  y  otras  infinitas  más  y  de  mayor  importancia,  tendrá  y» 
Vaeatra  Magostad  consideradas  y  aún  meneadas,  y  si  asi  fuere, 
suplico  á  Vuestra  Magostad  perdone  mis  ignorancias,  pues  nacen 
dc^ buena  y  Limpia  intención.  Ne  ha  dejado  de  tocar  et  Emperador 
en  este  particular,  hablándome  de  otras  cosas  sin  decirle  yo  nin- 
guna i  esta  propósito,  y  parescióme  que  no  estaba  Su  Magostad 
muy  fuera  della. 

El  Emperador  me  ha  hablado  may  particularmente  eo  lo  de  la 
Transilvania,  y  ordenóme  qne  lo  que  me  dijese  lo  escribiese  ¿ 
Vuestra  Magostad  de  mi  mano.  Pnresce  ser  qnel  Turco  hizo  al 
tiempo  de  esta  elección,  apercibir  todos  los  Bajas  de  los  castilloa 
de  aquellas  fronteras,  y  ordenó  que  nno  que  es  el  más  principal, 
▼iniese  ¿  proponer  algunos  personajes  para  Vaivoda;  el  que  lo  pro- 
onró  que  lo  fuese  con  más  fnerza,  faó  el  mesmo  quo  dice  el  Empe- 
rador que  Sq  Mageslad  deseaba,  que  era  el  Estúfano  Batorí,  el 
cual  salió  electo  sin  contradicción  ni  rumor  alguno. 

El  Vaivoda  pasado  mandó  á  sus  testamentarios  que  en  murien- 
do ¿1,  entregasen  al  Emperador  las  llaves  de  los  castillos  todos  los 
castellanos  de  la  provincia,  y  enviasen  un  GentíUhombre  con  esta 
auto  para  que  les  tomase  los  ploito-homenajes  á  su  modo  de  acá  y 
proveyese  lo  que  más  servido  fuese;  y  con  esto  vino  un  principal 
personaje,  y  en  el  camino  que  venia  le  alcanzó  otro  caballero  que 
enviaba  el  nuevo  Vaivoda,  con  el  cual  enria  la  obediencia  á  8a 
Mageatad  de  los  castillos  y  á  suplicalle  confirme  su  elección  si  vie- 
re aer  buena,  y  le  toma  debajo  de  su  amparo,  ofreciendo  segxin  dice 
al  Emperador  de  acudir  con  el  Estado  á  quien  Su  Magostad  fuera 
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servido,  y  esto  todo  conforme  á  la  antigua  costumbre  qne  tenían 
loa  Reyes  de  Hungría.  Al  ñn  dice  Su  MagOHt&d,  que  el  Vaívo- 
da  reoonosce  la  tierra  toda  por  aaya  del  Emperador  con  el  cnm- 
plimiento  que  se  podía  desear.  Cuando  se  acab6  la  elección,  el 
Bajá  del  Turco  que  allí  estuvo,  le  dio  al  nnevo  Vaivoda  la  nora- 
buena, y  le  preguntó  si  tenía  en  su  poder  loa  tesoros  y  los  castillos 
j  el  artillería,  y  todo  esto  ¿  buen  recaudo  para  servir  y  acudir  con 
ellos  al  Turco;  el  Vaívoda  le  respondió  que  los  castillos  estaban  á 
fia  devoción  del  dicho  Vaivoda  y  lo  mesmo  e!  artillería,  con  lo 
CQftl  antes  seria  servido  y  agradado  el  dicho  Turco,  que  no  ofen- 
dido; que  los  tesoros  se  habían  gastado  en  conservar  el  país  y  de- 
fendelle  de  los  que  cada  dia  pretendían  invadirle,  y  así  por  las 
guerras  pasadas  eran  ya  gastados  y  consumidos;  con  tanto  se  par- 
tió el  dicho  Bajá.  Alguna  parte  de  la  comunidad  aún  no  habían 
dejado  las  armas  que  suelen  tomar  en  las  vacantes  semejantes, 
pero  ya  se  iban  aquietando.  Como  el  Emperador  anda  con  tanto 
tiento  en  lo  que  se  ofresce  con  el  Turco,  no  ha  querido  hacer  de- 
mostración pública  del  contento  que  tiene  do  esta  elección  en  Es- 
tófano  Batori,  ni  da  á  entender  el  reconocimiento  que  ha  hecho  da 
aquel  Estado  ¿  Su  Magestad,  y  así  ha  ordenado  que  la  visita  y  ce- 
remonia sean  secretas,  paresciéndole  qne  si  el  Turco  lo  entendiese 
en  esta  sazón  se  romperla  la  tregua.  En  este  estado  está  aquello; 
Dios  Nuestro  Señor  lo  traiga  todo  á  su  servicio  y  guarde  la 
8.  C.  R,  Persona  de  Vuestra  Magestad  con  aumento  de  más  rei- 
nos y  señoríos,  como  los  vasallos  y  criados  de  Vuestra  Magestad 
deseamos  y  hemos  menester;  de  Praga  martes  26  de  Janiode  1571, 
S.  C.  K.  M. — Humilde  criado  de  Vuestra  Magestad  que  sus  rea- 
lee  pies  y  manos  besa>  el  Conde  D.  Francisco  Hurtado. 


á  3f 


tn 


<:C 


■mi 


i.  Ti 


■lili  ■iii   éBé^^ 


m  1» 


y« 


4  Vi 


«>fc^wwdaUn. 


C&fiXA 


▲  SU  M 


ISTl 


S.  a  JL  M. 


Koks 


4i<»ft 


9*;7 

di*8  d«epQe<i  qae  D.  Rodrigo  boa  ii^&  UffMafu  4  Kiur»g0U|  UiA* 
dd  DO  no«  d6Caviiuo«  mit  do  iiu  (ti*.  |H>r  lUrnoa  pri«a  .i 
Acá  como  Vaott»  Magoiud  noa  lo  n)«iiil¿»¡  «I  Ar»viliif|io  tu.  .-„.. 
16  bieo,  y  el  Joaticia  d«  Ar»goD  oos  «irvi6  por  Uxlo  «qo»)  rttiuo 
con  macbo  cuidado;  «1  dU  dfl  Cor|^u«  rirbti  hiuimon  cu  Ilujtrt* 
loz,  y  Aaduvimoa  no  U  j-rocaifion,  vinruoa  lU^k-wi^  i  NupiiUb  tíO' 
ñora  de  Monsorrat,  r^ie  auii<]ii«  Latiauto*  o«tado  alU  otra  vt»^,  un 
Be  me  acordaba  d«  mucbaa  ooAaH  Lien,  &i  anduvo  lus  arujiiatf  (U)iao 
agora;  el  día  dv  Siiii  Juan  i  la  tardo  parfimo*  áu  M,  y  W-     ■. 
acá  el  lunes  ¿  la  tardo;    tauíbuiu   el   (jul>arua<Jor   üq»  Íí** 
mny  bien  en  todo  el  camÍDo,  y  pu«a  i¿  que  todo  eato  ha  «ido  ¿júi* 
órdeu  de  Vuestra  HageatiMli  Je  lie«o  Im»  uano«  muuliaa  vecua, 
como  tambteti  por  lo«  3U.UO0  «loadoe  quo  ol  J'rior  noa  ha  dado  d« 
jMTte  de  Vnestra  Magentad,  que  todo  alio  tongo  au  lo  gu«  detu,  y 
jRttcoraré  de  aerrifloe  á  Vueatra  MagMiad  de  uauera  i^fimprn 
QWao  daré  ventaja  á  nadie,  v   Nueatro  tíeflor  r'      '     **  Vucalra 
HagMtad  como  yo  deaeo.  De  BarceJoua  ¿  :¿>  d>  uWJ. 

Beso  las  uianoe  Á  Vueatra  Ha^^iaalad,  au  tau/  tuací  «obrinoy 
aarridor,  Erneeto. 

CA&TA 
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¿Mwnfcwif— iya¿  4Íc  A'MBaaco*  — JEjor^Jarto  ^  ¿jta^) 
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rr  ¿  Vaattnk  MAgaatad  ootoao  detro  y  átmo,  y  Yu«0Ua  Mí^ka»- 

ii>a  fanriario  que  It  «acriba  BLifeciíAa  raud .  bo  Le  guarido 
«i|ii¿lU,  máa  porque  Voaaua  Já^^asUd «otivnda  (¿im  la  ii« 
perder  obóaoa  en  lodo  1^  dett¿8  ^ae  bm  qoiiiartí  bau»r  iccfMtd 
«naadanvc,  qnt*  so  por  no  tener  t^mt  decir,  pwrqoe  aún  no  ¿lay 
ciatta  de  lae  c»ierM  de  Képokm,  «tufado  iá*n  da  ik^r.  ím 
«■tan  aqfii  7  aatíntow  el  otro  dia  00  la  raal,  j  tienaiuutt  «11 
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OKL  nísarm  mavotro  1  a.  k.,  rscauu.  ks  káscexjknia. 
Á  11   »ft  JCUO  fiS   1571 
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8.  C.  J2.  Jf. 
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iMbvd^wloá  VoMtr»  Magosted,  cacado  bo 
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qae  i  eti»  toqae  q«e  ae  ka  m  yde  Ueru 
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en  eelo  le  aeeoed  que 


qoelo 

dft  aéa  qoe  les  gelerma  de  Ñipóles;  y  poea 
da  lea  denáa  nuwae  que  ecá  kajr,  A  Vi 
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Julio  de  1¿TI. 
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MINUTA 

SB  bXBPACHO  DB  B.  U.  AL  OONDK  OK   MONTSAGDDO,    rKOOADA   BJÜ 
BAN  LOBBKZO   A    13   DE  JVLIO  1>1    1&71 

( Jrditeo  general  de  Simanea». — Secretaria  de  Eetado), 
{Legajo  614.— Folio  31). 

Al  Conde  de  MouUiígudo» 

El  Conde  Pedro  de  Mansfelt,  mi  primo,  Gobernador  y  Capitán 
Oeoeral  en  el  Eatado  de  Luxemburg,  va  con  mi  sabiduría  y  bae* 
aa  gracia  á  dar  orden  en  algunas  cosas  de  su  casa  y  hacienda, 
para  cuya  dirección  y  buen  asiento  diz  que  tiene  necesidad  de 
ciertas  provisiones  y  recaudos  del  Emperador,  mi  hermano,  como 
¿1  os  lo  dirá  uiás  en  particular;  y  porque  yo  me  bailo  tan  satisfe- 
cho de  su  persona  y  servicios,  que  holgaría  mucho  que  así  en 
«sto  como  en  todo  lo  que  le  tocare,  le  hiciese  el  Emperador  el  fa- 
vor y  merood  posible,  le  escribo  do  mi  mano  una  carta  que  le 
dará  el  mismo  Conde,  y  ¿  vos  os  encargo  mucho  que  en  virtud  de 
la  credeucia  que  en  ella  le  pido  que  os  dé,  rogueis  y  supliquéis  lo 
mismo  de  mi  parte,  y  que  le  trate  y  honre  como  á  Ministro  tan 
principal  mió,  á  quien  yo  estimo  en  mucho  por  su  calidad  y  por 
lo  bien  que  me  ha  servido  y  sirve,  y  oon  este  respecto  y  cuidado 
habéis  do  hacer  en  beneñcio  de  sus  cosas  y  negocios  todos  los 
baenoB  oficios  que  fueren  neoesarios,  que  yo  recibiré  dello  mucho 
placer  y  servicio. 

CARTA 

DEL  PAÍNCIPB  RODOLFO  Á.   B.    M.,  FECHADA  EN  LA  GALERA 
Á    18  DE  JDXIO  DE  1571 

{Archivo  general  de  Simancas. — Secretaria  de  Eelado). 
{Legajo  €€6.— Folio  4t). 

s.  a  R,  M. 

Pues  estamos  ya  á  punto  para  partir,  no  he  querido  dejar  de 
hacer  lo  que  debo;  de  besar  las  manos  á  Vuestra  Magestad  prime* 
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CABTA 

DKL    OOMDB     BS     VOSTKAGUDO    Á    B.     IC,     r«CSAI>A 
Á    24   OK  JUUO    DB    1571 


B9     PftAOA 
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s.  c.  j?.  ir. 


Coando  bo  fbars  criado  d«  Voestn  Magoeud,  7  tal  como  lo  ísé 
Hr.  de  ChantODO  por  lo  qaa  70  le  debía,  no  poedo  negar  i  loa  so- 
506  lo  qoe  ee  prometeo  qoe  Les  poede  aproTochar,  y  ad  scplico  i 
'Vaestra  Tlfe|^<wli<l  perdone  mi  pesadumbre.  Bel  dicho  Chantone 
qjatáb  mqví  en  aorncio  de  la  Magostad  de  la  Emperatriz,  un  Ma- 
jordomo  qoe  se  llama  Santiago,  qne  ha  servido  á  Vuestra  Mage»- 
tftd  «1  loa  negocioa  jontamente  con  Miguel  Bellido,  Secretario  de 
Mía  Embajada,  y  ha  dado  tan  buena  cuenta  que  me  ha  parecido 
por  a&lo  lo  que  ¿1  merece  que  era  joato  hacer  70  eet»  oficio.  Pre* 
tende  que  Vuestra  Uagestad  le  tenga  por  su  criado  de  la  manera 
qoe  aeri  máa  servido,  ó  haciéndole  continuo,  ó  proveyéndole  ea 
<xwa  de  la  calided  de  su  persona,  que  es  hombre  honrado  y  de  muy 
buena  parte;  yo  si  valgo  para  suplicarlo  4  Vuestra  Mageetad,  lo 
snpUco  y  recibiré  grandi^ma  merced,  con  las  muchas  que  cada 
dia  recibo  de  Vuestra  Uagestad,  cuya  S.  C.  K.  Persona  Xnestro 
Seuor  guarde  con  el  aumento  de  más  reinos  y  señoríos,  como  los 
vasallos  y  criados  de  Vuestra  Magostad  deseamos  y  habernos  me- 
nester; de  Praga  24  de  Julio  de  1571. 

8.  C.  R.  M. — De  Vuestra  Magostad  humilde  criado  que  bxím 
Teales  pies  y  manos  besa,  el  Conde  D.  Francisco  Hurtado. 
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tenia,  de  que  las  pntentes  para  los  regimientos  se  hobiesen  despa- 
chado tan  prestí),  me  respondió  el  ílmperador  qne  si  pensara  que 
sos  hijos  qa o  agora  vienen,  eraa  necesarios  para  el  servicio  de 
Vuestra  Magostad,  do  sólo  los  mandara  estar  qaedos,  pero  qae  sa 
persona  Cesárea  con  los  que  acá  tiene,  ha  de  acudir  y  acudirá  á 
esto  siempre  que  las  ocasiones  lo  pidan  y  Vuestra  Hagestad  lo 
quiera;  y  qne  se  corría  que  se  le  diesen  gracias  por  lo  de  las  di- 
chas patentes,  pues  no  era  menor  la  merced  que  Vuestra  Magos- 
tad hacia  al  Imperio  en  quererse  servir  de  los  del,  que  el  servicio 
que  ellos  le  podían  hacer. 

Con  lo  que  Vuestra  Magostad  fué  servido  escribirme  y  mandar- 
me decir  al  Emperador,  cerca  del  sentimiento  que  Su  Magestad 
Cesárea  ha  mostrado  en  todo  el  progreso  dcste  negocio  de  Final, 
fui  luego,  y  habiendo  hecho  lop  oficios  que  me  parescieron  confor- 
mes &  lo  que  se  me  ordenaba  y  á  los  muchos  que  yo  tenia  bech'>8, 
que  por  no  alargar  escritura  sin  necesidad  no  los  refiero  á  Vuestra 
Magestad,  me  respondió  el  Emperador  en  sustancia:  Conde,  para 
deciros  verdad,  yo  esperaba  más  claridad  y  mejor  expedición  en 
esto  de  la  que  veo.  cuanto  más  qno  Diotristan  me  escribe  que  el 
Rey  proveería  mucho  más  cumplidamente  dolo  qne  vos  roe  ofre- 
céis, porque  lo  que  me  decís  son  ofrescimientos  generales  remi- 
tiéndoos á  lo  que  el  Key  escribirá  con  el  primero,  y  asi  me  será 
forzoso  despachar  loego  persona  qne  saque  de  mañana  este  juego; 
yo  replique  á  Su  Magestad,  diciendo  que  aquello  era  poco  necesa- 
rio basta  ver  la  determinación  de  Vuestra  Magestad.  y  do  quise 
decir  que  varnia  por  Milán,  porque  no  hace  sino  decirme  el  Empe- 
rador: ¿qué  despacho  puedo  yo  tener.  Conde,  á  mi  propósito,  ai  vie- 
ne registrado  por  el  Duque  de  Alburqnerque"?  Y  dijome:  nunca 
acabará  de  venir  y  estoy  luego  sin  proveer  nada;  hemos  de  aguar- 
dar agora  á  que  venga  con  Dietristan;  dije  que  no,  sino  que  antes 
lo  esperaba,  y  que  le  tornaba  á  suplicar  se  detuviese,  y  así  me 
lo  ofresció  8a  Magestad  y  me  lo  cumplió,  y  con  esto  partió  de 
Praga,  diciéndome  que  holgaba  de  esperar  hasta  verse  aquí  en 
Viana,  á  donde  como  dicho  está  llegó  la  carta  de  Vuestra  Mages- 
tad, qoe  trata  de  la  resolución  deste  mismo  negocio,  en  el  cual 
tao  áspero  el  Emperador,  que  no  basta  diligencia  para  quie- 
ToMO  ex.  18 


n 


275 

««)pia  de  los  cuales  ser¿  con  ésta;  y  de  los  que  di  á  Vuestra  Mage»* 
tad  en  la  mia  de  13  de  Mayo  no  hay  memoria,  y  siempie  se  tttvi»> 
•ron  mis  por  de  francos  que  de  Turquía. 

Don  Juan  de  ZúÜiga  me  envió  Ua  copias  de  la  protesta  qne 
Vuestra  Mageafad  le  tnandó  que  hiciese  á  Su  Magestad,  y  de  la 
carta  para  el  Duque  de  Florencia,  y  auaque  no  vinieron  juntas, 
|x>co  se  llev61a  una  á  la  otra;  con  todo  se  acndi6  al  Emperador; 
«8t¿  Su  Magostad  y  también  sus  consejeros  en  todo  extremo  satis- 
fechos; dijome  el  Emperador  que  le  habia  hecho  Vuestra  Magostad 
mucha  merced  de  encaminar  el  negocio  por  tan  buen  término;  yo 
caminaré  siempre  por  éU  de  la  manera  que  Vuestra  Magostad  me 
lo  manda. 

Por  cumplir  lo  qne  Vuestra  Magostad  me  manda,  recordaré  á  su 
Beal  memoria  lo  que  tengo  ya  escrito  cerca  de  la  gratiticacion  que 
Be  debe  hacer  á  los  ministros  del  Emperador  y  á  los  de  loa  Sere- 
nísimos Archiduques  Fernando  y  Carlos;  helo  procurado  mirar  lo 
jnejor  que  me  ha  sido  posible.  Vuestra  Magostad  será  servido  de 
proveerlo  como  mAs  convenga  ¿  su  servicio:  con  ésta  será  un  Me- 
Sttorial  que  trata  desta  materia. 

Husta  aquí  tengo  respondido  á  Vuestra  Magestad  ¿  la  de  5.  y 
«gora  responderé  á  la  de  14,  que  toda  es  sobre  esto  do.  Fina);  y  ¿ 
la  verdad  que  yo  me  hallara  corrido  ai  no  tuviera  hechas  con  el 
Emperador  todas  las  diligencias  que  Vuestra  M&gestad  me  manda 
hacer,  y  el  Duque  de  Alburquerque  me  ha  escrito  que  haga,  y  aun 
más,  y  eu  e9to  no  digo  mncho,  pues  hallándome  las  manos  puestas 
«n  el  negocio  desde  el  principio,  está  de  suyo  que  si  no  era  por  in- 
advertencia no  me  habia  de  quedar  cosa  por  andar  para  componer 
iu  opinión  y  la  voluutad  del  dicho  Duque  con  Su  Magestad  Cesárea; 
pero  ha  sido  grandísima  la  merced  qne  Vuestra  Magestad  me  ha 
hecho  de  hacerme  capaz  de  su  Keal  voluntad,  porque  como  el  Du- 
que de  Alburquerque  me  habia  siempre  escrito  que  se  habia  mo* 
vido  sin  sabiduria  ni  érden  de  Vuestra  Magestad  no  sabia  hombre 
á  qué  parte  echar,  y  asi  he  pasado  el  tiempo  con  discursos  como 
italiano. 

Venido  que  fué  este  despacho,  acudí  luego  al  Emperador  y  á  la 
Smperatris,  mostrando  el  contentamiento  que  tenia  de  la  determi- 
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plicftba  me  dijese  sí  habiéndose  ejecutado  en  favor  del  diobo  Mar» 
qués  lo  que  Sa  Magestad  deseaba,  le  pidiera  afectuosamente  Vues- 
tra Mageatad  que  tuviera  por  bien,  qne  para  la  mayor  segaridad 
del  Estado  de  Milán  y  conservación  de  la  paz  de  Espaua  y  Fran- 
cia.  de  donde  redundaba  la  de  Italia,  y  por  el  consiguiente  la  de 
toda  la  cristiandad,  que  se  pusiera  gente  de  guarnición  en  aquella 
plaza,  que  proveyera  Su  Mugeatad  Cesárea;  i  esto  calló,  y  de  allí 
á  un  poco  respondióme:  habláis  como  Ministro  del  Rey  y  haceia 
bien;  dije:  hablo,  Señor,  como  criado  de  Vuestra  Magestad,  y  ei 
que  lo  fuere  de  veras  tendrá  por  una  misma  cosa  lo  que  tocare  al 
servicio  de  Vuestra  Magostad  y  al  del  Rey,  y  loa  demás  no  se 
pueden  tener  por  tales;  y  suplico  ¿  Vuestra  Magestad  otra  vez  y 
ctras  mil  que  mire  mucho,  pues  se  empieza  agora  á  navegar  por 
este  negocio,  no  sea  de  manera  que  después  baya  más  difícultadea 
para  el  buen  expediente  de  las  qne  agora  se  ofrescen,  y  con  esto 
■di  á  Su  Magestad  la  copia  de  la  carta  que  Vuestra  Magestad  es- 
■cribiú  al  Duque  de  Alburquerque,  y  la  relación  qoe  el  dicho  Da- 
4^06  envió  á  Vuestra  Magestad,  y  dijoma  el  Emperador  que  le 
diese  no  Memorial  de  lo  que  en  sustancia  le  habia  dicho  y  pedido 
de  parte  de  Vuestra  Magestad,  para  qne  viéndole  con  los  demás 
papeles,  se  determinase  á  lo  que  debía  proveer;  yo  me  vine  á  mí 
posada  y  con  loa  papeles  que  tenia  hioe  el  dicho  Memorial,  y  luego 
Aquella  noche  me  envió  un  ayuda  dd  cámara  por  él  y  se  lo  envié, 
cuya  copia  será  con  ésta;  después  acá  me  ha  dicho  la  Emperatriz 
que  el  Emperador  está  mny  sentido  de  que  no  mandase  Vuestra 
Msigestad  salir  la  gente  de  allí,  pues  ya  que  fuera  necesario  vol- 
verse podia  esto  encaminarse  con  más  facilidad  que  ía  que  agora 
m  ofrescti  en  consentir  á  lo  que  Vuestra  Magestad  desea,  y  que 
yo  podia  mover  algunos  medios;  yo  dije  á  Su  Magestad,  qne  no 
tenia  orden  {>ara  mover  más  de  los  que  ne  me  hablan  ordenado; 
qne  el  Emperador  los  podia  mover  y  yo  acudiría  con  ellos  ¿ 
Vuestra  Magestad;  después  fui  á  visitar  al  Emperador,  porque 
todavía  estaba  con  la  gota,  y  me  dijo:  no  puedo  excasar  de  enviar 
nn  personaje  al  Rey  sobre  lo  de  Fiaal,  pero  yo  os  oomanioaré 
lodo  lo  que  determinare  de  escribir;  y  todavia  le  torné  á  suplicar 
con  esta  ocasión  lo  que  hacia  á  este  propósito,  en  el  oual  también 
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lo  decir  i  la  saya  Cesárea,  y  que  se  pBgaba,  y  eeto  fué  cuando 
se  liÍ£o  la  tiltima  paga  de  loa  cincuenta  mil  escudos  para  la  veni- 
da de  loa  iSerenísimoB  Principes;  y  Ja  respuesta  que  el  dicho  Du- 
que dio  al  Secretario  Gamiz.  fué  que  no  se  debia  más  de  lo  que 
estaba  pagado  según  le  atirmahan  loa  de  las  finanzas,  de  que  el 
Emperador  estil  muy  maravillado,  y  me  mandó  dar  ese  Memorial 
que  será  con  ^ta,  el  cual  contieue  la  razón  de  todo  lo  que  cupo  ¿ 
loa  dichos  Estados  Bajos,  y  be  enviado  al  dícbo  Duque  otro;  dice 
aü  Emperador  que  le  hará  Vuestra  ^íagestad  mucha  merced  en 
mandar  que  se  le  pague,  porque  es  cosa  cierta  que  se  la  debe. 

Con  el  aviso  que  el  Duque  de  Alba  me  ha  enviado  del  buen  su- 
ceso que  ha  tenido  la  armada  de  Vuestra  Magestad  contra  la  de 
Jos  piratas  y  rebeldes  que  andan  iufestando  Jos  Ingares  maríti- 
mos de  Flandes,  ha  mostrado  mucho  contento  el  Emperador,  y 
base  tenido  por  cosa  de  mucha  importancia;  y  pues  el  Daqae  lo 
babr¿  escrito  á  Vuestra  Magestad,  poco  tendré  yo  que  deuir  más 
de  que  si  los  Condes  de  Empden  no  nos  entregan  los  otros  tres 
navios  que  se  recogieron  á  an  pnerlo,  entenderemos  ser  cumpli- 
miento totlas  las  palabras  que  al  Emperador  han  dudo  las  veces 
que  yo  me  he  quejado  de  ellos  á  Su  Magestad  Cesárea,  por  el  fa- 
vor que  dan  á  los  dichos  rebeldes  contra  los  vasallos  de  Vuestra 
Magostad.  £1  Emperador  harto  me  ha  prometido  de  averiguarlo; 
de  esta  hecha  no  sé  lo  que  bará^  aunque  el  dicho  Duque  tiene  al- 
gunos avÍHOH;  que  en  Picardía,  según  me  ha  escrito,  hay  algún 
rumor  de  levantamiento  de  gente  acá  no  no  se  tiene  por  cierto;  á 
lo  monos  alirraame  el  Emperador  y  otros  con  quien  yo  he  trata- 
do, que  hay  en  todo  el  Imperio  mucha  quietud,  pero  siempre  es- 
taremos á  Ja  mira  porque  Vuestra  Magestad  sea  avisado,  y  ni  más 
ni  menos  loa  ministros  con  quien  me  correspondo. 

Hacia  lo  de  Hungría,  siempre  andan  las  correrías  muy  ordina- 
rias, y  asi  me  dicen  que  han  tomado  algunos  castillos;  y  aunque 
se  tienen  por  plazas  de  poco  momento,  no  se  tiene  buen  concepto 
deste  modo  de  proceder  de  los  Turcos  en  tiempo  que  hay  tregua. 
Esperando  de  día  en  dia  la  resolución  que  tomaba  el  Emperador 
en  lo  del  Final,  me  vino  á  hablar  el  Vicecanciller  AVeber,  y  tuve 
cierto  que  me  traia  la  respuesta,  y  fué  la  que  me  dio  de  decir 


tfjMpariiAlur  jr  VoMttm  HftgMtwi» 

■    '    '    '<     •  ...........   i_i  Itti|.'«it-.<^k  7  ü^  y  iMi  t^v^^i  ^na 


"      ,,      !■ 


(^«T«Mrf 


^ 


281 

dad  de  la  paz  de  Italia,  y  que  poniendo  esto  delante  de  ]09  ojos, 
todo  lo  otro  80  baria  muy  fácil,  pues  cuando  no  eatuviera  de  por 
medio  el  respeto  de  la  peroona  dol  Emperador  y  oonTÍniera  tomar 
¿  Colonia,  no  se  embarazara  mucho  Vueatra  Magostad  por  tomar- 
la, que  aud  Miniátroa  lo  hicieran,  y  que  me  maravillaba  no  del 
Emperador,  aino  de  loa  de  su  Consejo,  que  sólo  querian  platicar 
los  puntos  de  autoridad  con  Vuestra  Mageatad,  como  ae  veía  por 
experiencia  en  muchos  negocios  ó  innobedienoias  no  sólo  hechas  de 
algunos  feudatarios,  pero  aun  de  los  mismos  vasallos  patrimo* 
ni&les,  y  se  pasaban  en  disimulación,  siendo  harto  de  más  mo- 
mento que  lo  del  Final,  y  que  yo  le  pedia  mirase  que  estaba  este 
negocio  muy  al  principio,  en  el  cual  debía  el  Emperador  dar  con- 
tentamiento &  Vuestra  Magedtad  y  echar  los  ojos  á  que  si  ciegan  laa 
dificultades,  no  dando  ¿  Vueatra  Magestad  la  seguridad  de  aquella 
plaza  del  Final,  que  era  necesaria,  seria  posible  correr  el  tiempo 
de  suerte  que  no  pudiese  el   Emperador  ser  tan  servido    como 

quería (1)    Y  respondiendo  á  lo   ultimo  de  su  plática  le 

dije  que  yo  no  tenia  otra  orden  más  de  la  que  habia  mostrado;  res- 
pondió que  si  la  gente  del  Final  estaría  á  devoción  del  Emperador 
y  le  prestada  el  juramento  y  solemnidad  acostumbrado;  yo  le  res- 
pondí que  vomo  se  trataba  este  negocio  tan  por  la  punta  de  la  lan- 
%^t  ni  los  Ministros  teníamos  en  qué  resolvernos  más  de  lo  dicho, 
ni  entendía  que  Vuestra  Magestad  tomaría  otro  medio;  pero  que 
pidiéndole  el  Emperador,  y  dando  muestras  de  querer  encaminar 
^to  como  convenía  al  servicio  de  Vuestra  ^agestad,  tenia  por 
cierto  que  poniendo  Vuestra  Magestad  los  Capitanes,  Cabos  y  otros 
Oficiales  de  aquella  gente,  y  siendo  toda  española,  Vuestra  Ma- 
gestad tendría  por  bien  que  estuviesen  á  la  devoción  del  Empe- 
rador y  que  le  prestasen  juramento,  prestándole  asimismo  & 
Vuestra  Magestad,  y  esto  dije  ya  al  cabo  de  la  negociación  por 
ai  con  esto  se  contentara  y  quisieran  proveer  lo  que  Vuestra  Ma- 
gestad desea;  pero  no  ha  aprovechado  cosa  para  que  el  Empera- 
dor deje  de  enviar  personaje  á  Vuestra  Magestad  sobre  el  nego- 
cio, y  así  ha  nombrado  ¿  Quevenilher  Gentilhombre  de  su  Cámara 


(1)    £u  blanco. 
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CARTA 

OIL   OONDB  VS    UONT£AOUDO   A   8.    M.,    FECHADA  KN    YISNA 
A  28   DE    JULIO   DB    1¿7I 


{Archivo  ffeneral  dt  SimaneoM. — Seeret^iria  de  Estado.) 
^Legajo  (i€ii.— Folio  ítO). 

8.  C.  R.  M, 


rá  el  duplicado  desta,  quo  qníse  enviar  por  Flandes  antea  que 
partiese  este  caballero,  por  bí  acertase  ¿  llegar  antea  qne  llegue  el 
dicbo  Quevenilher,  de  oaya  partida  y  causa  della  tengo  dado 

£  Duque  de  Alburquerque  tres  días  ha. 
3o  partimos  de  Praga  di  cuenta  ¿  Vuestra  Magestad  en  el 
álümo  pliego,  del  estado  en  que  al  presente  estaban  las  cosas  de 
la  religión  en  aquel  Keino  de  Bohemia,  y  cómo  el  Emperador 
había  dado  muy  buenas  mufístras  no  sólo  en  favorescer  ¿  los  ca- 
t¿licosi  pero  aun  eu  desíavorescer  á  los  que  no  lo  eran;  también 
oonteuia  mi  carta  la  determinación  última  que  el  Emperador  pen- 
saba tomar  después  de  la  primera  respuesta  que  se  dio  al  ñn  de 
2a  Dieta  á  los  confesiouistas,  y  cómo  habíu  suplicado  ¿  Su  Ha* 
¿estad  ine  mandase  dar  copia  della  y  de  la  otra  que  pensaba  dar* 
les;  respondióme  Su  Magestad.  que  no  entendia  hacerles  notificar 
la  postrera  respuesta  hasta  después  de  la  [tartida,  y  como  fuese 
notificada  maadaria  ¿  Peroobtan  me  diese  copia  de  todo  lo  que 
en  esto  hubiese  pasado  para  enviarla  ú  Vuestra  Magestad;  y  con 
esto  DOS  partimos  la  Condesa  y  3^0  un  dia  antes  que  Sus  Mages- 
tades,  porque  la  Emperatriz  nos  lo  mandó  asi,  y  no  fué  servida 
que  la  acompaílásemos,  parescióodole  que  era  descomodidad  nues- 
tra por  no  ser  toJes  los  aiojamientoa  que  hay  de  Praga  á  Viena; 
pero  también  mandó  que  no  nos  alejáramos  de  Su  Magestad  m¿0 
que  un  dia  por  si  se  ofreecia  en  qué  servirla;  y  así  se  hizo,  y  lle- 
gados aquí,  á  Viena,  me  dijo  Hxx  Magestad»  que  el  día  que  se  par- 
tió el  Emperador  mandó  que  se  notifícase  á  los  dichos  confcsio- 
DÍstas,  que  dieron  la  petición  en  la  Dieta,  la  dicha  última  res- 
puesta, y  no  hallaron  ninguno  dallos  que  viniese  por  ella;  pre- 
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n  oórt»,  bwBoa  haUaiio  qtn  ao  «M<acÍA  <M  £n|Mttttilor  hm  mMo 

de»oa  mtk  ma  lao^iga,  y  S6  v«Bd«  «jqui  |:»i\htio«m«nt«;  y  «q  «ÜK^to 
«0  aoA  Órdao  qoa  se  da  i  loa  coDÍaaiúnutM  do  lo  qun  bft«  ilo  orMTi 
i  modo  de  CaCMÚmo;  y  hay  00  oUa  uno  oomo  M^ntMtt  éU  f,Nfn»# 
para  laadniíDiatracioado  loa  Sacramontoa,  oonformo  i  la  maltiiU 
confesión  Aagtutana;  y  dioenma  qut  un  capitulo  ilíca  rjito  eata 
Alinda  es  para  loa  Baroueti  y  uublos  de  Austria,  y  tm  parn  )•*• 
eludadanoaol  vülauos;  poro  no  tiono  antor,  ni  ]»or  olla  |mrti«QA 
Labor  habido  jnnta  de  quióu  la  haya  compaooto  dÍ  inandaflo  oom« 
poner  ni  ordenar;  tampoco  pnresco  por  olla»  dAiKJo  «o  iinprlniiA, 
porque  en  cuanto  il  todo  eato  tiene  los  roqniíttofl  qun  al  f'uflw»  nts 
libelo  infamatorio. 

Aqni  han  publicado  que  acudieron  aviando  al  Emparador  aii 
Fraga  alganoé  nobles  do  Austria  d  8a  Mairaatad  para  que  pudia- 
■ea  poner  en  la  Agenda  que  »e  hada  da  eonsifuu  CtPJtarh^  y  (|»a 
al  Empenuior  mandó  ae  puaieae;  pero  que  táoitarnnnta  lo  lialiia 
parmitido  secretamente  la  Tea  que  ae  lo  quiao  cohoimW,  y  aa  la 
qaiao  estorbar  Vuestra  Hagestad;  maa  yo  no  lo  creo  aúu.  La  Kni« 
peratríz,  con  qoieu  be  tratado  eato,  mand^iaa  qua  lo  illga  al 
Siaperador;  yo  respondí  4  8n  IfaipaaCftd  qoa  la  h«llal>a  Utn  «(tojiM 
do  aobre  lo  del  Final,  quñ  autef  dafiarta  Iralar  daaio  aii  aarH«Jaiit4 
ocaaioD,  que  sproTecharia;  |«ro  qoa  laago,  ooina  la  vaaiuoa  «mHI 
sáa  blandura  acudiré  únicamaota  á  «alo.  y  paraad^la  A  h  Emp«« 
xatrá  biaiu 

Eo  aat»  ctadai  ao  hay  «iaf»  priHpft<far  fcarupi  ni  U<wíí<b 
las  es  púUiea,  y  laa  igfaaáaa  y  aMMateriea  «00  ^M^km»  jr  W 
ssyvr  parta^tt  W  ffaét  acMM;  faro  k  mmj99  4m  la  práuclpal  aa 
tiaa»  por  ddftda;  dbauM  if«a  vaa  —  hgwa  lUa^t  A  ^r  pf«d^ 
«ar  4e  «&  jaiaitro  ktnnaaa,  y  «I  «la  faa¿a  pf«4Áu»lja  «au  tm 
iMfital  da  ««a  cMad;  pav*  ci  Ankáámqm  CMa*  t«a  faMnw* 
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ted  de  U  mq'oria  en  l&s  ooMt  de  1%  religión  en  I*  ciodAd  3e  Pra- 
gft  y  Roído  de  Bohemia,  h&n  venido  «egundéA  c&rtae  qoe  oontie- 
nen  lo  miemo  que  la«  primeras,  y  mis  qtie  eo  afinella  dodad  aotea 
de  agor»  no  se  consentian  por  vecinos  ni  ciadadanos  gesto  qa« 
ftHse  eatólica»  porque  los  que  lo  eran,  no  lea  daban  vecindad  sino 
era  siendo  bnsitas,  y  esto  era  contra  ley  del  mismo  Reino  qoe  din* 
pone  lo  contrario,  la  cual  mandó  el  Umperador  en  la  Dieta  gnar- 
dar  inviolablemente;  y  en  ejecncion  del  mandato  se  han  admitido 
por  vecinos  y  cindadanos  muchos  católicoe.  y  entre  ellos  kafaia  al- 
gunos qne  ha  más  de  veinte  años  que  pretenden  entrar,  y  no  Bola- 
mente los  han  admitido,  pero  aun  loe  han  hecho  senadoras  y  ofi* 
oíalas  de  aqnel  magistrado,  cosa  de  que  se  ha  recibido  grawto 
ejemplo.  Agora  se  ha  descubierto  aqnj  que  teniendo  entendido  la 
Magostad  Cesárea  que  el  maestro  de  los  pajas  del  £mpandáir  «i» 
tan  católico  como  el  ayo  qne  tiene,  que  lo  es  aegna  díMB  mdio, 
al  dicho  maestro  no  da  maestra  de  tal,  y  porqae  los  dichos  pajes 
000  de  mucha  nobleza  y  seria  daño  grande  si  aai  foese»  bale  dado 
á  la  Emperatriz  mucha  peón  y  andaoMM  entendiendo  eii  el  reme* 
dio;  todas  estas  menudencias,  aunque  yo  no  las  tengo  por  taW, 
aacribo  ¿  Vuestra  Magostad  para  qne  se  sirva  de  saber  el  estado 
en  que  están  por  acá  las  cosas  de  la  religión. 

Knoütro  Señor  la  S.  C.  R.  Persona  de  Vuestra  ITagestad  guar- 
de, con  aumento  de  más  reinos  y  señoríos  como  loa  vasallos  y 
criados  de  Vuestra  Magostad  deseamos  y  bemos  meocsterí  de  Vie- 
aa  i  28  de  Julio  de  1 5T I . 

Ayer  llegó  Peroestan  de  Bohemia,  y  dioe  ser  ansí  lo  qoe  tengo 
aqni  escrito  á  Vuestra  Magestad»  y  qne  aún  van  allí  mí^r  las 
cosas  de  lo  qne  acá  dice,  gloria  á  Dios. 

S.  C.  R.  M. — De  Vuestra  Magostad  humilde  criado  qna 
reales  pies  y  manos  bese,  el  Conde  don  Francisco  Hartado. 
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CARTA 

DEL   PRÍNCIPE  RODOLFO  A   8   M. ,   F£CUADJL  IN   GENOVA 
1  29  I>X  JÜUO  DE    1571 

(^rcAioo  general  de  Simanca€»—Secretar<a  dé  Etiado.) 
{Ltgajo  tíOÚ.^Fótio  4».) 

S.  C.  R.  M. 

Esta  DO  será  para  más  de  besar  laa  manos  á  Vaestra  Magestad 
y  decílle  que  hemos  llegado  acá  y  cod  salad,  loores  á  Nuestro  Se- 
Qor,  y  llanos  bocho  tan  boea  tiempo  como  pudiéramos  desear 
para  nnestro  panaje,  y  el  sefior  D.  Juan (1)  una  compa- 
ñía y  tratamiento  que  no  nos  ha  faltado  nada.  Con  todo  esto  que- 
do 000  mucha  soledad  de  V^ueutra  Magestad  como  es»  á  la  cual 
BQplico  me  mande  siempre  en  qué  la  sirva  para  podella  pasar 
mejor,  y  Nuestro  Señor  guarde  á  Vaestra  Magestad  como  yo  de- 
seo; de  Qúnova  á  20  de  Julio  de  1571. 

Beso  las  manos  á  Vuestra  Magostad,  su  muy  buen  sobrino  y 
servidor,  Rodolfo. 

CARTA 

DEL  PRÍNCIPE  ERNESTO  Á   6.  M.,  FECHADA  EN  GENOVA 
Á   30  DE  JULIO  DE  1571 

{Archivo  general  dé  Simanea*. — Secretaría  de  EHado.) 
{Tagajo  tíCti.^Fólio  30,) 

S.  C,  R.  M. 

Serán  solos  estos  pocos  renglones  para  decir  á  Vuestra  Ma- 
i;eBtad  que  hemos  llegado  acá  muy  buenos.  Con  la  mar  nos  ha 
ido  tan  bien  que  siempre  tuvimos  buen  tiempo  y  no  me  maxeé 
más  del  primer  día;  aqui  se  ha  parado  hasta  desembarcar  todo,  y 
ponémonos  de  nuevo  en  orden  para  proseguir  nuestro  camino 


(1)    En  blanco. 
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OAtno  lo  [iOTi«amo<  hacer  mañtoa  é  irnos  á  emliarc&r  ea  S&l.  Ja&a 
AndnHi  no«  )ik  boapAdado  mny  bien,  y  do  tengo  m&s  qne  decir  ¿ 
VuMtra  MagMtad  sino  que  adonde  quiera  qno  ostnviere  he  de 
•arvír  A  Vuoatra  Magoatad  con  Ih  voluntad  que  debo;  y  NaostrD 
Bafior  ^arde  á  Vueatra  Mageatmd  como  yo  deseo;  de  O^ova  i  30 
da  Jnlio. 

Bato  laa  nianoa  i  Vuestra  Hageatad,  sn  mny  baea  aobrico  j 
Mnridor,  Krneato. 

CABTA 
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cribft  lo  qne  me  paresce  acerca  de  la  gratífícacton  que  Boria  bien 
hacer  loa  MÍDÍstros  qne  están  aquí,  y  cierto  sí  no  conoaciese  U 
aeeceaidad  qne  los  negocios  de  Vuestra  Alagestad  tienen  de  qnien 
los  promaeva  y  esfuerce,  no  «oy  de  los  qne  querían  dar  ocasión  á 
qne  Vuestra  Magestad  gaste  lo  que  para  tantas  cosas  es  neceeario, 
por  poco  que  sea  esto,  y  ai  con  sólo  el  trabajo  del  Embajador  se 
pudiese  excusar  la  diclia  gratificación,  yo  seria  el  primero  que  lo 
procuraría  estorbar;  y  asi  con  ésta  será  un  Memorial  de  lo  qne 
agora  últimamente  me  paresce,  aunque  hasta  ver  cómo  sucede  lo 
del  Final  y  lo  de  la  Liga  de  Lansperg  no  creo  que  convendría 
hacerles  merced,  puea  son  de  los  dos  negocios  más  principales  qne 
aquí  por  agora  puede  haber. 

Al  Secretario  Zayas  escribo  qae  de  mí  parte  suplique  á  Vues- 
tra Magestad  haga  merced  á  D.  Luis  de  Mendoza  que  aquí  está 
en  mi  compañía,  en  lo  que  él  dirá,  al  cual  me  remito;  humilde- 
mente suplico  ¿  Vuestra  Mageetad  lo  mismo,  porque  será  para  mi 
mny  señalada  merced. 

Todavía  quise  tornar  á  suplicar  al  Emperador,  antes  que  par- 
tiese KhevenhuUer^  me  mandase  avisar  do  la  determinación  qne  se 
tomaba  en  esto  del  Final  por  si  conviniese  escribir  yo  en  razón 
dello  á  Vuestra  Magostad.  La  Cesárea  me  respondió,  lo  qae  lle- 
vaba el  dicho  Khevenhuller  á  cargo,  era  visto  de  la  manera  qne  se 
juzgaba  para  lo  qne  se  había  hecho  en  el  dicho  negocio  suplicar 
á  Vuestra  Magostad  tuviese  por  bien  qne  aquella  plaza  quedase 
libre  y  desembarazada  á  satisfacción  del  Imperio;  que  esto  hecho, 
no  debía  Vuestra  Magestad  fiar  tan  poco  de  la  suya;  pues  en  lo 
que  le  había  podido  servir  siempre  lo  habia  hecho,  que  no  lo 
hiciese  tan  bien  en  esto  con  el  cumplimiento  que  debe  y  desea,  y 
qne  tenia  gran  confianza  que  Vuestra  Magestad  le  satisfaría  cum- 
plidamente, y  traía  á  la  memoria  real  de  Vuestra  Magestad  lo  qne 
antea  estaba  acordado;  yo  respondí,  que  Vnestra  Magostad  no 
estaba  persuadido  á  que  se  hubiese  atravesado  autoridad  en  lo 
hecho;  que  tenia  por  cierto  que  siempre  que  Vuestra  Magestad 
viese  ser  necesario  tornar  por  la  dicha  autoridad  Cesárea  lo  haría 
con  más  volnntad  que  uadíe  del  mundo,  mas  qne  también  con^ 
fiaba  Vuestra  Magestad  de  la  snya  Imperial,  que  habia  de  proveer 
Tomo  CX.  19 
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41D  pliego  vuestro  por  via  de  Italiai  en  que  yínieron  tres  cartas 
vuestras  de  22  de  Mayo,  y  aunque  contiene  particularidadea  de 
que  faé  bien  darme  aviso,  satisfaráso  agora  solamente  á  algunas 
^e  ellas,  reservando  las  demás  para  con  otro,  por  no  detener  este 
4!orroo  que  principalmente  se  despacha  á  lo  que  aquí  abajo  se  dirá; 
y  por  lo  primero  y  que  más  importa,  os  quiero  decir  que  la  pláti- 
ca y  comunicación  de  tres  horas  que  habiades  tenido  con  el  Empe- 
rador, mi  hermano,  sobre  las  cosas  tocantes  á  religión,  y  lo  que 
asimismo  habiades  entendido  de  la  Emperatriz,  mí  hermaua,  cer- 
ca de  la  misma  materia,  y  la  satisfacción  que  os  mostró  tener  del 
SQodo  de  proceder  de  au  marido,  me  ha  dado  muy  particular  con- 
tentamiento, confiando  en  Nuestro  Señor  qne  ha  de  obrar  en  esto 
como  todos  lo  deseamos;  y  lo  que  vos  le  dijiste  y  representaste, 
üié  muy  á  propósito  y  muy  conforme  á  lo  qne  convenia  al  servicio 
de  Dios  y  bien  de  la  religión.  En  lo  cual  estoy  tan  satisfecho  y 
tan  certiñcado,  que  no  perderéis  las  ocasiones  en  que  con  vuestro 
cecuerdo  se  podrá  hacor  iruto;  qne  no  quiero  encomendároslo  de 
nuevo  sino  remitirlo  á  vuestra  prudencia  y  buen  cuidado;  que  yo 
asimismo  tengo  el  que  se  requiere  para  ir  haciendo  en  mis  cartas 
los  ofícios  necesarios  y  qne  juzgare  podrán  aprovechar,  y  así  lo 
diréis  á  mi  herm^iDa;  y  también  le  diréis  qne  oí  compañero  que 
Ueva  fray  Juan  de  Espinosa,  es  predicador,  y  muy  «unciente  para 
■confesar  á  mis  sobrinos  cuando  él  no  lo  pudiere  hacer  por  impedi- 
mento ó  por  ausencia;  que  con  este  fin  se  eligió  como  se  os  escri- 
bió dias  ha;  y  que  así  puede  estar  en  esta  parte  muy  satisfecha  y 
•de  que  mis  sobrinos  van  también  edi:fícados  en  lo  que  toca  á 
Nuestra  Santa  Fé  Católica;  que  confío  en  Nuestro  Señor  han  de 
ser  muy  grandes  cristianos,  y  mostraréisle  una  carta  que  os  en- 
viará Zayas  del  dicho  fray  Juan  de  Espinosa,  en  qne  dice  la  devo- 
ción con  que  ganaron  el  Jubileo  y  la  satisfacción  que  tiene  de  ana 
conciencias;  que  holgará  de  verla  cuanto  yo  he  holgado,  que  fué 
lo  que  podéis  considerar;  y  llegado  ahi  el  dicho  fray  Juan  de  Es- 
pinosa, tendréis  con  ¿1  correspondencia  que  se  requiere  y  es  razón. 
Por  una  que  me  escribió  el  Archiduque  Carlos,  mi  primo,  en- 
tendí cómo  estaba  acordado  que  se  celebrase  su  casamiento  (que 
eatá  concertado  con  la  Princesa  María,  mi  sobrina,  hija  del  Du- 
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qae  de  Bariera),  el  día  de  San  Bartolomé  en  Víena,  donde  Mgnii 
eito  y  lo  que  vos  me  esoríbUteis  en  la  de  16  de  Janio,  presupongo' 
qae  ce  hallará  este  despacho»  y  en  la  dicha  su  carta,  me  convida- 
ba el  Arcbidaqne  para  la  boda.  £a  la  caal  cierto  ya  asistiera  de 
mny  buena  gana,  si  me  bailara  en  parte  donde  lo  pudiera  bacer 
oou  comodidad,  por  la  razón  y  obligación  que  consigo  trae  la  san- 
gre y  los  viocalos  de  tanto  deudo  como  entre  nosotros  hay. 

Has  ya  qne  esto  no  puede  ser,  es  mi  voluntad  que  vos  bagáis 
este  oficio  y  cumplimiento  de  mi  parte,  y  os  halléis  presente,  y 
asistáis  en  mi  nombre  al  acto  y  celebración  de  este  matrimonio» 
visitaodo  y  dando  el  parabién  dél,  asi  al  Archiduque  como  ¿  SQ 
mujer,  y  al  Duque  y  Duquesa  de  Davíera,  sus  padres,  con  lasp^ 
labras  y  d<^mostracion  de  alegría  y  contentamiento  que  en  seme* 
jantes  casos  vos  por  vuestra  prudencia  veréis  se  deben  asar;  qne 
con  esta  van  cartas  roías  para  todos  ellos  en  la  sustancia  que  ve* 
reía  por  las  copias  deltas,  y  también  para  el  Arcbiduque  Teman' 
do  y  Reina  de  Polonia,  su  hermana,  que  se  presupone  ambo» 
vendrán  ¿  la  boda,  y  de  estos  poderes  usareis  si  os  pareciere  y  vi- 
■ieren  i  la  boda,  que  ai  no,  no  habrá  para  qné. 

Envíaseos  también  con  ésta  una  joya  que  ha  de  ser  para  la  no- 
via, y  asi  se  la  presentareis  de  mi  parte  al  tiem{.»o  y  con  las  pala- 
bras que  juegdredes  ser  á  propósito,  y  rogándole  la  quiera  recíUr 
por  flignifícacion  del  amor  qne  le  tengo  y  de  la  volootad  qne  me 
qaeda  para  la  complacer  en  todo  lo  que  ocurriere. 

Y  porque  creo  procurarán  de  ser  ahí  loa  Principes  mis  sobri- 
nos para  el  día  de  la  boda,  y  yo  les  escribo  las  cartas  qoe  irán 
aquí  en  respuesta  de  algunas  suyas,  será  bien  que  los  viaiteia  de 
mi  parte,  dándoles  la  bien  llegada  y  á  entender  qne  los  amo  y  e^ 
timo  como  á  muy  verdnderos  hijos,  y  que  habéis  de  tener  cuenta 
de  servirlos  y  agradarles  como  á  tales,  y  que  yo  os  lo  he  msnda- 
do  y  ordenado,  asi  como  en  efecto  quiero  qne  lo  bagáis,  y  si  no 
fueren  llegados  ni  se  hnbieren  de  esperar  para  la  boda  y  el  Em- 
perador les  despachare  al  camino  (como  es  de  creer  que  lo  bará 
muchas  veces),  será  bien  qoe  les  enviéis  mis  cartas  remitídaa  i 
Dietristan  porque  do  se  detengan  tanto,  pues  no  estorba  el  o6cio^ 
que  después  de  llegados  ahí  habéis  de  hacer  con  ellofl. 
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Dietriatan  va  may  encargado  de  hacer  baenoa  oficios  ood  el 
Emperador  para  le  inducir  ¿  que  venga  bien  bd  qae  se  efectúe  la 
comprensión  de  mis  Estados  Bajos  en  la  Liga  de  Lansperg.  j 
por  eso  se  lo  acuerdo  en  uua  carta  mía  que  aquí  irá  para  ¿1  como 
lo  veréis  por  la  copia  della;  y  asi  en  este  negocio  como  en  loa  de* 
más  que  ¿  voa  03  paresctere  que  él  podrá  aprovechar  mediante  el 
■crédito  y  buen  lagar  que  tiene  cerca  del  Emperador,  os  valdréis 
de  su  medio,  haciendo  mucha  confianza  dél  y  dándole  á  entender 
que  estoy  muy  asegurado  qae  en  todo  lo  que  toca  á  mi  servicio  y 
beoeñcio  de  mis  cosas,  él  se  ha  de  adelantar  y  procurar  de  ende- 
rezarlas con  la  misma  voluntad  y  coidado  qae  vos  lo  hacéis,  que 
esta  contianza  se  me  representa  hará  macho  al  caso  para  le  obli- 
gar á  que  él  abrace  de  veras  y  con  buen  ánimo  lo  que  rae  tocare; 
y  cuando  os  pareciere,  que  también  los  Principes  mis  sobrinos  6 
alguno  de  ellos  hablen  á  su  padre  en  mis  cosas,  se  lo  podráis  pe- 
-diri  pues  somos  ciertos  que  harán  lo  que  deben  á  lo  macho  qae 
yo  los  amo  y  estimo. 

£1  Duque  de  Baviera  se  me  ha  mostrado  siempre  tan  buen  deu- 
do y  amigo,  que  estoy  muy  asegurado  desea  el  baen  encamina- 
miento de  mis  cosas  y  negocios,  y  partioalarmente  este  de  la 
•comprensión  de  los  dichos  mis  Estados  Bajos  en  la  Liga  de  Lans- 
perg; y  pues  él  es  el  principal  y  la  cabeza  della,  y  se  ofresce  tan 
buena  coyuntura  para  que  vos  podáis  tratar  con  él,  en  presencia 
de  este  particular,  seré  servido  que  lo  hagáis  en  virtud  do  la 
eredfiucia,  entendiendo  dél  muy  de  fundamento,  on  qué  consista 
principalmente  la  düicaltad  por  la  caal  se  difiere  y  qué  medios  le 
paresce  á  él  se  podrian  usar  para  quitar  los  estorbos  y  traerlo  al 
fin  qae  se  pretende;  y  avisaréisme  de  ello  con  este  mismo  correo. 
Cambien  le  podréis  pedir  un  traslado  de  la  capitulación  desta 
Liga,  y  Memoria  de  los  articnlos  que  agora  se  pretende  que  se 
añadan*  quiten  ó  pongan,  y  enviaréisme  lo  uno  y  lo  otro,  porque 
conviene  que  acá  se  vea. 

El  Duque  de  Alba  ha  sido  de  parescer  qae  yo  enviase  persona 
propia  á  este  negocio,  y  aunque  él  es  de  cualidad  que  se  empleará 
muy  bien  on  esta  y  cualquier  otra  diligencia,  he  acordado  diferirlo 
basta  tanto  que  me  respoudais  ¿  esto,  y  aun  querría  que  pregun- 
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C«ardána¿a  ao  «odia  lo  qoa  ocorra;  y  «a  lo  qaa  apcatais  de  iraur 
^  ^    ~  jf^  ákho  Faiadf>>  aa  vati  aitnbat»  lo  q««  uBmwand 

y  «V  .'á  daUo,  q«a  iB«y  b4aa  imü  avíauoo  da  Id  ^<» 

Ibopacador  oa  hWbí»  apostedo  cerc%  d»  aato  y  do  to  qoa  4  wcm 

OüU/rU« 

Por  laa  ntaonaa  qaa  apoftlaú  att  1a  dícha  vtiaaiT»  aarte  da  !• 
JiuuOt  y  por  lo  ooatooido  aa  1»  qao  al  diobo  da  Alfaapiiian|iw  oe- 
aauft  :aya  «opia  vitto  000  la  raastra},   fiaá 

biau  i.v  .4«u.».i  «.  wiu^Atradoc  «o  to  da  loa  doa  mil  ouleacoa  «^ua 
habi«ai  da  crobocr  ao  loa  EagMoiaoCoa  «^ae  ban  b^aiio  4  Ifiaiia^  ar 
dacirla  qaa  laoiMlaa  cart»  ai»»  porqoa  00  tnvicoa  ^cMtion  da  qo»- 
jama  <l«  atiavo  de  lo  da  Fíoal.  Carea  «io  lo  «nal  yo  Uoaao  agam 
tondar.  qoó  la  haliri  paraobdo  da  mi  aittao  deopaclio  y 
oftíanto  qoa  «n  aquéllo  aa  b*dado. 

81  KoAb^ador  da  la  Bapública  do  Gttoovs,  qne  M{tu  ra«de, 
Hn  ^M»wiq«  sttt»  cupanom»  bftQ  taoidn  amo  da  mk  c4ita^  i|i 

ol  tavor  y  gno  nagfMÓacioo  i^uo  ao  alia  trae  ¿feipMa  da 
íTiMúo,  ba  <>bcaBÍdo  c^oa  im>  aa  admCiefioD  oiortoa  oapitiilaa 

batarioa  prodoadoa  por  patie  de  U  H(»p4láiea«  para  mi wat 

íialaadad  aJi^uuoa  taaiituocuos  de  la  {«rta  ooninuia.  y  qoa  «ol» 
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n&  qnerar  quitar  ¿  1&  República  la  vía  de  sofl  (!efeaB&3,  qnA 
por  estilo  ordinario  y  por  las  ley^a  comuDes  son  ooDSODtiüas  y  n^ 
oibidaa,  suplicándome  os  maodiue  tenar  la  mano  en  que  de  reme- 
die «fita  perjuicio,  como  lo  veréis  mAs  en  partioular  por  la  uopía  de 
su  Memorial;  y  porque  podaÍ8  Lablar  coa  más  fundamento  en  el 
negocio,  será  bien  qne  llaméis  al  agente  que  ahi  reside  por  la  di- 
cha Bepública.  y  entendido  lo  que  liay  en  esto,  hagáis  eu  su  favor 
los  buenos  oHcios  que  jusgáredea  oonvonir  para  que  no  reciban 
agravio,  sino  qna  su  jnstítiiu  sea  mirada  sin  pasión  ni  uHcion,  y 
de  manera  que  no  basten  favores  ni  intereses  d  impetlirsuln  y  di* 
latírsela,  y  avisaréisme  siempre  del  estado  que  este  negocio  tu- 
viere, pnes  tenéis  entendido  lo  que  á  mí  también  me  toca  y  la  ra- 
zón que  hay  para  que  por  mi  parte  se  acuda  ii  ¿1;  (>ero  cediendo  y 
derivándose  de  la  senteccia  que  tun  justiLmente  dio  oí  Emperador 
mi  señor,  que  está  en  gloria,  contra  el  dicho  Fiosoo. 

QabiéodoBe  tenido  sospecha  que  en  Francia  se  ha  adulterado 
la  cifra  general,  como  D.  Francas  os  lo  debe  de  haber  avisado,  y 
también  porque  ha  dias  que  se  usa  y  haberse  mudado  ministros, 
he  mandado  que  se  hiciese  otra  nueva  en  la  forma  que  veréis,  que 
con  esta  se  os  envía,  para  que  de  aquí  adelante  uséis  de  ella  y  no 
de  la  de  hasta  aquí,  qne  la  misma  se  ha  enviado  &  los  otroj  mis 
ministros  que  en  ella  van  nombrados. 

De  San  Lorenzo  5  de  Agosto  de  1  !t7  i . 

CAETA 

DKL    PBUSCIPZ  BRNCSTO   i   8.    U.,    FECHADA   CN    xXnTCA 
i.   12  DX  AGOSTO  PX    1571. 

{Arthivo  ffmerat  dé  Simamoar.—íiécreearía  tU  Utt^do). 
{Ltgmjo  €€C,~  Folio  Sí). 

s,  a  R.  M. 


Qaiaiera  tener  mAs  tiempo  para  poder  dar  cuenta  ú  Vuestra 
Kagestad  de  nuestro  camino,  y  caá-O  bien  nos  ha  tratado  el  Du- 
que de  Alburquerque  por  orden  de  Vuestra  Magestad;  mas  tomó- 
me Khevenhnller  taii  de  partida,  qne  no  podré  decir  m¿s  de  que 


CARTA  OSIODÍAL 


0»K»ll  OB 


á  ft.  «.,  rmcmAmá.  i  Ifl  vb  ai 

M  IS7I 


""■  ^  JT.  ir 

Faf  4o  pM%  linD&r  mis  cmrtaf  pwft  ^tiiilf.  90*  ^^a  us 
<Mi  4  «idi»am  4aa  putirá  daafira  de  «Bft  bor»,  ■•«mBlaXi»- 
|Mr»lm  «Mr  pSi^^  f*r«  U  Baiiu  oAMtrft  «efter»*  ¡■■■lítiliw 

^M  M  lo  MMAOMMM  BOS  «1  dídM  OCdílMño  pOT^Sa    W  » 

luae  fimfo.  y  Má  no  loofo  t&Hape  da  «acñbir  oqvi  á  Vi 
lUfMted  ftlfOftM  co«M  qwi  m 
FfeMfi;  poro  horMo  «e  lirwo  plMÚDde  i  Dioo^  j  wi»  es  aAio  pum 
dar  mfaisrU  lü  dicho  pltaga,  j  qoa  Mpa  Vaeslrm  Hageatad  c¿no 
Jaa  Cñiár— a  qoad^  boaoaa  con  ka  SarettfatJBoa  Priacipaa,  ana 
l>tbOt  ^üv  «otin  a^tii;  uiobían  a»  estioado  qae  ttwsn  salad  loa 
iBayoraa  qoa  ar  aaparan  para  da  hof  ea  oobo  diaa;  eata  tardo  im 
ontrado  la  Bataa  de  Poloaia,  y  daapoea  da  waHa«a  6  daaotro,  iwi- 
dri  bI  Seratilaiíao  Ariihidaque  Fera&ado.  y  tras  So  Ahaaa,  aoQ- 
diri  «1  Duque  do  Ttavier»  oon  su  nuidre  y  SQ  ziiQJer,  y  loa  Fríi 
pos,  Mni  hijos,  y  despoaa  rondrAo  loa  Sereaisimos  de  Haoj 
qae  por  la  coaiodid»d  d^l  aposeuto  Jo  han  ordoDado  de  egta  ma- 
nera. No  aé  ai  babrá.  modaiiKa  eo  el  acuerdo. 

El  Arcbidnqoo  Cirios  so  entiande  que  ya  está  an  bI  camino,  y 
(odoa  loa  da  la  boda  aa  aguardan  por  toda  asta  aemana  qaa  Tiana, 
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5)orqaa  ella  se  hará  á  loa  veíntiseia  según  eatá  ordenadOj  como  ya 
lo  escribí  á  Vuestra  Magestad,  cuya  orden  no  ha  llegado  aún  para 
lo  que  toca  á  asistir  en  nombre  de  Vuestra  Magostad,  y  temo  qne 
no  vendrá  ¿  tiempo;  yo  co  podré  hacer  más  de  ver  lo  que  el  Em- 
perador me  mandará  que  haga. 

Nuestro  Señor  la  8.  C.  B.  Persona  de  Vuestra  Magestad  guar- 
de con  aumento  de  máa  Heinos  y  SQÜorJoa.  como  los  vasallos  y 
criados  de  Vuestra  Magestad  deseamos  y  hemos  menester. 

De  Vienaá  18  de  Agosto  de  1571. 

Hulláudome  coa  la  Magestad  de  la  Emperatriz  esta  tarde  antes 
que  llegase  la  Sereoísima  Heina  de  Polonia,  me  mandó  que  escri- 
biese á  Vuestra  Magestad  lo  mucho  que  ta  suya  Cesárea  estima- 
rla que  Vuestra  Magestad  hiciese  merced  á  su  hijo  de  doña  Luisa 
de  Avalos,  que  aqiii  la  sirve,  madre  de  doña  Leonoi  de  Guzman 
qne  murió  en  Barcelona,  al  tiempo  de  embarcarse  con  los  Princi- 
pes, y  aunque  Su  Magostad  me  dijo  que  sobre  lo  mismo  escribió  á 
Vuestra  Magestad,  y  yo  dije  que  aquéllo  era  lo  que  importaba, 
todavía  me  lo  mandó  con  gran  eDcareacimionto;  la  pobre  madre 
está  de  manera  que  con  esto  y  la  poca  salud  que  tiene,  ae  cree 
acabará  presto,  y  la  Emperatriz  habrá  perdido  dos  criadas  que  la 
servian  en  extremo  bien,  y  quedará  con  gran  falta  de  servicio. 

La  Cobdesa  en  so  t^aoií  y  para  lo  que  valiese,  hará  lo  que  debe 
siempre,  mientras  que  Vuestra  Magestad  dos  tuviere  en  esta  corte, 
y  servirá  de  todo  como  lo  hace  los  más  ratos. 

S.  C.  R.  M. — De  Vuestra  Magestad  humilde  criado  que  sus 
reales  pies  y  manos  besa,  el  Conde  don  Francisco  Hurtado. 

MINUTA 


PK  0SSPACHO  DE  8.    M.  Ah    CONDS  DE  MONTEAOUDO,   FECHADA 
E»   MADRID   i    7    DE   SETIEMBRE   DE    1571. 

(Arthito  general  de  SimancaM.~-Steretaria  dé  Ettadó). 
{Legajo  674.— Folio  A7). 

Al  Conde  de  Monteagudo. 

A  13  do  Agosto  se  recibieron  juntas  vuestras  cartas  de  19  y  26 
de  Janio  que  encaminasteis  por  Italia,  y  aunque  tardaron  harto 
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I 


la  conservación  y  establecimiento  de  Naestra  Santa  Fé  Católica; 
y  en  este  propósito  le  digo,  que  si  se  sirviere  ea  algunas  deetaa 
cosue  del  doctor  Avellaneda,  le  será  ^l'ú  por  sus  buenas  partes. 

Mucho  he  holgado  de  que  la  elección  del  Vaivoda  de  Transíl- 
vania  se  haya  hecho  en  persona  tan  grata  al  Emperador,  y  de  tan 
buenas  partes,  como  decís  que  lo  es  el  JCstúfano  fiatori,  porque 
siendo  asi  y  queriendo  depender  del  Emperador  y  estar  como  es- 
críbis  debajo  de  su  protección,  no  podrá  dejür  de  ser  de  muoho  mo- 
mento para  lo  que  toca  á  la  oposición  y  resistencia  que  por  aque- 
lla parte  se  ha  de  hacer  al  Turco»  y  sobre  esto  escribo  también 
dos  palabras  al  Emperador  dicióndole  cómo  vos  me  avistasteis  de- 
ilo,  conforme  á  la  orden  que  os  dio. 

En  cuanto  á  lo  de  la  Liga  de  Lansperg,  no  hay  que  replicar 
hasta  ver  si  de  la  ida  del  Duque  de  Baviera  y  pláticas  que  habrá 
tenido  con  el  Emperador  y  con  los  otros  Príncipes  que  concurrie- 
ron á  la  boda  del  Archiduqno,  mi  primo,  habrá  resultado  alguna 
particularidad  que  nos  pueda  dar  más  esperanza  de  la  que  vos  me 
dais  en  estas  vuestras  cartas,  como  quiera  que  si  hubiere  habido 
ocasión  para  enderezar  el  efecto  del  negocio,  somos  ciertos  que  no 
la  Labréis  perdido  teniendo  como  tenéis  tan  entendida  mí  volun- 
tad y  lo  que  esto  importa  á  mi  servicio. 

Tampoco  hay  que  replicar  á  lo  de  Final,  porque  creo  que  con 
el  Altimo  despacho  qua  se  os  envió  y  con  lo  que  yo  eacribí  al  Em- 
perador y  vos  le  habréis  dicho  de  mi  parte,  habrá  quedado  ente- 
rameuttí  satisfecho. 

En  lo  de  Florencia  (1)  me  iréis  siempre  avisando  de  lo  que 
ocnrriere  y  se  hiciere,  por  lo  que  veis  que  importa  que  yo  lo  sepa. 
De  Madrid  ¿  7  de  Setiembre  de  1571. 


(1)    (Al  mdrgóK),^En  Ingar  desto  so  podri  poner  lo  que  está  acorda- 
do en  lo  de  Florencia.— (/)«  mano  dó  S.  M.) 
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MINUTA 


DB  OCSTACBO  Vm  B.   M.   Al  OOVDB  DI   MOiCTlAGÜDO, 
ftH   MAX>BIO  1    14    OK    SKTIEKBaX    DB    1571 

Al  Conde  de  Mcniea^náú. 

A  loe  7  del  pretonte  (teoieodo  escrita  U  qoe  tk  ooa  éita),  Uogé 
OH  corito  de  Fkodes  qae  trojo  Ua  weatra*  de  28  d«  Jalio  (y 
oocBO  1m  teaUoM»  Uo  desead&B  oomo  «o  1»  ocr»  ae  díee).  U^^ 
BMM  ancko  con  ellas  por  las  buenas  noevaa  qosnoi  aacribiflUás  da 
la  aalod  del  Emperador  y  Emperatriz,  mis  bonnanoa,  j  dasos  hi* 
JM»  y  lambLeD  por  saber  la  oomision  qae  trae  KlMrenbatW  sobra 
e}  particalar  de  Final,  por  «star  prevenido  para  caaado  U^gtts  y 
Bft  bable  en  ello.  Aunque  cierto  oonioraa  á  toda  raaon  y  4  la  cor* 
ravpoodeocia  del  amor  y  liermaodad  qoe  bajr  eotre  ai  j  al  Empe- 
rador, se  debiera  satisfacer  ooD  lo  qoe  yo  le  eacriln  j  to«  le  dijis- 
tais  y  ropreaeotáateis  de  mi  parte,  pues  «e  procedió  ooc  el  mira- 
laiaato  y  respeto  qoe  se  debía  i  la  autoridad  y  repatackm  saj»  y 
M  Inperío;  y  ai  bien  se  quiere  coasidarar,  es  eosa  clara  qaa  tk  se 
babíera  sacado  de  Final  mi  gente  degoena,  qoedara  aqoeUatier- 
I»  y  placa  de  manera,  qae  ain  dífiealtad  la  podiarma  oespar  fran- 
oeaesy  y  tomada  por  dios,  bssa  se  ve  lo  qoe  daspusa  &•  ptiJi«ra 
aegtiir  y  derivar;  mas  veremoa  lo  qi»e  trae  Kbeve&boUer,  y  rae- 
ponderise  lo  qne  pareaciera  cooTenir. 

De  qne  el  Emperador,  mi  bermaoo,  se  baya  astifffrrbí?  da  1a 
protesta  qae  en  mi  nombre  se  hizo  i  Sa  8aot¿dad  sobre  el  negó* 
cío  del  Duque  de  Florencia  y  de  la  carta  qoe  yo  le  aaoriU,  Le  bol* 
gado  mucho  por  el  oontentamianto  qoa  la  deaao  dar  an  lodo  lo  qn 
ocorre;  mas  porque  querríamoa  entender  qoé  fia  ba  de  taoor  aata 
negocio,  aera  Iñeo  qne  le  preguntéis  qué  es  lo  que  piensa  baoer  en 
¿]¡  ai  80  ba  de  qnedar  asi  ó  si  ae  ba  de  proceder  i  alguna  otra  di- 
ligencia,  6  qué  camino  qaiere  qoe  se  lleve,  y  eo  fin,  qne  os  abra 
00  áaiiBO  y  detemúnacioB  para  qoe  isa  lo  podáis  aacribir,  paos 


b&bíéodome  yo  basta  agora  conformado  tan  enteramente  con  sn 
voluntad,  es  justo  que  yo  sea  advertido  dcsto,  y  qae  se  me  coma- 
ñique  todo  lo  demás  qae  ocurriere  y  sucediere  en  este  particular; 
y  de  lo  que  os  respondiere  y  pasáredes  con  ét,  me  avisareis  luego. 
A  los  otros  ptiDtos  que  contienen  estas  vuestras  cartas,  no  hay 
qae  responder  hasta  haber  entendido  lo  que  trae  Kbevonhaller; 
entonces  se  bari;  Madrid  ¿  14  de  Setiembre  de  1571, 

CARTA 

OSL   PRÍNCITE   BODOtrO   i   8.    M. ,    rCOHADA    Z5  VIENA 
Á    19    DE    6ETIEMBBE    DE    1571 

[Archivo  general  de  Simancas. —  Sócrñtarta  de  EHado), 
{,Ugajo  Sec.—Fúlio  43), 


Yo  no  be  besado  i  Vuestra  Bfagestad  antes  las  manos  por  el 
mucho  y  buen  tratamiento  que  en  todas  las  partes  que  pasamos  de 
los  Estados  de  Vuestra  Magestad  se  ha  hecho  ¿  nosotros,  por  ha* 
oello  de  ona  vez  y  dar  juntamente  &  Vuestra  Magestad  laiDnevM 
de  nuestro  arribo  á  estas  partes,  como  lo  bago  agora  con  la  co* 
modidad  de  este  correo;  y  lo  que  puedo  decir  es,  que  todo  ello  ha 
■ido  de  manera,  qne  quedo  á  Vuestra  Magestad  tan  obligado  que 
aentiría  mucho  qno  hubiese  alguno  que  en  amar  y  servir  á  Vaestra 
Magestad  me  llevase  ventaja;  y  bsí  suplico  á  Vuestra  Magestad 
lo  tenga  entendido  de  mí  y  tenga  por  cierto,  que  mi  prop^íto  y 
todas  mis  ocasiones  han  de  ser  enderezadas  á  que  Vuestra  Mages- 
tad reciba  y  tenga  la  satisfacción  y  contentamiento  que  deseo  y 
debo  dar  siempre  á  V^uestra  Magostad;  llegamos  acá  á  los  23  del 
pasado  con  salud,  y  hallamos  asimismo  á  Sus  Magostados;  hasta 
agora  por  las  ñestas  del  casamiento  del  Archiduque,  Su  Magestad 
no  ha  tomado  resolución  alguna  eo  lo  que  toca  á  mi  hermano; 
cuando  la  tomare  daré  siempre  cuenta  de  todo  ¿  Vuestra  Mages- 
tad, y  en  el  entretanto,  no  dejaré  de  tener  el  cuidado  de  todo 
lo  que  Vuestra  Magestad  me  ha  encomendado,  á  quien  Nuea* 


tro  SefiMT  gnxCB 
dBJ671, 

Bmt  1m  Bttoot  i  Ti 
aerridor,  Aadolib. 


.  Be  VicM  á  Itt  aa 
lUfeacad  aa  1B17  boas 


PMmoo  j 


GASTA 
raÍKorm  sunno  a  e.  x.,  rscBAi>A 

i    19   DX    BSTUaCBRX    PE    l&Tl 


ií.  C.  JL  if. 
]f  MboB  £fta  bft  qae  be  deseado  da 


^  dar 
Vaeatr»  Ka^eam!  de  noeatn  llegada;  mea  por  agnardar  á  qM  aa 


doapoirlieía  cala  oomo,  no  lo  be  podido 


aataa;  aofilifla  A 


Xagaalad  ai  le 


qoe  be  tmrdedo,  ao  k 


a  babrá  jania  ao 

;  j  lo  qaa  poeda  decir  á 


ni  daacaido,  porqoe  00  lo  ba  bebido  ni  1 
qae  Voaitra  IfageaUd  loe  baja  nuiodado 
VoiMtra  Ifegeatad  de  noeatro  cunino,  ea,  que  le  «ri >ai»na  mnf 
bien  j  caá  lakd;  que  da  Sala  á  Aqtia  U  mayor  Tf^xtm  se  ba  baebo 
por  a^oa,  y  aaJ  ll«;gemoa  i  Aqaa  00c  berta  breredad,  que  fue  A 
loa  22  del  paaMÍo,  joato  parm  ri  ceeamiento  del  Arabidttqoa  CArkc; 
á  Soa  Ma^ealedea  belUiDoa  muy  beenoa,  y  á  BoaaUoa  bama»o0  y 
benouiaa,  y  lo  eetio  tefabiee  agora;  lo  bmbbo  deeeo  ya  aabar  de 
Voaaira  Ifa^eatad,  y  que  me  mande  aieeapre  ea  todo  y  tanga  por 
darte  que  nadie  le  ba  de  aerrir  A  Voealra  Magenta  d  ooo  mia  afi- 
ción y  Tolontad  qne  yo;  Naeatro  84sAor  guarde  A  Vneeln  Kagí»* 
tad  cono  yo  deeeo.  De  VienaAlV  d«  Setieaabrede  ISTl. 

Baao  ba  maaoa  A  Voaatra  Magaalad  aa  may  boen  nobciao  / 
narridor.  Eraaato. 
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CARTA  AUTÓGRAFA 

DXL  XUPKRAI>OR  A  S.    M.,  FECHADA   ZN   VICNA  Á  23  DE  6BTIEMBRX 

DE    1571 

{Archivo  gentral  de  Simaneat. — Seerelaría  de  Sitado), 
{Legajó  Hes.-^FóUo  23). 

Señor. 

El  Conde  de  Montaagodo  me  dio  la  carta  de  Vuestra  Alteza  qne 
trajo  este  oorreo;  beso  las  manos  á  Vuestra  Alteza  por  la  enhora- 
buena que  me  da  del  casamiento  de  mí  hermano,  que  si  Dios  nos 
hiciera  merced  de  tan  buena  compaüía,  no  podría  dejar  de  entrar- 
me más  en  gusto;  de  cuantas  otras  cosas  hay  en  el  mundo,  no 
quiero  perder  la  esperanza  de  qne  Dios  me  hará  ¿  mi  esta  mer- 
ced, y  en  canto  de  que  pueda  servir  á  Vuestra  Alteza,  aunque  se 
juntan  tantas  obligaciones,  qne  conforme  ¿  ello,  no  podré  hacello 
aunque  perdiese  mil  vidas;  mis  hijos  llegaron  aqui  el  mesmo  dia 
que  este  correo,  paresciéndolos  mucha  la  merced  que  Vuestra  Al- 
teza les  ha  hecho;  no  puedo  dejar  de  rescibir  contentamiento  de 
vellos;  tendré  gran  cuidado  de  decilles  que  agora  más  que  nunca 
se  han  de  tener  por  hechura  de  Vuestra  Alteza,  y  que  no  tengan 
otro  en  tanto  qne  servilie,  qne  como  lo  hacen,  los  querré  mucho 
más.  Dietristan  ayuda  bien  á  esto,  que  hace  no  diciendo  otra  cosa 
sino  la  mucha  merced  qne  Vuestra  Alteza  hizo  á  ellos;  el  Conde 
de  Monteagudo  escribirá  á  Vuestra  Alteza  en  qué  términos  está 
lo  de  1&  Liga  de  Lansperg  y  lo  que  ha  pasado,  que  pues  está  bien 
informado,  insistiré  suplicando  á  Vuestra  Alteza,  pues  doña  Leo- 
nor de  Guzman  murió  en  servicio  de  mi  mujer  y  hija,  haga  mu- 
cha merced  á  su  madre  y  hermana,  cuya  Real  Persona  Nuestro 
Señor  guarde  como  desea.  De  Viena  á  '2^  de  Setiembre  de   1571. 

Buen  hermano  de  Vuestra  Alteza,  Maximiliano. 
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choa  hueitaa  á  los  católicos,  porqne  en  efecto  el  decreto  es  contra 
los  latetanos,  calvinistas  y  otros  cnalesquier  sectarios. 

VoDÍdo  Sa  Magestdd  á  esta  cindad  y  loa  demás  qne  le  acompa- 
ñamos, eoteodi  que  en  ella  andaba  qu  libro  qae  públicamente  ven- 
dían loa  libreros  que  llaman  Áffenda  axístríaca^  sin  autor  ni  im- 
presor, oí  lugar  donde  ae  estampase,  como  creo  que  lo  tengo  escri- 
to k  Vuestra  Magestad;  y  supe  que  los  Nobles  de  Austria  pedían 
en  Viena  una  iglesia  para  predicar  públicamente»  como  lo  han 
pedido  otras  veces,  y  ésta  era  la  de  San  Francisco  de  los  Claustra- 
les; coa  acuerdo  de  la  Emperatriz  hablé  sobre  eotrambaa  cosas  al 
Euiperador,  y  el  Nuocio  acudió  también,  y  bioimos  la  instancia 
posible;  y  yo  dije  al  Emperador,  que  por  las  calles  decian  que  con 
autoridad  de  So  Magestad  »e  vendía  el  dicho  libro;  Su  Magestad 
respondió  como  quien  estaba  bien  fuera  de  lo  que  se  decía,  y  para 
satiafacernos  del  todo,  ha  mandado  recoger  todos  los  libros  con 
gravea  penas,  que  no  los  tengan  ni  vendan;  dicen  que  ae  imprimie- 
ron en  Sajonia.  Cuanto  ¿  lo  de  la  iglesia,  ha  negado  Su  Magestad 
Cesárea  por  auto  público  lo  que  se  le  pedia,  y  á  mi  me  dijo:  po- 
deía  estar  cierto,  Conde,  que  mientras  yo  viva,  no  se  consentirá 
en  Viena  pública  ni  secretamente  predicar  otra  religión  que  la  ca- 
tólica, y  asi  podrán  estar  los  frailes  de  San  Francisco  seguros  con 
8U  iglesia  y  todos  los  demás;  dije  á  Su  Magestad  que  si  me  daba 
licencia  que  le  avisase  de  la  j  prédicas  que  se  hiciesen  secretas  en 
CASAS  particulares;  dijome  que  ai  y  rjue  recibiría  dello  servicio,  y 
con  esto  traigo  mis  espías  para  hacer  en  ello  lo  qne  so  debe;  y  de 
ana  plática  en  otra,  trató  conmigo  de  cuan  mal  ejemplo  dábanlos 
frailee  italianos  que  envían  de  Italia  á  estos  monasterios,  que  ai  no 
eran  los  observantes  de  San  Francisco  y  los  de  la  Compañía,  todo 
lo  demás  era  de  gran  perdición,  y  que  el  Papa  lo  podía  remediar 
y  no  lo  hacia;  porque  estando  las  cosas  de  la  fó  tan  perdidas  en 
esta  provincia,  fuera  justo  enviar  personas  ejemplares  y  de  pru- 
dencia y  letras,  para  que  ya  que  con  los  sermones  y  confesiones 
00  pudiesen  aprovechar  á  los  tudescos,  á  lo  menos  los  ejemplifí- 
casen  y  confundiesen  con  las  letras,  y  á  los  italianos  y  españolea 
teiormasen;  como  es  justo,  á  mi  me  paresció  que  lo  era  lo  que  Su 
Magostad  decía,  y  tratando  dello  con  la  Emperatriz,  me  respondió 
Tomo  CX.  20 
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Ih.  Cftsa  de  Sus  Altezas  fuesen  católicas,  que  agora  ea  la  calidad 
que  acá  se  ha  de  buscar  con  más  cuidado  annqne  se  hallen  úaqa^ 
xas  en  laa  otra»  virtudes;  y  auuque  el  Emporador  me  dijo  qne  te- 
nia razón,  por  entonces  no  se  resolvió  eu  lo  que  baria  en  esta 
parte,  antes  me  decía  qne  no  se  hallaba  tanta  cantidad  de  católi- 
cos como  era  necesaria  para  la  dicha  casa  de  Sus  Altezas.  Agora 
después  que  son  venidas,  he  platicado  con  la  Emperatriz  muy 
largamente,  y  Su  Magostad  me  díjo^  le  paresoia  qne  debía  yo  ha- 
.eer  diligencia  de  nuevo  con  el  Emperador  sobre  este  particolara 
por  lo  mucho  que  convenia  la  prevención,  aunque  de  presente  no 
estaba  el  Emperador  determinado  de  poner  nueva  casa  á  sus  hi- 
jos* de  los  cuales  tenia  la  Emperatriz  mucha  satisfacción  que  en 
todo  se  habían  de  llevar  de  aquí  adelante  como  les  obligaba  la 
buena  crianza  qne  habían  tenido;  yo  le  decía  á  Su  Magostad  de  la 
Emperatriz  lo  mucho  que  aprovecharía  que  cuando  el  Emperador 
quiaieae  poner  algnn  criado  que  no  fuese  católico  á  sos  hijos,  ha- 
llase alguna  reverencial  contradicción  en  Sus  Altezas  y  poca  gana 
dé  servirse  de  los  tales,  y  que  Su  Magostad  debía  de  encaminar 
esto  con  la  autoridad  que  guiaba  las  demás  cosas;  respondióme 
que  haría  lo  que  yo  le  suplicaba  con  entrambos  sus  hijos,  y  que 
no  dejase  de  hablar  luego  al  Emperador;  y  habiendo  comunicado 
ik  la  Emperatriz  lo  que  pensaba  decir,  me  fui  á  Su  Magestad  Ce- 
aárea,  y  trayéndole  ¿  la  memoria  lo  que  sobre  este  cabo  habíamos 
pasado  en  Praga,  le  propuse  la  importancia  que  se  ofresciaen  que 
al  principio  se  obvíase  con  los  bereoidimos  Príncipes  el  iavoresoer  á 
los  que  no  eran  católicos,  mayormente  el  se&alamíentode  loa  cria- 
dos, pues  con  tanta  facilidad  se  podrá  remediar  agora  lo  que  Sa 
Magestad  Cesárea  dice  que  caresce  de  remedio  en  la  misma  casa, 
por  el  escándalo  que  seria  para  el  Imperio  echar  los  criados  que 
se  hai}  recibido  ya  una  vez,  y  que  se  acordase  Su  Magestad  de  laa 
muchas  que  me  había  dicho  que  el  tiempo  hasta  aquí  uo  ha  su» 
trido  ni  le  ha  dado  libertad  para  tomar  tan  de  raíz  como  quisiera 
las  cosas  semejantes,  y  despedir  los  que  tiene  ya  6u  su  serTÍcio 
que  no  son  católicos,  como  fuera  razón;  por  tanto  debía  Su  Ma- 
gestad, como  escarmentado,  hacer  de  manera  que  remediase  agora 
en  los  priucipios,  en  sua  h^os  Sereniaimoa,  lo  que  no  había  podi- 


309 

jome  laego:  Mucho  quisiera  poder  dejar  4  Dintristan  en  España, 
por  parescorme  que  el  Rey  tenilria  contento  dallo*  y  le  acertaría  á 
servir;  pero  si  tougo  de  cumplir  lo  que  mo  pedís,  habiendo  en  es- 
iaa  partea  tanta  carestía  de  hombres  príacipales  católicos,  forreo - 
sámente  (acudiendo  á  la  mayor  necesidad)  haber  de  traerle  aquí, 
adonde  habría  menester  hacer  del  tres  ó  cnatro,  pura  mis  hijos,  y 
para  la  Emperatriz  y  aun  para  mí;  de  donde  colegí  que  debe  que- 
rer proveer  al  dicho  Dietriataa  en  el  ofício  de  Mayordomo  mayor 
de  Sus  Altezas;  y  cierto,  procediendo  como  procederá  el  dicho,  de 
la  manera  que  agora  platica  y  trata  acá  las  cosas  de  la  religioD, 
yo  me  asegurarla  ser  esta  de  las  seguras  provisiones  que  se  po- 
dían hacer;  de  lo  de  hasta  aquí  y  de  lo  interior,  yo  no  juzgo  más 
do  entender  que  tendría  Vuestra  Mage^tad  más  mano  con  ¿1  que 
OOD  otro  para  lo  que  se  hubiese  de  introducir  en  la  casa  de  Saa 
Altezas;  la  £mperatriz  se  La  regocijado  mucho  de  la  nueva  deter- 
minación del  Emperador,  y  yo  besé  las  manos  á  Sa  Magostad,  por 
lo  que  me  dijo  y  ofresció,  con  demostraciones  de  querer  poner  por 
la  obra  lo  qae  por  palabras  rfispondió.  Nuestro  SeQor,  etc.;  de 
Viena  á  23  de  Setiembre  de  1 571 . 
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Que  Su  Alteza  se  acordará  cómo  \os  dias  pasados,  con  su  caba- 
llero Resinser  onvíó  á  pedir  á  Su  Magostad  algunos  caballos,  los 
-caales  el  Rey  nuestro  s^ñor  le  envió,  por  lo  cual  besa  las  manos, 
no  sólo  al  Key  nuestro  seilor,  mas  también  á  tíii  Alteza,  como  la 
que  fué  causa  y  procuró  que  se  te  enviasen,  que  son  muy  hermo- 
sos y  muy  buenos;  por  esto  y  por  habérselos  enviado  Sus  Alte- 
EBA,  cayo  fíel  servidor  él  es  y  lo  será  todos  los  dias  de  su  vida,  los 
tiene  en  lo  que  es  razón,  y  procarará  cuanto  en  ai  fuere  de  ser- 
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MADRID     Á 
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(.ároAíeo  ^m«ra¿  dé  Simanoat.—Stcrétaria  de  E§tado), 
(Legajo  ^68,—FóUo  90,) 

Señor. 

Al  Emperador t  de  mano  de  Su  Moffestad. — Por  aviso  del  Du- 
qno  Eorico  de  BruDSwich  he  entendido  la  gracia  y  merced  que 
Vuestra  Alteza  le  ha  hecho  en  perdonarle  el  dUgusto  qne  con  ¿1 
tenim,  y  holgado  macho  de  ello  por  la  bnena  voluntad  qne  le  ten- 
go, y  porque  juntamente  con  esto  me  pide  qne  yo  interceda  con 
Vneítra  Alteza  para  que  le  tenga  por  excusado  de  no  poder  ir  él 
en  persona  ¿  presentarse  ante  Vuestra  Alteza,  como  se  lo  ha  man- 
dado; y  yo  escribo  sobre  esto  á  mi  Embajador  que  diga  á  Vuestra 
Alteffa  lo  que  de  él  entenderá,  y  encomendado  á  Díetristan  lo  qne 
se  veri  por  8ii9  cartas:  muy  afectuosamente  niego  á  Vuestra  AI- 
teea  qne  conforme  d  aquello,  tenga  por  bien  de  hacer  en  esto 
segundo  al  dicho  Duque  la  merced  tan  cumplida  como  en  lo 
primero. 

Que  en  él  será  bi<>n  empleada,  y  yo  lo  recibiré  »n  mny  particn- 
oomplacencia  de  Vuestra  Alteza,  cuya  Serenísima  Persona  y 
raperial  Estado,  Nuestro  Señor  goarde  y  prospere  oomo  puede  y 
yo  se  lo  deseo;  de  Madrid  ¿  15  de  Octubre  de  ltj7K — Beso  las 
manos  de  Vuestra  Alteza,  su  bnen  hermano. 

Al  Sorenisimo,  muy  alto  y  muy  poderoso  señor  el   Emperador» 

i  hermano. 


^^^^^■'' 
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os  úwmwuma  os  a«  «.  4l  novns  os  HaimcAOcnMi,  rsoBADA 
iBAiMuo  i    17  os  JUUO   US    1571 


Ai  Ctmtk  é$  üwiMffvdü, 

La  DiMtUMft  viuda  «lo  llorona»  mi  pnma,  m«  ha.  bedMx 
por  matliu  '!«  «n  Eiutmjatiar  (¡ub  ai)iil  naiilai  i{ue(Í< 
imI  Munu  ImtM»  OAMiUti  lui  hija  auivor  por  loaoo  duj  EmpcraJor, 
itti  li«Mriii»uo»  a«i  tfetnbivn  oaMiw  por  \m.  mi»  madama  D« 
iw  SMUliutiii  btju,  y  'lUM  U  [wulrta  narar  bioo  r^no  Ja  Jo»  maridno. 
Iifiínaro  y  (irtuctiijal.  tU  priuiai|[<6QÍto  M  Dui|iio  iia  Cleves«  y  i  na 
Ualüaoitu  «tu  tugara  «1  M^^aUa  bijo  tlal  Daqne  de  Bavinra,  Uaia^ 
ilu  l^lnl<>  ''Mua  lo  i]tiuwiii»  propasar  y  tratar  oooio  de 

MUv  lUM  .jD  duU  autonda4l,  qna  «ila  na  habla  bsQÉK» 

«i  I  (  taiiuaiia  por  atn  ria«  aflarfumdo  qiiala  pares»^ 

día  "tvaSb  pocqtia  vdsBiá»  de  Is- 

oaa**>*i«u  MI'  vil  II 1 1 M     lu  loaiaoM  '-¿■M    ■  ifc*  Ui^GP^  '108  la 
gawfcuiaa  oMi  iBUúlia  luacaacia  mi  «niwMisaw  «a  aUo  aia 
WWSptf,  pat>ia«  goiau  «a  baila  adelanta  ««.  la  «¿aiÍ  ^  tta^ajaiia  ^ 
al)|uuaa  UHÜinsBMSttttNBi  sHtfuia^  abimImi  w  Ui  aosbeas  tik 

ro  4  k  Piniii— a  1^  anitistiMl ;  aMa»  <itt»Da%aiaBa«Í 

tt«   II— un  Usgr.  7  lisiisiin  íkwl^ma^mi^mBmm 

\s»mm  y  ^tt»  Wfcto  I»  tt)i»>  ■■iiiihi  al  P»^g—  i»  Aü^  >''»  -nirivat.ia^ 

^u4  taaiiar«  y  par  ^lui  la^ii  «arbk  t>i«K  psapiMBfe  qa^  j 
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diperar  qoe  oomepondería  á  iia«  eo«ui  oon  1»  baeo»  amíMad  y 
rMániUd  qofi  al  toaioflo  y  eoaaervacion  de  mis  Eat&doc  BaÍ4W 

coDvieDe;  y  «si  eacñbo  ftl  Emperador  eu  1»  carU  que  v*  oon  oiÉa 
de  mi  zuADO,  pidiendo  7  rogándole  quiera  mover  la  plática  tony 
de  veras.  Pero  antes  qoe  vos  le  h«.bleífl  en  1»  luateriit,  daréis  la 
Mja  ¿  nú  Lermaoa.  haciéndole  relación  de  lo  qae  ¿«ta  contieD^ 
para  qoe  09  pneda  advertir  de  \o  qae  Ber¿  bieo  que  vos  digáis  al 
Emperador,  para  le  indiMar  j  pemadir  A  qoe  rasga  en  ello,  y 
oonforme  ¿  lo  que  á  ella  le  pareadere  y  os  orde&ara,  bablanú  y 
suplicareis  de  mi  parte  al  Emperador  con  el  encareeci  miento  tieo^ 
«■río,  tenga  por  bien  de  abrazar  y  guiar  este  negocio  de  manera 
qoe  se  venga  á  efeetoar,  dándole  á  entender  coin  bien  nos  «sCatia 
á  fcodoB.  y  eJ  contentamiento  qoe  yo  en  particolar  temia  desto.  y 
qne  no  fae  qneirido  tratar  deLlo  por  ninguna  otra  vía  liasta  saber 
«a  vohintad,  qoe  si  (como  espero)  íaere  da  que  se  trate,  haré  por 
mi  parte  da  muy  buena  gana  y  da  may  buena  tinta  el  o£cio  y 
dÜi^antáa  qae  á  él  te  pareactere  ser  á  propósito,  r  asi  le  babets  da 
pedir  que  oe  lo  diga  para  me  arisar  dello;  y  si  acaso  os  dijere  qoe 
no  ae  puede  ó  no  ae  debe  tratar  esto  de  Clevea,  y  os  deaoonfiare 
-dallo  totalmente,  entonces  y  no  antes  pasareis  á  le  proponer  lo  dal 
jaaodíoho  femando,  hijo  del  Duque  de  Bariara,  que  en  éste  ya 
«reo  00  habrá  dificultad,  pues  es  el  m^or  casaniieoto  que  ae  les 
puede  o&resoer.  y  habí¿pdoafi  de  tratar  dello,  haré  yo  attj&ismo  uon 
■n  padra  la  diligieDdft  qoe  al  Emperador  parasoiere,  qne  en  ningo- 
»o  da  ios  dos  decida  sin  sa  paraaoor  y  voluntad;  mas  qne  le  m»- 
gp  y  aaplioo  eadereoeiDOB  lo  ono  6  lo  otro,  de  snerte  que  oon  la 
Biayor  brevedad  que  se  pudiere  coloquemos  á  la  diuha  madama 
Dorortaa  d  satiaiacciou  de  so  madre,  pnee  ambos  le  teoemos  lu  mis- 
ma y  oomcn  obligación  de  la  sangre  para  procurar  su  descanso  y 
«ODtentamieoCOf  y  témalo  yo  mcy  particular  de  qoe  esto  ae  ha£a 
lo  mejor  y  mifl  preoto  i|oa  foare  jiosíble  por  me  babor  MCM^adiD 
dallo,  y  por  eso  envío  á  mandar  al  Duque  de  AlfaiL,  qoe  en  raci- 
hmúfi  éate  mi  ^li^o  oe  lo  remita  cnn  correo  propio  yeuie  v  ví- 
siente,  avisándoos  de  lo  demás  qne  á  él  le  ocurriere  cerca  desta 
particular,  para  que  podáis  proceder  «n  ál  más  acertadamente,  y 
«D  leníendo  la  respuesta  y  reeolncioD  del  Emperador  la  eaviareía 
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«1  dicho  Duqae,  pftra  quA  él  me  la  remita  con  el  mismo  correo  ó 
oon  otro  sin  perder  tiempo^  y  seré  mtiy  servido  qae  pongáis  eo 
«flto  la  diligf^ncia  qaeacoatambrais  poner  en  mÍ3  cosas,  advírtieD- 
do  qae  eu  uiuguna  manera  habéis  de  decir  ni  dar  á  entender  al 
Emperador  qae  yo  trato  desto  ¿  petición  de  la  Duquesa,  ni  qn» 
ella  sabe  qoe  bago  esta  diligencia,  sino  que  sale  de  mi  y  que  yo  lo 
mnevo  oomo  negocio  de  oonvenioncia  y  que  nos  eciti  bien  ¿  todos, 
porque  si  no  se  llenase  este  camino  tiene  por  cierto  se  resentiría 
macho  et  Emperador  de  que  ella  no  se  lo  hubiese  pedido  y  propues- 
to á  41  derechamente,  habiéndole  casado  la  otra  hija  tan  princi- 
palmente, y  desto  también  advertiréis  k  mi  hermana  porque  no  s« 
dsscuide  en  lo  qne  hubiere  de  hablar  al  Emperador. 

CARTA  AUTÓGRAPA 

DSL  EMP£BADOR   X   8.    M.,  FBCHADA  %V  TICNA  X  6  DE  XOTISMBBS 

DE   1671 


{ArcJUvo  stn^ral  de  SimanM9.—8Mr6tar(adeEttado.} 
{L^ajo  66€.—Foi*o  £4). 

Señor, 

Haiios  hecho  Vuestra  Alteza  tanta  merced  ¿  mi  y  ¿  mis  hijos 
oon  la  venida  de  este  correo,  que  no  sé  por  cu&l  le  beee  t&a  manos 
primero,  y  así  lo  hago  por  todos  juntos;  cómo  han  llegado  bne* 
DOS  lo  he  osorito  ya,  y  ellos  lo  dirán  agora,  y  yo  el  mayor  con*' 
teotamiento  que  me  da  es  vellos  oon  muy  gran  deseo  de  servir  i 
Vaeetra  Alteza,  y  de  que  todos  lo  hagamos  como  debemos  por 
tantas  causas,  y  yo  particularmente  por  todo  lo  que  Vuestra  Al- 
tesa  me  dice  en  esta  carta  sobre  la  Dieta  de  Bohemia,  y  de  lo  qne 
de  estas  coisaa  fio  ofresciere^  que  es  todo  tan  bien  dicho,  que  yo 
haría  muy  mal  si  uo  lo  guardase  muy  en  la  memoria  para  procu- 
rar acertar  eu  todo  lo  posible;  conforme  á  lo  de  Transilvania» 
Itasta  agora  va  bien;  espero  que  todo  por  aquí  irá  mejor,  coa 
tan  gran  victoria  como  Dios  nos  ha  dado  de  la  armada  del  Tor- 
co, de  que  he  tenido  el  contentamiento  que  es  razón;  espero  que 
será  principio  de  mejores  bienes  de  la  cristiandad,  á  quien  vuelvo 


315 

i  suplicar  se  acaerde  de  D/  Catalina  Lasso  y  sai  hijo*,  puns 
tanto  lo  bao  menester,  y  del  hermano  de  I).*  Leonor  de  Onzman; 
al  Conde  de  MoQt«agudo  he  dicho  alganaa  cosas;  me  remito  á  él 
lo  qae  escribiere  de  mi  parte,  por  no  cansar  á  Vneatra  Alteza; 
aqni  estamos  buenos,  con  mnoha  esperanza  de  nn  nieto,  qae  mon- 
do hijo  de  Vuestra  Alteza  será  mayor  contentamiento.  Cuya  real 
Perfaona  Nuestro  Señor  guarde  como  desea;  Viena  ¿  6  de  No* 
TJerobre. 
Buen  hermano  de  Vuestra  Alteza,  Marimiliano* 


CARTA 

DBX.   Paí^CEPX    BODOLFO    i    S.    M.,    FECHADA    BN    YtXIfA    i    7     DK 
ROyiKMRBB   SX   1571 

(^rvAtoo  general  de  Simanea»*— Secretaría  de  Ettado), 
[Legajo  Cee.—Fótio  44), 

s,  a  M.  M. 

Beeo  las  manos  á  Vuestra  Magestad.  por  la  merced  que  con  su 
carta  me  ha  hecho,  y  por  todo  lo  que  el  Conde  de  l^íouteagudo  me 
ka  dicho  de  parte  de  Vuestra  IÍagescad«  que  la  estimo  y  tengo  en 
tanto  como  es  raeon;  que  todo  esto  es  obligarme  m&a  de  procurar 
de  servir  ¿  Vuestra  Magestad  siempre  de  manera  que  do  lo  des- 
merezca; T  asi  espero  que  Vuestra  Magostad  cooosoerA  que  en 
t(Hlo  lo  que  tocare ¿  sn  serricio  nadie  me  ha  de  llevar  ventaja,  y 
que  no  terna  m¿B  obediente  hijo  y  servidor  de  lo  que  ec  mi  ha- 
llare siempre.  Las  nuevas  que  puedo  dar  á  Vuestra  Magostad  de 
acá,  son  que  el  Emperador  y  la  EmperatrÍE.  y  todos  mis  faerma- 
BOS,  están  muy  buenos;  que  Us  de  nueatro  camino  ya  Vuestra  Ma- 
jMtsd  habrá  entendido  con  el  otro  correo;  lo  que  puedo  decir  má« 
ap>ra  es  que  el  Emperador  aán  no  La  determinado  nada  con  noe- 
otros;  entiejide  agora  en  poner  y  ordenamos  la  casa;  espero  que 
todo  será  muy  conforme  al  gusto  de  Vuestra  Hageetad;  á  lo  me- 
nos de  una  cosa  puede  estar   Vuestra  Magostad  muy  seguro,  que 

xai  parte  temé  el  onidado  siempre  que  debo  de  los  adverti- 
itOf«  de  Vuestra  Magestad.  Acá  tuvimos  la  buena  nueva  de  la 


detona  y  buMi  «qomo  qti«  al  8r.  D.  Joa*  turo  eoDtrm  b 
(kJ  Turúo.  (|iiii  y«  poede  Vooslr»  IfftgietUd  iouigtBaneai 
UiuiQulu  «{Ué  lioUo  «iati«roQ  lodo*.  7  partícaUriDeBtB  yo, 
c*fgo  «n  qQA  toda  la  criitiandad  qo«da  á  Toestr»  líi^aHi 
•lUj  7  a«f  no  puado  dojar  da  coogratularme  dallo  con  V« 
MayaUd  moobo^  7  rogar  ¿  Kaeatro  UeSor  qoo  gnarda  á  Vi 
Ma|0nvlad  y  U  dé  aimpra  ríctoria  contra  sos  MNOÚgos,  eoa»  y* 
4mmo.  Da  Viana  á  7  da  Noviambra  de  1571. 

BaM  lu  manoa  á  Vttaatra  Majestad,  aa  moj  bocD  aobriiM  y 
aarvidnr,  TltMlalfo. 


CABTA. 

1»SL    PUÍ.1ICJPI    XaiIKSTO    i    ft.    H. ,    FICHADA    EK    TIIXA 
A    7    Dt   NOTTEIfBBB   DB    1671 

(Lfffajo  fídS.—FáUú  83). 

S,  C.  Jt.  M. 

Buo  lai  manon  4  Vtinitra  MageaUd  por  la  merced  que  me  biso 
oou  na  uttrtü  y  todo  lo  qiia  ma  roaodÓ  decir  con  el  Conde  da  Moa- 
(aa^do.  í{Uñ  lo  oatimo  y  tango  an  Unto  como   Vaeatra 
DonoaoarA  aiempra  «n  mí  voluntad  con  qna  le  ha  de  servir;  mas 
pQefl  da  nuajitra  llagada  acá.  ya  tengo  asento  A  Vuestra  Magas*] 
tod  y  dado  mienta  cómo  nos  fuÓ  por  el  camino,  no  tengo  que  d«-4 
oir  roia  aino  qua  daaeo  qaa  Vuestra  Mageatad  entienda  que  de 
todo  lo  qaa  me  lin  nnoomiTtdHdo  tengo  el  cuidado  qae  debo  y 
D¿  aioiiipre,  aMi  en  snrvir  á  Sus  Magestadea  como  en  lo  demáo.' 
£aitáu  buanoK  y  con  la  buena  nueva  de  la  victoria  qoo  Noestro  Se- 
ñor ha  dado  al  ^^^.  D.  Juan,  muy  contentos,  y  yo  particularmc 
to  \iQt  lo  quo  toca  á  Vuestra  Maf^estad;  plegué  á  Nuestro  Seuor  qai 
paada  dar  siempre  á  Vuestra   Mageatad  el  parabién  del  buen  as- 
oaso  de  laa  oosav  que  intentare,  como  lo  bago  agora  desto»  y  de 
Kuiirdar  &  Vuestra  Mageatad  oomo  yo  deaao.  I>e  Víena  á  7  deNo- 
víniuhre, 

Iluao  las  manca  á  Vuestra  Magaatad,  ao  muy  buen  sobrino  y 
aorvidor.  Ernesto. 
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CASTA 

DEL   CONDE    DS    U0NT£AODDO    A   B,    U.,    FECHADA    EN    \1KNA 
A   22   DE    NOVIBUBRE    DE    1.^71 

{Archivo  general  de  Simoneat- — Secretaría  de  £§íado), 
{Legaje  6€€.— Folio  Í3Í). 

S,  C.  R.  M. 

Por  DO  teaer  a¿D  respuesta  de  los  pliegos  mios.  qoe  llevaron 
á  Vuestra  Magestad  los  correos  Majano  y  Agustín  de  Paredes. 
tern¿  poco  que  decir  en  esta  de  uegocios;  pero  iiervirá  de  acompa- 
fiar  las  qae  serán  con  ella  de  Sus  Magestades  Cesáreas^  laa  cuales 
(á  Dios  las  grauias)  y  Sus  Altezas  todos  quedan  con  buena  salud; 
snpliqnéles  escribiesen,  y  yo  también  quise  hacerlo  coa  ocasión 
de  enviar  un  pliego  á  mi  casa,  porque  no  me  ha  á  mano  escribir  k 
España  por  cosas  mias  sin  escribir  á  Vuestra  Magestad,  pues  cuan- 
do no  haya  sino  dar  nuevas  do  cuan  buenos  están  estos  señorea 
lodos  (que  Dios  guarde),  me  parece  se  cumple  con  lo  que  Vuestra 
Hagestad  me  mandó;  y  aunque  es  asi  que  siempre  que  hay  correo 
ó  estafetas  para  encaminar  cartas  á  esta  corte,  de  Vuestra  Mages- 
tad, suplico  á  la  Emperatriz  vea  6Í  se  ofresce  algo  de  su  servicio 
para  escribirlo  á  Vuestra  Magestad,  y  lo  mesmo  he  hecho  agora; 
Jko  obstante  que  Su  Magestad  me  ha  respondido  no  ofroscúrsele 
qné  mandarme,  he  querido  dar  á  Vuestra  Magestad  cuenta  y  pro- 
ponerle la  mucha  necesidad  que  se  pasa  en  su  casa,  digo  de  la 
Emperatriz,  y  más  al  presente;  bien  es  asi  que  el  gobierno  en  lo 
de  la  hacienda  no  es  cual  couvernia,  como  Vuestra  Magestad  lo 
tiene  de  mi  entendido;  mas  parece  que  no  puede  haber  causa  bas- 
tante para  que  se  deje  de  representar  lo  que  más  será  servido. 

Dietristaa  se  ha  determinado  de  aceptar  el  ofício  de  Mayordo- 
mo mayor  de  Sus  Altezas  después  de  haberlo  pensado  muchos 
dias,  do  quo  los  católicos  tenemos  mucho  mayor  contento  que  los 
qne  no  lo  aon,  confiados  de  Dios  que  ha  de  camplir  el  dicho  Die- 
tristau  lo  que  tantas  veces  nos  ha  ofrescido  en  las  cosas  de  reli- 
gión; el  Emperador  ha  procedido  con  mucho  calor  y  prudencia  en 
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CAUTA 


DSL  OONDB   OB   MONTBAOtTDO   Á  8    H. ,    FACHADA   EN   VIENA 
Á.    27     DE   KOVIEUBBB    DE      1571 


{Archivo  general  de  Simanoa$. — Seerelaria  de  E$tado.) 
{Legajo  GfStí.—Fólio  Í34.) 

Aunque  en  la  qae  escribo  de  mi  mano  á  Vuestra  Magostad,  digo 
que  no  se  ofrescia  por  entonces  más  que  dar  cubierta  ¿  las  de  Sus 
Magestades.  todavía  después  habiendo  tratado  con  el  Emperador 
hay  lo  que  Vuestra  Magestad  será  servido  de  ver. 

£1  Cardenal  Comendon  partió  para  Polonia  á  los  22  del  presen- 
te* y  aunque  de  su  modo  de  proceder,  yo  faí  siempre  sospecbaodo 
que  á  lo  último  habia  de  declarar  el  intento  de  Su  Santidad  cerca 
del  titulo  de  Florencia,  no  lo  hizo  como  se  esperaba,  pero  todavía 
dio  muestras  de  hacerlo  á  la  vuelta  de  Polonia,  porque  suplicó  ma* 
cho  al  Emperador  pensase  los  medios  que  podría  haber  para  com- 
pooer  el  negocio  de  suerte  que  quedasen  salvas  las  autoridades  de 
Su  Santidad  y  de  Vuestras  Magestades.  y  el  Dnqne  recibiese  el 
favor  y  merced  que  sns  servicios  habian  merescido;  el  Emperador 
respondió  que  no  tenia  quó  pensar,  pues  no  babia  sido  Su  Mages* 
tad  el  que  habia  promovido  esta  novedad;  que  Su  Santidad  y  el 
Duque  le  representasen  lo  que  fuese  razón  de  admitir  en  esta  par- 
te, que  no  rehusaría  de  admitir  á  lo  que  era  obligado,  y  que  no  le 
contentaban  las  dilaciones;  por  tanto  mirasen  lo  que  les  convenia, 
j  con  esto  se  acabó  la  plática.  Después  me  dijo  el  Emperador,  que 
sobre  la  misma  causa  lo  habia  escrito  el  Cardenal  Morón,  pidien- 
do á  Su  Magestad  casi  como  de  parte  del  Papa,  quisiese  acomodar 
68t«  materia  y  pesadumbre  y  admitir  lo  que  sobre  ella  se  le  signi- 
ficase, porque  esperaba  que  habría  medios  para  acomodarla  mn 
quiebra  de  Su  Santidad  ni  de  Su  Magostad,  y  que  le  parescia  no 
convenir  á  ninguna  de  las  partes,  aguardar  más  respuesta  de  Su 
Santidad  y  desta  dicha  carta;  entendió  el  Emperador  que  ni  el 
Papa  ni  el  Duque  debían  estar  en  aquella  entereza  qne  ai  prínci* 
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Si  al  bien  de  la  cristiandad  y  negocios  de  Vapstra  Magostad 
conviene  qoe  el  Emperador  entre  en  I«  Liga  general  y  rompa  por 
etitaa  partes  con  el  enemigo  coinnn,  creo  que  no  ha  eiftado  Su  Ma- 
gostad Cesárea  tan  ganoso  dello  macho  tiempo  ha  como  agora, 
aauqne  siempre  dice  no  poderse  doterimaar  del  todo  sin  ayuda  de 
todos. 

Trata  el  Emperador  de  celebrar  las  Dietas  de  Hungría  y  de 
Austria  á  nn  tiempo,  y  dice  que  después  tiene  que  acudir  á  Bohe- 
mia con  esperanza  qae  estos  sus  Estados  patrimoniales  le  ayuda- 
rán razonablemente. 

Habrá  también  menester  juntar  Dieta  imperial,  pero  no  lo  hará 
hasta  ver  lo  que  el  Papa  quiere  hacer  con  8a  Afageatad  y  lo  que 
Vuestra  Magostad  determinarú;  tiene  respondido  ¿  Su  Santidad, 
suplicindole  lo  promueva  como  á  él  mejor  le  parescerá  según  lo 
tango  escrito  k  Vuestra  Magestad;  y  dijome  la  suya  CesAiea  que 
ya  babia  recibido  el  Papa  sn  carta^  y  que  luego  despachó  un 
correo  á  España  sobre  ello;  yo  me  voy  en  estas  palabras  entrete- 
niendo con  el  Emperador,  aguardando  lo  que  Vuestra  Magestad 
me  manda. 

El  señor  D.  Juan  ha  enviado  á  D.  Fernando  de  Mendoza,  mi 
tiOi  qne  con  Su  Excelencia  se  halló  el  día  de  la  rota  de  la  armada 
tarqueaca  para  alegrarse  con  Sus  l^lagestades  y  Altezas  de  la 
gloriosa  victoria  que  Dios  fué  servido  de  dar  á  la  armada  de  la 
liiga;  el  Emperador  y  la  Emperatriz  y  sus  hijos  se  bao  rego- 
C^ado  en  extremo,  asi  del  buen  suceso  de  la  jornada  como  de 
que  se  hubiese  acordado  de  darles  parte  desto;  aún  no  han  des- 
pachado al  dicho  D.  Fernando,  qae  no  ha  bino  seis  días  qne 
riño;  trujo  las  particularidades  que  pudo,  partiendo  tres  días  des- 
pnes  de  la  dicha  victoria;  y  como  su  viaje  era  por  Roma,  donde 
besó  el  pie  á  Su  Santidad,  le  dio  un  Breve  para  el  Emperador,  y 
de  palabra  le  mandó  dijese  á  Su  Magestad,  que  en  todo  caso  en- 
trase luego  en  la  Liga,  y  que  por  su  parle  y  por  la  de  venecianos 
se  prefería  de  ayudarle  cuanto  fuese  posible,  y  habiendo  eu  Ale- 
mania bienes  ecleaiústicoB  tendría  por  bien  ayudarle  en  ellos,  y 
lo  mismo  procurada  oon  Vuestra  Magestad;  el  Emperador  res- 
pondió á  D.  Fernando  cuando  lo  dije  esto  que  ya  tenia  escrito  á 
Tomo  CX.  21 


323 

También  me  escribió  el  dicbo  Consejero  la  que  envío  ¿  Vuestra 
Mag«JHtad¡  tengo  contento  de  ver  que  las  volantades  del  Empera- 
dor y  del  Buque  están  en  esta  parte  m¿8  conformea  que  nunca  al 
parescer;  encamine  Dios  el  negocio  como  más  servido  sea;  tam- 
bién será  con  esta  copia  de  la  que  yo  respondí  al  Duque  de  Ba- 
viera. 

El  bijo  mayor  del  de  Cleves  entra  esta  noche  en  esta  corte; 
muchos  días  había  que  le  esperábamos  aquí;  hame  escrito  el  Da* 
.qne  de  Alba  que  es  muy  católico,  y  que  con  la  Magostad  de  la 
Emperatriz  interceda  para  que  favorezca  mucho  á  su  ayo  del 
dicho  bijo  del  de  Cleves;  no  se  sabe  quó  negocio  trae  hasta  agora, 
y  porque  no  tengo  carta  de  Vuestra  Magostad  á  qué  responder  se 
acabará  ésta.  Con  que  Jíuestro  Señor  la  8.  C.  R.  Persona  de 
Vuestra  Magestad  guarde  con  aumento  de  más  reinos  y  señoríos 
como  los  vasallos  y  criados  de  Vuestra  Magestad  deseamos  y 
hemos  menester;  de  Viena  á  27  de  Noviembre  de  1571. 

S.  C.  H.  M. — Humilde  criado  de  Vuestra  Magestad  que  sus 
reales  pies  y  manos  besa,  el  Conde  D.  Francisco  Hartado. 

MINUTA 

DB   DESPACHO    DE    B.    M.    AL   CONDE  DB   MONTEAQUUO,  FECHADA  XN 
UADIUD   i.  4   DE  DICLEMBKE  DE    1571 

{^Archivo  general  de  SimaneoB.— Secretaría  dé  Betado)» 
{Legajo  (i74.— Folio  88), 

Al  Conde  áe  Monteagndo. 

Las  cartas  y  buenas  nuevas  de  la  salud  de  mis  hermanos  y  so- 
brinos que  me  trujo  Agustín  de  Paredes,  fueron  para  mí  y  para 
todos  do  mucho  contentamiento,  el  cual  se  nos  ha  acrosoentado 
agora  cuanto  podéis  considerar,  con  haber  tenido  por  bien  Nues- 
tro SeSor  de  alumbrar  á  la  Reina  de  nn  hijo  varón  á  las  dos 
horas  y  media  desta  mañana,  como  lo  entenderéis  más  en  parti- 
cular de  Juan  Gómez  de  Sautibañez,  su  criado»  que  le  envío  coa 
•ata  buena  nueva  á  mis  hermanos,  con  los  cuales  (además  de  lo 
que  yo  les  escribo  y  él  les  dirá),  tob  os  habeia  de  alegrar  y  ooc- 


^ai 


gggg^^g 


Til 


CAKSA 


tA  Jim    ^i  ■  é'.AXtm 


^ 


xr.  ^  jt 


325 

tai,  con  macho  secreto;  es  verdad  que  el  mal  ea  et  qae  ha  veinte 
Aooa  que  tiene  Su  Magostad  Cesárea;  pero  do  se  te  han  visto  ni 
tan  reoio,  ni  con  tan  poca  virtud,  ni  venirle  tan  frtícuenteinente 
como  agora;  el  día  que  esta  escribo  queda  m^or,  y  oon  tan  buen 
pulao  como  antes  que  adolescíese;  es  el  mesmo  mal  que  ya  Vuestra 
Magostad  sabe,  y  ea  ana  hora  está  como  muerto,  y  en  otra  como 
BÍ  no  tuviese  ni  hubiese  pasado  mal  uínguno;  júzgase  que  no  se 
rige  bien  Su  Magestad,  á  quien  no  he  visto  más  que  una  vez  des- 
pués del  primer  paroxismo,  y  holgóse  mucfio  conmigo;  pero  de  día 
y  hasta  que  la  Km|>eratriz  se  retiraba,  no  he  faltado  de  su  cáma- 
ra, y  siempre  S.  M.  me  ha  hecho  mercad  de  decirme  todo  lo  qno 
paSHbo,  y  mi  respuesta  era  supUcalle  de  parte  de  Vuestra  Magos- 
tad mirase  por  su  salud,  porque  á  mi  juicio  curaba  poco  deato;  y 
que  allí  me  hallaba  para  servir  en  lo  quo  Su  Magostad  me  qnisie- 
•e  emplear;  en  lo  demás  de  la  conciencia,  el  Emperador  no  ha  he- 
cho mudanza  ni  prevención  más  que  ai  su  mal  fuera  una  jaqueca 
ordinaria;  y  viendo  yo  el  peligro,  empecé  i  mover  esta  plática  cou 
Dietrístaa  y  con  Pernestan,  y  ellos  empezaroa  á  hacer  su  oticío 
por  medio  del  Mayordomo  mayor  Traasen;  y  «1,  estando  para  tra- 
tar dallo  lo  dejó,  porque  ha  cesado  la  enfermedad;  esta  tarde  es- 
tamos oon  recelo  si  ha  de  tornar;  de  lo  que  suceda  avisará  á  Vues- 
tra Magostad  á  la  hora;  la  Emperatriz  y  Sus  Altezas  todos  est,áD 
buenos,  y  porque  no  sé  el  viajo  que  asta  ternáj  no  me  alargaré 
hasta  ver  otro  mejor.  Nuestro  Señor  guarde  la  S.  C.  K.  Persona 
•de  Vuestra  Magestad  como  sus  criados  habernos  menester;  de 
Víenay  Diciembre  mi¿rcoIes  o  á  las  cinco  de  la  tarde  de  1571. 

S.  C.  R.  M. — Humilde  criado  de  Vuestra  Magostad,  el  Conde 
D.  Francisco  Hurtado. 

Después  de  escriti  ésta,  foí  de  noche  á  Palacio  y  dejé  muy 
bueno  al  Emperador, 

LO    QDX    PASA    EN    LA    HALA    DISPOSICIÓN  DK  BV  MAQBBTAD 
CSbXBEA  del   KMPBRADOa 

Viernes  23  de  Noviembre  le  retenti'»  al  Emperador  bu  mala  dis- 
posición, que  ha  veinte  años  que  padece  á  tiempos,   qae  U&maa 
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latidos  del  corazón;  duróle  dea  horas,  y  qnitósele;  y  el  sábado  ao 
tíB  sintió  bien  diapaesto,  aunqvie  anduvo  levuntadoi  y  4  la  tarde  le 
tomó  á  retentar,  pero  muy  poca  cosa. 

Domingo  2¿  eatnvo  baeno,  y  aquella  noche  se  sintió  iudispue«* 
to  de  lo  misino;  pero  el  Iones  de  mañana  estaba  ya  bueno  y  se  fné 
al  oampo,  qae  no  le  hizo  ningnn  provecho,  porqae  aquella  noche 
no  se  halló  con  la  sulnd  qae  habia  tenido  aquel  día. 

£1  martes  '27,  liabiendo  comido  de  mala  gana  y  sentido  alganao 
tristezas  en  el  corazón,  disimulando  lo  que  pudo  se  acostó  con  ta- 
zonable  indisposición. 

Miércoles  28  del  mesmo,  ¿  las  ocho  de  la  mañuua,  se  tornó 
Mageutad  á  sentir  indispaesto  del  mismo  mal  de  coraxonf  y  esto 
fué  antes  de  oomer,  por  lo  cual  se  echó  en  la  cama  y  le  vino  al 
mal  que  suele  tener  de  los  latidos  y  palpitación  del  cora7^D  coa 
mucha  frecuencia,  congojándole  reciamente,  que  no  le  dejaba  alen- 
tar; las  piernas  y  los  brazos  en  macho  extremo  fríos;  el  cuerpo  y 
el  rostro  con  grande  abnndancia  de  sudor,  y  con  difícnltad  habla- 
ba, y  por  esto  callaba  lo  más  dol  tiempo  de  accidente,  el  cual  le 
duró  hasta  las  trea  horas  después  del  media  noche,  que  se  le 
quitó  del  todo;  de  suerte  que  estuvo  con  este  mal  veinte  horas,  y 
túvose  por  cierto  que  no  le  tornará  á  venir,  oomo  se  ha  visto  to- 
das las  veces  que  le  ha  tenido,  que  se  pasan  cuatro,  seis  y  ocho 
meses,  y  aun  un  año  sin  venirle  el  dicho  mal. 

£1  jueves  29,  sintiéndose  libre,  se  levantó  de  maflana  y  hizo 
Consejo,  y  estuvo  todo  aquel  dia  de  buena  disposición,  y  á  inedia 
noche  le  tomó  el  dicho  mal  aún  más  recio  y  coa  peores  aociden- 
tSB  qne  al  priocipio;  y  asi  este  dia  de  San  Andrés,  que  fdé  viemee- 
30  deste  mes,  estuvo  muy  malo  hasta  las  ocho  de  la  noche  que  se 
le  quitó  y  reposó,  habiendo  cenado  razonablemente. 

Otro  dia,  sábado,  sintiéndose  con  alguna  mejoría  se  quiso  ali- 
TÍar  algo;  pero  volvióle  á  retentar  la  indisposición  á  medio  dia  y 
doróle  hasta  la  boche,  aunqne  no  con  tan  recios  accidentes,  y  ha- 
llándose mejor,  á  las  ocho  de  la  noche  cenó  y  reposó  por  entonces 
razonablemente. 

Domingo  '2  de  Diciembre,  ¿  las  ocho  de  la  macana,  Sa  Mages- 
tad  se  vistió  y  híi&ose  subir  del  aposento  de  la  Euiperstrisal  suyo, 
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qne  e8t¿  tnds  alto,  y  no  podiendo  ir  por  aa  pie  ae  mand6  tomar 
en  ana  silla  para  que  le  llevasen  arril^a,  adonde  luego  8¡Qti6  en 
subiendo  la  mesnia  indiaposiciou  con  tanta  fuerza  coruo  al  princi* 
oio.  y  acostándose,  ha  e«tado  y  está  con  loa  acciduntes  y  congojas 
ya  dichas^  hasta  el  miércoles  ó  deste  dicho  mes  &  las  cinco  de  la 
maííana,  algunos  ratos  mostrando  mejoHa  y  otros  peoría.  Ha  te- 
nido vómitos  con  que  á  ratos  recibe  alibio;  y  este  último  paroxia- 
mo  le  ha  durado  sin  quitarse  sesenta  y  seis  horas,  y  cuando  se  le 
quitó  tenia  poco  pulso;  pero  ya  ha  tornado  gallardamente  sobre 
frf:  los  médicos,  que  son  loa  doctores  Julio  y  Viesio,  y  Melchor  y 
CamuciOf  han  aplicado  á  Su  Magestad  todos  los  remedios  que  lian 
entendido  convenir,  asi  dándole  bebidas  de  mitridates,  alquermes, 
piedra  bezar,  con  otras  muchas  cosas,  como  poniéndole  machos 
emplastos,  unciones,  pócimas  y  singulares  medicinas  con  qae  al- 
gouos  ratos  ha  mejorado.  Hales  dado  mucha  fatiga  á  los  dichoa 
médicos  vor  cnán  á  menudo  viene  y  acude  esta  mala  disposición 
¿  Sa  Magcstad,  cosa  que  nunca  le  ha  sucedido  a»i,  aunque  la 
ha  tenido  otras  veces  más  recia:  la  salud  hasta  cuando  be  dicho 
ha  estado  buena,  y  Su  >rage8tad  sin  caleutura,  no  obstante  que  á 
ratos  el  pulso  enflaquecía,  pero  siempre  ha  tornado  á  su  ser.  como 
lo  queda  cuando  ésta  se  escribe,  miércoles  ansodicho  5  de  Diciem- 
bre de  IñTl. 

A  las  ocho  horas  de  la  noche  de  este  dia  queda  Sa  Magostad  con 
notable  mejoría. 

CAKTA 

DEL   OONOB   DK    MONTKAnUDO    Á    S.     M. ,    PECHADA.    BN    TIBNA 
X    'J    DE    DICIEMBRE   DE    3671 

{Archivo  (fenéral  de  Simanaaa.— Secretaria  de  Ettado), 

{Legajo  6ef}.— Folio  Í3€). 

S.  C.  R.  M. 


líiércoles  5  del  presente  y  ¿  las  cinco  de  la  noche,  dí  cuenta  á 
Vuestra  Magestad  de  la  enfermedad  del  Emperador  y  de  su  mejo- 
ria.  la  cual,  á  Díoa  gracias,  ha  pasado  adelante  porqne  no  le  ha 
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rfi&entftda  el  mai  de  los  I  '--I  oortkson  desptus  md;  pero 

tantt  flaquf^TA  ques  cos:i  nJ  jaetres  <-*•   deale  ja  de   ooclkftj! 

rae  hiio  merce<l  U  Emporatris  de  mandarme  entrar  &  ver  al  Em- 
(«rador  que  eetabn  en  la  cama  acostado:  había  probado  6a  Ma- 
gestad  á  vestirse  aiaelU  tarde,  y  la  áaqueza  lo  había  hecho  ton 
4  la  cama  temprano:  mostró  holgarse  conmigo  y  coatóme  todo 
nalyporcaán  peligroso  se  había  jozgado;  j  asi  por  U 
oomo  porque  eateodia  qne  la  Emperatriz  se  había  de  holgar  di 
qae  eataba  }>resenle,  sopUqaé  al  Emperador  mirase  mds  por 
salud  de  aqui  adelante  de  lo  que  había  mirado  hasta  aqai,  pQi 
importaba  tanto  y  á  tantos,  y  trata  de  las  cosas  que  yo  había  visito 
qne  le  podían  haber  hecho  da&o;  Su  Magestad  lo  tomó  muy  bieOf, 
y  4  los  qne  allí  estibamos  dio  la  palabra  de  mirar  macho  {K)r  si, 
también  la  había  dado  aquel  día  ¿  los  módicos;  plegué  4  Dios  tu 
la  cumpla  y  que  le  goarde  como  veri  qoe  más  ha  de  ser  serrido; 
Coaudo  me  rectitiqu^  de  los  médicos  en  esta  dolencia  del  Em- 
perador, y  supe  bien  que  Su  Magostad  estaba  con  peligro,  y  ent«m* 
di  qno  uo  ñQ  trattiba  do  bacor  ningiiua  católica  demoatracioo^  ni 
me  pude  contener,  ui  monos  me  determiné  do  hablar  4  la  Em] 
trÍ2  hasta  ver  si  el  peligre  pasaba  adelante;  pero  por  no  qai 
con  el  escrúpalo  qae  como  criado  y  ministro  de  Vuestra  Magostad 
quedara,  do  haciendo  algtin  oficio  cerca  desto,  siguiéndose  algaa 
dsílo  6  accidente  repentino  que  fuera  irreparable,  hablé  4  Persas* 
tan  y  Diotrístan,  pero  no  juntos,  4  loa  cuales  en  sustancia  dije 
con  mucho  secreto,  que  me  maravillaba  cómo  desamparaban 
Em¡>erador  tan  4  vista  de  los  ojos  del  mundo  sin  que  hubiese  hom- 
bre que  le  repreaentase  el  peligro  en  qne  Su  Magostad  estaba,  y  le 
persuadiese  que  hiciese  laa  diligencias  qne  debe  hacer  cualquier 
Principe  cristiano;  que  yo  lo  tenía  por  gran  crueldad,  y  si  era  ne- 
oeeario,  paresoiéndole  4  la  Emperatriz  y  mandándomelo  Su  Ma- 
gostad, me  sentía  muy  aparejado  para  decir  al  Emperador  lo  qno 
fuese  menester  en  este  caso;  Pernestao  me  dijo  eu  conñanza,  qu¿l 
había  aquella  tarde  hablado  en  esta  materia  al  Mayordomo  mayor 
Trauxen,  diciendo  qne  porque  era  oficio  suyo  propio  como  conse- 
jero más  antiguo  y  dem4s  preeminencias,  decir  al  Em|)erador  la 
verdad  de  lo  que  pasaba,  stiplícindole  proveyese  cómo  el  mundo 
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qtiet^ase  satisfecho  de  Su  Mageskad  y  do  sm  cristiandad,  le  pedia 
ae  determiniisfl  de  hablar  claro,  porque  donde  no  qnIdíeA^  hacer  ¿I 
cate  oficio,  el  mismo  Pernestan  le  haría,  porque  no  echasen  toda 
la  colpa  á  los  criados  de  Su  Magostad,  que  soo  católicos. 

£1  dicho  Truuzeo  dice  Fernestau  que  se  ofresció  de  hacer  boe* 
nos  ofícios  y  tales  cnales  todos  loa  deseábamos;  Dietristun  fué  de 
parescer  que  yo  hablase  á  la  Emperatriz  y  lue  ofresoiese  de  hacer 
lo  que  Su  Magostad  me  mandase  cerca  del  propósito  dicho,  como 
lo  hago  en  todo  lo  que  toca  ¿  en  servicio;  y  como  se  siguió  luego  á 
la  mañana  la  mejoría  de  que  gozamos  hasta  agora,  cesaron  Jos  in- 
genios de  una  y  otra  parte,  pero  no  la  murmuración  y  escúndalo 
de  la  gente,  viendo  que  con  estar  Su  Magostad  tan  ])eligroso  y  de 
una  dolencia  que  parescía  visiblemente  tenerle  puesta  Dios  la  soga 
&  la  garganta,  y  que  un  dia  la  adojaba  y  otru  la  apretaba,  y  el  i'il- 
timo  paroxismo  e-jtuvo  en  este  conñícto  y  peligro  00  horas,  y  para 
qnilárselo  se  le  quitó  el  pulso  aunque  luego  le  volvió,  y  con  todo 
«sto  no  le  ver  hacer  aeriales  de  tan  católico  Pnnci[)e,  como  úl  mis- 
mo en  salud  y  maestras  exteriores  lo  quiere  dar  á  entender  ¿  todos, 
de  qae  la  corte  queda  rúoy  maravillada;  y  lo  peor  es,  qne  f>erso- 
>  ñas  graves  me  afirman  que  ha  enviado  ¿  Liutz  Su  Magostad  por 
na  confesor  luterano  con  el  cual  dicen  haberse  también  conle- 
Vado  esta  Pascua  de  Resurrección  pasada,  y  que  el  mismo  con* 
ÜBsor  se  alaba  y  se  jacta  dello;  yo  estoy  tal  desto,  que  «i  oo  «•* 
tuviera  de  por  medio  el  servicio  de  VoMtra  Magestsd  y  el  de  la 
EinperatrÍK,  viendo  que  ni  el  tiempo  eoa  su  exporieocia  ni  las 
amenazas  de  Dios  y  católicas  diligencias  de  Vuestra  Magestad  no 
aprovechan  más  boy  que  el  primer  dia,  me  determinara  ¿  supli- 
car á  Vuestra  Magestad  me  mandara  salir  de  aquí,  aunque  sesir» 
riera  de  enviarme  atado  de  pies  y  manoa  á  Constantinopla,  donde 
acabara  mis  días  con  mayor  contento  que  temó  los  qae  aqui  vi* 
riare«  por  balUrme  entre  tau  mú»enible  gente  y  sin  poderlo  rom»- 
diar;  8oa  Diofl  bendito  por  todo  lo  que  hace  y  (>eruite:  no  si  vi 
oeria  biec  qoa  Vuestra  Magestad  tomaos  i  eocribir  en  esto  al  Bm- 
ptndor,  pi»es  seria  posible  que  lo  que  basta  aquí  no  ha  aprove- 
chado, aprovechase  algún  dia;  Vuestra  Magestad  con  su  real  y 
«toHoimo  juicio  juzgará  lo  qae  será  tnás  úuL 
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A  la  £mp«ratrLC  he  «aplicado  «•cribft  i  Voeitr»  If  AgMUid,  J 
lo  büce,  y  umbien  escribe  4  Ja  Baída  noettra  seoora  7  i  U  «efij 
Prioce«a. 

Et  OiiqtiA  (le  Ferrara  viene  aquí  dentro  de  cnatro  6  cídoo  días; 
dijome  el  Emperador  qne  do  sabia  que  tnijeae  DOgocio  aleono  mi* 
qoe  venir  ¿  viuitar  á  Sa  Jfagestad,  aanque  creía  do  dejaría  de  dar 
alguna  puntada  en  el  pleito  antiguo  de  laa  precedencias  ooo 
doqoe  de  Florencia,  en  el  caal  creía  no  habría  Ingar  de  hacer 
redad  lie  lo  de  hasta  aqnl;  al  hijo  del  Duqae  de  Cleves  he  visitado 
como  criado  de  Vaeetra  Magnrtmd,  de  qae  hemos  tratado,  qaedan* 
do  mny  favorecido  de  Vaestra  Mageetud,  coya  S.  C.  R.  Feraona 
Nnestro  $efior  guarde  con  aameoto  de  mia  reinos  y  se&úHos, 
como  to«  criado*  de  Vne«tra  Magestad  lo  deseamos  y  hemos  me- 
nester; de  Vtena,  domingo  9  de  Diciembre  de  1571. 

8.  C.  B.  5Í. — Humilde  criado  y  vasallo  de  Vuestra  Magesl 
qoe  8Q8  realee  pies  y  manos  besa,  el  Coode  don  Francisco  Hi 
tado. 

MINUTA 

OB    OARTA    DB    8.    M.    AL   BMPKaADOB,    FECHADA    KN    MADfllD 
A    13   DB    BNB&O    DK   1572 

(ArcAivo  gtnñrml  de  Simamea».  —  Stcrttaria  de  Etiadó). 
{Legojo  ^$9.— Folio  59). 

Siñor, 

A  i  Emperador  ds  mano  de  Su  Moffesiad, — Por  caria  del  Conde 
da  &[ontea{;udo  de  5  de  Diciembre,  he  eotendido  la  indisposición 
qoe  Vuestra  Alteza  habia  tenido  aquellos  dias.  y  recibido  dcllo  la 
pena  y  cuidado  que  él  representará  4  Vnestra  Altexa,  visitándole 
de  mi  parte,  ai  bien  confio  en  Nuestro  Señor  habrá  dado  ¿  Vuestra 
Alca»  la  mejoría  y  salud  qoe  todos  le  deseamos;  aquí  quedamos 
con  ella  &  Él  gracias,  y  despachando  i  D.  Pedro  Fajardo,  que  le 
envío  ¿  visitar  ¿  Vuestras  Altezas  y  ¿  darles  la  muy  enhorabnena 
del  nascimiento  de  su  nieto;  yo  be  diferido  el  responder  á  lo  qiMj 
Vuestra  Alteza  me  escribió  y  envió  ¿  decir  con  Khovenhuller 
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bre  lo  del  FíqaI,  porque  habiéndose  de  tomar  ]ft  resolución  que  á 
unlioa  nos  cumple,  para  que  Vuestra  Alteza  lo  pudiese  mejor  ha- 
cer, y  yo  advertirte  de  lo  que  me  ocurre,  ha  sido  nt^cesario  in- 
formarme de  fundamento  de  algunas  cosas  que  se  ofresceu .  y 
mirar  en  ellas  como  la  cualidad  del  negocio  lo  requiere,  lo  que 
no  se  ha  podido  hacer  antes;  y  como  el  fin  que  yo  eu  esto  y  en 
todo  tengo,  es  no  sólo  que  so  satisfaga  á  la  autoridad  y  reputación 
de  Vuestra  Alteza,  mas  aun  á  seguir  y  cumplir  su  voluntad,  y  soy 
oierio  que  el  de  Vuestra  Alteza  será  mirar  por  el  bien  y  beneficio 
de  ambos  con  esto  ánimo  y  con  esta  intención  quo  do  ambas  par- 
^  hay,  procedo  con  seguridad  que  Vuestra  Alteza  lo  atribuirá  y 
referirá  todo  á  bien;  y  porque  Khevenhnller  trujo  la  comisión  tan 
precisa  que  ni  se  podia  tratar  ni  entrar  en  plática,  me  ha  paresci- 
do  cometer  este  negocio  al  dicho  D.  Pedro,  juntamente  con  el  Con* 
de  de  Monteagudo;  éste  llevará  entendido  todo  lo  que  á  mi  se  me 
o£resce  para  lo  proponer  y  representar  á  Vuestra  Alteza,  sobre  pre- 
supuesto, que  esto  es  y  ha  de  ser  e ndoreszado  á  su  servicio;  y  para 
que  la  antorídad  y  reputación  de  Vuestra  Alteza  (que  la  tengo  yo 
por  más  que  propia)  quede  salva,  y  para  que  se  haga  y  asiente  de 
manera  que  cesen  las  dificultades  é  inconvenientes  que  se  repre- 
sentan y  se  cumpla  con  todo,  y  aunque  como  digo,  yo  quedo  des- 
pacliando  á  D.  Pedro,  todavía  he  querido  advertir  agora  desto  i 
Vuestra  Alteza  porque  no  esté  con  suspensión  y  cuidado, 

A  Khevcnhuller  se  ha  dicho  esto  y  ha  acordado  de  se  detener 
aquí  hasta  que  entendido  por  Vuestra  Alteza  lo  que  lleva  D.  Pedro, 
la  ordene  lo  que  habrá  de  hacer,  y  á  mi  me  ha  parescido  muy  bien. 

Al  Conde  envió  á  mandar  trate  con  Vuestra  Alteza  de  lo  que 
entiendo  que  ya  por  parte  del  Papa  y  Venecianos  se  le  ha  pedido» 
cerca  del  entrar  Vuestra  Alteza  en  la  Liga,  y  romper  con  el  Tur- 
co, advirtiéndolo  de  todo  lo  que  á  mí  mo  ocurre  para  que  lo  pueda 
referir  á  Vuestra  Alteza,  de  manera,  que  remitiéndome  á  su  rela- 
cian,  diré  yo  aqui  solamente,  que  suplico  á  Vuestra  Alteza  mire 
mucho  la  obligación  en  que  Dios  le  puso  para  atender  á  una  cosa 
que  tanto  toca  á  su  servicio  y  ul  honor  de  su  santo  nombre,  y  la 
que  Vuestra  Alteza  por  au  dignidad  tiene  á  la  causa  común  de  la 
cristiandad,  y  cuanto  en  esta  parte  Vuestra  Alteza,  más  interesado 
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por  lo  mnchm  qo*  W  tac»  ¿  ísporte,  ooonUrmado  la  4s«áo«  q«» 
■B  oft«se«  por  nMo  d«  U  ^ctMim  y  roU  dd  sra^«  M  Torco*  j 
lo  f¡ae  eootr»  U  por  la  parte  da  Lavaate  eirtB  aSo  aa  I»  da 
dar  para  la  taaar  dítartúlo  /  ocupada,  <|aa  berta  «a  la  atajar 
oí  por  lo  poMdo  m  ba  víKo  ni  por  vaatara  a*iala«aw  aa  veri,  j 
Uatáma  j  ilolor  qoaá  lodoa  aaa  qaadarlaáeataaapacdierv.  j 
qaa  aa  a^gocto  tan  graada  aeairaa  i  Voaatfm 
dífieoltadaa,  laa  daba  raoeor  U  ounfiania  (|oa 
aa  Dioa»  y  al  valor  d«  a«  áatao.  poaa  aogua  la  *!iirpaM<inn  jr 
«atado  aa  (]iia  laa  ooota  m  bao  pocató,  m  poeda  estrar  ea  la 
praoa  coa  mia  Mptridad  y  toadaaiaato  dal  qoe  eo  raodioB  afio 
ofraaoari;  y  Voaatffa  Altaxa  aaba  Iñao»  qoaeoaaa  taa  graodaa  no  a» 
poadao  ampraodar  mn  aTaaiara  y  rieago,  y  qne  loa  graadea  Prio* 
4SÍpea  ao  lo  qtia  Unto  va,  do  Ua  Jabea  por  aao  dajar;  r  poeaoí  C«mí- 
da  baUari  ao  todo  mis  largo  A  Taeatra.  Altoa,  no  to  qoiarv  mr 
yo  00  ¿ata  aino  remitirma  i  41  por  no  canaar  coa  mié  larga  aaeri- 
tan  A  Vuaatra  Altaxa,  coya  imperial  Persona  t  Estado  Naailiv 
fhfínr  |:«arda  y  aamenta  eocao  yo  daaao;  d^  Madrid  i  13  de 
á»  1673* 


MIKUTA 

VU   l>i;si'ACllO    IIK   ».    H.    AL  COKOB   DK   UOSTTEAGUDO,    riOBAOA 
■K   AÍADRID  A    14    DI    IXEaO   DK  1S72 

(Arrhwo gaural  de  Simoneas. — ^Seereiaría  4e  Etí4td^) 
U'tgajo  n74.—FáUo  S9,) 

Al  Conde  de  Monieoffudo^ 

Con  Santibafta?!  qoe  partió  de  aquí  ¿  los  4  de  Diciembre,  aa 
avíaó  del  recibo  de  laa  cartas  que  basta  aquel  día  me  babiadea 
crito.  Daa]iuea  llei^arou  juntaü  otmH  dos  de  22  y  27  de  Xoviai 
bro  Qou  las  del  Em]>orador  y  Emjjerutríx,  mía  hermanos,  y  i  loa 
dal  proaenta  la  da  A  da  Diciembre  con  la  relación  del 
qiia  linsta  aquel  día  babiu  tenido  la  indisposición  del  Emperador, 
mi  liormauo,  quti  me  ha  dudo  la  pona  y  cuidado  que  podéis  coaai* 
dorar;  aunque  conÜo  en  Nuestro  Seüor  que  paea  no  era  mis  qaa 
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ú  fttcldente  qne  le  saele  tomar  otras  veces  y  qoadRl«  coa  m  me- 
joría que  escríbÍF,  habrá  tenido  por  bien  do  lo  dar  U  ODiera  salud 
^ue  yo  le  deseo,  pues  ai  asi  do  fuera,  soy  tiea  cierto  me  lo  hu* 
l>iérades  ym  avisado  coa  la  diligeocia  qoe  decís  y  el  caso  re(]tieria, 
y  aonqne  no  dudo  que  muchos  días  antea  qae  llegue  este  despa- 
cho me  habréis  eacrico  el  saceso,  todavía  oa  encargo  mucho  qao 
si  asi  no  faese,  lo  hagáis  á  la  hora,  visitando  de  mi  parte  al  Em- 
perador con  las  palabras  que  vos  por  vuestra  cordura  veis  se  debe 
hacer  para  le  representar  lo  mocho  que  he  sentido  sn  indisposi* 
cioQ  y  el  cnidado  qne  terne  hasta  saber  SQ  entera  mejoría;  y  el 
mismo  oficio  haréis  con  mi  hermana,  diciécdolea  cómo  acá  d  Dioe 
gracias  quedamos  todos  buenos;  y  que  para  les  dar  el  parabién  y 
alegrarme  con  ellos  del  nascimiento  del  Principe,  envió  á  D.  Pe* 
dro  Fajardo,  qne  es  la  persona  que  sabéis,  y  partirá  dentro  de  po- 
cos días,  asi  para  bacer  este  oficio,  como  con  algunos  otros  nego- 
cios de  importancia,  y  seualadameote  para  representar  al  Empe- 
rador laa  diñcoltades  que  se  me  bao  ocurrido  en  el  particular  de 
Final,  qne  por  ser  de  tanto  momento  y  consideración  como  dM 
entenderá,  tengo  por  cierto  tomará  á  buena  parte  lu  dilación  qoe 
ha  habido  en  despachar  á  Khevenhnller,  siendo  asi  que  mi  ánimo 
j  lai  intención  en  esta  parte,  va  enderezada  á  mirar  con  la  aten- 
ción que  debo  por  sn  autoridad  y  reputación  en  ignal  grado  que 
por  la  mia  propia,  según  que  yo  también  se  lo  escribo  en  la  carta 
de  mi  mano  qno  irá  con  ¿sta,  qne  dándosela,  le  pediréis  3*  supli- 
careis quiera  tomar  á  bien  el  haberse  diferido  y  diferirse  la  reso- 
lución deste  negocio  de  Final  hasta  la  llegada  de  D.  Pedro,  que 
con  lo  que  lleva  en  comisión,  espero  se  satisfará. 

Al  dicho  Khevenhuller  mandé  decir  por  el  Cardenal  de  Signeo- 
ífl,  que  aunque  yo  hnbiora  holgado  mucho  de  le  despachar  luego 
que  aqui  llegó,  era  de  tanta  importancia  y  consideración  este  ne- 
gocio que  trujo  á  cargo,  que  en  ninguna  manera  lo  habia  podido 
ni  podía  hacer  sin  enviar  persona  expresa  á  representar  al  Empe- 
rador las  causas  y  motivos  qne  me  detenían  para  no  me  resolver 
como  él  me  lo  enviaba  á  pedir,  y  que  asi  babia  nombrado  para 
ello  al  dicho  D.  Pedro  Fajardo,  dejando  á  su  deliberación  el  irse 
6  detenerse  inclinando  todavía,  aunque  no  descubiertamente  á  que 
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cUfM,  da  qoa  jft  ka  bol^Mlo  ■■»!>«  por  am  eüta  ím  qoa  «■ 
■■|i<fi«  j  I  iiMWÍw^Miiiifi^  iwiiTWii  }  mgíin  \m  itiifcii.  ¿í  «ente 
aI  JCmp«r»dor;  di  s«o«rft  qiM  «os  «lio  y  eos  lo  quo  tos  I» 
j  000  lo  oopuroBio  4o  lo  ifoo  DorarA  D.  Podro,  oofcori  eo«l 
iooc»  tn  Ilm|MÍo;  j  pomioo  og  jiuco  que  mi  bersooo  sopo  «1  > 
OB  q«o  q«MU  Oito  Sifocio»  W  horno  roloriiwi  4oUo.  «di 
pMiMali  4o  Bi  porti  ho«o  ooa  il  Enpocador  lo  pcvvweM  71 
bj|o««U  f|oo  lo  yoiootiiio  eooronir  por«  qoo  totoo  i  fam  eot»  di» 
boíOD,  pooo  Mondo  lodoo  too  horma  ano  7  onoaüao  eaooo  tan 
000  roooo  dobo  oraor  qoo  ot  comao  qoo  70  llovó  00  el  qno  á 
■oo  eonplo. 
Om  «i  dSobo  D.  Podro  ootíotí  i  ropraoootor  ol  Emperador  W 

k  Li^  fa»orml  jT  rompor  oftalro  ol  Toreo,  tioliiéMdoaoodoife 
«00  viofeirlo  loo  ooBoMo.  qoo  obli^  i  todoo  loo  Priocipoo 
ikooo  4  pooor  odoloafto  000  oUa  por  ot  ooioím»  qoo  ooo 
loa  obéovto»  qoo  aado  iofrodtod  ao  Qorroapoodorlo  000  todo 
tro  y  ■dar»  f  P^vq"*  (hAhUodooo  do  hocor)  eoQ^ieno  gooor  tieapo. 
OM  ho  porooeido  boeor  oatíttiporlaoMnftB  ooo  al  Coiporodor  A' 
y  diUgoooio  qoo  foroio  por  otro  má.  corto  qoo  ir&  jontamooio 
éokM  y  voo  ooofaoM  i  lo  qoo  oo  olla  00  dio»,  lo  hoUoreio  00 
poftWolor  000  ot  oolor  qoo  m 

qooolttoo^oalooporaW  ^lai  miTii   A  1 
y  «MtfAÍoo  ooo  ol  volar  y  doKborocm  qoo  &  asa 
IMJooioy  lia  tan  gt^a  aornoioda  Diooy  hMaiiiii  dalai 
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ic^ilftr  Gueata  á  mi  hermana,  así  para  qtie  lo  entiezMla  como  ev 
m,  como  para  que  ella  paeda  decir  al  Emperador  U  qoe  úaa^ 
á  cooourrír  un  esto  coa  Su  Santidad  y  conmigo,  y  esforzarse  y 
animarse  á  que  de  común  acuerdo  aigamos  y  peraigamos  al  ece- 
migo. 

De  que  D.  Juan,  mi  hermano,  haya  enviado  á  D.  Femando, 
Toestro  tío,  i  visitar  y  dar  cuenta  á  mía  hermanos  del  «nceao  de 
la  victoria  y  del  contentamiento  qne  ellos  han  tenido  de«te  oficio 
j  ctunplimienío,  lo  he  tenido  yo  aaimiamo,  por  aer  tan  cooiorraa  á 
lo  qoe  Be  debía  hacer  y  á  la  cuenta  que  con  ellos  i»  ha  de  tener. 

Mocho  he  holgado  de  entender  qoe  Dietriatan  haya  aceptado  el 
cargo  de  Mayordomo  mayor  de  los  Príncipes,  mis  sobrinos,  por 
coBCsirrir  en  aa  persona  laa  buenas  partas  qae  yo  tengo  conoací- 
ÚMB  y  vos  me  repreaentais.  y  aefialadameota  el  celo  de  lo  qae  toca 
A  la  raligioQ.  qae  es  lo  principal  y  lo  qoe  mis  importa,  y  asi  se  lo 
danis  á  entender  de  mi  parte  si  no  fuera  partido,  y  qoe  sea  cierto 
qas  lo  qoe  hiciere  y  trabajara  so  mttícío  de  mis  sobrinos  lo  tomo 
JO  tan  i  mi  ensata  oonuí  si  fiífwn  nía  hijos,  mgaa  que  yo  tambie« 
sa  lo  diré  ac¿  lais  so  patticslar. 

Y  porqiia  trataaóo  desto  ais  ascribis  as  la  de  vneaCim  maoo  ¿b 
22  de  Noviembre,  qoe  algnoo  de  los  criados  de  los  Prindpes  beoe 
rscaadaliíados  á  los  demás,  si  ya  no  lo  babáéredss  becbo,  las  pa- 
resoa  que  debéis  advarür  á  oü  benaana  qaiéo  es  para  qoe  se  r^ 
medie  ooa  tisBpo,  y  aaa  no  será  malo  qoe  yo  también  lo  seiia  por 
k»  qae  podría  ooorrir,  y  jvatasaento  ooa  oito  me  eoviareÍB  la  Ma- 
mocia  de  los  criados  qoe  les  habisTM  psssto  y  de  la  cnalidsd  de 
cada  aso  dallos»  porqos  de  lo  nao  r  de  lo  oCro  boléale  de 
aocicia. 

bs  bolsudo  anclM  do  ^«r  por  la  eofáa  de  la  áll 
os  babia  nsigilu  si  Daqao  do  Bariorm,  el  eaaioo  qoe 
q;«a  lleva  al  mo^oio  de  la  l¿^  do  í<ons|— g,  pne 

avocado laJínte  para  loo  31  dd  fiiMoti.^qQO 

q«o  Nmiendo  el  Doqoo  tea  Imam  celo  y  taata  astoridad.  lo 

■loooidbMaia:  5  asi  lo  oocnbiraio  y  doioioA 

d  eooOMloainOo  qoe  doo»  as  qooda,  o— gao  70  lo 
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^mé  mim  eoavMfa;  f  coa  &  «m  MVteri  ■■■bita  U  j—afaejoo  de  I» 
qMMiMbrida  iMoar  «■  «I  putíoalar  M  IKicMr  HUwaw, 
aán>fio  taa  bvHM  \mwuum  j  ten  boas  Jiliútio  del  Dvi|«e»  y 
Mío  tea  mññnmmic  4  ai  lamc»,  j«alo  m  qa»  «a  t'BS^  coa  Ü  la 
aanta  qna  aw»  rw|>f— nu'io. 

Ea  W  d»  Floroacía  ao  haj  qaé  nf>tic«r.  kaota  qo« 
qa«  A  U  vasha  de  Poloaia  kabci  prapaeto  «1  Coowodoa  al  Ea- 
peradoff  aü  iMnaaoa,  y  lo  r|ae  U  oie  facrftlerr  y  dicire  4  eaftea- 
der  de  n  Yolaalad  7  datenasaadoo.  eoa  la  csal  ea  arta  farta  ya 
BM  («ago  da  Goaiamar  y  ptaeedar,  aqgaa  qaa  diTerau  vaeea  1 
teago  ffvpraaftfiUdo,  eaa  el  eaal  CoiaaadoB  (por  reprwaeuiir  la 
aoaa  <I*  Hií  Saotidad),  (at  muy  bi«a,  que  ain  embargo  de  ao 
qoed^d,  voa  por  Taeatra  paite  bobiMadea  CQmpHdo  de  U 
i|aa  por  vaaatrm  carta  y  por  la  raUcson  qoa  Zay&s  ma  ba  bocho  ba 
antaadido  qao  lo  bidataúr  pooa  aqoeUo  era  lo  que  coBToaia,  y  ea 
olaro  qaa  aa  fio  qoada  ea  41  la  falte»  y  70  quedo  advertido  de  la 
pooa  ooflfiaoxa  qna  dada  ae  poada  kaoer  del  para  núa  ooaia,  aua- 
qi>e  ha  díae  lo  tengo  entendido,  y  4  la  verdad  ett  dio  va  poco. 

Tecieodo  #0  menoría  lo  qoe  divemaa  veces  me  b^beía  eacríto 
dit  la  gratifioMcion  que  «e  debía  b&oer  4  algunos  de  los  Mmú 
y  Oiicialetf  del  KcnperaJor,  mi  hermano,  y  viato  qoe  la  £m| 
tria  OM  advirtió  do  lo  míemo,  y  eeñaladamente  de  lo  qoe  tocad 
Traoteii,  Mayordomo  m^yor  del  Emperador,  be  mandado  qoe  ae 
oit  allV|^  con  ¿ate  una  c¿dala  de  7.<>00  escudos,  p&ra  que  repurtei» 
loa  A.&ÜO  4  laa  persones  qoa  vinieron  nombradas  eo  la  Memoría 
que  Anvi4iftiti«  firmada  de  vuestra  mano,  dando  4  cada  ano  la  can- 
tidad que  alU  decís,  eo  la  forma  qoe  ¿  voa  aU4  os  pareeciare  qao 
■e  debe  hacer,  asi  por  les  grutiñcar  lo  que  han  trabajado  en  las 
OOaas  (le  mí  Horvício,  como  tembien  por  tenerlos  gratos,  para  qn« 
acodan  y  h«K*^n  buen  oficio  en  loe  negocios  qae  agora  ba  de  llevar 
4  cargo  el  diubo  D.  Pedro,  y  loa  ¿00  escudos  reatentea  tengo  por 
bion  que  se  don  por  ayoda  de  coste  4  Miguel  Bellido,  habido 
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pecto  ¿  la  Bati?faccioii  qne  me  representáis  t<*iier  de  lo  que  trabi^a 
en  iQÍ  servicio. 

Al  Emperador,  mi  hermaDO,  Dgradescereis  y  besareis  las  n»- 
nos  de  mi  parte,  por  la  voluctad  con  qne  maodó  desjracL&r  el  pii- 
vilegio  de  la  confirmación  qne  se  biso  entre  mí  y  el  Daque  de  Sa- 
boya,  mi  primo,  sobre  lo  qne  toca  ¿  las  plazas  de  Niza  y  Villa- 
franca,  qna  ha  venido  con  el  cumplimiento  necesario,  y  será  mny 
bien  qoe  (si  no  estuviere  hecho),  se  saque  el  duplicado  como  se  os 
ha  escrito,  y  qne  vos  lo  tengáis  en  vuestro  poder  al  recaudo  y  con 
el  secreto  que  conviene. 

También  daréis  á  Weber  las  gracias  por  lo  qne  os  dijo  en  el 
negocio  de  los  Fíeseos,  y  mostrarse  tan  favorable  y  bien  inclinado 
al  beneficio  de  mis  cosas  y  de  la  República  de  Genova,  y  de  las 
otras  que  ahí  se  ofrescen  de  mi  servicio,  dándole  á  entender  qne 
tendremos  con  él  la  cuenta  que  es  razón.  De  Madrid  á  24  de  Ene» 
ro  de  ir>72. 

CARTA 

DK   MANO  DEL   EUPBRADOR  Á   S.    M.,  ITSCHADA  TS  VIENA    X    16   DK 
XNKRO    DK    1572 

[Archivo  general  dt  Simnncaf.—Seeretarta  de  datado), 

{Leffoj0t¡ti7. —  Folio  42). 

Señor. 

Por  no  haber  podido  en  níngnna  manera  no  despaché  á  Dietris- 
tan  ádar  la  enhorabuena  ti  Vuestra  Alteza  de  la  inerced  qne  Dios 
me  ha  hecho  en  darle  hijo  y  ¿  mí  nieto  luego  qne  lo  supe,  que  fué 
antes  qne  SantíbaHez  viniese;  pero  con  él  y  las  buenas  nuevas  que 
Vuestra  Alteza  me  da,  y  de  la  salad  que  todos  tíeneni  he  tenido  el 
contentamiento  que  se  me  puede  bien  creer,  y  muy  grande  tam- 
bién con  la  merced  qne  Vuestra  Alteza  me  hace  en  eeta  carta;  no 
he  querido  dejar  de  escribir  esto  con  esto  correo,  porque  Vuestra 
Alteza  sepa  de  mi  que  estoy  muy  mejor,  aunque  harto  Haco,  y  por 
suplicalle  como  muchas  veces  lo  he  hecho,  que  resnelva  en  el  ner 
gocio  de  Final  y  bien,  pues  sabe  lo  mucho  que  me  importa  este  ner 
Tomo  CX.  22 
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veces  Bate  caballero  envía  el  Duque  de  Ferrara,  que  otraa  vecei 
xreo  ha  estado  en  esa  corte  de  Vuestra  Magostad,  debe  de  irá  Ia 
enhorabuena  y  A  otros  particulares  suyos.  Nuestro  Señor  guarde  la 
S.  C.  B.  Persona  de  Vuestra  Mageatad  con  la  dilatación  de  su 
Beal  Católico  nombre,  que  la  cristiandad  ha  menester,  y  sus  cria- 
dos deseamos;  de  Viena  ¿  16  de  Enero  de  1572. 

S.  C.   R.   M. — Humilde  criado   de  Vuetitra   Magostad   que  sus 
reales  pies  y  manos  besa,  el  Conde  O.  Prancisco  Hurtado. 


CARTA 

DBL    PBÍNCrPE    RODOLFO   Á   S.    M. ,    FECHADA   EN   VTENA 

i    18    BE    ENERO    DE    1572 

{Archivo  gviural  dt  Simanea». — SeereUtría  de  Ettado.) 

{Legajo  tí07. — lolio  4H) . 

S.  C.  R.  M. 

Bien  me  puede  creer  Vuestra  Magostad  que  he  recibido  el  con- 
tentamiento qneea  razón  con  la  bnena  nueva  de  tan  felice  ftlum- 
bramiento  de  la  Reina,  y  asi  beso  las  manos  á  Vuestra  Majestad 
muchas  veceti  por  habérmela  dado  de  su  mano;  ello  sea  muubo 
enhorabnena  ¿  Vuestra  Mugestad.  que  plegué  á  DioH  de  gaardalle 
¿  Vuestra  Magestftd  siempre  como  desea,  y  no  he  holgado  menos 
saber  que  Vnestra  Magestad  tiene  la  salud  quetodns  le  deseamos. 

El  Emperador  no  la  tuvo  de  nnos  dias  acá,  como  ya  lo  sabrá 
Vuestra  Magestad;  mas  se  va  rehaciendo  cada  día  más  de  la  fla- 
queza con  que  el  mal  le  tenia.  La  Emperatriz  y  todos  nosotros 
estamos  muy  buenos,  y  yo  con  mucho  deseo  de  que  se  acuerde 
Vuestra  Magestad  que  no  tiene  &  nadie  que  con  más  voluntad  y 
afición  le  desea  servir  y  servirá  siempre.  Y  Nuestro  Señor  guarde 
á  Vuestra  Magestad  como  yo  deseo.  De  Viena  á  ]H  de  Enero 
de  1572. 

Beso  las  manos  á  Vuestra  Magestad.  su  muy  buen  sobrino  y 
^servidor,  Rodolfo. 
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OARTA 

DKL   PRÍNCirS   ERNESTO   Á    &.    11.,    FSCHADA   SN    VÍRICA 
X   18   DE   SNEAO   D£  1572 

(ÁrchÍ90  ¡ftneral  dt  Simancat- — Secreiaria  d^  Eatado.) 
(Ltgajo  ee?. —Folio  44). 

S.  C.  H.  M. 

Bien  creertí  Vnestra  Magestad  que  atinque  ol  contentamiflutír 
qae  be  tenido  de  qne  Naestro  Señor  haya  alambrado  á  la  Rpina, 
mi  hermana^  de  tin  bijo,  ha  sido  mny  grande  que  nio  lo  ba  dobla- 
do el  qne  sé  que  Vuestra  Magostad  babr&  ncntido  y  (Anido  Helio, 
j  asi  me  alegro  y  congratulo  con  Vuestra  Magestad  todo  lo  qne 
pinedo,  y  ruego  á  Nuestro  Seilor  que  dé  á  Vuestra  Mngpstad  e) 
gozo  de]  qne  desea,  y  beso  las  manos  á  Vuestra  Mageatad  niachas 
veces  de  qne  me  ba  querido  dar  parte  mesmo  deste  sn  contenta* 
miento,  en  la  carta  qne  me  trujo  Santibañe?.;  y  pnea  Vuestra  Ma- 
gestad sabe  la  voluntad  con  que  debo  y  deseo  servirle,  no  me  qu^ 
da  qne  responder  á  ella  más  de  rogar  á  Nuestro  SeSor  guarde  ¿ 
Vuestra  Magestad  como  yo  deseo.  De  Viena  á  18  de  Enero 
de  1572. 

Beso  las  manos  á  Vuestra  Aíagestad,  su  mny  bnen  sobrino  jT 
«ervídor,  Ernesto. 


CABTA 

DEL  EftlPERADOn  X  S.  M..  FECHADA  CN  VIENA  A   ]  9  DE  ENEKO 
DE  1572 

{Archivo  gtíteral  dtt  Simancas. — Secretaría  dé  Kétado  . 
{Ugajo  667,— Fallo  4t). 

Señor, 

Don  Jnan  Manrique,  mí  criado,  me  ba  dícbo  la  gran  gana  que 
tiene  de  emplearse  en  servicio  de  Vuestra  Alteza,  en  cargos  de 
guerra,  y  pnea  ni  le  falta  fuerza  ni  babiÜdad,   suplico  A  Vuestra 
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Alteza  BQ  acaerde  del  cuando  hubiero  lagar,  y  Je  baga  mdrc^  en 
ello,  qne^'o  la  recibiré  oo  menos  de  Vuestra  Alteza,  cuya  Real  Per* 
.flODft  Nuofeitro  Si«ñor  guarda  como  deaeo.  De  Viena  á  19  de  Enero. 
Boen  hermano  de  Vuestra  Alteza,  Maxinúliano. 

CARTA  ORIGINAL 

DEL    CONDE  DE    MONTEAODOO    k    S.    M. ,    FECHADA    EN    VIENA 
X    19    PE    ENERO    DE    1572 


(Ai^fUoo  ffeiurtU  de  SiTnanca». — Secretaria  de  Estado). 
(Legajo  €67'~FóUo  S3). 

s.  a  R,  M. 

Como  qniera  que  la  enfermedad  del  Emperador  Laya  sido  tan 
peligrosa  cual  ren^o  escrito  á  Vuestra  Mage5tad  por  otras  mías, 
uo  he  querido  dejar  de  despachar  éste  á  diligencia,  por  lo  qaa 
contienen  éata  y  lo  qnecon  ella  será.  8a  Magostad  Cesárea  anda 
levantado  y  negocia ,  mas  cumo  oo  le  veamos  al  cabo  de  cincuenta 
it  sesenta  dias  restituido  en  su  primera  salud,  antes  no  se  han  po* 
[o  tres  enteros  desde  el  primero  que  le  dio  el  mal  da  la  palpi- 
tación del  corazón,  ain  que  poco  6  mncbo  le  deja  de  acudir,  parece 
que  couvernia  dar  k  Su  Mageátad  más  prisa  en  sus  cosas  de  la 
qne  bosta  aquí  se  le  ha  dudo;  Lase  mirado,  que  con  ser  tan  afi- 
cionado al  campo,  no  sale  do  su  cámara  sino  4  otra  qoe  tiene  an 
balconcillo,  y  esto  por  fuerza;  la  semana  pasada  le  preguntaban 
los  Hiiyos  si  lo  dejuba  de  temor  de  la  dolencia;  dijo  que  no,  sino 
qne  de  ninguna  manera  le  sufría  el  corazón  movimiento  apresu- 
rado ni  demnsiado;  de  que  algunos  de  sus  médicos  juzgan  qoa 
atin  rigiéndose  bion  vivirá  pocos  años,  y  descuidándose  en  esta 
parte,  por  ligeros  que  sean  los  descuidos,  teruá  de  vida  ¡tocos  me- 
ses; y  por  lo  que  dellos  entiendo,  me  parece  que  dicen  macho  me- 
nos de  lo  que  sospechaní  porque  estos  tales  entienden  qne  el  daño 
que  el  Emperador  padesce  en  el  corazón  ahora  no  es  por  compli- 
cación que  le  venga  de  otra  parte,  sino  del  qne  en  si  contiene  el 
corazón,  que  según  razón  es  mucho  más  peligroso.  El  día  que 
inás  lo  estuvo  quise  hablar  con  k  Emperatriz  sobre  los  oficios  que 
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seria  bien  hacer  para  qne  hioieoe  el  sayo  el   Emperador,  tan  de^ 
l)i(Ío  á  Dios  y  &1  mundo;  y  sobre  esto  pasó  coa  loa  criados  do  6v 
Magostad  Cesárea  lo  qne  tengo  osci'ito  á  Vuestra  Majestad  Cató- 
lica en  la  mia  de  S  de  Dicieinbre  por  la  vía  de   Flandes;  después 
tratando  con  la  Emperatriz,  dije  ¿  Su  Magestod  cada  fatigado  me^ 
había  visto  de  que  se  dejase  el  Emperador  llegar  á  tai  extremo, 
sin  dartiofl  maestra  de  tan  cristiano  como  dice  que  lo  es;  y  mucho 
más  lo  estaba  de  saber,  como  lo  supe  de  buena  parte,  que  había 
enviado  6  Je  habían  traido  algnno  de  su  c¿mara  uo  confesor  hi 
ge  y  cu.sado,  con   quien  se  decía  haberse  confesado  y  comulgado  ¿< 
la  luterana;  que  bino  cierto  estaba  yo  que  aquellos  dias  y  ostofcros- 
so  dejaba  Su  Magostad   pasar  coyuntura   aia  tocar  al  Emperador 
en  lo  que  tanto  le  va;  y  que  Su  Magestad  de  la  Emperatrix  había 
deeeado  hablar  largo,  oo  para  más  de  ver  ai  yo  podía  ser  de  pro*- 
recho  y  servir  en  algo  desto  como  Miiiintro  de  Vuestra   Magesl 
y  criado  tan  verdadero  de  la  anya,   pues  oomo  tal  le  hacia 
qne  había  dicho  xui   parecer  á  Dietristan  y  A  Perneatan,  los  cua- 
les habían  apretado  el  negocio  coa   Xiaatzea.  y  ¿1  les  había  pro- 
metido de  hablar  claramente  al   Emperador;   pero  yo  creo  no  la 
biso*  ó  se  le  dio  poco  ¿  8u  Magcstud  por   él^   pues  par6  en   lo  qne 
dicen;  y  haciéndome  la   Emperatriz   la   merced   qne  siempre,  me 
dijo  cuan  fatigada  so  bahía  hallado  aquellos  dias  viendo  al  Empe- 
rador asi,  y  tan  solo  de  quien   coa  autoridad  le  pudiese  decir 
que  tanto  le  convenía;  y  que  at  fuera  necesario  ó  de  algún  prove-< 
cho  mi  intervencLon,  Su  Magestad  se  aprovechara  della;  pero  qni 
oomo  conosce  la  condición  del  Emperador,  no  se  determinó  ¿  pro* 
ponerle  cosas  destas,  más  de  qne   un  día  después  que  estuvo  tan 
peligroso  como  ya  tengo  escrito  ¿  Vuestra  Magestad,   le  oyó  ba' 
blar  en  tudesco  palabras  de  devoción,  qne  entendió  Su  Magestad 
algunas,  y  tomó  ocasión  de  decide  la  obligación  que  tenia  de  dar 
gracias  &  Dios  Nueatro  8eñor  por  la  mejoría;  el  Emperador  rea^^ 
pondió  que  había  estado  y  estaba  muy  conforme  con   la  volunl 
de  Dios;  la  Emperatrix  le  dijo  suavemente  qae  bien  veía  Su  Ma- 
gestad que  no  bastaba  en  tales  tiempos  aqoello  sólo,  aunqne  bni 
no  era,  sino  qne  convenía   disj)0n6r&o   conf   rutüllco   para  lo  nnar 
Dios  fuese  servido  de  hacer. 
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r  ^Sélpondióle  el  Koaperador  qae  ya  lo  pensaba  baoer  y  lo  baria 
J^ree'o,  y  cod  tanto  cesó  la  pUtica  porqad  no  la  declarare  el  Em* 
perudor  con  quién  se  pencaba  confesar,  que  ai  era  cou  ñl  que  ae 
dice  haberlo  bocho,  parece  que  era  de  gran  iooonvenieute  darle 
ocaaioQ  á  declararle  en  tal  cosa:  y  queate  término  no  bubia  usa- 
do Sq  Magestüd  con  su  marido  siempre  por  las  rabones  Utn  coa- 
veoientas  que  Vuestra  Magestiid  mejor  salte,  y  así  aunque  tenía 
por  cierto  qoe  b&bia  confesado  y  comnlg&do  Su  Magestad  con  el 
diübo  berege,  no  lo  había  querido  apurar,  y  qael  clérigo  era  el  qne 
yo  decía,  aunque  le  había  certilicado  una  persona  que  era  el  dicho 
cOQ&sor  oatólico,  pero  casado;  verdad  ea  qae  me  dijo  la  Empera- 
triz que  no  tenía  del  que  se  lo  dijo  mucho  crédito,  aunque  entien- 
do qoe  nra  católico;  yo  dije  que  si  so  había  casndo  después  de  sa- 
cerdote*, yo  le  tenía  por  herege,  pues  él  lo  da  as(  á  entender  eo 
semejante  acto;  y  si  siendo  casado,  con  fateía  relucíoo,  se  había 
ordenado  de  mano  de  Obispo  católico  y  con  ignorancia,  aiiuqne 
era  crasa  y  abominable,  no  obsUnte  que  creyese  todjs  los  demás 
arclcolos  de  nuestra  verdadera  religión,  era  cismático;  así  qae  de- 
fcia  Su  Magestad  pensar  qué  remeiiio  habría  para  apartar  de  la 
Cesárea  tan  miserable  personaje.  Kespondióme  qae  me  hacía  sa- 
ber que  había  estado  el  Emperador  para  cooíbsarse  con  su  predi- 
cador ordinario^  qae  es  un  vasallo  de  Vuestra  Magest&d,  de  los 
Estados  de  Flandes,  y  todos  los  más  de  aqní  me  dicen  que  es  muy 
Católico  y  asi  lo  ha  mostrado  en  estos  stirmoues  del  Adviento,  y 
despaee  acá,  aonqae  algunos  de  la  Compañía  dicen  le  qnerian 
mis  declarado  eu  algunas  proposiciones  que  teca  en  sus  sermones; 
acaao  gran  bien  seria  que  el  Emperador  mudase  confesor  y  que 
faeee  éste,  con  qnien  tenia  mucha  entrada  el  confesor  de  la  Em- 
peratriz, Fray  Francisco  de  Córdoba,  qoe  ya  está  en  EiípAña, 
y  aun  paru  otras  cosas  muchas  hace  aquí  harta  falta;  yo  dije  á  Sa 
Magestad  que  se  había  de  hacer  grande  instancia,  paos  podría 
aer,  con  verse  tan  achacoso  el  Emperador,  mndaae  la  condición  en 
esta  parte;  la  Em^ieratriz  me  dijo  que  si  no  era  Vuestra  Magestad, 
qae  nadie  tenia  con  la  Cesárea  autoridad,  porqne  ya  ni  le  daba 
nada  de  la  saya»  ni  de  loa  Serenísimos  Árchidnqnee,  Fernando  y 
Duquesa  de  Baviera,  ni  del  Daque  á  qoíen  solía  respetar;  reepon- 
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d(  á  Su  Mugestad  que,  puea  Díetristan  ha  de  servir  ds  camsreroj 
mayor  al  £w|)erador,  vuelto  de  España,  c¿ue  por  su  medio  se 
dría  venir  i  ganar  macha  tierra,  cargando  Vuestra  Mag< 
coo  él  su  mano  Keal  para  que  no  perdiese  ocasión  eu  que  deje  di 
tratar  lo  queconvieoe,  aunque  me  parecía  eute  remedio  algo  lai 
la  Emperatriz  me  respondió  que  tenia  razón  y  pensaba  remitiri 
¿  lo  que  yo  escribiese  ¿  Vuestra  Magestad,  y  la  suya  baria  tod< 
los  oficios  necesarios  con  Díetristan  vduido  de  Eupaña;  pasai 
esta  plática  adelante  dije  A  Su  Magestad  que,  como  su  criado,  me 
parocia  avisar  de  una  cosa  de  mucho  momento,  y  era  que  debía 
muy  de  ordinario  tratar  y  platicar  con  sas  hijos  Kodolfo  y  Ernoa-^ 
to,  pura  auimalioa  il  que  paseu  adelante  cou  el  ejemplo  que  &  to< 
dos  daUp  y  advertillos  de  lo  que  debían  hacer,  dándoles  ocasioi 
que  abran  sus  pechos  y  traten  libremente  y  sin  embarazo  ní  emi 
pacho  lo  qtie  quisieren,  puea  con  tratallo  esto  ansí,  y  tomar  á  Si 
Altesasoufínta  sabrosa  y  suavemente  de  lo  qao  hacen  y  leen, 
coa  quien  tratan,  so  obviarían  machas  cosos  dañosus  que  ae  po- 
drían atrave:(ar  y  dar  disgusto.  Respondióme  Su  Magostad 
lo  decía  muy  bien,  y  que  Vuestra  ifagñstad  y  la  señora  Princf 
de  Portugal  se  lo  habían  escrito  ausj,  en  sustancia,  como  yo  lo 
decía,  de  qae  recibí  en  oírlo  grandísimo  contenta,  y  no  menor 
ofrescerme  Su  Magostad  el  hacer  lo  que  le  suplicaba,  diciendo 
por  las  Restas  pasadas  y  ahora  por  el  mol  del  Emperador  lo  hal 
diferido;  cou  toiio  esto  me  dijo  Su  Magestad  Cesárea  sin  e« 
pre&eute  la  Emperatric»  que  ya  se  empozaba  aquí  la  Dieta 
Austria;  yo  oyendo  eí^to  le  supliqué  no  consintiese  trataren  ella 
cosas  de  religión,  pues  sabíamos  que  no  seria  en  favor  de  la  cató- 
lica, y  dijo  que  así  seria  como  yo  se  lo  suplicaba,  y  salió  Inego  con 
decirme:  ¿cómo  no  me  decís  nada  de  la  prohibición  iiuevamenta 
lieoba  á  este  Mariscal  de  Austria,  A  quien  he  mandado  no  predi- 
qnen  eu  su  casa  donde  las  mád  fíestas  había  en  la  calle  delante 
aa  puerta  dosto  más  de  treinta  cochea  de  personas  nobles?  Dije  qi 
basaba  las  manos  á  Su  Magestad  por  tan  singular  servicio,  y  que 
DO  sabia  quó  ofroscar  de  mi  parte  sino  deacríbillo  ¿  Vuestra  Ma- 
gestad, y  lo  meimo  haría  de  la  elección  que  la  suya  Cesárea  habíi 
hecho  de  bargomaastie  para  esta  ciudad  de  Vieoa,  que  le  noml 
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ron  dos  en  el  StiD&do  en  qae  escogiese,  y  el  uao  dicea  que  era  bo- 
rege  y  el  otro  muy  celoso  católico,  y  ©sogíó  el  Eniperailor  «1  i^tó- 
lico,  cayo  oficio  dura  {>or  dos  ó  íveé  aüob,  que  Dioa  uo3  U  guar- 
dare, ea  quien  yo  eüperabii  \n  habia  de  ayudar  coa  sa  auxilio 
divino  para  acabar  do  deutruir  eatus  mÍBerablea  MCtas. 

Edto  es  lo  que  cou  la  Emperatriz  y  cou  el  Emperador  ha  panado, 
y  en  el  estado  eu  que  todo  queda;  In  Mageatnd  de  la  Ein(>erulrÍ2 
me  dijo  también  oómo  preguntando  al  Em¡}erador  si  daba  licencia 
qae  comulgasen  los  Arcbiduqued  Matías  y  Maximiliano  esta  fies- 
ta pasada  de  Navidad,  dijo  Su  Magestad  que  era  cosa  que  la 
bebían  mucho  mírar.  y  no  que  pensasen  era  jugar,  sino  qaa  se 
aparejasen  mocho  para  ello,  y  pasó  adelante,  diciendo  que  seria 
bien  preguntalles  si  temían  devoción  á  comulgar  SUÓ  utrague 
specie,  y  dejuUes  ¿  su  voluntad  el  hucer  esto  ó  no  hacello;  la  Ein- 
l^ieratriz  entendiendo  el  negocio,  me  dijo  que  había  biranatado  U 
lani&A  lo  mejor  que  se  pudo,  y  difirióse  la  comunión  para  Pascua 
de  Kesarreculon,  porque  entretanto  trae  la  Emperatriz  en  buenos 
irminos  el  dar  á  bus  Altezas  los  chiquitos,  por  maestro  al  Secre* 
tario  Germán,  que  loes  del  Emperador  de  la  lengua  latina,  y  uno 
de  los  buenos  católicos  y  buenos  hombres  que  hoy  hay  en  Alema- 
nia, y  es  iütimo  amigo  del  prediciulor  dnl  Ein[:ierailor.  y  confiesa 
&  los  dichos  Matías  y  Maximiliano,  que  son  como  unos  ángeles  en 
.lodo,  y  por  el  medio  debita  Germán,  pteosa  In  Kmparatrtx  disua* 
dlr  á  los  Archiduques  la  comunión  SHÓ  ulraqm,  y  {rersuadir  al 
oonlesor  de  Sus  Altezas  los  ponga  «n  que  comnlgoen  como  sa  mo» 
dre  y  hermanos  mayores,  y  psra  otras  machas  cosas  ha  d«  sor  oa 
gran  iL^tramfBto  el  dicho  Secretario;  «a  natural  de  Silesia»  y 
D«*n  de  Bati»tania.  y  Canónigo  de  Olomítx,  di»  iodo  lo  qu«  foere 
o£re«ciéodoM  daré  coetita  á  Voestra  Magostad. 

&  Eaparodor  ma  «avió  coomIo  se  cerraba  ««te  pliego  una  cart» 
que  oqoí  Ta  p^ra  Vx^eakr^  Magostad;  creo  es  «obre  «1  portkalar  de 
D.  Joaa  Mafiriqoe:,  Geotilboobre  da  sq  Camero,  á  qeies  meebo 
denft  vic  enploedo  eo  eoM«  de  le  gnerra  y  ea  aerñá»  de  Vaeolre 
Msg— erf;  MeodÓiine  yo  lo  eeordeee  y  eoplíceee  eo  eo  ooeibre  Ce» 
e¿reo.  y  por  ob«deetrle  liego  esto  ec  eeee  logar  qoe  yo  goerdé  pere 
b  denáa  y»  diclio.  Xooetro  SaAor  goerde  le  S,  C.  B.  Pereoee  de 
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M'^A»**  fiourat  4t  M 


A  C  M.  M, 

T««f0  Meiii»  4  V.  M «  por  U  T»  <le  FUsdéa  /  por  I» 
•ra  1«  ot^^AMM  4Í*  hm  mmt^ñum,  <U«d»  c— ifi  rte  I» 
eiivf)  ««  ^o*  «I  Emperador  m  tn  halUd»  Inata  hoj  qoa  aoa  S9 
íheumUrm^  /)fM  «  eaftad»  ■•  empín»  á  Mcribir  te»,  j  é  ~ 
gracÍM  «■  cm  OHMfc»  flksíoria,  pvnio»  «00900  lo  «aferoMdod 
kk>  «OA  miá  «opocio  M  ^oo  daosábopw  por  b^borio  mAm^tmá» 

00  C«Urri -^'—  -rnii  eoo  lo  faenco  del  arrmacor  7  tom 

m9m\t%  »'  ^  «o  f  I  cor»soo,  m  bo  itlo  toa  poco  á 

lo  c<mY«l«ocoa^o,  400  bo  cooroou  dioj  6  coreo  dolloo  que  do 
á^  mx  ii|K)n«n(o,  ni  domAo  qoo  lovoaloroe  de  lo  como  á  nao  aillo 
do  lo  inijMoo  oillo  volvaroo  á  lo  cooio;  bioD  e«  verdod  qoe  d  dio< 
XftVÍdvd  d*of>u«i  do  oído  o!  oficio,  no  dijo  lo  EmperoCri»  qoo  od* 
IVM  «tru  y  NÍotfi  do  U  mañniio  m  híso  Uovor  eo  I«  oillo  en  qoeetlo* 
btt  á  )a  i:«|tílU  A  doode  oyd  ano  mi«o,  «cobodo  lo  mojor;  y  oeon* 
imnorido  yu  i  lo  Kmpomtrix  nntr¿  á  dur  Uo  tmonas  Poscooo  o^ 
£ui|iArMlor,  y  con  mucho  contonto  m«  dijo  cnanto  más  olivíodooe 
•ont^O/  y  n«tf(ociobo  esto  din,  nunqne  do  del  todo,  {lero  m¿a  de  l^j 
quo  loit  mMioot  doMobon;  y  nuplicáodole  jo  »e  ri^peoo  y 
liiiia,  pito*  voló  lo  qao  no*  importaba  á  todos  su  salad,  meroopon* 
dl/i  tnri  nitittlm  risa  qiin  no  «rn  |>o«iblo  i>iino  qne  el  doctor  Comaeio 
jr  yo  oslAboinos  do  scuordo,  qao  es  el  qne  más  claro  le  dice  lo  quo 
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le  convíeno  en  esto;  pero  qae  él  holgaría  de  hacerlo  por  lo  qne  50 
lo  deüia. 

Ha  dado  Vuestra  Mageatad  ¿  las  Cesáreas  y  á  los  Serenisimoa 
Principes,  sns  hijos,  y  á  los  demás  vasallos  y  criados  que  en  e&taa 
partea  tieoe,  y  no  méoos  á  loa  catúlioos  de  esta  provincia,  tan  bien' 
aventuradas  fiestas  y  salidas  y  entradas  de  año  con  la  dichosísima 
nueva  del  buen  alumbramiento  de  la  Reina  nneatra  señora  y  nns- 
oímiento  de  nuestro  Infante;  y  porqne  creo  bien  no  haber  recebido 
mayor  contento  la  Iglesia  Universal  después  que  le  nasci^  el  Prín* 
cipe  de  los  Príncipes,  y  asi  á  mi  cuenta  y  aun  ti  la  de  todos  loa 
que  lo  miraren  como  deben,  por  harto  m&s  hijo  de  la  Iglesia  Ro- 
mana tengo  d  la  alteza  de  nuestro  recien  n^scido  que  no  de  Vues- 
tra Magostad,  según  la  calamidud  en  que  al  presente  se  hallaba 
el  mando,  de  la  cual  le  va  sacando  Dios  por  su  bondad  gloriosísi- 
mamente;  y  asi  de  tan  grandes  antecedentes  no  puedo  inferir  sino 
una  verdaderfaima  coosecnencia:  que  ha  dudo  la  Mageatad  divina 
¡á  la  vuestra  católica  tal  sucesión,  cual  la  cristiandad  la  habia  tue- 
teeter  para  su  remedio;  y  asi  debemos  contiar  en  quien  dos  ha 
dado  tanto  bien  que  nos  le  ha  de  guardar,  y  con  el  á  Vuestra  l^Ia- 
gestad  para  que  goce  y  gocemos  de  semejantes  misericordias  i 
gran  gloria  de  Dios  Nuestro  Señor.  Vino  el  correo  viernes,  qae  se 
oontaron  21 ,  dia  de  Santo  Tomds  apóstol;  al  amanescer  yo  me  ful 
á  Palacio  qoq  mncliu  disimulación,  porque  el  Emperador,  A  causa 
de  estar  tan  sensible,  no  entendiese  la  nueva  de  manera  que  le  hi- 
ciese algnn  daño  al  corazón,  del  cual  á  veces  se  siente  y  recibo 
tanta  alteración  de  las  nuevas  que  le  dan  contento  como  de  las 
que  no  se  lo  dan;  y  por  prisa  qne  me  di,  cuando  snbf  ya  salia  la 
Emperatriz  á  misa;  y  faime  acompañando  á  So  Magostad  hasta 
que  ge  entró  en  la  eatufílla  donde  oye  el  oficio  divino;  entróme 
Inego  tras  Su  Magestad  y  dejándola  hacer  oración,  le  dije  que 
habia  correo  do  España  (1)  y  qne  la  Reina  nuestra  señora  era 
alumbrada  do  un  Príncipe,  dia  de  Santa  Bárbara  4  del  mea  de 
Diciembre,  á  más  de  dos  horas  después  do  media  noche,  y  la  ma« 


(1)    [Al  mdrgen).~}*ío  dice  si  le  dio  mi  carta  qne  creo  qne  llevó  este 
oorroo.— (¿>tf  tetra  dñ  mano  de  S.  M.) 
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■eranísimos  Príncipe  y  Archidnquoe,  qno  la  rd^.itiiAron  mny  kU- 
gremente;  dicho  el  otício  y  ol  Ue  misa  est^  ]^ot  lialiorlo  enviado  d 
mandar  así  Su  Mageatad  Cesárea,  la  capilla  caut6  el  7V  /Jt*am 
Laudnmus  y  después  acompasamos  (\  U  Gmperalri^  hanta  «1  apo* 
sonto  del  Emperador;  y  Su  Mageatud  le  dijo  que  yo  lo  habia  dioho 
la  nueva  con  tanto  rebozo,  que  uo  ik>Io  no  le  habia  lioclio  dafto  el 
oiría,  mas  antes  se  sentia  mejor;  y  es  así  cierto  que  la  mAJoria  do 
Su  OJagestad  camina  mucho  más  que  ha»ta  aquí;  aquella  noche 
mandó  el  Emperador  venir  ¿  mi  |>osada  todos  sus  miisicoa  que  hi- 
ciesen compañía  al  regocijo  que  en  ella  había,  que  no  (luíero  d«cir 
á  Vuestra  Magestad  en  esta  parte  más  de  lo  que  pa«aba  por  mi;  y 
esto  ora  de  manera,  que  creo  que  estaba  como  fuera  do  juicio  y 
pienso  que  nunca  le  tuva  mayor;  gloriñcado  sea  Dios  por  todo  lo 
que  hace;  y  £1  que  ha  dado  tal  Gd  de  año  á  Vuestra  Magestad,  le 
d6  los  principios,  medios  y  fínes  de  otros  muchos  comoyo,  sil  más 
humilde  vasallo  y  criado,  deseo. 

Habiendo  siempre  dado  cuenta  al  Buqne  de  Alba  del  estado  en 
que  estaba  la  comprensión  de  loa  Estados  Bajos  OD  la  I^íga  do 
Lansperg,  le  escribí  cómo  á  la  Emperatriz  parescia  que  porque  se 
encaminase  este  negocio  de  la  manera  que  más  convíoietM  al  ser- 
tícío  de  Vuestra  Magestad.  debíamos  ofrescer  al  Mayordomo  ma* 
yor  Tranzeo  y  «1  doctor  Websr  algon*  parttcular  graíífícacioo  de 
parte  de  Vuestra  Magestad;  «1  Dsqo*  me  ha  respondido  lo  que 
Vuustia  Magevtad  «era  aarrído  de  rer  por  la  copia  de  so  carta  qiw 
desto  trmta  qoe  amrk  ooo  ésto;  y  i  cbosa  qas  k  DiMa  qM  «J  Da- 
qoe  de  BsTÍera  ba  da  oeMrar  pax»  sseaiaíoftr  esta  x^tjpxw  as  4  21 
dB  Emto.  yo  m*  voy  detsaiwido  y  liaala  agora  no  fa«  ofrascido  d* 
dftffica  Bada;  al  tiempo  de  la  olárta  »«rá  daSp«M«  ds  U  Disto,  y 
faJM  «I  qoa  es  — B— t«r  pta%  qas  VossCn  Msgstaii  mm 
loqoesa  ssto  cabo  dsbo  bseerj  opafosa  Día*  q««  p»r  si 
^M  a^ocm  as  g«ia,  mh^ám  uiuBsgiiir  1»  ^om  ámmmom, 

Ta  evvici»  «1  £0psfBdBr  d«d»  1^1  d0  DícMftbra  i  dar 

»  m  gMrdi  siu  kr^m,  qm  cmm  a 
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gencia  á  él  posiblo;  también  se  dico  qae  preteode.  sationdo  el 
Emperador  ooütra  el  Turco,  el  cargo  de  Oeaeral  del  ejórcito;  jo 
le  visité  cnando  vino,  y  entooces  j  después  acá«  yendo  entrambos 
con  los  Principes  ¿  montería,  y  comiendo  jantes  algunas  vecoi, 
siempre  ba  hecbo  machos  ofrescimientos  al  servicio  de  Vuestra 
M&gestad.  y  me  dio  la  enhorabuBDa  por  sus  Embajadores  qae 
aqai  tiene,  del  nascímieoto  del  Principe,  naastro  señor,  y  después 
me  la  di6  él  mesmo,  con  grandes  encarescimieutos  de  lo  mucho 
que  desea  sorrir  á  Vuestra  Magestad;  ¿  que  yo  siempre  le  be  res- 
pondido estimando  lo  que  dice,  y  ofreaciéndole  U  bnena  amistad 
de  Vuestra  Magostad»  con  el  recato  en  lo  demás  que  convenía. 

Hasta  aquí  ha  estado,  y  por  el  presente  está  el  Imperio  muy 
quieto,  aunque  de  diez  ó  doce  dias  hasta  el  de  la  data  dasta,  me 
ha  dicho  el  Emperador  que  un  Elector  le  escribió;  no  me  dice 
caih  pero  yo  entiendo  qne  es  el  Arzobispo  de  Maguocia,  porque 
otras  reces  me  ha  dado  parte  Sa  Mhgestad  de  algunos  a\'iso3  del 
dicho  Elector  sin  decirme  el  nombre,  y  despaea  he  sabido  yo  que 
era  él  de  parte  cierta;  al  fín  dice  que  había  algún  rumor  por  la 
banda  det  Imperio  que  toca  ¿  Flandes  y  á  Francia,  en  que  debe 
entrar  el  Elector  Palatino  con  sus  secuaces  y  vecinos;  pero  hasta 
agora  no  había  surtido  esta  plática  efecto  alguno;  bien  es  verdad 
qoe  para  la  primavera  se  discurre  que  habrá  algún  movimiento; 
liarte  he  suplicado  al  Emperadcir  me  mande  avisar  de  lo  qne  Sa 
Hagastad  supiere,  y  hame  ofrescido  de  hacerlo;  y  loa  que  yo  ten- 
go en  esta  corte  y  fuera  della  en  el  Imperio,  no  pierden  punto,  ni 
yo  le  perderé  de  avisar  á  Vuestra  ftía^itfltad  y  ¿  Jos  Miniatroa  4 
mi  tiempo. 

La  Crístianisima  Reina,  segun  Sus  If  agestadas  Cesáreas  me  bao 
dicho,  les  ha  escrito  estar  resentida,  y  dando  á  enteoder  que  lo  sa- 
tán el  Key  y  la  Keina  madre,  de  qae  D.  EraAces  se  saliese  de  am 
corte  sin  besarles  las  manos  primero  y  despedirse  conroniM  á  la 
costumbre,  pareseiéndoles  que  se  había  de  airar  en  eUo  (1),  y 


(1)    {Al  márfm}.~~Bien  se  está  avisarle  de  la  catua  desio  y  de  cómo 
fué,  para  que  lo  paeda  decir  al  Emperador.  ^I>e  U4rm  de  mtv^  Í4 
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6  trea  Loras  le  llegó  nn  chatis,  con  la  nueva  de  la  victoria  naval 
que  Dios  ha  dado  á  Vuestra  Magestad,  y  cortó  Íti  cabeza  al  que  se 
lo  dijo,  y  ¿  lod  demás  que  vinieron  con  la  dicha  nueva,  basta  seis 
6  siete,  porque  no  Labiese  algnn  rumor  en  la  tierra;  y  echado  el 
bando,  como  es  costumbre,  qne  ningnno,  sopeña  de  mnerte,  tratase 
de  lo  que  no  oiiito  ha  pasado^  mandó  á  todos  los  sanjaques  de  la  pro- 
vincia le  tuvieseu  cada  uno  una  galera  en  orden  dentro  do  dos  meses 
en  su  ataracenal;  no  dicen  qne  había  de  quince  ó  veinte  adelante» 
lo  que  tenían  por  cierto  que  podria  armar  para  este  año,  era  basta 
cien  bajeleij,  de  todas  maneras,  aunque  otros  dndan  que  puedan 
pasar  de  ochenta;  el  clamor  de  Constantinopla  era  grande,  no  obs- 
tante las  diligencias  del  Turco  por  las  muertes  délas  personas  se- 
fialadas  que  se  perdieron  en  la  dicha  rota;  también  los  avisos  añr- 
mun.  que  lo  que  este  año  no  podrá  el  Turco  por  la  mar,  lo  procu- 
rará do  poder  por  la  tierra;  y  que  platicaba  do  hacer  dos  ejércitos 
y  entrar  con  el  uno  por  tierras  del  Archiduque  Carlos,  y  no  se  re- 
solvian  por  dónde  entrnríu  el  otro,  aunque  entrambos  quería  qne 
viniesen  sobre  tierras  de  Venecianos;  en  las  frontoras  que  el  Em- 
perador tiene,  siempre  andan  las  correrías;  algnnos  dicen  que  son 
menores,  después  que  se  supo  en  ellas  esta  victoria,  que  por  todas 
los  provincias  ha  dado  un  estallido  nunca  oido  ni  escrito;  cierto  si 
el  Emperador  estuviera  en  disposición  de  entrar  oste  año,  mnchos 
efectos  se  pudieran  hacer,  pero  yo  le  veo  más  tibio  de  lo  que  quer- 
ría; no  sé  si  lo  hace  su  mala  disposición,  ó  los  inconvenientes  qno 
0e  me  ofrescen  para  pensar  que  Su  Magestad  se  ha  de  detener  de 
entrar  en  la  dicha  Ligti  general. 

£1  más  principal  que  debería  ser  el  monos,  es  lo  mucho  qne  hu- 
ye el  Imperio  de  ver  al  Emperador  en  la  Liga,  en  la  cual  estén 
coligados  el  Papa  y  Vuestra  Magestad,  y  más  los  venecianos  con 
quien  muestran  tener  tanto  tiempo  ha  grave  enemistad;  luego  se 
presumen  que  ha  de  venir  sobre  ellos,  al  cabo  ó  al  principio,  el 
daño  qne  temen,  y  no  bastará  asegurárselo  por  escrito  ni  de  pa- 
labras. 

Y  aunque  quisiese  Su  Magestad  Cesárea  determinarse  en  esto, 
no  convendría  lo  hiciese  sin  primero  consultarlo  á  los  Electores  y 
Príncipes  del  Imperio,  de  los  cuales  ba  de  sacar  consentimiento 
Tomo  CX.  23 
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g«dtad  may  bueno,  y  así  lo  eatá  &  los  4  que  voy  escríbieado  ésta. 
porque  oi  le  acudió  terciana  ni  otra  cosa;  y  mientras  cenaba,  dí- 
Jome  Dietristan  ai  traía  negocio  con  el  Emperador,  rjae  eátuviese 
advertido  á  que  me  tenia  de  hablar  en  lo  de  Final  ásperamente; 
que  yo  le  ablandase  lo  posible,  piiea  asi  lo  habia  hecbo  él,  y  dán- 
dome ¿  entender  que  cuanto  mal  tenia  el  Emperador  te  venia  des- 
to,  viendo  que  quien  le  tenia  de  autorizar,  que  era  Yueatra  Magos- 
tad, le  desautorizaba,  y  esto  sin  importar  á  Vuestra  Magostad  cosa 
alguna,  yo  le  respondí  lo  que  convenía  y  qne  el  negocio  qne  traía 
.era  de  prisa;  y  si  me  dijese  el  Emperador  algo,  le  procuraria  apla- 
car lo  mejor  que  pudiese;  y  así  acabada  la  cena,  como  ae  bajó  la 
£mperutrÍ7,  á  la  suya,  supliqué  al  Emperador  de  parte  del  señor 
don  Juan,  maudase  darme  los  recaudos  necesarios  como  se  habían 
sacado  el  año  pasado,  para  que  los  dichos  coroneles  levantasen  la 
gente;  8u  Excelencia  pide  diciendo  más,  que  pues  ora  para  prose- 
guir la  guerra  contra  el  Turco  en  ejecución  de  lo  capitulado  en  la 
Liga,  que  también  estaba  al  servicio  de  Su  Magostad,  y  ul  bien 
del  Iiaperio  páresela  que  debiamoa  de  ser  en  todo  esto  muy  aya* 
dados,  y  más  que  nunca,  luego  se  me  alteró;  antes  que  respondiese 
palabrs,  dijo:  recia  cosa  es  esta,  Conde;  que  quiera  el  Rey  tratar 
de  mis  cosas  con  tanta  desautoridad  miai  y  qne  acá  se  despachen 
las  suyas  no  como  ¿1  las  pide,  sino  como  se  les  antoja  ú  los  suyos; 
no  quisiera  decíroslo,  pero  no  lo  puedo  sufrir  que  huya  tantos  me- 
ses que  me  tiene  el  liey  agraviado,  y  los  dins  que  ha  que  está  allá 
Khovenoller.  como  sí  mis  negocios  fuesen  de  algún  particular;  yo 
os  aseguro  qne  con  el  Duque  de  Florencia  ni  con  otro  que  fuera 
menos  que  61,  no  se  hiciera  lo  que  se  hace  conmigo;  y  hoy  veo  me- 
nos resoluciou  que  el  primer  día;  podréis  escribir  al  Key  lo  que  os 
■digo  y  que  nunca  |>ensé  que  tratara  mis  cosas  como  las  trata;  qne 
á  mí  me  hace  poco  al  caso  que  me  digáis  qne  rae  quiere  el  Rey 
mucho,  ni  que  me  eucriba  lo  que  me  ama  y  desea  mi  autoridad, 
pues  on  este  negocio  no  debiera  ¿1  aguardar  á  lo  que  dijeran  sns 
consejeros,  sino  hacer  lo  qne  hago  yo  en  sns  particulares,  que  por 
mi  persona  los  despacho  como  si  me  tuviera  asalariado;  piénsole 
escribir  mi  sentimiento;  y  el  mayor  que  tengo,  es  ver  que  á  nues- 
tros contrarios  se  les  ba  do  ir  haciendo  lo  que  quieren  y  desean, 
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qne  ea  vernos  discordes  á  Ins  dos;  yo  le  respondí  á  Sa  Magostad^ 
cuánto  sentia  de  verle  uod  alcana  ('esadumbre  en  tiempo  que  to- 
dos babiauíos  de  procurar,  más  qne  en  otro  ninguno,  quitarle  laa 
que  tuviese  y  servirle  y  contentarle;  que  yo  tenia  esta  coofíans» 
en  Dios  por  lo  que  sentía  de  lo  qoe  Vnestra  Magestad  le  amaba  y 
queria,  qoe  presto  se  le  daría  4  Sa  Magestad  la  satisfacción  que 
Gonveaia;  j  no  había  que  maravillar  de  la  dilación,  viendo  laa- 
grandes  ocupucionea  que  Vuestra  Magestad  tiene  ordioariamentey 
y  la  que  ba  tenido  cou  el  legado  Alejandrino  y  se  ofresce  con  lo» 
acuerdos  y  provisiones  qne  se  ban  de  hacer  para  qne  el  Armad» 
de  la  Liga  salga  con  tiempo  este  afio,  de  que  tanto  lúeo  se  esperi 
para  toda  la  cristiandad;  otresci  á  Su  Magestad  de  hacer  buenot 
oficios  acerca  de  Vuestra  &f  agestad  como  siempre  los  be  becbo,  en« 
tendiendo  qne  es  más  de  sa  real  servicio  la  conservación  de  I»- 
Amistad  y  correspondencia  de  ambas  Magostados,  que  no  la  reten- 
oioo  del  Final  quo  asi  la  llaman  acá;  y  no  baüta  que  digamos  qtie 
lo  que  se  ha  becbo  ba  sido  para  «segurar  los  £stados  de  Vuestra 
Magestad  con  el  presidio  qae  se  ba  puesto  en  aquella  plaza;  bien 
paedo  decir  qne  después  qne  esto  se  trata  de  hacer  las  cosas  del 
sorvicio  de  Vuestra  Magestad  aquí,  mncbo  más  á  fnerza  de  brazos 
qne  antes,  y  en  esto  pooo  va  si  con  mi  trabajo  tuviesen  el  efecto 
que  deseo;  paro  el  Kroperador  quejóse  mucho  por  nna  parto  y  saa 
ministros  y  oñoiales  por  otra^  diciendo  cuan  poco  favorescidos  ni 
grutifícados  son  de  Vuestra  Magestad;  no  concluimos  cosa,  y  plu- 
gniera  ¿  Dios  que  yo  tuviera  esa  poca  hacienda  que  tengo  en  Es- 
paña tan  cerca  de  mi  cargo  que  la  pudiera  desmenuzar  y  vender 
para  que  fuera  Vuestra  Magestad  mejor  servido  de  lo  qne  lo  espe- 
ro; DO  se  puede  más.  y  si  á  Vuestra  Magestad  conviene  que  loque 
se  ofresce  cada  día  de  tratar  con  el  Emperador  tenga  buen  efecto^ 
necesario  sería  tomar  otro  camino  y  qoe  la  correspondencia  faese 
más  particular  entre  Vuestras  Magestades;  á  la  Cesárea  he  dicho 
Otro  tanto  holgando  mucho  de  oirlo.  y  en  esto  tengo  respeto  d  doa 
cosas,  al  remedio  del  particular  del  Emperador,  asi  de  su  coucieo- 
cia  como  de  su  Estado  y  autoridad,  y  á  la  mejor  dirección  de  todo 
lo  que  tóense  al  servicio  de  Vuestra  Magostad;  de  lo  que  antes  |»as6 
juKgo»  no  sé  si  conforme  á  lo  do  allA  acierto;  pero  entiendo  que  la 
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ArdúdoqcM*»  M&ri»  i  sqa  Estado*,  eonvaoó  Dúte  «i 
Gratx,  qM  «■  Ki  U  pravÍDcú  da  Flim,  dootle  se  jtiDUrofi  Ite  pro^ 
vineUlai  ám  Oanáola  5  da  Carintia  coo  les  de  aití;  U  pro] 
dal  Axefaídoqae  cooteoU  tres  oiboi:  el  primero,  qo«  le  myi 
Mfl  Vksallo*  i  peger  lo  qoe  bebía  gutedo  en  eos  caaemíentcRi;  6Í 
f^iuhdo.  <|ae  le  díeeefi  le  ceotided  qoe  ocres  recae  lee  baU» 
peatto  pera  deeeoapeftar  loe  tríbnloe  que  dej¿  el  Emperedor 
naade,  de  glorioea  nemona,  eobre  eqoellee  prorisdes;  lo  tercero, 
que  le  eirvieeen  eon  la  cantidad  qoe  beeUee  para  acabar  algooe» 
Ibrtificacieoea  que  eatáo  coaieoaadae,  y  poner  eo  eUae  y  en  otrum 
de  lotf  ooofinMi  el  preeádio  neeeaario.  La  reapoeata  lae»  rej^reaeo- 
tar  lae  neceaidadee  da  aqoeJlaa  tierr&a;  pero  qas  harían  lo  qnebo^ 
aameuce  padiaaeo  |kor  aervir  ¿  Su  Alteza,  con  qoe  ante  todeacoaas 
oe  traUee  de  aaent&r  laa  de  la  religión  entre  ellos;  el  Arobidaqne 
lea  riiaf>ondi6  que  deepacliasea  primero  lo  que  les  babia  propoeato- 
y  laa  dem&a  coaaa  tocantes  al  buen  gobierno  temporal  de  ana  tiar- 
raa;  quo  despoea  habría  tiempo  para  tratar  d«t  lo  qne  pedían,  oosso 
coaa  que  requería  xnáa  acuerdo  y  prudente  deliberación;  loe  £sta- 
doN  replicaron  qne  Xoestro  Señor  enaefió  en  an  Evangelio ^rimeai 
qvtrite  Ref/num  Dti^  etc.,  y  que  después  entrase  lo  demis;  y  atir- 
mánJone  en  (^«to,  dijeron  que  no  le  reepooderian  palabra  i  lo  de- 
máa;  So  Alteza  dicen  qne  por  haber  adolescido  Urbano,  Obispo 
Gnrcenaia,  qne  con  mncbo  hervor  y  católico  ¿nimo,  como  princi- 
pal conaojfiro  del  Archiduque^  iba  desviando  á  Su  Alteza  de  seme- 
jantes muterJAH,  se  determinó  de  conceder  &  los  nobles  aolos  la 
confesión  Auguatana,  los  cuales  no  se  contentaroc  ai  no  se  conce' 
dia  tiimbÍMi  para  todos  ios  otros  estados  de  gentes,  ciudadanos  y 
plebeyos,  hárno  dicho  porsoriBJe  grave,  qne  en  este  tiempo  mejoró 
el  dicho  Obispo,  y  Su  Alteza  considerando  mejor  ol  negocio,  revo- 
có lo  oúOL-edido  ¿  los  noblea  totalmente,  y  asi  quedó  negado  lo  pe- 
dido para  todos  loa  demiU;  con  esto  y  con  responder  d  la  Dieta 
qoe  ¿  8u  AU««a  no  tocaba  meterse  en  determinadas  cosas  de  reli> 
gion  aino  ¿  la  Iglasia  ünivnrsal  y  ¿  los  Prelados  della.  k  qníen 
todos  debían  acudir;  y  que  nnnque  se  quedase  con  ana  espada  y 
ona  capa,  ót  no  dejuria  de  favoreacer  la  f¿  católica;  y  asi  estaba 
determinado  de  dar  so  vida  y  Estados  por  ellos;  que  ellos  hioiseen 
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loqño  quisíosQn;  se  doabarBtó  la  Dieta  y  los  provinciales  9a  faerou 
á  ana  caaas  con  un  auto  qne  hicieron  por  dar  contento  al  Arolji- 
daqne,  diciendo  que  para  Mareo  1."  tornarían  á  la  dícba  Dieta; 
flDtiéadese  que  el  Dnqne  de  Bavíera  ha  bocho  grandes  ofícios  para 
divertir  al  Archiduque  de  conceder  aemejauto  oohb;  purésceme 
siendo  Vuestra  Magestad  í^rvído,  qu*)  seria  de  mucha  importan- 
cia escribir  Vuestra  Mdgestad  de  su  real  mano  al  Arohidaque  ana 
carta  estimándole  lo  que  ha  hecho  y  esforsuVndole  eu  lo  porvenir, 
qne  yo  se  la  enviaré  por  la  orden  que  Vuestra  Magestad  fuero  ser- 
vido do  dar. 

Mientras  se  procedía  en  los  negocios  de  Ja  proposición  del  Ar- 
chiduque, vino  alli  ¿  Gratz  nn  frailo  apóstata  italiano,  de  los 
cuales  recibe  este  Imperio  graudísiiuo  daño,  y  acudió  ¿  la  cas& 
de]  ministro  y  predicador  herético  para  que  le  señalase  algún  dis- 
trito en  aquella  tierra,  donde  pudiese  predicar  la  secta  luterana; 
entró  rebozado  y  con  un  alfanje  cetiido  pidiendo  al  ministro 
herético  audiencia  secreta,  y  entrando  á  bu  aposento  se  persuadió 
el  dicho  ministro  que  le  quería  matar ,  tin  pasarle  tal  por  pensa- 
miento al  apóstata;  y  arrebata  del  y  empieza  ádar  gritos  pidiendo 
ayuda;  los  vecinos  acuden  y  á  su  rumor  tocan  arma  en  la  ciudad 
y  las  campanas,  y  levantan  todo  el  pneblo  y  vienen  sobre  la  casa 
del  dicho  predicador  luterano,  y  los  hereges  daban  muchos  palos 
al  apóstata,  y  los  católicos,  á  vueltas  de  los  otros,  trataban  muy 
mal  al  predicador  herege,  y  al  tío  tomando  al  fraile  apóstata  le 
metieron  en  un  sótano  de  la  cárcel  pública;  el  Archiduque  andaba 
entendiendo  en  apaciguar  la  ciudad,  y  luego  que  se  informó  del 
negocio,  envió  á  los  del  magistrado  que  le  remitiesen  el  preso; 
respondiéronlo  que  no  querían,  y  enviando  segnnda  y  tercera 
petición  y  respondiendo  los  del  magistrado  lo  mismo  que  la  pri- 
mera, biso  alguua  gente,  que  juntándola  con  sus  criados  y  su 
guardia,  los  envió  á  la  dicha  cárcel  pública,  la  cual  rompieron  y 
sacaron  el  preso  y  le  pusieron  en  una  torre  de  las  del  Archiduque, 
y  Su  Alteza  mandó  procesar  contra  los  principales  do  la  ciudad 
qne  le  habían  impedido  la  prisión  del  apóstata  y  alborotado  la 
tierra;  no  había  hecho  en  este  caso  justicia  hasta  agora  Su  Alteza, 
ni  aun  creo  yo  que  la  hará,  aunque  tenia  harta  gente  presa;  y 
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tente  estando  aqnf  Dietríatan,  que  se  halla  de  partida  para  lisa 
corte  fie  Vuestra  Magestuf.',  7  era  bieu  dejo  esto  hecho;  y  así  hioe 
lo  posible  con  el  dicho  confesor  para  que  se  esforzase  &  venir  íl 
Palacio  en  un  coche  á  confesar  á  Sus  Altezas,  y  asi  bízo  lo  qq« 
yo  le  pedi;  y  también  Dietristan  cargó  bien  la  mano»  y  se  con  fe- 
BaroD  y  coinnlgaron  en  su  aposento,  donde  suelen  oir  misa  cada 
|-dia;  la  misma  tnaiíaua  de  la  Navidad*  el  dicho  ayo  del  de  Cleves 
quisiera   qne   sn   amo   comulgara  juntamente  con   Sus    Altezas, 

I  pero  no  se  osó  determinar  á  qne  esto  fuese  sud  atraque  sptcU  sío 
consultar  al  Duque;  y  paresciéndome  á  mí  qne  era  mayor  incon- 
veniente comulgar  sub  ntraque  specie  este  Principe,  qne  no  dejar 
do  comulga*'  esta  fiesta,  no  teniendo  puesto  la  Iglesia  precepto  de 
comunión,  le  dije  lo  difiriese  hasta  Pascua  de  Keaurreccion.  y 
^ue  entre  tanto  se  encaminaría  el  negocio,  y  se  le  compondríamos 
de  manera  qne  el  amo  que  aquí  tenia  hiciese  loque  debia,  y  el  qa« 
databa  en  Cleves  quodabe  satisfecho;  y  qne  mirase  qne  U  coDoe- 
siOD  del  cáliz  que  el  Papa  Pió  IV  concedió,  do  se  extendia  más 
que  ¿  los  Estados  patrimoniales  del  £m¡)erador;  y  así  era  cisma 
abominable  y  beregía  usar  del  cáliz  contra  la  voluntad  y  lícenoia 
del  Pa{ia;  con  esto  se  desbarató  por  agora  el  comulgar  sub  tUra- 
^%e  specie  el  Principe  de  Cleves;  y  la  Emperatriz  holgó  infinito 
de  ello,  y  decíame  Su  Magestad*  de  manera,  Conde,  que  andáis 
procnrmndo  que  unos  89  comulguen  y  otros  no;  Sujt  Aitezan  de  hs 
Principes  Bodolfo  y  Brneslo  proreden  calóliea  y  ejemplarm^níe; 
tanto,  que  es  para  glorificar  ¿  Dios;  hame  dicho  Dietristan  que  la 
^_^  casa  do  Sos  Altezas  est¿  hecha  sín  haber  admitido  ningún  here- 
^B  ge,  aunque  eran  mochos  los  pretendientes;  pero  también  me  dceia 
qoe  adelante  no  había  de  poderse  guardar  esta  regla  por  loa  po- 
cos católicos  que  se  hallnban  en  estas  partes,  yo  le  dije  que  me 
holgaba  de  la  provisión  que  agora  se  hacia  en  personas  talea,  y 
me  obligaHa,  si  el  Emperador  me  lo  mandase,  de  dar  para  sos  hi- 
jos, y  aun  para  So  Magestad,  desde  el  oficio  menor  hasta  el  ma- 
yor, personas  naturales  do  Austria,  Hongria  y  Bohemia  que  fue- 
seo  católicos,  y  para  sus  Conaejos  y  oficios  grandes  lo  roisioo;  y 
que  no  est&ba  la  fWltA  eo  no  haberlos,  aino  en  no  quererlos  buscar 
•doülir  ¿  los  que  acudirían;  aprovecharía  grandemente  qne 
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dos  habían  sido  de  seia  meses  cada  uno,  y  este  lYltímo  ae  los  con- 
cedió de  tres;  y  uoo  haberse  ofrescido  á  eotrar  y  servir  eu  la  Lígtb 
geaeral,  y  hol^Adose  con  Su  Magestad,  estos  días  hizo  au  viaje  en 
el  que  tengo  dicbo  k  Vuestra  Magestad. 

Santibañaz  llegó  aqní  á  los  30  de  Diciembre,  y  como  la  nneva 
que  traía  era  tal,  aunque  la  tenian  Sus  Magestadea  y  Altezas  del 
correo  Monte,  se  renovó  el  regocijo  como  si  hubiera  sido  Santiba- 
ñesc  el  primero  qne  nos  le  dio  ¿.  todos*  y  aaí  luego  que  vi  la  d« 
Vuestra  Magostad  de  4  de  Diciembre,  hice  lo  que  por  ella  me 
mandaba,  visitando  al  Emperador  y  á  la  Emperatriz  y  los  Seré- 
nisimos  Príncipes  y  Archiduques;  Sus  Mageatades  y  Altezas  me 
respondieron  con  tanta  alegría,  cuanta  yo  no  podia  encareacer.  di- 
ciendo que  demás  de  la  enhorabuena  que  pensaban  dar  i^  Vnestra 
Magestad  por  sos  cartas,  la  diese  yo  en  la  mia  en  so  Cesáreo  y 
real  nombre,  con  el  encarescimiento  y  demostración  que  merescía 
la  qne  Sus  Mageatades  hacían  por  tanto  bien  como  Dios  había  he- 
cho á  la  cristiandad,  del  cual  gozase  Vuestra  Magostad  inñnitoa 
afios  con  la  felicidad  que  las  suyas  Cesáreas  desean;  Sus  Altezas 
respondieron  lo  mesmo  en  sustancia,  annqne  por  diferentes  pala- 
bras, y  aguardando  la  respuesta  de  los  pliegos  qne  tengo  escritos 
¿Vnestra  Magestad,  se  acabará  esto  con  decir  qne  paresoiendo 
me  debia  de  dar  cuenta  á  Vuestra  Magestad,  de  la  disposición  en 
que  el  Emperador  ae  hallaba,  y  de  las  demás  cosas  contenidas  en 
esta  carta,  dije  á  este  correo  Monte,  que  sí  qneHa  volver  por  ]& 
posta  todavía  le  daría  cien  escudos  para  ayuda  de  los  caballos;  ¿1 
no  se  determinaba  á  ello»  paresciéndole  que  perdía  en  éato  más  de 
lo  que  era  justo;  y  habiendo  dado  parte  á  un  criado  de  la  Empera- 
triz sin  yo  saberlo,  tíu  Magestad,  que  deseaba  que  este  volviese  ¿ 
toda  díligoucia,  me  dijo  que  había  sabido  que  yo  daba  algonaayu* 
da  al  dicho  correo,  que  Su  Magestad  deseaba  escribir  con  él,  si  ha- 
bía de  ir  á  la  dicha  diligencia,  y  si  qneria  concertar  conmigo  qno  se 
despachase  de  por  mitad;  yo  respondí  á  Su  Magestad,  que  por  lo 
que  á  mi  oticio  tocaba,  me  bahía  determinado  de  dar  aquellos  cien 
oscndos,  y  agora  que  voia  importaba  á  Su  Magestad,  acordaba  de 
pagarles  por  entero  las  postas,  y  aunque  Su  Mageatad  me  porfió 
mucho  en  esto,  yo  oo  consentí  en  semejante  menudencia. 
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Como  3fis  Mageafcadea  todavía  me  bao  dett-niju  l-^ia  mAfl  da  I9 
qne  yo  {>en8é.  hénifl  habido  de  alargar,  auoijue  cuando  es  en  ae;go» 
oiosi  ya  flé  que  oo  ea  falta  en  nneatro  oficio. 

Dijome  el  Emperador  la  otra  nocbe,  que  por  lo  qae  importa  aai 
al  servicio  de  Vaesira  Mageatad  y  auyo  qne  todo  es  nao.  como  por 
ol  bien  de  la  cristiandad,  paresoe  qne  se  había  de  procnrar  de  te- 
nor siempre  en  el  Colegio  de  los  Cardenales  loa  más  qae  fuese  po- 
sible para  la  mejor  dirección  de  las  cosas  que  cada  dia  se  otJrescea, 
y  para  las  Sede-i  vacantes,  pues  la  experiencia  enseña  esto  tanto 
por  lo  qne  vemos  que  otras  procuran  esta  parte  allí  para  lo  qne  se 
lee  pudiera  ofresoer;  Vuestra  Magestad  lo  considerará,  que  ¿  la 
Cesárea  yo  ya  la  besé  las  manos  por  la  advertencia;  también  me 
dooia  aquella  mesma  noche,  qne  el  Daque  de  Florencia  había  pro- 
curado con  el  Bey  de  Francia,  al  tiempo  que  se  concluyó  la  Liga, 
rompiese  con  Vuestra  Magestad;  ya  este  Obispo  de  Aix,  que  ha 
¡do  agora  por  su  Embajador  al  Turco,  había  ordenado  el  Rey,  su 
amo,  procurase  cnanto  padiese  concertar  al  dicho  Turco  con  los  di- 
chos venecianos,  y  que  pidiese  dinero  prestado  para  el  mismo  Rey. 
También  Su  Magestad  me  ha  dado  ¿  entender  lo  que  sentiria  si 
hubiese  de  entrar  en  la  Liga,  qne  el  Papa  hubiese  usado  en  el  con- 
vidar i  los  Potentados  de  Italia,  que  son  feudatarios  del  Imperio 
oon  más  autoridad  y  alguna  manera  de  oompnlsíon,  de  la  qoe  soe* 
le  usar  con  los  que  lo  son  de  la  Iglesia,  y  qne  00  tomada  en 
cuenta  la  ayuda  qne  estOA  tales  hicieren  á  8u  ¡Cantidad  para  Vuee* 
tra  Magestad,  puoa  tienen  obligación  de  hacerla  al  Emperador,  y 
aunque  asi  se  ofresoió  harto  qne  responder,  no  lo  hice  porque  no  t4>- 
mase  ocasión  de  encolerizarse,  cosa  que  agora  miramos  todos  ma- 
cho; dije  á  Su  Magestad  que  sí  me  daba  licencia  lo  esoríbiese  á  loa 
Ministros  de  Vuestra  Magestad;  respondió  que  holgaría  dello, 
como  no  dijese  en  mis  cartas  que  Su  Magestad  me  lo  había  dioho; 
asi  lo  escribí  al  Comendador  mayor  de  Castilla,  para  que  osuM 
desto  como  mejor  le  pareaciose. 

Nuestro  Señor  la  S,  C.  K.  Persona  de  Vuestra  Magostad  guar- 
do con  anmonto  de  más  reinos  y  señoríos,  como  los  vasallos  y 
criados  de  Vuestra  Magestad  deaeamosy  hemos  menester;  de  Vie- 
na  á  19  de  Enero  de  i 572. 
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Lft  Dieta,  de  aqoi  80  empesó  4y«r  1 S  eit   Palacio  coucm  ^       i' 
«fdiiiaria,  por  ao  oattir  el   Emperador  p4rA  da-lir  ^  U  í'ns^  i 

pcOTÚMi»  ni  ano  ñ*  aa  Ctlmitra. 

8.  C.  R.  M. — Humilde  criado  qae  sus  reales  pies  y  maoos  bena, 
«I  Conde  D,  FraDcítMO  Hartado. 


MINUTA 

DB  DESPACHO  0«  B.    M.  AL    COMOB  DS  MONTIAQÜDO.   FSCBAIU 
SS   XADRID   i    2   DB    FEBRERO   DB    1572 

{AreJkito  */€meral  de  iSimancat^—í^crúiaHQ  dé  K*ÍaJ»). 
{L^g^jo  tí74.— Folio  40), 

Al  Ctknd*  de  Monteado. 

Por  cartas  de  Diego  de  Guzman  de  Suva,  mi  Embajador  en 
VeDccia,  do  8  de  EnerOi  he  sabido  qoo  ¿  loa  4  del  tuiauío.  «1 
Emperador  mi  bermano  quedaba  enterameute  libre  de  la  iDdis- 
posición  pasada,  según  lo  había  escrito  allí  el  Embajador  de  aque- 
lla Señoría  qae  abi  reside;  qoe  ha  sido  para  mí  y  para  todofl  tan 
bnena  nueva  como  podéis  juzgar,  no  teniendo  yo  carta  vuestra 
naáa  fredca  qae  de  10  de  Diciembre,  y  aunque  en  ella  decía  qne 
estaba  faera  de  todo  peligro,  y  soy  cierto  qae  si  no  so  le  hubiera 
contiunado  la  mejoría  me  lo  hubiórades  avisado,  todavía  nos  ha 
sido  de  macbo  contentamiooto  el  babernos  asegurudo  desto  con 
las  dichas  de  Guzman  de  Silva;  y  asi  lo  pódela  decir  alU,  y  qao 
aqui  quedamos  todos  buenos  á  Dios  gracias. 

Edta  se  os  escribe  por  Genova,  remitida  A  D.  Sancho  de  Padilla 
mí  Embajador,  á  quien  se  envia  el  recaudo  necesario  para  quo 
cobro  sietú  mil  escudos  en  oro,  y  os  loa  remita  por  la  posta  con 
correo  6  personada  recaudo  y  confinnza;  son  pura  la  grutitlcacion 
que  se  ha  de  hacer  á  los  Ministros  del  Emperu^lor,  nombrados 
en  la  Memoria  que  vino  firmada  da  vuestra  mano;  y  así  se  los  re- 
partiieis  los  seis  mil  y  quinientos,  y  &  Bellido  daréis  los  quinien- 
tos restantes,  de  qne  le  he  hecho  merced  por  ayuda  do  costa  como 
se  os  escribió  en  la  pasada^  y  si  os  paresciero  podréis  comunicar 
A  mi  hermana  lo  deate  repariimieuto,  pues  os  sabrá  dar  tan  buen 
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habían  sido  de  seis  mesas  cada  uno,  y  este  últirao  so  los  con- 
:i6  do  tres;  y  con  haberse  ofrescido  á  entrar  y  servir  en  la  Liga 
general,  y  holgádose  con  Su  Bfageatad,  estos  días  bÍzo  su  viaje  en 
el  que  tengo  dicho  á  Vuestra  Magestad. 

Santibañez  llegó  aqui  ¿  Jos  30  de  Diciembre,  y  como  la  nnova 
que  traía  era  tal,  aunque  la  tenían  Sus  Magestades  y  Altezas  del 
oorreo  Monte,  se  renovó  el  regocijo  como  si  hubiera  sido  Santiba- 
fioK  el  primero    que  nos  le  dio  á  todosi  y  asi   luego  que  vj  la  de 
Vuestra  Magestad   de  4  de  Diciembre,   hice  lo  qae  por  ella  me 
mandaba,  visitando  al  Emperador  y  á  la  Emperatriz  y  los  Sere- 
jiÍAÍmo»  Príncipes  y  Archiduques;   Sus  Magestades  y  Altezas  me 
jr«8poodíeron  con  tanta  alegría,  cuanta  yo  no  podia  eocareacer,  di- 
ciendo que  demás  de  la  enhorabuena  que  pensaban  dar  á  Vuestra 
Magestad   por  sus   cartas,  la  diese  yo  en  la  mia  en  su  Cesáreo  y 
real  nombre,  con  el  encareacimiento  y  demostraciou  que  merescia 
la  que  Sua  Magestades  hacían  por  tanto  bien  como  Dios  habia  he- 
cho á  la  cristiandad,  del  cual  gozase  Vuestra  Magestad  infinitos 
años  con  la  felicidad  que  las  suyas  Cesáreas  desean;  Sus  Altezas 
respondieron  lo  mesmo  en  sustancia,  annqiio  por  diferentes  pala- 
tiras,  y  aguardando  la  respuesta  de  los  pliegos  que  tengo  escritos 
¿Vuestra  Magestad,  se  acabará  esto  con  decir  que  paresciendo 
me  debía  de  dar  cuenta  á  Vueatra  Magestad,  de  la  disposición  en 
que  el  Emperador  se  hallaba,  y  de  las  demás  cosas  contenidas  en 
esta  o&rta,  dije  á  este  correo  Monte,  que  si  quería   volver  por  la 
posta  todavía  le  daría  cien  escudos  para  ayuda  de  los  caballos;  él 
BO  se  determinaba  á  ello,   parescíéndole  que  perdía  en  ésto  más  de 
lo  qne  era  justo;  y  habiendo  dado  parte  á  un  criado  de  la  Empera- 
triz sin  yo  saberlo,  Su  Magostad,  que  deseaba  que  este  volviese  á 
toda  díligoocia,  me  dijoqno  había  sabido  que  yo  daba  alguna  aya- 
da  al  dicho  correo,  que  Su  Magostad  deseaba  escribir  con  él,  sí  ha- 
bla de  ir  á  la  dicha  diligencia,  y  si  quería  concertar  conmigo  quo  se 
despachase  do  por  mitad;  yo  respondí  á  Su  Magestad,  que  por  lo 
que  á  mi  oficio  tocaba^  me  Labia  determinado  de  dar  aquellos  cien 
escudos,  y  agora  que  veía  importaba  á  Su  Magestad,  acordaba  de 
pagarles  por  entero  las  postas,  y  aunque  Su  Magostad  me  porfió 
mucho  en  esto,  yo  no  consentí  en  semejante  menudencia. 
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snendado  mucho,  y  á  mi  hija  y  hermana  e8crí1)o,  qne  me  ayuden 
á  alcanzar  de  Yoeatra  Alteza  algnna  merced  para  Murga,  qne  ym 
qoe  Vueatra  Alteza  no  ha  querido  bacermo  la  quo  sb  hace  A  otros, 
]q  d¿  algnn  juro  6  pensión  que  no  sea  por  su  vida,  que  no  pueda 
^r  mucha,  por  donde  se  entienda  que  Vuestra  Alteza  hnelga  de 
haoella  ¿  quien  tan  bien  me  sirve  como  éste,  y  no  haya  ocaaion 
de  pensar  muchos,  como  lo  hacen,  que  porque  cansa  á  Vuestra 
Alteza  con  mis  negocios,  y  no  lo  haga,  no  se  la  quiere  hacer;  y 
desta  manera  ya  ve  Vuestra  Alteza  c6mo  podro  yo  hallar  quien 
me  airva;  si  Dietristau  dijere  algo  á  Vuestra  Alteza  de  unos  clé- 
rigos que  quería  que  me  trújese,  suplico  á  Vuestra  Alteza  ayude 
.en  ello.  Nuestro  Señor,  etc.,  á  13  de  Febrero  1572. 


Todo  cuanto  puedo  huyo  de  cansar  á  Vuestra  Alteza  con  lo  qne 
me  piden  que  le  suplique;  agora  quiero  juntallas  aquí  todas  para 
qoe  esta  carta  sirva  por  Memoria,  porque  tengo  escrúpulo  de  no 
hacer  lo  que  puedo,  y  callarlo,  siendo  gente  á  quien  tengo  obliga* 
cion.  La  primera  es  la  Condesa  de  Cifoentea,  que  siendo  viuda  y 
y  bien  sola  de  parientAs  suyos  ni  de  su  marido,  no  hay  dada  sino 
qne  es  macho  senñcio  de  Dios  iavoreacerla  y  haoerla  merced; 
ella  anda  asombradisima  pensando  que  su  hijo  se  le  ha  de  morir 
sin  casar  ni  tener  herederos,  ó  en  parte  donde  nunca  le  vea;  lo 
qne  más  desea  es  velle  en  servicio  de  Su  Alteza,  en  au  caaa  6  de 
manera  qne  tenga  sosiego.  Vuestra  Alteza  por  amor  de  Dios  ten* 
ga  lástima  delta  y  le  haga  toda  meroed.  y  no  creo  que  es  mala  para 
serrirse  della,  que  muy  buenas  partes  tiene,  y  ya  no  me  querrá 
tanto  como  solía;  la  Duquesa  de  Montalto  tiene  por  gran  destierro 
el  de  Kápoles,  y  mnere  también  porque  sn  marido  sirva  á  Vuestra 
Alteza;  y  yo  tendré  por  mucha  meroed  toda  la  que  se  le  hiciere, 
y  i  D.  Joan  Coloma,  pues  en  tantas  mudanzas  como  agora  hay, 
podría  ser,  y  ¿1  lo  sabrá  serñr  todo;  y  sa  mujer  está  tan  cargada 
de  hijos  qoe  es  servir  á  Dios  hacaUes  mereed;  D.*  Leonor  de  No« 
roña,  debe  saber  Vuestra  Altexa  o6mo  no  le  va  bíen  ea  casa  del 
Dajfoe,  ma.  oixfiado;  para  salir  dalla  recibirá  mocha  meroed  q«M 
Toestja  Alteía  redbieee  á  an  marido,  y  qoe  b  qne  ella  tieoe  eo 
Acálim,  qtte  Vuestra  Alten  la  baga  meroed  se  le  diese  ea  Valso- 


(t)    ft«it«  «1  orifitta 


373 

xnia  por  Murga,  á  quien  tengo  grandísima  obligación,  ya  qne  VanB- 
.tra  Alteza  do  es  servido  de  darle  lo  que  le  pedia,  como  se  ba  dado 
Á  otrotít  lo  sea  de  darle  filgun  juro  ó  hacerle  alguna  merced  con 
que  se  vea  que  la  hace  ¿  quieu  á  mí  tue  airve;  también  que  mi  her- 
mana y  laJReioay  Dietristao,  lo  acordarán  y  aupÜcarin  á  Vuestra 
Alteza;  y  al  Cardenal  pienso  encomendar  que  también  lo  haga; 
holgaría  yo  agora  de  saber  de  Vuestra  Alteza;  aquí  estamos  como 
lo  dirá  Santibañez,  á  quien  suplico  á  Vuestra  Alteza  haga  siempre 
jnerced,  como  lo  escribiré  ¿  Dietristaa,  que  parte  esta  semana. 
Nuestro  Señor,  etc.;  de  Viena  á  H  de  Febrero  de  1572. — Besa  lat 
inanos  de  Vuestra  Alteza,  María. 

CARTA  ORIGINAL 

DIL  OOMDB   DE    BlONTEAQCno    Á   S.    M. »    FEOHADA   EX   VISHA 
A    9    DE   FEBREBO   DE    1572 


{Archivo  general  de  Simaneaa. — Secretarla  de  JSétado). 
{Legajo  6tí7,'~FóUo  531). 

s,  a  R.  M. 

No  tengo  carta  de  Vuestra  Magostad  ¿  que  deba  respuesta,  y 
porque  ofreciéndose  otras  cosas  las  escribiré  con  Dietristan,  sólo 
4Üré  aquí  lo  que  por  agora  se  o&esce;  y  es,  que  el  Emperador  entk 
mocho  mejor  que  lo  ha  estado  deode  qne  adolescíó,  especialmente 
de  quince  dias  á  esta  parte;  la  Magostad  de  la  Emperatriz  y  todos 
fos  Altezas,  tienen  may  buena  salud  y  entiéndese  que  irán  luego 
¿  Polonia,  aunque  los  Serenísimos  Príncii>es,  sus  hijos,  van  de- 
lante á  empezar  la  Dieta  de  Hungría.  En  la  que  se  ha  celebrado 
asios  dias  en  esta  ciudad,  pidió  el  Emperador  el  ordinario,  y  ea* 
qne  le  concediesen  la  ayuda  que  le  dan  cada  año  para  La  couser- 
racioo  de  las  fronteras  de  Hungría,  y  se  estableciese  y  aumentase 
ona  loilici:!  que  se  ba  empezado  en  estos  Estados  de  algunos  afioe 
á  est«  parte;  Su  Magestad  Cesárea  estuvo  con  cuidado  no  revol- 
Yieaen  los  provinciales,  barones,  nobles  y  ciudadanos  con  alguna 
Aovedad  en  lan  conas  de  la  religión,  por  haberse  entendido  que 
^oerian  los  dichos  pedir  ana  iglesia  ó  monasterio  en  Vieos,  doD' 
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•¿«diase  ó  quitase  lo  que  al  aerricio  de  Yoevtca  Ha^entad  tocMe; 
respondió  qoe  se  parecer  era  no  emliar&zarBe  en  eate.  :  ~íuo 

con  palabras   generalas  darle  las   gracias   de  bu   oírt-  .y 

remitii-  eacintamcuite  ai  Pupa  oerca  dedta  tal  tslecciou.  lo  qae  Su 
Santidad  quisiese  hacer  sin  a^irobarla  ui  reprobarla;  yo  respondí 
á  Su  Magostad  que  á  mi  juicio  estaba  bieu  asi,  especialmente  co- 
Doacicndoae  la  voluntad  de  Su  Santidad  en  las  cosas  que  qniere 
cuando  al  cabo  las  toma,  y  aaí  en  esta  contormidad  entiendo  que 
al  Emperador  ha  dado  su  respuesta. 

Desde  los  20  de  £nero  ¿  esta  parte,  en  las  pl¿ticafl  que  oon  6a 
Ma£«etad  he  tenido,  me  paresoe  qae  le  he  hallado  determinado  ¿ 
entrar  en  la  Liga  general,  y  la  última  vez  qae  dasto  se  trató  me 
dijo  que  ha>>ia  acordado  de  encomendar  ¿  Dietristan  en  nueva  re- 
fiolnciúti  con  los  oabos  della,  que  con  Vuestra  Magestad  tratar¿ 
para  su  mejor  direooion;  yo  procurare  sacar  antee  qoe  parta  el  di- 
cho Dietridtan,  que  será  dentro  de  cuatro  ó  cinco  diaa»  la  m¿ft 
claridad  que  ser  pudiere  de  lo  que  lleva  para  que  la  tenga  Tue*- 
m  Hagestad  antes  que  Degue,  y  oreo  bien  habri  logari  porque 
porte  primero  Santibañes,  qae  lleva  este  pliego,  y  todavía  at  dará 
Dukfl  priesa  á  correr. 

Lae  patentes  que  se  aacaran  de  8u  Mmgaatmd  Cosáraa  para  la 
lera  de  loe  G.**U(i  alemanes  oon  que  este  año  se  refuerzan  las  dos 
OoroDAliafi  de  los  Condes  Alberico.  d«  Lodroa  y  Vinciguerra  de 
Arooft,  habiéndolos  despachado  may  ú  mi  propócLto;  según  lo  que 
d  6r.  D.  Jaan  me  eBaribi¿,  se  han  remitido  de  aquí  para  Aogn»- 
ta  oon  Qsc&üsta  expresa^  porqoe  aili  habian  de  venir  los  Corónalas 
por  ellas,  y  no  tendrin  ocasión  da  dejar  de  hacer  la  gente  oa& 
nncba  brevedad  por  ialta  de  libertad  ni  por  ponerlas  Impediman- 
tas  algunos,  porqoe  el  Secretario  de  So  Magostad  Cesárea  que  las 
linbo  de  de^iadiar  se  vino  á  mi  á  qoe  yo  ordanaae  los  recmodi» 
flOBO  me  pftrasiaaBBc  y  teniondo  flaente  con  d  oervicio  de  Vaestra 
JCa^wtad,  lao  dejando  de  acudir  á  lo  d«  acá  eu  alguna  m&uera 
por  pMXMoar  no  era  contra  lo  qoe  be  dicho,  le  ordene  lo  qae  ha- 
bias  de  decir,  y  así  ae  despacharon,  tambietn  el  Emperador  escñ- 
bt&  á  lo8  SoreniÁffiOB  Archidoqiies  Femando  y  Carlos,  y  al  Dd* 
qoe  de  BaTMB»  y  otroe,  para  dar  favor  al  negocio. 
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íirKkQ»t'>'      '        v  Sajoniíi  ii  titulo  de  dar  cuanta  do  la  tuuchu  Íiih- 
tainci»<-  '  ^.1.4   purtOif  üti  hace  á  ti\i  MagesUrl  Cesárea  pura 

que  éüittí  tn  I«  Liga  general,  y  de  laa  ayudaa  qua  se  le  van  ofree- 
oteodo  parn  entender  cómo  tomarán  los  PrÍQCÍ|>e9  del  Imperio 
asta  no^cocíacioDt  debajo  de  la  cual  con  mucho  secreto  se  iaforiüa- 
r¿  de  1*8  causad  porqne  hacen  aquella  junta,  y  del  receso  della, 
con  que  acudirá  laego  al  Emperador. 

Sa  Magestad  Cesárea  me  dijo  ¿  los  5  deste»  que  le  habmn  edcii- 
(o  de  It&Iia  la  deteriuÍDacioo  de  Vuestra  Magostad  de  Qu\'Ítíf  aqui 
i  D.  Pedro  Fajardo  y  que  venía  sobre  lo  de  Final,  y  que  sí  era 
con  ooadiüionea,  fie  podía  volver  deedo  el  camino,  y  otras  palabras 
posados.  Kospoodl  que  no  tenía  aviso  do  Espuüa  do  tal  cosa  y  que 
creía,  ai  a&f  era  aquéllo,  debía  venir  el  dicho  D.  Pedro  4  rego::i- 
¡arae  oou  Sus  Mageátades  Cesáreas  del  Dascimieoto  del  Principe 
nuestro  sefior.  su  nieto;  y  sí  algo  de  lo  demás  traía,  tales  podrían 
ser  laa  condiciones^  que  no  sólo  esperaba  yo  las  abruzaría  Su  Ma* 
^gestad,  fiero  conoscerla  deltas  el  amor  y  voluntad  que  Vuestra  Ma- 
gostad Cutótíca  le  tíoDo;  digo  agora  por  lo  demás  que  decís.  Coa- 
[do,  ven^'u  «n  bueu  hora;  y  oou  esto  cesó  la  plútioa;  siempre  me  da 
.á  fixiteoder  por  cuan  agraviado  se  tieue  desle  negocio,  por  tármi- 
iBoe  tan  fuera  de  su  ordinario,  que  los  dejo  por  lo  poco  que  hacen 
al  CASO  para  el  servicio  de  Vuestra  Magostad.  Dtetrist&n  se  ha  de- 
clarado sscreto  y  público  en  esta  misma  materia,  dicieudo  ser  el 
más  agraviado  y  currido  de  todos  los  que  han  tratado  della,  y  que 
asi  lo  piensa  decir  á  Vuestra  Magostad,  pHresciéndole  que  el  Em- 
perador tiene  gran  ra7.oo¡  yo  los  be  hallado  tales  á  los  consejeros 
,y  i  an  amo,  que  desde  el  principio  vi  cÓmo  se  había  do  tomar  osto, 
5  estuve  por  suplicar  á  Vuestra  Magestad  mandase  euviar  desa 
<i^ta  quieu  pudiese  testttioar  conmigo  lo  que  tantas  veces  he  escri- 
iO,  ttonque  en  todos  tiempos  espero  del  ánimo  roul  de  Vuestra  Ma- 
gest&d,  me  dará  tal  y  tanto  crédito  en  todos  los  negocios  que  me 
mandare  cometer,  como  á  cualquier  Ministro  y  criado  de  todos 
cuantos  tieue,  porque  éste  es  el  que  tengo  por  mi  mayor  caudal  y 
con  que  tais  pienso  servir. 

n  '        '   -e  juntado  en  estas  fiotiteras  al  Emperador   hasta 
¿r6.i  ílire.-),  han  entrado  en  la  del  Turco  y  saqueado  dieE  6 
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yitlwjai.  qoadáadoM  «oe  días;  a*  •*  á  pttcbte 
laBgjE»  ^i»  «to  &¿  al  %BÍé  da  Bod»  ij  íTai  ai 
■ibarM  arpillo  íb  faUMkasbo  por  an  ásdan.  j 

1»  ttVfBB;  ibcnal  •■  ht  íwyunifín,  ¡^¡om  Im 

rM  par»  fcwar  U»  ■«■no  ^jm  hú»  U  ^  el 

iIoaawiillQa  oa  So  InfiMttui 

fli  «2Io«  no 


1 


«■•  lo  q|0o  ^aOoo  Wktaa  comjulo^  poriaft  el  üdM  b^  lo  Hovate 
flMTf  i  ouJ;  hahénflij»  8a  Magrofarf  Coaira»  ardenaiia  ^  oasiiftr  al 
TgWPeipraawOtipBawwfarMailoniprtafaaiaa  A!lateie?i>ioA 
oMigwf a  da  dar  cada  alo  ai  <Mio  Tarak  ■opamai  íft  darir logizo 


9»  S« 


Caaénoft^da 
fUaaliBiaB» 

I  aaaao  da  ia  siobo 

9«r  eóoia  os  posÍBa  por  aoi  laa  uwag,  era.  dm  pooo 
ai  £«p«cadar  foa 
al  SAmfnmBmm^j  Wqao  mamm.  ^maJ»  Sa 
to^oo  OB  do^  do  a^Ea  (Íoo 

P^so  fo»  en  lo  dal  aí^  yaoMio  ai 
»  v«r  oft  k»  ipw  votabaa  loa 

So  Siicptfad  OnáMo  so  ígoM  la  i|oa 

no  ttjo  oBO  Boofaaa  aatao  ^oa  partías  SaatíbaSaa»  oAso  viea^is  aa 
4  BKovWto  aot»  podar  aaai£r  ai  bánt  poft&M  7*  ol 

da  aonriar  doa  cnuBanna;  al  «ao  ^o»  «a  al 
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de  BomMnberg,  como  ¿  Vo^tr»  MftgoaUd  li«  dioho,  A  lof 

tree  Electores  seglerett,  y  el  otro  ijua  dioeti  ev  Uu  CAtólioo  ctímú 
ósie,  Uamau  Mr.  de  ViuttujLurg,  Prntfidtintd  <ÍoI  Cwiiu-  ^  '  m,  i 
ios  otroH  £Iectúr€M  ecte«i¿iitioo8,  y  quo  tiu  couiiníou  li.  .Ii0«, 

Uev&ba  dofl  cabos  prinoipftlM:  el  uuo  üAber  deatotí  PrlAcipea  úócq^ 
tomiLii  eflte  negocio  de  outrar  el  Ki  '   '  un  lu  liigu,  y   el   otro 

yu  qutt  lo  loiueD  biuu,  cómo  lo  puu.  >ir  on  My^djir  ^  tía  Mit^ 

gestad  Üeaáraft;  luego  que  évt/oa  voolvao  6  eacribiio^  avíame  A 
ToestTA  Mageaud  del  etUdo  eo  que  estuviere  est»  nogocÍAcion; 
dejóme  también  et  Emperador,  que  eeoribia  al  ^Sk\iñ  uohca  U\  capí- 
talacioD  y  aaiento  que  ae  tieue  de  Imoer  eu  caao  ^ue  tíu  Mu^uuUtd 
«Btre  en  la  dicha  Liga;  y  VMiidu  las  u«odiciw[^«a  (¿tte  le  paraago 
oonveair  para  BMJOTMguridad,  que  d'   '  tro  Uovh 

I>ictrÍBUc  Arden  para  ooueaJtario  cou 
Ijiis  días  paaadoB  á  inmanftU  del  Cardaika]  Jiadrucio,  y  por  ¿1, 
iqa¿  ¿  ViMBta  Magrutnii  luowe  aervidode  íavoroauer  á  au»  her- 
eu  ias  ooaaioneB  que  ae  íueseu  oixeacíaiifdo  uu.c  asta  guerra. 
j»aoa  el  «oo  deUoe  iiahía  «errido  latabiao  y  el  otro  era  no  xnó&oa 
iie&ie  para  (loderlo  Woer;  agora  lo  traigo  ¿  la  xuaI  uuuuorm  de 
'■oBtra  Magwtad  per  kabáriuelo  padMiu  el  dicho  CarUoual,  el 
csai  deeon  tanto  que  ae  o&eaea  en  quo  aervir  ¿  VuoaU-a  Uageatad. 
panaoa  «ai—ua  bíou  aicausar  lo  que  pretaDde.  y  M  yo  Vftlgo 
patit  •  :  '*;icaoij»o,  «upUoo  &  Vueatr»  Magéalad  ae«tfva 

dsaoaraii: 
£1  CaobeocUdor  ukayer  de  CaatilU  ne  reaúu6  iü  do  Vaaatra  iUa- 
de  4  de  Diuiembfe,  per  la  vuai  ac  juaad*  laoga  ordivacia 
TMit^Mkndaufiia  da  aqní  adeiaiUe  «xm  él,  oaoMi  ouc  ei  Ooharnwtor 
V  átf  parte  dallo  aJ  Emperaiior;  lo  uuo  ae  h&  haoho»  de 
t  Ma^esiad  Cesárea  muicha  a^  -*  #e 

i  ^^sira  lilagaalad  lo  ttafid&.   Kuim-t.-  o^i^ue  ^..^-ae  la 

.'>oa  de  Vttartra  AUgaatadaon  aaaM&iode  luáaMi- 
y  anúatipa,  aesao  ios  VMÉJlfMi  de  Vueatra  Mageatad  daieaaoa 
"ieca  a  ti*  da  JPuhwro  de  J¿7:^. 
^eatru  Magiastwd  haaüde  criado  4|ue  ,aua 
P«ea  y  nanoa  heea.  al  Gotide  I>«  FnmámsQ  Hurlado. 
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ABteftjw  rsobi  U  CArte  de  Vnestr»  Magvtid,  j 
qu  el  Canda  de  IfontcA^odo  me  lia  dicho  de  aa  paite  ea  el 
cío  de  Final;  por  todo  beeo  ka  muM»  i  Vaestim  Ifa^irted,  pon» 
no  poedo  dejar  de  (raur  oon  Vueafin  Mageatad  libre  y  llanaaaD- 
te,  y  eMBO  lo  raquera  nfiaetra  bemaadad;  y  aa  qae  eatcfidi  la 
danmiaacioa  qve  fooié  an  al  ne^oeio  de  Fittal.  de  eoTiar  4  Dos 
Padixi  Fajardo,  entre  otraa  coaaa.  qoa  lieDe  eomiaioB  deeta;  para 
bien  aaplieo  4  Voeatra  Uageetad  rae  perdona  qae  hable  mn  niia- 
oanu  qoe  cierto  oo  me  oabe  ja  pacieneia  de  ver  que  a)14  ae  bao» 
tan  poca  gente  de  mí  y  mía  coeaa,  tan  jostaa,  y  qoe  no  ae  haies 
mia  dilereDcia  de  tratar  ooomigo  qae  coa  cnalqaier;  aí  lo  mema 
df  me  peaa  en  el  alma,  porque  mí  intento  no  fué  jamia  otro  qna 
aanrilla  con  laa  entrañas;  y  tanta  ni¿B  enana  tengo  de  aentir  tras 
tanta  dilación  la  reepaeeta  que  ae  dÍ6  4  EÜMvenhaUar,  la  coa]  no 
puado  entender  sino  por  mayor  dilación;  puede  ser  qae  me  enga- 
fte;  i  Klievenholler  mandé  diga  ¿  Voeatra  Kageetad  tai  última 
reeoIncioD,  del  cnal  no  me  pnedo  desviar;  y  Vnestra  MageaCsd 
aepa  y  tenga  por  cierto  qne  D.  Pedro  traiga  lo  qae  quisiere,  qna 
yo  no  podré  responder  otra  cosa  de  lo  qoe  KbevenhoUer  diréi 
porqoe  es  rocía  cosa  tras  haberme  yo  fiado  de  Voestxa  Uagestad. 
como  híoe  en  esto,  recibir  yo  tal  pago;  aanqae  espero  qoe  D.  P«« 
dro  traer4  la  resolocioD  qne  mereisco,  y  qae  el  mundo  jamás  no 
ponda  juzgar  ni  decir  otra  cosa  aino  qae  somos  hermanos  y  rer* 
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daddros  amigos,  como  conviene  á  entrambos;  sobre  lo  demáa,  lio* 
vara  Dietrisean  la  respuesta,  que  parte  mañana,  y  lo  escribirá  el 
Conde;  ¿  Vuestra  Magostad  guarde  Dios,  y  me  perdone  sí  digo 
demasiado,  porque  uunca  tuve  cosa  tan  ¿  peclio  como  esto;  de 
Tiena  ¿  13  de  Febrero. 

Bnen  hermano  de  Vuestra  Magestad,  Maximiliano. 

CARTA 

SSHCirRADA  DEL  CONDS  DI  HONTKAGÜDO  X  6.  U. ,  FACHADA  EN 
TIKNA  X  13  DX   FEBRERO  DI  1572 


{Archivo  yeiMra^  de  Simanca*. — Secretaria  de  Belado). 
{Legajo  667.— Folio  66). 

S.  C.  R.  M. 

La  mañana  que  se  partió  SuBtíbaíIez,  qne  fué  lañes  1 1  deste, 
liego  Sarabiacon  dos  cartas  de  Vuestra  Mageatad  de  14  del  pasa- 
do, y  con  ellas  venian,  la  relación  de  Jo  que  Vuestra  Magestad 
escribe  al  Emperador,  y  copia  de  la  carta  del  Bey  de  Polonia,  y 
los  demás  pliegos  para  Sus  Magestades,  que  yo  les  di  el  mesmo 
día,  después  de  haber  cenado,  porque  todo  aquél  hube  menester 
para  ver  lo  que  Vuestra  Magestad  me  mandó  escribir;  y  también 
las  Cesáreas  vieron  sus  despachos;  y  habiendo  dado  yo  los  míos, 
pedi  al  Emperador  audiencia  para  otro  din.  con  más  prisa  de  lo 
que  hiciera  si  no  estuviera  Dietristan  tan  de  camino,  que  se  había 
de  partir  á  los  12,  y  á  mi  instancia  se  ha  detenido  estos  dos  días; 
creo  partirá  á  los  14  ó  á  los  15  cuando  más  largo;  y  he  holgado 
de  su  detenimiento.  (K>rque  con  más  tiempo  Uegae  Santibailez, 
con  quien  he  escrito  largo  d  Vuestra  Magestad,  porque  haya  lu* 
gar  antes  que  llegue,  de  poder  entender  el  estado  en  que  están  las 
cosas  de  por  acá;  de  lo  cual  Vuestra  Magestad  será  tan  bastante- 
mente informado  del  dicho  Dietristan,  que  esto  me  aera  cansa  pa- 
ra dejar  los  puntos  que  juzgare  no  ser  de  importancia  escribirlos 
aqui;  y  asi  atenderé  á  responder  á  los  de  Vuestra  Magestad,  dan- 
do cuenta  de  lo  que  se  ha  hecho  en  este  poco  tiempo  eu  cumplí* 
miento  de  lo  que  por  ellas  Vuestra  Magestad  me  manda. 
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HáfciflAdo  «igiificiido  largAmante  %1  Emptruáor,  )•  ptas.  7  oñ- 


d»do  qoa  Taestr»  KagiMt^l  ba  recibido  de  bftber  si^bfida  de  caí  Ift 
d«  8q  Mssnted  CeoArea,  y  «I  cootanlo  ^oe  d« 


4 

I 

I 


k  wwjftri»  ttadrá  Vaati»  K»0ait»d  ca&ado  U  Mp*  i'joM  por  )o 
ntto  ae  eaca  moy  btea  lo  otro),  ni«  r«f|Mmdí6;  al  B«y  faeao  la*  s^» 
BOB  nracbaa  ^raoei^  por  lo  que  om  decía  de  aa  parta;  de  la  nia 
podré  decir  osa  oosa,  bien  cteito  que  aunque  e^>ero  ea  Díem  (M 
fÍMTa  aerrído  de  Íl«iranae),  ee  apiadará  de  mi.  por  la  oovfbriBidad 
qoe  ¿1  nM  babia  dado  con  so  eaoU  rolaotad,  7  00  niiBoe  cwnfiadft 
qvepor  nd  (poee  de  aqoeDo  ae  aerria).  baUa  de  pooor  7  prof eec  lo 
Ifve  mtjor  eodtTiera  4  aa  aerricio  y  al  Han  pCbUeo;  paro  no  debe 
dadar  el  B«7.  qve  Btn^itoo  entrará  en  raí  lugar  qoe  xsia  le  aisarm 
7  deoeara  aerrir,  porqoe  perdiera  tu  bcraiaiM  y  amifo.  el  m^er 
q«a  «o  eatoa  tiempoe  70  fugo  qoa  podría  tener;  7  bebSendo  jv 
dícbo  á  So  MageaKad  lo  andio  qite  babia  eatímado  1*  Voaotra 
Gal61sca  el  deapacbo  del  pñríle^o  de  la  eoofiraacioa  de  lo  qoe 
toca  á  lia  plaxaa  de  Kisa  7  Ttllafraaoa,  na  dgo,  qno  aa  eoBW  ét 
más  mcm*mXQ,  deeeaba  aerrir  7  complacer  4  Yoeotra  Mageatad,  7 
qoe  biec  babía  aido  Oiñgeatar  gnardar  aecreto  4  loa  del  InperiOv 
de  qoíen  oío^oas  mdolgeadaa  7  perdonas  bobierm  gaitado,  ni 
gaoarm  So  Mageatad  n  lo  oaban. 

Loego  deapoea  daato  no  pareoció  entrar  ea  lo  del  Fí&at,  ba- 
báaado  JO  aoplieado  á  la  £aperatriz  ao  ^voreacieae  7  ajvdaao 
con  el  Emperador  para  nejor  aqoieCarle  7  deeeoojarle  beata  qM 
Dcigaae  D.  Pedro  Fajardo  con  laa  raaooea  7  canaaa  qi 
movido  4  Vneotra  Ifageatad  para  dilatar  la  reapoeata 
cia,  dando  70  al  Emperador  (aanque  do  laa  tenia  de  Yiiialia  Ma- 
Ceotad).  laa  qoe  ae  me  oCreecieroo;  7  porqoo  ae  ^S^jabo  «otao  qom 
DO  ae  hacia  eaao  de  lo  qoe  eecribái»  ni  ae  trataba  dallo,  loo¿  agorm 
otro  camioo  dilerante  de  laa  reapantaa  qne  basta  aqni  le  be  dad», 
dicieado  qoe  deode  el  primer  día  qoe  Voeatra  Mageatad  babia  o»- 
tendido  de  la  manera  qoe  la  aH7a  Cesáreo  tomaba  oato.  estaSm  70 
cierto  babia  tratado  cnidadoaamenta  deOo  7  fon  el  calor  qoo  era 
jttaCo;  p«ft>  qoe  4  entrambaa  Mageacadee  babia  eoavcntde  eaka  di-  ^M 
ladoD.  poes  00  estaba  el  tíocoIo  de  •miatad  7  deode  qoe  ^07,^^ 
atado  con  tan  flacoa  7  débUesUsoa,  qne  baatase  lo  del  FuwlároiA- 
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perloa  ni  enñaqTiecerlos,  cnanto  más,  la  dilación  áe  m\3  ni  ocho 
meses,  ni  aunque  fueran  añoa;  y  que  á  mi  me  qneduLa  un  solo  coa- 
tanto  desto,  qne  le  había  suplicado,  al  principio  qne  supo  Su  Ma- 
gostad que  uarobaba  la  gente  para  el  Fioal,  lo  que  le  debiera 
ftconaejar  el  más  verdadero  criado  y  mejor  conseíero  que  tuviera; 

•  que  fué  no  diese  á  entender  á  ninguna  persona,  de  acá  ni  de  otra 
parte,  lo  qne  sentía  deste  negocio;  antea  biciese  demostración  qne 
oon  BU  voluntad,  hacia  oí  Duque  de  Albiirquerque  lo  que  bacía;  y 
que  en  secreto,  y  do  su  mano,  escribiera  á  Vuestra  Mageatad,  y  le 
representara  su  agravio;  para  que  ninguno  pudiera  juzgar  lo  que 
ya  tantos  juzgan  de  la  discordia  de  Vuestras  Magestades,  y  que 
tenia  por  recia  cosa,  habiendo  propuesto  á  Su  Magestad  Cesárea 
lo  que  importaba  la  seguridad  do  aquella  plaza,  en  tiempo  que  por 
todas  partes  se  puede  tener  tan  poca  de  los  vecinos  y  de  los  que  no 
lo  son;  que  hubieie  querido  Su  Magestad  fundar  pérdida  de  repu- 
taron y  autoridad,  de  donde  se  había  de  ganar  y  sacar,  pues  no 
sabia  yo  otra  mayor»  qne  ayudarse  la  una  Magc^stad  á  la  otra  al 
beneficio  y  conservación  de  sus  Estados  y  grandeza;  pero  que  los 
Ministros  y  consejeros  no  nos  debíamos  de  dar  maña  ¿  cosa  que 
tanto  importaba,  ó  los  pecados  del  mundo  lo  debían  cansar;  estas 
7  otras  muchas  cosas  dije  agora,  y  he  dicho  en  otras  ocasiones  á 

■  Su  Magostad  Cesárea,  que  todas  han  sido  de  tan  poco  fruto,  como 
ya  tendrá  Vuestra  Magestad  entendido,  y  por  eso  no  las  he  es- 
crito; con  todo  esto,  le  supliqué  que  quisiese  sosegarse,  y  suspen- 
der la  pena  que  tenia  de  la  dilación,  pues  de  lo  uno  y  de  lo  otro, 
yo  esperaba  teudria  satisfacción  muy  bastante  de  Vuestra  Magos- 
tad, que  al  bien  de  su  autoridad  atendía  como  al  de  la  propia;  y 
que  harto  trabajo  sería  si  no  podía  hombre  negociar  una  cosa 
como  esta,  de  tanta  razón;  el  Emperador  me  respondi&r  el  Rey  se 
ha  habido  coamigo,  Conde,  y  me  ha  tratado  con  harto  m¿nos  oum- 
B  plimiento  y  respeto  que  ai  yo  fuera  algún  mercader  de  Genova; 
pues  no  sólo  me  tiene  agraviado  desde  el  primer  día  y  desautori- 
zado por  haberme  yo  fiado  del,  pero  no  me  quiere  desagraviar; 
ocho  meses  ha  que  se  lo  pido  y  suplico,  y  así  con  Dietristan  le 
envío  á  decir,  no  s61o  para  esto  negocio,  pero  para  todos  los  qne 
se  ofresciereo;  qne  si  quiere  tratar  conmigo  sus  cosas  sin  máscara 
Tomo  CX.  25 
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gocio  8i  DO  trae  la  libre  y  integra  reetitticion  de  aquella  plaza;  y 
pues  tan  eocarescidameate  me  pedía  que  yo  suspenda  uüi  pamon, 
-que  cierto  es  grande,  hasta  la  llegada  de  D.  Pedro  Fajardo,  yo  os 
lo  ofrezco  así,  y  que  si  el  Rey  prox'eo  con  ¿1,  ó  con  quien  quisiere, 
lo  que  tan  de  veras  le  be  pedido  y  suplicado,  me  olvidará  del  agrá* 
vio  que  hasta  hoy  se  me  ha  hecho,  para  servir  al  Rey  como  si 
toda  la  vida  me  hubiera  hecho  mucha  merced;  y  quien  ha  espera- 
do con  tanto  sufrimiento  siete  ú  ocho  meses,  no  hará  mucho  de 
esperar  uno  ni  dos  m¿s;  pero  si  al  cabo  hay  dilaciones  ó  condicio- 
nen, Dios  me  de  paciencia»  que  bien  la  habré  menester.  Esto  ma 
respondió  Su  ^íagestad  con  tanto  enojo  y  desabrimiento,  que  yo 
le  iba  suplicando  de  rato  en  rato  mirase  por  su  salud  y  no  se  fa* 
tigase,  pues  importaba  más  que  lo  de  Final  ni  todo  cuanto  se 
pnede  encarescor,  ol  no  tomar  las  cosas  de  suerte  qae  le  da- 
ñasen. 

Estando  escribiendo  ¿sta  me  envió  Su  Magostad  Cesárea  el  bi- 
llete que  será  con  ésta,  por  donde  Vuestra  Magestad  podrá  ver 
cuan  de  veraa  toma  el  negocio;  pues  con  partir  Dietrístan  maSana 
de  matíanu,  ha  querido  despachar  correo  expreso;  hoy  los  conse- 
jeros que  aquí  tiene,  me  han  dicho  qne  ha  sido  recia  cosa  respon- 
der ú  Khevenhnller  qne  podia  venirse  6  estarse,  pues  no  porque 
llevase  las  instrucciones  tan  limitadas,  se  había  de  hacer  al  Em- 
perador tan  gran  ofensa  de  sacar  la  causa  de  la  mano  de  Kheven* 
huUer  y  darla  i  otro,  pues  era  dar  ocasión  á  que  el  Emperador 
hiciese  otro  tanto  con  los  de  Sn  Magostad;  yo  les  respondí 
la  mucha  razou  que  en  esto  tenian,  pues  lo  que  habían  de  estimar 
en  tanto  lo  desestimaban,  asi,  que  cierto  yo  no  sabia  qué  términos 
podia  usar  más  conforme  á  la  autoridad  del  Emperador,  que  era 
no  teniendo  comisión  su  Embajador  para  despachar  nn  negocio, 
enviar  una  persona  tan  calificada  como  la  de  D.  Pedro;  verdad 
era  no  tener  Su  Magostad  Cesárea  ministro  ni  consejero  que  coa 
mejores  entrañas  mírase  lo  que  era  su  autoridad^  que  Vuestra 
Magostad  Católica;  yo  dije  lo  que  siento  con  la  sumisión  que  debo 
á  lo  que  parescerá  más  conveniente  para  el  servicio  de  Vuestra 
Magestad;  y  es,  que  si  han  de  haber  efecto  los  pretensos  de  Sa 
Magostad  acerca  de  lo  de  Final«  el  mejor  camino  paresce  que  s^ 
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yoT  firmeza  para  laa  cosas  de  Sa  Magostad  Ces&rea.  era  teaer  á. 
Ja  vuestra  Cat6Iica  por  lieriuano,  y  haber  establecido  Dios  esta 
amistad  con  tener  ya  por  nieto  al  Príncipe  de  Edpaua;  que  bien 
me  paresda  cumplir  con  los  del  Imperio,  pero  no  de  suerte  que  sa 
perdiese  el  tiempo  y  la  ocasión;  por  la  prisa  deste  correo,  dejaré 
Jas  pUticas  y  róplicas  qne  tuve  sobre  esto  con  el  Emperador,  y 
pasaré  á  la  resolución,  que  en  efecto  os,  que  el  Emperador  hará  lo 
que  los  Electores  quisieren,  de  los  cuales  terna  Su  Magostad  bue- 
namente respuesta,  en  especial  de  los  seglares  que  sou  los  más 
^difíciles  de  negociar;  y  luego  que  la  tenga,  me  ofresció  Su  Mages- 
tad  de  dármela,  y  asi  la  enviaré  á  la  hora;  Vuestra  Alagestad  se 
podrá  estar  en  mi  real  propósito  firmemente  cuanto  á  no  ofrcscer 
más  ayuda  de  la  oirescida»  ni  por  otro  término  ni  modo  alguno 
aunque  lo  pidan,  porque  oí  el  Imperio  concurre  sin  dar  seguridad 
ni  dinero  particular,  ni  más  gente  de  la  ofrescida;  el  Emperador 
entrará  en  la  Liga  y  romperá  ogaflo,  y  aun  dará  gracias  á  los  co- 
ligados aunqne  agora  parezca  que  se  hace  de  rogar;  y  si  no  le 
acuden  los  Príncípea  imperiales,  ni  bastará  esta  ayuda  que  se  hace, 
si  otra  ninguna  para  que  entre;  supliquéle  empezase  también  á 
hacer  oficios  cou  el  Key  de  Polonia,  Archiduques,  transilvano  y 
moscovita;  respondióme  qu^á  sus  hermanos  y  amigos  y  al  transil- 
vano  los  tenia  ciertos,  y  con  el  de  Polonia  se  declaraba  al  presen- 
te, enviándole,  como  lo  hará  esta  semana,  al  fiaron  de  Pernestan 
y  asi  romperá  ogaño  aunque  sea  después  del  Agosto,  que  diz  que 
por  acá  es  el  propio  tiempo;  también  piJe  la  voluntad  á  los  Elec- 
tores para  juntar  Dieta,  y  el  lugar  á  donde  será  más  conveniente. 
Instándole  yo  mucho  en  que  hiciese  oficios  gallardos  con  el  JELey 
de  Francia  para  meterle  en  la  dicha  Liga,  me  dijo:  antes  los  hace 
él  conmigo,  Conde,  para  que  yo  no  entre  en  ella;  pero  todo  lo  qne 
pndiera  haré  como  el  Rey  lo  manda;  no  me  habló  palabra  de  pe- 
.dir  dinero  á  Vuestra  Magostad,  ni  que  los  coligados  conviertan  la 
gente  que  le  dan  ni  parte  della  en  el  bien;  creo  yo  procarará  Su 
Magestad  con  el  Papa,  le  dé  algunas  concesiones  en  estas  partes 
para  sacar  algo  de  bienes  de  la  Iglesia,  porque  le  conosce  el  humor 
y  entiende  no  lo  negará  cosa  de  las  que  para  este  propósito  le  pi- 
diere.  Al  Nuncio  y  Embajador  de  Venecia  que  aquí  residen,  ha 
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(¿rcAíoo  general  da  Simanca§, — Secretaria  de  Ettadú). 
{Legajo  eei.—FóUo  5.7). 

s.  c.  n.  M. 

Con  Monte,  correo,  y  con  Santíbaftez,  Anteayer  que  fueron  II 
del  presente,  y  con  el  correo  que  parte  est»  noche,  tengo  escrito 
JarRo  li  Vuestra  Magestdd,  y  respondido  á  lodo  lo  que  do  presente 
me  ha  ocarrido;  y  así  por  esto  como  por  ser  Dietristan  el  qneata 
lleva,  me  quedará  poco  que  decir,  remitiéndome  á  él  en  todo  lo 
que  Vuestra  Mageatad  uerA  servido  de  saber. 

Sns  Mageatades  Cesitreas  i^uedan  con  huena  salud,  y  esa  uieama 
iieoen  Sus  Altozaa;  todos  parten  el  ]uoe6;  los  Serenísimos  Princi- 
pe Rodolto  y  Archiduque  Ernesto  para  Polonia,  i.  empegar  Iil 
Dieta  de  Hungría,  á  la  cuiil  acudirá  bu  Magostad  brevemente. 

£1  criado  que  aqni  so  ha  querido  decir  que  claudicaba  en  lo  de 
b  religión,  de  los  que  Sus  AUexas  tienen,  Estanabert,  de  su  ca- 
ira, vino  de  España,  y  lo  más  creo  ha  sido  haber  hablado  pa- 
iras excusadas,  qae  otra  demostración  no  la  ha  heclio  hasta  ago- 
ra; éeto  la  Emperatriz  lo  sabe,  y  todo  cuanto  alH  pasa,  de  mí 
masque  de  otro  alguno,  y  porque  de  todo  iré  avisando  siempre  ¿ 
Vuestra  Magestud  y  de  lo  que  no  he  podido  responder  (por  haber 
llegado  Sarahia,  á  tal  tiempo  que  ni  Dietrist&n  hti  querido  dete- 
nerse ni  el  Emperador  consiente  qnel  correo  que  parte  una  noche 
antea,  espere  una  hora]i  respondoró  largo¡  no  lo  ser¿  más  en  ésta. 
Nuestro  Señor  guarde  la  S.  C.  R.  Persona  de  Vuestra  Magostad 
como  ve  la  divina  que  lo  hemos  todos  menester;  de  Viena  míérco- 
13  de  Febrero  de  1572. 
'B.  C.  R.  M. — De  Vuestra  Magestad  humilde  criado ,  que  sus 
Reales  pies  y  manos  besa,  el  Conde  D.  Francisco  Hurtado. 
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CARTA 

OB  S.  U.  AL  RUPEBADOR,  FBCHADA  RN  MADBID  Á     4 
MARZO  DB  1572 

{Ártkine  qéMral  4t  Simm%taé,-^Sitcrttaria  dé  E»tado). 
{Legajo  tífíS.—Fólio  66.) 

Al  Emperador,  de  mano  de  Su  MagtHad. 

Xa  indtfiposiciOD  de  Vuestra  Alteza  me  había  causado  tanta  p^na 
y  cnidado,  quft  el  aviso  Ja  la  mejoría  ba  sido  la  máa  alegre  nueva 
qae  me  podía  venir,  y  así  envío  ¿  D.  Pedro  FAJardo  para  que  vi- 
sita &  Vuefitra  Altexa  y  le  represente  el  contentamiento  con  que 
dentó  quedo,  habiendo  dado  por  eJlo  ¿  Nuestro  S^'^ñor  laa  gracias 
que  se  deben:  Kt  conserve  y  continúe  á  Vuestra  Alteza  la  salud  y 
vida  qae  yo  le  deseo.  £ata  ocasión,  y  el  grande  amor  que  tengo  k 
Vuestra  Alteza,  lia  renovado  y  acrescentado  en  mí  el  deseo  y  cui- 
dado del  establocimieoto  de  sus  cosas  y  posteridad,  y  señaladamen- 
te lo  do  la  HucBsion  dol  Imperio,  lo  cual  (demás  de  lo  que  importa 
de  la  autoridad  y  grandeza  do  nuestra  casa  que  no  salga  della,  y 
demás  de  lo  que  yo  lo  deseo  por  lo  que  toca  á  Ja  persona  del  Prin- 
cipe BodolfOf  mi  sobrino,  á  quien  quiero  como  ^  verdadero  hijo), 
68  aÚQ  en  estos  tiempos  de  mayor  consideración,  y  que  nos  obliga 
4  mirar  en  ^Jlo  y  provenirlo,  pudiendo  recaer  en  persona  que  para 
lo  de  )a  religión  católica,  paz  pública  y  bien  de  la  cristiandad,  tno- 
se  tan  pernicioso  y  perjudicial  como  se  deja  considerar,  y  asi  su- 
plioo  ¿  Vuestra  Alteza  me  quiera  advertir  del  estado  en  que  tiene 
«ate  particular,  y  de  lo  que  yo  puedo  hacer  para  lo  encaminar,  que 
Mifltiré  á  ello  de  muy  buena  gana.  £1  mismo  B.  Pedro  visítnrá  á 
Vaastra  Alteza  y  le  dará  de  mi  parte  la  enhorabnena  del  nas^i- 
míento  del  Príncipe,  su  nieto,  con  la  particularidad  de  lo  que  de 
por  acá  quisiere  sal'or;  y  también  le  satisfará  en  lo  de  Fiual,  en 
lo  cual,  aunque  ól  hablará  á  Vuestra  Alteza  más  largo,  conforme 
á.  lo  que  de  mi  lleva  entendido,  me  ha  parescido  decir  aquí  en  su- 
ma á  Vuestra  Alteza  lo  que  eu  ello  se  me  ofresce.  con  aquella  lla- 
neza y  oouOanza  que  pide  nuestro  amor  y  voluntad,  y  el  ser  núes- 
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J/  Principe  R^ioi/o,  ie  mamo  it  Sb  Mentad, 

Aunque  no  mé  bailo  con  caita  Toestm,  no  bo  q&erido  q««  doD 
Pedro  Füjardo  vaym  sin  éstas,  para  qno  os  risite  de  mi  parte  y  9» 
aleare  coa  toa  de  la  mejoría  del  Emperador,  mi  bermaikO,  y  del 

naacimiento  del  Principe,  como  de  coaaj  que  oe  habrin  dado  tanta 
conteutamiesto.  Saplicooa  macho  le  creáis  en  todo,  como  si  y9 
mismo  06  lo  dijeee,  qae  esto  roe  excasará  de  alargarme  más  de  ro- 
gar ¿  Kacetro  Seaor  os  gnarde  como  yo  deseo.  De  Uadrid  i  4  de 
Jlarro  de  tó72.  Baen  tío  de  Vaestra  Alteta. 

Al  Serenisimo  señor  el  Príncipe  Kodolfo,  mi  sobrino. 

Al  Principe  Ernesto, 

Enviando  á  D.  Pedro  Fajardo  para  qoe  visite  al  Emperador, 
mi  bernuuiOy  y  se  alegre  con  ¿1  de  su  mQoría  y  del  nieto  que  Dios 
le  La  dado,  y  á.  otros  negocios,  le  Le  mandado  que  &  voa  asimismo 
os  visite  y  diga  lo  qoe  dél  entenderéis;  pidoos  qne  le  creats  en  todo, 
y  qne  os  quiero  tanto,  que  deseo  vnestro  bien  como  de  hijo;  déos 
Nuestro  Sefior  el  que  puede  con  Codo  contentamiento.  De  Madrid 
á  4  de  Marzo  de  1572.   Buen  tío  de  Vuestra  Alteza. 

Al  Serenísimo  señor  el  Principe  Ernesto,  mi  sobrino. 
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'¿  dejar  de  hacer  este  oficio  nna  y  mil  veces,  llevado  del  verda- 
[ero  y  entrañable  amor  que  tengo  ¿  Vuestra  Alteza,  coya  impe- 
rial Persona  y  estado  guarde  Naestro  Señor  como  yo  deseo.  De 

íadrid  á  4  de  Marzo  de  1572. 

COPIA 

DK    UN    D0C(7U£KT0    QUE    8E    ENCABEZA    ASÍ: 


KBLAGION    DR    CARTA    DE     MANO    DE    8.     M.,     AL    EMPERADOR, 
PBCHADA  KN  MAUJtID  Á  4  DK  MARZO  DE  1572 

(Archivo  fféH6ral  de  Simaneat. — Senrelaría  ds  Ettado), 
(Legajo  e68,—Jf'ólio  64). 

Que  la  indispoaicioD  de  Su  Magostad  Cesárea  le  había  cansado 
cuidado  qae  era  razoo,  y  por  el  contrario  mucho  cooteotamien- 
sn  mejoría;  y  así  envia  á  D.  Pedro  Fajardo  para  que  se  lo  re- 
}reaentey  le  visite;  que  esta  ocasión  y  el  grande  amor  que  tiene 
Emperador,  ha  renovado  en  Sn  Magostad  el  de84>o  y  cuidado 
Leí  establecí  miento  de  sus  cosas  y  posteridad;  y  señaladamente  lo 
le  la  sucesión  del  Imperio;  porque  demás  de  lo  que  importa  á  la 
intoridad  y  grandeza  de  la  Casa  de  Anstria  que  no  salga  della,  y 
lemas  de  lo  que  Su  Magostad  lo  desea ,  por  lo  que  toca  á  la  perso- 
ladel  Principe  Rodolfo  su  sobrino  (á  quien  quiere  como  verdade- 
ro hijo),  es  aún  en  estos  tiempos,  de  mayor  consideración,  y  quo 
)bliga  á  mirar  más  en  elJo  y  prevenirlo,  por  evitar  que  no  venga 
á  recaer  en  persona  que  para  lo  de  la  Beligion  Católica,  paz  y  bien 
de  la  cristiandad,  fuese  tan  pernicioso  como  se  deja  considerar;  y 
[ue  por  tanto,  suplica  á  Sa  Magostad  Cesárea  le  quiera  advertir 
leí  estado  en  que  tiene  este  particular,  y  de  lo  que  Su  Magostad 
mede  hacer  para  lo  encaminafi  que  asistirá  á  ello  de  muy  buena 
[ana.  Que  el  mismo  D.  Pedro  le  visitará,  y  dará  de  parte  de  Su 
tftgestad  la  enhorabuena  del  nascimientodel  Prfucipif,  con  la  par- 
ticularidad de  lo  que  de  por  acá  quisiere  saber;  que  también  le  ha- 
llará y  satisfará  en  lo  do  Final,  aunque  todavía  le  ha  querido  decir 
m  suma  lo  que  se  le  ofresce,  con  la  llaneza  y  confianza  que  pide  la 
noluntad  de  ambos  y  el  ser  sus  cosas   tan  unas;   que  donde  esto 
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CARTAS 

BX   6.    M.    Á    L03    ARCHIDirarSS   Vt^SASDO  T  CÁBLOÜ,    VECUADAB 

ms  SADaio  ^  4  ot  mario  di  1572 

Al  Arckiduqv9  Fernando. 

Sereoisimo  Priocápe,  mi  mny  cato  y  moy  «m«do  primo;  U  en- 
iermedad  del  Emperador  nos  ha  teoido  á  todos  en  tanto  cuidado, 
<jae  de  haber  ecteodido  su  laejoria,  quedamos  con  el  alegría  qne 
Voestra  Alteea  puede  juzgar;  y  asi  envío  i  D.  Pedro  Fajardo 
para  qne  se  lo  represente,  y  visite,  y  dé  la  enhorabuena  del  nas- 
cimiento  del  Príncipe  su  nieto;  y  sabiendo  la  parte  del  contenta* 
miento  que  á  Vuestra  Alteza  habrá  cabido  de  lo  unn  y  de  lo  otro, 
le  he  mandado  que  delio  se  alegre  con  Vuestra  Alteza,  y  le  diga 
lo  que  del  entenderá  muy  afectuosamente;  ruego  A  Vuestra  Al- 
teza le  cre-a  en  todo  como  si  yo  se  lo  dijese,  y  particularmente  lo 
qoe  le  deseo  servir,  porque  demás  de  la  sangre,  tengo  muy  conos- 
cido  que  lo  debo  á  la  voluntad  de  Vuestra  Alteza,  y  sea  cierto 
que  la  mia  bailará  siempre  el  agradescimiento  y  correspondencia 
que  aquí  digo,  y  D.  Pedro  siguiñcari  á  Vuestra  Alteza,  cuya 
Serenísima  Persona  y  Estado  Xueetro  Señor  guarde  y  prospere 
como  desea;  de  Madrid  á  4  de  Marzo  de  1572. 

Al  Archiduque  Carlos^ 

Serenísimo  Príncipe,  mi  mny  caro  y  muy  amado  primo.  Aun- 
que ha  días  que  no  tengo  carta  de  Vuestra  Alteza,  he  qaerido  qne 
le  lleve  y  remita  ésta  D.  Pedro  Fajardo,  que  le  envió  á  visitar  al 
Emperador  nuestro  hermano,  y  darle  la  enhorabuena  de  la  me- 
joría de  su  indis^iosicioa.  y  del  nascimiento  del  Principe  su  nieto; 
y  con  Vuestra  Alteza  me  he  querido  alegrar  y  congratatur  de  lo 
ano  y  lo  otro,  como  de  cosa  que  por  tocarle  tan  de  cerca  habrá 
holgado  mucho,  y  no  menos  la  Serenísima  Archiduquesa  mi  so- 
l>rína.  á  la  cual  dar¿   Vuestra  Alteza  mis  particulares  encoinieo- 
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étm,  y  cresa  que  en  lo  qae  m^^  ím  padUrvBM  eoa^Ucar  j 
rir.  Doa  b»IUrái]  siempre  con  U  Tolanta^f  y  obna  que  reqoiera  dt 
KBor  7  deiuio  qae  eatre  ooMtroe  ^5,  *»^~*«  todos  aklod  á  Dios 
gnchm  Él  U  dé  i  VaestTM  Ahecáa.  y  piarde  j  protpeie  m  Se- 
reoUimM  Pereonu  y  Eot^o  como  defu.  De  Madrid  4  4  da 
Uano  de  15731. 

MIXUTA 


DB  SmPAGBO  DB  8.   M.  AL  C09KM  OB  MOSTVAQÜOO, 
JCJUMUO   X   4    DB    MAJLZO    ttB    IS7¿. 


^i  Conde  Í8  MonUéffuio^  ié  mi  acae. 
DoQ  Pedro  F^rdo  va  al  Emperador  y  Kaperatm, 


DM  (eoBio  BB  os  liA  «Tiflado),  eoB  ia  comiaioB  qoa  flatendarsb  por 
lae  instmoeiooBa  que  Herm  y  por  lo  que  él  oí  dirá,  qve  todo  ob  lo 
ba  de  eomanicar  cobo  e«  raion.  y  yo  ee  lo  be  Bandado;  y  á  tqb 

OB  eocergo  qae  para  que  lo  poeda  acertar  i  enmplir  0000  cootb» 
Be,  le  adrirtaie  de  la  ionaa  ood  qoo  lo  I»  de  tratar  y  de  la  iB^ne 
ra  qoe  «e  ha  de  haber  eon  el  Soperador  y  wos  MiaiBtroB,  ayudda* 
dolo  y  asistiéndole  de  suerte  qoe  asocie  lo  mejor  y  mis  presto  qoo 
fbere  posible,  qoe  en  ello  me  bareia  moche  aerricio, 

£1  dicho  D.  Pedro  llera  oii*  carta  de  nú  numo  para  el  SmpB- 
rador,  qoe  ¿1  la  ha  de  dar,  y  con  ésta  ra  otra,  en  la  cual,  toBOUt» 
do  ocasión  de  la  indispoaicion  pasada  y  ponto  a  que  le  llegó.  le 
digo  lo  qoe  me  ha  pareecido  ser  á  propósúo  en  la  materia  de  rali- 
gion.  como  lo  Teresa  por  la  reUcioa  qoe  irá  dentro  do  anta  en  cificay. 
para  qoe  tacándola  vos  mismo  la  oiostrei«  á  nú  benasaa,  y 
do  á  ella  le  pareseiere,  la  dareta  aparte  y  i  Bolas  al  Emperador 
va  mano,  ún  hacer  semblante  ni  significaeioa  algvsa  por  la  oobI 
entienda  qoe  roe  sabéis  lo  qoe  confeieBe  U  diciía  mi  carta,  ds  Ib 
cnal  ni  desta  articulo  O.  Pedro  no  sabe  ooaa  nlngtma,  y  avisBcáifi- 
bm  de  lo  qne  pasare  y  habrá  paresddo  á  mi  hermana,  qoe  como 
lo  deseo  tan  de  Tems,  aerJa  para  mi  de  grandiaúno  contenta  míen» 
to  hacer  algo  qoe  aprovechase,  de  Madrúl  á  4  de  Mano  do  ÍA71. 
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MINUTA 

DE  DESPACHO  DB   S.    M.    AL   CONDE   DE    MONTEAGÜDO,    FECHADA 
EN    SAN  LORENZO   X    10    DE    MARZO    DE   1572 

{Archivo  gtTiéral  <U  Simancíu- — Secretaría  de  Ettado-) 
{Leffajo  674,— Folio  -í-í.) 

Al  Conde  de  Monteagudo, 

Eatando  con  muy  gran  deseo  de  saber  de  la  salud  del  Empera- 
dor, mi  hermano,  por  do  haber  tenido  carta  vuestra  desde  la  de  9 
de  Diciembre,  llegó  Antonio  del  Monte  á  ]9  de  Febrero  con  las  de 
19  do  Enero^  que  noa  dieron  mucho  contentamiento,  habiendo  en- 
tendido por  ellas,  y  por  las  de  mano  del  Emperador,  que  quedaba 
con  la  mejoría  que  se  escribe;  y  asi  os  alegrareis  dello  oon  ól  y  con 
mi  hermana,  diciendoles  que  conílo  en  Nuestro  SeQor  se  la  habrá 
continuado  como  todos  se  la  deeeamosi  y  vos  hecísteis  muy  bien 
en  despachar  el  correo  con  el  aviso  desto,  sin  permitir  que  por 
parte  de  mi  hermana  se  diese  cosa  algnoa  para  su  viuje;  y  lo  mis- 
mo haréis  en  cualesquier  otras  ocasiones  de  su  servicio  y  conten- 
tamiento, poniendo  siempre  las  datas  de  las  cartas  que  por  otras 
vías  me  hubiéredes  enviado,  para  que  se  vea  las  que  faltan;  por- 
que en  el  principio  desta  decis  que  me  habiades  escrito  otras  por 
Italia  y  Flandes,  y  si  fué  desde  los  9  hasta  los  24  de  Diciembre. 
&iuguna  dellas  ha  llegado,  porque  si  venían  en  un  pliego  de  Flan- 
des  que  so  tomó  cerca  de  Chateleran  ¿  nn  Alférez  llamado  Isla, 
habrán  caído  en  manos  de  franceses,  do  que  me  pesaría  mucho, 
mayormente  ai  había  entre  ellas  alguna  de  mi  hermana,  y  deeto 
me  avisareis  con  el  primero.  También  llegó  á  los  6  del  presen- 
te la  de  16  de  Enero  que  me  escribisteis  con  el  Gentilhombre 
del  Dnque  de  Ferrara,  á  que  no  hay  cosa  particular  que  res- 
ponder. 

Esta  va  por  Flandes  i>ara  os  avisar  que,  á  Dios  gracias,  aquí 
estamos  todos  con  salud;  y  que  D.  Pedro  Fajardo  partió  á  los  7 
del  presente  encaminado  por  Italia  y  Barcelona,  donde  se  deten- 
drá algunos  días,  aanqae  pocos;  y  pues  lleva  orden  de  comunicar 
Tomo  CX,  26 
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tod»  aa  oomi&íoD,  no  Mri  meneater  deciros  sqoÍ  oftda  ác 
e  ramitírDos  ¿  sa  llegada  y  relación, 

ÁQDqaa  estas  mestraa  canaa  contieoen  bartaa  particalaridafto». 
eo  ñinga  na  dellas  tocáis  lo  del  titolo  dal  Duque  de  Florencta,  y 
debió  aer  porqoe  el  Papa  no  habría  ra?pondÍdo  i  lo  qaa  me  uecri- 
faUteóa  Um  días  paaad43e  que  el  Cardenal  Comendon  le  kaHa  coa- 
saltado  flobre  lo  que  le  propOBo  el  Emperador;  r  porque  yo  qoerrÍA^ 
macho  saber  sn  intención  y  deliberación,  por  ser  negocio  qne 
Tiene  sacarlo  del  paamo  en  que  agora  esti  (cono  ¿I  misma  lo 
drA  bion  ver),  os  encargo  macho  qae  ai  ya  no  lo  Irabiércdea 
ni  el  Empenulor  ae  hubiere  resuello,  le  faableia  y  enteadaia  sa 
Animo  y  volantad,  y  qné  camino  quiere  que  ilevemoa  en  esto  par^ 
ticuUr,  y  avisaréísme  luego  dello  por  todas  vías  para  qoe  ae  mire 
lo  qi>e  á  su  autoridad  y  á  la  mía  conviene;  que  estando  ambas  la& 
prendadas^  no  sufre  pasarlo  en  olvido  ni  tenerlo  más  tiempo  sa»- 
penao,  uno  qoe  le  demoe  la  salida  que  nos  fuere  mis  i  propAmto- 
y  eo  reelecto  de  lo  qoe  el  emperador  os  dijo  del  dicho  de  Florao* 
cía,  será  bien  que  estéis  muy  atento  á  entender  sos  pláticas  j 
andamientos  de  por  allá,  y  me  vais  avisando  de  lo  que  aaptéredai 
de  fundamento. 

£n  la  forma  de  la  salida  de  D.  Francés  de  Álava,  dal  reino  de 
Fraucia,  no  hubo  otro  ñn  más,  de  qoe  bailándose  eu  Paria  con  poca 
salud  para  venir  por  tierra,  y  habiendo  tenido  aviso  que  eo  Plaa- 
dee  estaba  presta  y  de  partida  la  tiota  de  mar,  se  fbé  á  embarcar 
en  ella,  enviando  á  aquellos  Cristianísimos  Reyes  mis  cartea  oocí 
el  aecrecario  Aguilou,  y  á  disculparse  do  no  se  (>oder  ir  á  licenciar 
delloa,  por  no  perder  la  comodidad  del  viaje;  y  aunque  ha  habido 
discursos  sobre  ello,  atribuyéndolo  algunos  á  señal  de  rotura,  el 
hecho  ha  mostrado  lo  contrario,  y  asi  lo  podréis  decir  al  Empera» 
dor  por  satisfaocíon  de  lo  que  os  pregunte  cerca  desto. 

También  te  beaarsía  las  manos  de  mi  parto,  por  el  recuerdo  que 
08  mandó  me  escríbiésedea,  que  debia  yo  procurar  de  tener  mucha 
parte  en  el  Colegio  de  los  Cardenales;  que  cierto  para  todo  lo 
que  puede  ocnrrír  ee  may  bien  mirado,  y  asi  lo  voy  haca  ando 
siempre. 

Con  D.  Pedro  Fajardo  escribo  al  Archiduque  Carlos,  mi  primo. 
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como  09  paresce,  alabándole  lo  que  hizo  eu  lo  que  sus  vasallos  la 
pidieron  en  dafio  de  la  religión;  7  animándolo  á  qne  tenga  &rme. 
Segan  lo  que  me  escribió  el  Duqae  de  Alba  en  IS  de  Febrero, 
el  de  Buviera  no  debi6  poder  acabar  lo  que  se  procuraba  cerca  de 
la  comprehension  de  mis  Estados  Bajos  en  la  Liga  de  Lansperg; 
mas  con  todo  eso.  os  avisaré  con  D.  Pedro  de  las  diligencias  que 
me  {>arece  que  vos  y  ól  h&gaia  sobre  ello;  como  también  lo  avisará 
el  Duque  de  Alba,  que  ya  le  he  escrito  y  enviado  á  mandar  quo  lo 
comunique  con  el  de  Baviera,  y  de  coman  acuerdo  y  buena  inteli- 
gencia de  los  dos,  03  tenga  advertido  para  cuando  llegue  D.  Pe- 
dro, dol  término  que  vos  y  él  habréis  de  gnardar,  y  camino  por 
donde  habréis  de  proceder  eu  el  negocio;  de  San  Lorenzo  á  10  de 
láarco  de  I5T2. 

MINUTA 

J}E    DKSPAOHO   DE   8.    M.    AL   CONDE  DK   MONTEAOIJÜO,  FKOHADA  KN 
UADRID   X    12    DE    MARZO    DB   1572. 

{Archivo  general  de  SinancaM. — Secrtiaría  de  Eetado)* 
{Legajo  G14. — Fálio  44). 

Al  Conde  de  Monteagudo. 

Teniendo  escrita  la  qne  va  con  ésta,  recibí  la  vuestra  de  1  "^  del 
pasado  con  ul  correo  que  el  Emperador  despachó  á  Khevenhuller, 
el  cual  me  dio  nna  de  su  mano  y  me  habló  en  lo  de  Final  lo  mia- 
mo  en  sustancia  qne  á  vos  allá  oa  habia  dicho  el  Em]>erador¡  y 
aunque  todo  es  bien  lleno  de  sentimientos  (que  entre  nosotros  ae 
pudieran  exousar),  por  agora  no  hay  quo  responder  á  ello,  mda  da 
remitirme  á  lo  que  lleva  D.  Pedro  Fajardo,  y  asf  le  iréis  entrete- 
niendo suavemente  hasta  que  llegue.  A  lo  de  la  Liga,  me  paresce 
que  acude  de  manera  que  he  holgado  de  verlo,  pues  (á  lo  qne 
nuestra)  sí  puede  no  dejará  de  entrar  en  ella;  la  particularidad 
debe  traer  Dietristan,  que  aún  no  ha  llegado,  ni  tampoco  Santi- 
bañez;  visto  lo  que  ambos  traen,  se  o&  advertirá  más  largo  de  todo 
lo  que  Convenga;  de  Madrid  á  12  de  Marzo  de  1572. 
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Santidad  hará,  p&ra  que  sabiendo  sa  intención  pudiSaemoa  mejor 
ordenar  lo  que  á  Ja  caulidad  del  negocio  parasoieae  convenir,  lo 
^nal  ae  dice  para  advertiros  que  ai  Sa  Cantidad  bicieM  alguna 
mención  de  to  que  aaí  ae  noa  ha  propuesto,  vos  tengaia  aabido  lo 
^ae  en  eato  pasa.  Pero  gi  Sa  Santidad  no  hablaaa  en  ello,  voa  tam- 
poco lo  hareia. 

Estando  noa  todavía  asi  deliberando,  vemoa  claramente  que  Sa 
Cantidad  tira  á  mientraa  noa  calláremos  hacer  lo  miamo,  y  que 
entre  tanto  lo  que  con  ningau  derecho  ¿  indebido  modo  se  ha  be- 
^o,  y  que  á  la  caoaa  es  en  ai  de  ningún  valor  ai  efecto,  poco  á 
poco,  ai  noa  no  aeguimos  el  negocio  ae  baga  firme,  6  á  lo  monos 
no  ae  estorbe,  lo  cual  ciertamente  no  puede  ser  sin  gravíaímo  per* 
jnido  y  disminución  do  nuestra  autoridad  Cesárea  y  de  loa  dere- 
chos de]  Sacro  Imperio;  tanto,  que  más  valiera  nunca  haberse  co- 
menzado el  negocio.  Por  tanto,  noa  ha  pareacido  daroa  el  cargo 
4e  tratar  y  solicitarlo  cerca  de  Su  Santidad  de  la  manera  que  ae 
signe. 

Habiendo  dado  á  Sa  Santidad  nuestra  carta  de  credencia,  que 
irá  eoo  esta,  propoudreia  á  Su  Santidad  lo  que  para  esto  convi* 
ipere,  y  principalmente  lo  que  toca  al  dicho  Breve,  y  después  le 
declarareis  que  como  desde  el  principio,  muy  contra  nuestra  V9- 
lontad,  habernos  venido  con  So  Santidad  «o  esta  manera  de  con- 
ü^yersia,  con  el  coa!,  según  ooestra  acostumbrada  obediaacia, 
habanos  deseado  y  <ifnnsfnns  osar  oficio  de  obedísotbiBO  hijo, 
mi  iMM  por  la  demostración  que  ba  días  hicimos  á  So  Santidad  de 
la  iadi^pndad  de  este  negocio,  y  por  lo  qtM  toca  i  sasstros  dar#- 
eboa  y  del  Sacro  Imperio,  qos  crssBW  cvalqoiar»  qiM  Usa  &o 
mirase  tendrá  entendido,  y  por  lo  qoe  8a  Santidad  «5  oa  priaisfm 
y  áltiaiamettÍaeaaldkboBrsTd,pÉnMa4ÍfBÍfioar,  to-^ 
por  cíerco,  y  bm  pronotíasMs  osa  oportaso  y  aSsM  «•- 
jnrvearja  k  este  JBCon'rwMwts,  para  qoe  qoilado  este  k^mw 
é  intuloi  ilJn  perjuicio,  ad  para  boo  y  para  los  Fríneipas  y  Orda- 
asB  dsl  Smcv  Rossaao  Imperio  ooaw  por»  otroo  Keyas  «ottMmt^am 

Aoa  Bacho  toca,  eesse  aatas  m  ha  dkibe,  gaortosie  BttM<ra  Must- 
iaos, y  al  Sacro  Imperio  bd  r""" '""  "  '    ^'JCTtflt'*  y  j"- 
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lo  á  recoQOSC^T  A  ao^  por  superior  en  reepecto  del  EaUido  de 
PloroncU  y  Sena,  y  otras  cualesquier  cindades  y  proviuci&s  y  do- 
mÍDÍ09  «nyos;  y  también  aI  Serenísimo  Roy  do  Eapaua,  en  uuanto 
al  dicho  Estado  de  Sen».  Por  lutiubo  que  al  dícliu  Dut|ue  &vore^ 
camofl,  adi  por  el  ceroano  parentesco  que  con  nos  tiene  y  siempre 
bft  mostrado,  como  por  los  muchos  placeras  y  servicios  hechos  ¿ 
SDestra  Casa  de  Anstria  con  <]ue  le  ha  confirmado. 

Nos  estaromos  sin  colpa  algnoa  si  se  signen  los  inoonv'enienbes 
qne  tantas  vecses  hemos  demostrado  deborso  temer,  pues  todos  sa- 
ben que  por  evitarlos  y  divertirlos  següu  la  ñlial  observancia  que 
tenemos  d  Su  Santidad,  y  deseo  de  conservar  la  pública  tranqnili- 
dad,  no  hemos  dejado  de  intentar  lo  que  para  ello  nos  parecía 
convenir  sin  apartarnos  en  lo  venidero  del  mismo  deseo;  con  tal 
que  Su  Santidad,  en  este  negocio  en  qae  hay  tanto  peligro  de  per- 
turbar la  dicha  tranquilidad,  no  falte  á  su  oficio  y  á  la  razoD,  ni  se 
descuida*  del  caidudo  da  que  desde  el  primer  dia  que  fnu  llamado 
al  Pontificado  ha  usado  como  en  su  primera  reapuesta  dico.  y  nos, 
antes  de  agora,  eu  todo  lo  habernos  conoscido. 

Do  cnali|uier  cosa  que  So  Santidad,  á  cada  una  de  estas,  res- 
pondiere, nos  daréis  aviso  con  toda  brevedad  y  atención;  y  si  Su 
Santidad  ofreaciere  otra  vez  de  responder  en  breve  con  toda  dili- 
gvncia  y  oportunidad,  y  aun  también  importunidad,  habéis  de  eo- 
ticiUir  y  insistir  que  no  se  dilate  m^s  esta  respuesta  con  alguna 
ocasión  ¡Mira  ello  buscada. 

Pues  á  nuestro  parecer,  harto  y  aun  sobrado  tiempo  ha  touido 
tía  Santidad  hasta  agora  para  deliberarlo,  de  manera  que  en  ¿ato 
DO  DOS  pueden  argüir  de  importunidad,  y  haréis  en  esto  nuestra 
benigna  y  expresa  voluntad;  dada  en  Viena  i  14  de  Marzo 
de  1 572. 
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(Archivo  general  de  Sioianca». — Secretaría  de  Ettado), 

{Legajo  667.— Folio  30). 

S.  C.  R,  M. 

£1  macho  cuidado  qae  tengo  de  avisar  á  Vuestra  Magostad  muy 
A  menudo  de  lo  que  por  estas  partes  pasa,  es  cansa  de  que  huelgue 
on  extremo  habérseme  ofrescido  después  de  tanto  tiempo  esta  oca- 
sión; también  por  la  esperanza  que  tengo  que  Vuestra  MagestaU 
me  hará  tanta  merced  de  responder  con  su  comodidad  á  esta  mía, 
dándome  tales  nuevas  de  su  salud,  cuales  yo  deseo  y  espero  teoer 
«on  la  ayuda  de  Dios.  Yo  y  mi  hermano  estamos  muy  buenos,  en> 
tendiendo  en  laa  cosas  de  la  Dieta,  que  van  harto  bien  adelante,  y 
«a  acabarán  presto  si  el  Emperador  y  la  Emperatriz  vernán  acá, 
lo  oual  creo  será  presto,  teniendo  Sus  Magostados  la  salud  que 
para  ello  es  menester.  A  Vuestra  Magostad  Le  suplicado  muchoa 
▼enes  hiciese  merced  á  nuestra  intercesión  á  Rumpff^  la  cual  pues 
por  entonces  no  he  podido  conseguir,  sino  foé  de  una  pensión,  cuya 
cobranza  no  tengo  por  tan  cierta  como  yo  deseaba  que  fuese  la 
merced  que  Vuestra  Mageatad  le  hiciese  de  un  hábito  que  Vuestra 
Mageatad  á  nuestra  partida  le  dio;  por  venir  da  sus  manos  tuve 
en  mucho.  Mas  agora  suplico  á  Vuestra  Magostad  de  nuevo  muy 
afectuosamente  y  con  todas  veras  me  la  haga  de  una  encomienda, 
paes  ¿1  lo  meresce,  y  yo  recibiré  todo  el  mayor  contentamiento 
del  mundo,  y  la  merced  por  muy  propia  mis,  quedando  obligado 
á  Vuestra  Magestad  por  esto  de  servilla  y  procurar  su  servicio 
toda  mi  vida,  como  DietristaD  más  particularmente  en  mi  nombre 
dirá  y  suplicará  á  Vuestra  Magostad.  Nuestro  Señor  guarde  á 
Vnestra  Magostad  como  deseo-  de  Polonia  á  17  de  Marzo  1572. 

Beao  laa  manos  á  Vuestra  Magestad  su  muy  basn  sobrino  y 
servidor,  Rodolfo. 
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con  lo  qne  amb&s  contienen  y  M  mo  ha  dicho,  b«  t«DÍdo  intioho 
contantamiento  y  8eü&Jadam«nto  de  U  BAlud  del  £mpnrndor,  mi 
hermano,  y  de  los  criados  que  os  \itk  dada,  quo  «iundo  Uit]o8  0(iC¿- 
lioos,  y  Dietristan  el  gobierno  prinoipal  do  vuaitra  caía,  tango  por 
cierto  que  lo  de  la  religión  ee  tratará  en  ellu  oon  id  rt^jiprto  y  m- 
verenda  que  conviene.  £1  parabién  del  nnNciinmnto  M  i*ri(UMpo 
y  de  lo  demás  qne  me  escribís  oa  agradexco  muoho,  aunqiia  ain 
duda  lo  debéis  A  lo  mucho  que  oa  quiero,  y  pnos  lo  Iuimün  Un  oo- 
noscido  y  KhcvouhuIIar  oh  dirá  lo  dmndjt,  acahurú  oHta  t:on  reini- 
tirme  á  su  relucíon  y  rogar  á  Nueatro  Snftor  ua  K'iardo  y  profpflr» 
como  yo  deseo;  de  Madrid  á  24  do  Marzo  da  iC72. 

Boen  tio  de  Vuestra  AltQ:ea. 

AI  Serenisimo  seüor  el  Principe  Eroonto,  mí  sobrino. 

CAKTA 

DK  MANO  OS  S.  M.  AL  BMPEUAOOa,  FECHADA  UN  UAOaiD  Á   24  DK 

MARZO  x>E  I57:í 


{Artkivo  general  de  üimancat.-^HecreJuria  d*  KHadó). 
[Legajo  títí*.—  Folio  1! ). 

Al  Emperador,  de  mano  dé  Su  ÁfageMlad» 

Ko  ««bria  eocarcaeer  i  Voe0tra  Albn»  coioto  b«  bofiftdo  em 
W  Tenida  de  DíetristaD  y  SuitibaAaz,  por  Lat>emo«  traído  tu 
qne  uato  deseábaaM  de  la  enter»  «alud  Ó0  VwMtra  Atte* 
de  qoe  babemoe  dado  á  Kaeatro  SeOor  íaM  gy»ri»a  <|«a  ••  d*- 
de  coaa  €■  qii  t— fo  mm  vm  á  todde;  y  keao  A  Vuealra 
ka  nanos  por  k  flBkvBtraaoa  ^ue  me  lia  «n- 
Tkdodda— gñaiwrto  del  PhacqM,  qa»  k  be  reoiUdo  de  iMiy 
taiAa  0iAa,  per^ae  (dettáa  de  ka  otra*  tmmmM  que  eMcufreo 
pee»  «atar  ye  may  oeateete  dwfa  aeroad  q«ie  Ükurn  imw  Jaa  becbc). 
«1  ov  aáflle  da  Y  alalia  AJtaa  ee  para  mi  de  »oy  pejücelar  aatie- 
ye  dar  taa  de  «arae  ¿  Vaealra  AUee*  «u  icde» 
Baaea.  qae  ae  i*  pedido  dcíar  de  psaairint  muikno  do) 
i»  anwite  á  ViMMra  Aitaaa  k  de  Fia*);  flwe  eeo  U  1 


i'. 


j  é^^mm, 


y  f 


« 
U 


417 

¿  mis  herstauoii  y  MbrisM,  j  «c  cauíto)  a]  puisoabr  <1»  Piíul 
qiiÉi  es  el  qoei  él  trajo  ¿  onigo.  ao  U  hu  diduo  má»  do  qixi  me  bu 
pesad»  macbo  del  deagusto  que  «1  Gmpefmdor  ha  radtido.  por^tic 
aii  TolüfitAd  y  mi  dflMo  ea  de  le  dA.r  flftlÍBÍAccion  y  contantanuirnto 
en  toda  lo  que  )e  toc&.  y  mirar  por  su  «atondad  oomci  por  Ia  mta 
propia ;  esto  mismo  le  escribo  d«  tmi  mmoo,  lemitáóiidome  on  lo 
demás  d  lo  qae  llevA  I) .  Pedro  Tijardo,  y  voa  aumisno  Ja  hahU* 
TeÍ3  sn  cfttA  conformidad,  porqae  haata  que  él  UfligDo  oo  hay  para 
q9t^  alargaros  Ú  más. 

£n  lo  de  lu  lágú.  costra  al  Toreo  me  lia  iiahUdo  Dietrlatan  en 

oocÜDCtnidad  de  lo  que  allá  oe  dijo  el  Emperador;  y  en  algunon 

otros  s^cocioti.  "jq*^    por  no  lo  hsber  aáii  respondido  á  eIlo«,  do  as 

Bscriljireí  la  particalaridad,  iiaráse  ¿  su  tiempo;  mas  agora  es  bian 

que  aepaia  qae  aii  el  del  Daqve  de  Florencia  no  me  ha  tocado  oeaa 

sdigniis,  r  asi  espero  qn^  me  avíseos  de  lo  que  tos  hnlúéredas 

paaadu  cou  el  Emperador,   porqne  de  noa   manera  ó  do  otra,  as 

umiSBtBr  darle  la  sslidA  que  ¿  ambos  más  dos  convaiiga. 

JSa  dicho  Dietristan  me  trofo  tina  oarta  del  Principe  do  ClW9§, 

r3j¿  on  recandooíresciéndosQmc  macho,  y  asi  yo 

t'í  la  qoe  irá  con  éstu.  del  tenor   que   Toreis  por 

la  copia  dolía «  para  que  Toa  oe  la  deis,  y  á  ootender  qoa  le  qniero 

'  roqaiere  el  deudo  qae  bene  conini^'j.  ofreaoí^ndi»- 

„.„,:-. .,  qoe  para  llevar  adelante  SU  baen  ácimo  r  para 

lodo  lo  qae  tocaru  ú  su  beneficio,  hallará  en  mi  volaotad  y  obra« 
de  í  ■  o  y  amigo.  También  me  ha  retíarido  Die- 

tnsun  I  '  uiiauío  {(iT  viis  me  habiadeH  escrito  qne  pasó  on  lo  de 
ia  camniuoii  del  dicho  Principe*  y  qoe  sn  ayo  as  miry  católico  y 
muy  aiécionado  á  mis  oooas,  por  haber  oído  paje  del  Emperador 
mi  oe5c<r.  quH  sen  «ti  s^loria,  y  qu«  oomo  tal  le  había  bablaHo  y 
•BOargadu  qu^^  m^  Im  diese  ñ  entender.  Diréiale  qae  se  lo  agradcr- 
oo  mucho  y  que  le  favonoeeré  de  muy  tmona  ^aa  en  todo  lo  qae 
ocurrióla;  y  oom  este  os  estrocharms  cvotamente,  porqoe  m\  todo^ 
ffeepooloe  CDorieDe  teoerle  ^mo;  de  Madrid  á  J.'i  de  Heno  1^7:^. 
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mis  de  tres  semaaas.  Acabó  cristianamente,  porque  confesa,  co- 
mulgó  y  hizo  testamento,  y  dar61e  el  entendimiento  hasta  que^a- 
piró.  Dicenme  que  con  lo  sucedido,  favorei»cerá  el  Rey  de  Polonia 
las  cosas  de  la  religión  católica  mÁs  declaradamente  que  hasta 
AqQ{,  por  verse  como  se  ve  m¿s  libre;  no  se  trata  adn  de  sn  oasa- 
miento,  y  á  la  verdad  no  ha  sido  tiempo  aún  para  platicarse 
del  todavía;  la  ha  habido  por  la  larga  enfermedad  de  la  Reina,  de 
la  cuhI  estuvo  siempre  muy  peligrosa. 

Cuanto  al  negocio  de  Final  tengo  poco  que  decir  á  Vuestra  Ma* 
gedtnd  por  lo  mucho  que  en  él  tengo  escrito.  KI  Emperador  sienta 
la  tardanza  de  D.  Pedro  Fajardo,  aunque  no  lo  muestra  tanto 
como  lo  hiciera,  si  no  me  hubiera  dado  su  palabra  de  suspender  la 
|>e9adumbre  y  resentimiento  que  tiene,  hasta  ver  la  resolucioa  qao 
Vuestra  Magostad  era  servido  tomar;  bien  sé  que  ai  ésta  fuera  tal 
enal  el  Emperador  la  desea,  habrá  bien  poco  que  tratar  de  todo  lo 
pasado.  Antea  le  tema  Vuestra  Magostad;  agora  mucho  m&s  in- 
clíDsdr)  á  sus  reales  cosas  que  nunca,  y  pues  tan  presto  llegara 
D.  Pedro  ó  el  correo  qoe  el  Emperador  despachó  en  13  de  Febre» 
ro  sobre  este  particular,  no  tendré  que  tratar,  sino  esperar  lo  quo 
Vuestra  Magostad  será  servido  de  proveer  y  mandar. 

Cosa  muy  conveniente  ha  sido  al  servicio  de  Vuestra  Mage«tad 
haber  mandado  proveer  los  seis  mil  y  quinientos  escadoa  que  se  han 
^»  repartir  entre  los  Ministros  del  Emperador,  por  lo  cual  beso  los 
reales  pies  y  manos  á  Vuestra  Magostad,  pues  importando  lo  que 
M  ha  hecho  t&nti»  como  importaba  á  la  mejor  direcoioD  de  los  ne- 
gocios de  mi  cargo,  vengo  yo  ¿  ser  el  gratificado  y  más  interesado. 
La  órdun  que  se  usó  en  la  distribución  desta  dinero,  y  cómo  se  h» 
tomado  é^ta  tal  gratificación  y  merced,  diré  á  Vuestra  Magostad 
aquí  cuando  responda  á  su  Real  carta  de  2  de  Febrero  que  vino 
con  el  dicho  dinero. 

A  los  4  deste  mes.  si  no  me  engaño,  llegó  un  despacho  del  Tor- 
eo ¿  Sa  Magestad  Cesirea;  trola  una  carta  suya  y  otra  del  Bajá 
de  Buda;  vino  en  16  días;  lo  que  contiene  eu  sostaacia,  es  per- 
Sttadrr  al  Emperador  quiera  conservar  U  paz  y  tregua  que  tie- 
ne liecha,  Y  icaber  si  le  piensa  enviar  el  presente  y  echarle  cargo, 
qoe  porque  no  dañen  sus  tierras  y  las  de  sus  hermanos,  los  Archi- 
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«acasQ  del  Emperador  lita  que  foeseii  menester  para  la  lera  <le 
¿eig  6  siete  mil  alemanes  con  que  determinaba  su  Excelencia  refor- 
-zar  ios  dos  regimientos  de  los  Condes  Vínciguerra  de  Arco  y  Al- 
beríco  de  Lodron;  loa  recaudos  se  sacaron,  y  antes,  en  la  forma 
del  despacho,  se  ha  ganado  tierra  qae  se  ha  perdido,  aunqae  el 
Emperador  estuvo  mny  recio  oon  el  acíbar  de  lo  de  Final;  pero  al 
cabo  hizo  todo  lo  que  le  supliqué  cuau  complidameute  yo  lo  pro- 
puse, y  así  se  enviaron  á  los  Coroneles  sus  despachos  ¿  Augusta 
donde  después  me  escribid  el  Comendador  mayor  que  los  envías»; 
y  Vuestra  Magostad  esto  cierto,  que  á  loa  Coroneles  se  les  hace 
tanto  regalo  y  comodidad,  que  tenían  poco  de  qu¿  quejarse  los 
-dias  pasadas,  sino  que  su  oñcio  lo  trae  consigo.  Su  Magostad  Ce- 
sárea, sin  carta  de  V'uestra  Mageatad,  proveyó  lo  que  arriba  digo 
con  solo  mi  suplicación,  que  aun  la  carta  del  setíor  D.  Juan  no  1» 
di  hasta  que  estiba  respondido  haciéndome  que  la  había  olvida- 
dlo, y  esto  por  acostumbrar  á  los  ministros  del  Emperador  que  no 
pidan  luego  cartas  de  Vuestra  Magostad  para  cualquier  cosa  délas 
qae  requieren  breva  expedición;  y  asi  ogaño  no  será  menester  que 
Vnectra  Mageetad  escriba  ¿  la  Cesárea,  sino  mandarme  á  mi  qae 
le  dé  las  gracias,  pues  la  carta  que  Vuestra  Magostad  le  escribe 
por  la  vía  del  Comendador  mayor  aún  no  ha  llegado  á  mis  manos, 
y  las  patentes  tengo  despachadas  más  ha  de  mea  y  medio,  y  en- 
viadas veinte  dias  ha  á  los  Coronelss,  y  ellos  muy  contentos  dellas. 
Con  el  dicho  Comendador  mayor  se  tiene  la  correspondencia  que 
Vuestra  Magostad  manda. 

lioe^  que  llegó  la  de  Vnestra  Mageatad  de  2  del  pasado  con 
las  7.000  aacodos  en  oro  que  D.  Sancho  de  Padilla,  Embajador  de 
Vuestra  Uagestad  en  Genova  me  envió,  acordé  de  hablar  al  doc- 
tor Weber,  proponiéndole  la  merced  que  Vuestra  Magestad  le  ha- 
cáa  sin  señalarle  la  cantidad  ni  la  calidad  della;  y  respondiéndo- 
me coQ  todo  el  reconocimieato  posible,  me  preguntó  si  se  acorda- 
ba Vuestra  Mageatad  del  Trantzen;  yo  le  dije  qae  sí.  Respondióme 
.que  lo  qae  el  Mayordomo  mayor  hiciese  haría  él;  y  tomando  su 
paresoer  del  dicho  Weber,  traté  oon  el  dicho  Trantzen  sin  decir  la 
que  le  qvBria  dar  á  éJ  ni  al  dicho  doctor  Weber,  sino  mm  coau>  lo 
ilíje  ai  dicho  Weber.  El  Mayocdoao  mayor  me  di>o  qae  mempra 
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grande  coiuo  la  de  Trautzeo,  aaaqae  lo  tenia  por  tan  llano  quaoo 
miraría  eu  ello;  pero  por  ei  otros  mirasen,  yo  le  ofresoi  de  hacer 
lo  que  me  ^>edia  y  ól  ha  qnedado  extrañamente  agradescido  y 
contento;  desto  meamo  trató  con  la  Mageatad  de  la  Kmporatriz  y 
faé  servida  de  mandarme  lo  qae  á  mi  me  páresela,  y  era  que  no 
86  diese  menos  á  Weber  que  A  Traubten,  porque  es  el  que  des- 
pacha y  endereza  loa  negocios  con  gran  ventaja  de  los  demás  con- 
sejerod,  y  el  dicho  Trantzen  siempre  so  conforma  con  el  voto  de 
Weber;  y  puesto  caso  qne  el  suyo  es  el  primero,  oa  personaje  de 
mucha  ñojedud  y  tibieza,  aunque  mily  católico  y  cuerdo  caballero. 
A  loa  demád  Ministros  se  tes  va  dando  lo  qae  Vuestra  Mageatad 
ba  mandado,  y  no  en  cadenas  ni  otras  joyas,  sino  en  escudos  como 
pidieron,  porque  el  dicho  doctor  Weber  ha  sido  de  par«scer  qne 
así  se  haga  por  entender  que  elloa  lo  estiman  en  máa,  dándoseles 
desta  manera  qne  no  de  otr»:  oo  se  ha  acabado  de  complir  ooa 
ellos,  porque  unos  están  en  la  Dieta  de  Hunp'ría  y  otros  ansentee; 
pero  coa  todos  so  cumplirá  y  ya  lo  han  entendido,  y  no  sólo  mues- 
tran contento  éfitoa,  pero  todos  los  demás  caballeros  y  del  Conae' 
jo  del  Emperador,  nnnca  acaban  de  encarecello  en  mí  presencia  y 
fuer»  della. 

Al  Emperador  signifiqué  lo  qne  Vuestra  Mageatad  me  manda 
por  bsta,  mesma  carta,  suplicándole  se  declarase  conmigo,  ei  no 
quería  tratallo  con  Vuestra  ATageatad,  paresciéndole  ser  lo  niáa 
conveniente  lo  qne  penaaba  hacer  en  lo  de  este  titulo  del  Duque 
de  Florencia,  pues  era  ya  tiempo  de  tomar  reeoladon  en  esta  ma- 
taría, y  que  pues  se  ha  de  guiar  en  loa  medios  y  eo  los  6nes  con 
Ift  ooaformidad  y  correspondencia  que  se  ha  guardado  en  los  prin- 
cipios della,  debia  Su  Mageatad  Cesárea  considerarlo  y  comuni- 
carlo i  la  Tuestra  Católica;  este  ^ia  me  dijo  qne  lo  baria,  por 
tuito  qae  le  avisase  coando  quisiese  escribir  á  Vneetra  Mageatad; 
J  habiéndolo  hecho  asi.  me  dijo  eataa  palabras:  Conde,  yo  be  mi- 
rado macho  en  lo  que  me  habéis  dicho  cerca  de^te  negocio  de  Flo- 
rencia, y  ffiempre  os  he  ofrescido  de  proceder  uniformemente  con 
d  Bey,  mi  hermano,  y  asi  lo  haré,  sin  exceder  en  un  punto  de  lo 
qiw  él  me  mandare;  maa  para  determinarme  á  lo  que  se  ba  de  ha- 
car  «B  elto,  os  diré  lo  que  he  acordado:   por  nna  parte,  se  me  ha 
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gofk*  nopodMd  di  Mcríbtri  {«Ubra  mobn  esto  bavta  rer  lo  qoo  or- 

<Uo»  Vootlim  Magfotaíl;  yo,  »•  oooteatándoMO  oon  con  «qoeOo, 

lo  avpKqoé  doo  v«o«  qoe»  jauto  con  Mte  iHKenpcU,  le  c^crí) 

^  OB  mmao  á  Voeatr»  Kogoolod  lo  qoe  píoM»  hooer  ob  euo  <|i 

•I  P»pa  DO  ftCQclA  de  U  Boaero  qtae  n  daoao,  OMBO  i 

J8i|(Ar,  oo  me  «ftiió  ¿  «Uo  ni  por  yenoiimooto,  «íoo 

y  qM  lubk  diebo  oí  prioeipio  dofU  plitico,  qoo  hortí  q«o 


r^vUfr  iOH    £i«iwUa«    xílkjOs    Ue 


diforvoMs  «i»  U«  (ift 
hMlii  iK)ui.  cúOiA  lo  trago  inaioiSMda  «1  Oafiu  de  AJ1m«  con  qxúmt 
an  iwiimiUa  cndit  iwtii  cmm  «oda  oBmana. 

ftl  \iitk  '(tiv*  «I  liioron  A  Vi(in«l  BslUiio  loa  tininiennw  «uniirife* 
i|Ua  Viiffiatm  M«tf«w(uil  U  hi»o  mmroté  flor  ayuda  tln  coste,  adolfl^ 
vWk  ita  Mil  liiilor  *Ut  im«t«t|tt  rin  t|ci»  iiiuri6  «I  quinto;  ani  ainy  bdMi 
«Ututtt.  y  no  «Ano»  hombra  da  hm,  y  Sal  «n  an  <y1kw^  maaJbá  luk 
uriatlMWimmla  oaaiu  rivíAc  an  pUaa  mrvixé  yo  haate  qaa  Vitarte» 
MimaalMii  1»  nuiaJa  i^roviMr,  y  «n  aaaa  ^na  bafa  da  Mnir  da  ail^ 
«iiilai  )iar«  «ata  S«ibi^)acl»«  anplia»  4  Visaao»  Maaaitaif,  «i  h» 
U«^r,  «Ha  al  Shwt^tario  jj^ailan,  f  o»  ««ido  tt  dMMré  par»  qpm 
ai#)\«'  «rvuko  «ha  Vaaaooi  Tfajjaanwf.  ^i»  al  qoa  Tíatani 
m  i  lai  atAAO  oouMi  Ka  «MDüMk  BaUicin.  al  cual  ! 

da  &a 
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estos  negocios  de  mi  Embajada,  de  los  dichos  Diego  Orltc  de  Aod» 
y  Fitiminio  Ganiier,  pQes  cou  repartiUea  de  los  qninísotoe  duca- 
dos qoe  de  saJario  y  peosion  t«iiia  Bellido  cada  añn,  ]a  parte  qne 
Vuestra  liagestad  seri  eervido  para  que  la  tengan  por  titulo  de 
criadod  de  Voestra  Magtetad,  creo  eervírás  con  la  fídelidad  y 
cuidado  que  jo  pnedo  desear;  y  esta  temé  por  mn^  señalada  mer- 
eed«  3*  la  mayor  qoe  yo  recibirá  será  que  Yoestra  Magostad  pro- 
Tea  lo  que  miVs  sea  servido. 

El  Emperador  ate  ba  Lecho  detener  este  pliego,  porque  á  los  1& 
le  vino  ao  criado  del  Barco  de  Bosemterg  con  carta  snya,  en 
qoe  dice  será  en  esta  Corte  dentro  de  seis  días;  y  asi  podrá  tener 
V  ooBtra  ^Bgeetad  naás  claridad  del  entrar  ¿  no  en  la  Liga  Su  Ma- 
gostad Oe&área. 

A  los  19  loe  envi6  el  Comendador  mayor  de  Castilla  las  cartas 
de  Vuestra  Idagestad  para  la  Cesárea  y  para  los  Serenlsinicd  Ar- 
chidoques;  3'  también  para  los  Electores  y  Duque  de  Buviera  so- 
bre la  leva  destos  Alemanes  que  se  han  de  acreacer  á  los  fiegi- 
mieotos  de  ios  Condes  Alberioo  y  VÍDcigoerra,  los  cuaks  por  lo 
que  yo  jozgo,  ó  sus  tenientes  por  ellos,  deben  tener  ya  á  la  hora  de 
agora  hecha  la  mitad  de  la  geote  que  se  les  mandó,  y  así  no  será 
meoester  tisar  dellas  sí  Vuestra  Magestad  es  servido  como  lo  ten- 
go didio  en  ettta:  pero  ai  me  paresciere  qne  conviene  dar  al  Em- 
peruUor  la  soya  y  remitir  algunas  á  los  Principes  por  donde  la 
gente  hubiere  de  pasar  á  la  desfilada,  hacerlo  he. 

Hame  dicho  Su  Hagestad  Cesárea  que  ha  tenido  aviso  estos  dÍAS 
que  un  secretario  del  liey  de  Francia»  qne  cerca  del  Torco  hace  los 
negocios  de  Embajador  mientras  llega  el  Obispo,  ha  meneado  la 
pláuca  de  ooucertar  á  los  venecianos  con  el  dicho  Tnroo,  y  qoe 
eatu  ha  bidu  con  orden  secreta  de  la  Señoría;  á  esto  res])0udió  el 
Turco  cou  macha  asperesa»  que  no  quería  oír  semejante  entrad», 
y  qoe  todavía  instaban  venecianos  coo  el  dicho  Ministro  francés 
¡•ara  que  replicaba  al  Turco;  no  se  sabe  el  efecto  que  hará  la  dicha 
plática,  y  estaré  con  cnidado  para  dar  aviso  á  Vuestra  Magostad 
y  á  aue  Ministros,  si  esto  es  verdad,  y  qoé  efectos  saldrán  de  la 
dili^eoicia  del  trances;  el  dicho  Barón  de  Kosemberg  adolesció  en 
el  csíbído,  y  pensando  mejorar  no  envió  las  cartas  qoe  traia  de 


d«l  Ispivio  !•  m«4m  mfiúmmmib^,  j  tmwA  qve 

wUhfw  1>mu  ImtMMSia  pan  aüa  «áeefe»;  «I 

•••KttK  darta  f  «^poitU,  porqva  pkam  mr  1»  laiiBa  k  d«  Im 

«<ffM  XUfllMaa*  b  cmÍ  •»  «fpor»  dantro  de  quince  düM,  porqoe  ka 

poeo  néa  q«e  d  Piaailanti  del  CofM^a  iaüee  M  oon 

«■bajada,  jr  ai  aandw  loa  daaAa  eamo  laa  qae  haa 

faofo  |iara  oií  qaa  al  Eaiporador  eotrmrá  ea  U  Liga. 

Do9  Docbaa  sfttaa  qoa  a»  deapachaae  éeto.  ma  eaTÍ6  8a  If agaotad 
Oasáraa  Ia  earU  qoe  le  tmcrihtó  el  Cardeeal  de  Moroo,  cay«  «^'^«'•^ 
aarA  ooa  ¿eta;  dwitro  reoU  nn  billete  qae  al  pie  della  vft  co^ 
beata  al  día  lie  la  facba  deeCa  no  me  había  enviado  el  Emperador 
au«  deepacboe  «obre  eato  de  Florencia:  me  ha  dicho  Sa  Uagaatad 
Cea&raa  qne  tampoco  tomará  resolacion  coa  el  dicho  Caidenal  da 
Morón  baata  qoe  Vaeetra  Mageatad  responda;  pero  escribirile  ana 
«arta  agradeaciiu  lole  lo  qoe  dice,  y  entreteniendo  so  determina- 
fltofl,  porque  le  para«06  que  e«to  ce  lo  midmo  qae  los  de  Florencia 
bao  inaínuaUo  otraa  raoee,  4  loa  cnalee  respondió  de  anorte  qae 
los  echó  U  plática  de  fuera. 

La  carta  f\\ifi  el  Duque  de  Sajonia  eacribiA  ai  Emperador  de  so 
mano,  mo  hizo  loeroed  sa  Majestad  Cesárea  de  leérmela  y  decía- 
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decia  lo  que  aqai  he  dicho,  y  más  que  uunqai*  no  Liftbiiin 
ÚICQT90S.  que  la  Liga  genera)  habi»  de  ser  contra  el  Iiu* 
(ferio;  pero  qtie  ¿1  no  loa  había  ciado  orAdíto,  j  menos  agora  qae 
6q  Mogestad  qnena  entrar  en  ella,  de  qnien  confiaban  todos  lo» 
I^rincipra  del  Imperio  habia  de  mirar  siempre  mucho  por  bqb  co- 
sas y  por  ]a  paz  pública,  y  que  con  eeU  todoa  le  habían  de  servir 
en  cnalesqnier  ocasiones  cuanto  más  en  esta,  como  lo  procurará  él. 

Atiéndese  ¿  ver  d6nde  se  celebrará  la  Dieta  imperial,  aunque  no 
ae  tomará  resolución  en  ningnna  co^  hasta  que  loá  demás  Electo- 
rcHK  hayan  respondido;  como  todo,  será  Vnestra  Maj^oetad  servido 
ver  por  Ins  copias,  que  con  esta  serán  de  la  general  respuesta  que 
dieron  el  Duque  de  Sajonia  y  Marqués  de  Brandembnrg* 

Aunque  de  toda  esta  carta  se  pueda  sacar  poca  resolución  en  los 
negocios,  todaWa  paresce  qne  delU  se  pnede  inferir  la  qne  habrá 
en  algunos,  y  asi  por  esto,  como  porqae  la  Emperatriz  lo  ha  desea- 
dot  be  querido  doapnchar  al  mesmo  correo  que  D.  Sancho  de  Pudi- 
Ha  despachó  con  los  dineros  para  los  Ministros  de  aqoi,  el  cnal  ha 
o  pagar  las  postas  hasta  Genova,  y  lleva  orden,  que  si  dentro 
natro  dias  no  hallare  allí  correo  á  quien  remita  estos  despa- 
cho», que  pase  ¿  la  corte  de  Vnestra  Magestad.  Guarde  Nuestro 
orla  S.  C.  R.  Persona  de  Vuestra  Magestad  con  el  aumento 
de  mjls  reinos  y  señoríos,  como  sus  vasallos  y  criados  deseamos  y 
iiabemos  menester;  de  Viena  á  5  de  Abril  1572. 

Aunque  la  infanta  Leonor  ha  estado  indispuesta  de  unas  calen- 
turillas, ya  se  halla  mejor  á  Dios  gracias,  el  cual  dé  A  Vuestra 
Magestad  Católica  y  haya  dado  tan  gloriosas  y  tienaven taradas 
Pascuas  como  lo  desea  este  humilde  criado  de  Vnestra  Magestad, 
el  Conde  D.  Prancísco  Hurtado. 

Con  esta  será  otra  de  mi  mano  y  cifra;  será  Vuestra  Magestad 
¿«rvido  la  saque  sólo  el  Secretario  Zayas. 
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CARTA   AÜTüGBAFA 

DSL  OOSDI  ifK  MONTKAOGDO  Á  6.  M.,   FECHADA   X»    TUXA   Á  6    Dft 

ABRIL    DB    1¿72 

(^rcAioo  general  de  Simonau, — SaereUtria  d€  Ktít^d^). 

(Legaje  t;tÍ7.—F0lü)  79). 

s.  a  R.  M, 

Bien  be  deseado  qae  la  carta  que  Vuestra  Magostad  había 
de  eer  aervido  de  escribir  al  Emperador  al  propósito  áú  negocio 
de  la  religión,  según  ee  acusa  en  una  de  Vaesira  Bíagestad,  iédia* 
da  en  'J  de  Pebrero,  viniera  antea  que  llegara  la  Paacaa,  porqaa 
en  eeiuejantes  tiempos,  ee  cuando  con  más  diaimolacion  ae  podrían 
mejorar  aquellos  cojas;  las  desta  tierra  caminan  al  p«80  qtte  so»* 
ieu,  porque  todos  paresoe  que  andan  mnertoa;  estos  dias  nos  ha 
hecho  merced  el  £m]>erador  al  Nuncio  y  á  mí  de  destarrar  del 
país  un  predicador  calvinista,  que  osaba  su  oñcio  en  una  huerta 
<lesta  ciudad,  fuera  de  los  moros  y  arrabales  detla,  &  donde  cele- 
braba 8U  cena  calviniana  cerradas  las  puertas  y  ventanas,  r  teiia 
dentro  mucho  concurso  de  gente,  y  lo  peor  es,  que  eran  italianos 
muchos  de  los  que  alÜ  cursaban,  sobre  que  me  paresciA  hablar  al 
Emperador  cou  mucha  claridad,  y  haciendo  muestras  de  mucho 
aeniimisuto,  diciendo,  que  ai  con  los  naturaloi  convenia  ó  no  con- 
temporizar, yo  lo  remitia  &  la  conciencia  de  Su  Afage^tad  Oesái 
porque  con  los  italianos  y  otros  extranjeros,  á  los  cuíiles  la  nación 
tudeiica  tiene  tan  poca  devociou,  no  parece  qu>4  surtia  inconve- 
niente proceder  contra  ellos  rigurosamente,  pues  cuando  8u  Ma- 
gostad no  lo  quisiese  hacer  por  lo  que  tocaba  á  la  religión  se  faft- 
Uariau  tantas  otraa  causas  para  justificar  el  castigo  y  destierros, 
que  nadie  habría  que  no  quedase  muy  sa'^^isfecho  de  lo  que  en  esto 
Be  hiciese,  ultra  que  so  quitaría  la  causa  que  níngunsí  p-^r^ona  juz- 
gue que  8u  DEfa^estad  permita  semejantes  poráonas  en  sus  Estados, 
ni  quiere  que  Viena  sea  el  receptáculo  y  asilo  de  la  maMad  del 
mando;  dijome  que  tenia  muy  mucha  razón,  y  pensaba  tratar  del 
remedio,  porqoe  habia  en  Vieoa  y  en  cuatro  leguas  alrededor  ui¿8 
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do  14.000  it&lianos,  los  mi^s  dellos  íor&gidosy  bo-Drlidotí  dt*  su« 
tierras,  t  asi  tenia  por  boeu  gobierno  phra  en  oualqnirr  <M:Asion 
saber  qaé  gente  era  ésta  y  de  qaé  viviau.  y  como  entonces  besó  la» 
tnaao0  á  Su  Magestad  por  baber  ecbado  al  predicador  calvinisUj 
qoe  era  mílanés  y  de  noble  casa,  y  sobre  estotro  pltittqué  aquel 
dia  largo,  el  Emperador  ofrestcíó  de  bacer  en  este  cabo  nincha  bue* 
Da  diligencia. 

Loa  Serenísimo?  Príncipe  Rodolfo  y  Arcbidnque  Ernesto  en 
Polonia,  en  donde  estún  celebrando  la  Dieta  de  Hungría,  proce- 
den no  sólo  católicamente,  pero  con  tan  particular  ejemplo,  qoe 
causan  gran  confusión  en  mucbas  destas  gentes;  usan  de  las  cero* 
monias  espaaolas,  asi  en  lo  de  la  crísriuudad  como  en  todo  cuanto 
pueden,  de  la  manera  que  si  estuviesen  en  el  Alcázar  de  Madrid, 
de  qne  está  la  Emperatriz  tan  contenta  y  satisfecha,  cuanto  Vues- 
tra Magestad  será  servido  considerar;  ayer  partió  de  aquí  el  con- 
Í6sor  de  Su  Magestad  Cesárea  con  su  compañero  el  predicador 
para  confesar  á  aquellos  Serenísimos  Principes  y  á  los  de  su  cor- 
te; lo  de  aquella  Dieta  se  va  componiendo  bien,  y  entre  otras  co- 
sas que  oí  Emperador  les  pidió  á  los  do  Hongria.  fiió  qiio  hagan 
decreto  de  no  permitir  libros  ni  predicadores  calvinistas,  xuinglia» 
nos,  sacraméntanos  ni  trinitarios,  ni  menos  que  ningún  vecino 
del  reino  pueda  vivir  en  estas  sectas;  si  añadiera  confeaíoDis- 
tas  no  habla  más  qne  pedir;  dijome  Su  Magestad  Cesárea  que 
orsis  se  lo  concederían. 

El  Serenísimo  Archiduque  Carlos,  habiendo  una  vn%  desbaratado 
la  Dieta  de  sus  Estados  que  celebraban  en  Gratz,  por  uo  querer 
conceder  lo  que  le  pedían,  qne  era  la  maldita  confesión  Augustana, 
y  habiéndose  ido  por  dos  ó  tres  meses  los  miserables  con  provin* 
cíales  A  sus  casas,  loa  volvió  ¿  juntar  este  mes  de  Marao;  y  en  ól, 
con  orden  de  Su  Alteza  se  alargaron  en  la  dicha  Dieta  mus  que  lo 
han  hecho  en  otras  hasta  agora,  y  pagóselo  el  Archiduque  por  sor 
mal  aconsejado  con  conceder  á  los  nobles  y  ¿  sus  mujeres  y  hijos 
y  criados  lo  que  le  pedían,  que  era  la  libertad  do  la  concieucia, 
Banque  dicen  les  poso  una  condición,  que  esta  fuese  hasta  que  otra 
cosa  Su  Alteza  ordenase  y  mandase;  paresce  que  debió  sor  pura 
cumplir  con  unos  y  con  otros,  pero  seda  por  no  poder  más. 
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vfalo  i  oo«i  oMi  qn*  «a  r«piitMÍ0ii  qoadaaB  bisa  pimüi.  Vi 
MUitlait  m»iKUr4  lo  qm  ••  nrrído  te  raipoada.  Estotro  eatd^ 
Mr  ^M  «eé  «Cá  proeid*  «n  «tnmo  biio,  |MrqM  ••  m^»  m 
pfndwMtta  f  criali>nd*iiy  eoo  gran  rseogínúeiitd  ir  nllfiofs:  m—g 
tr»  l«  Kmptr%tri*  Uinvr  mocbo  contnco  d^. 

Hakiooclo  Mbido  el  magutrado  da  Colanift  qua  ae  IwIiími 
mcrtido  on  «o  B«p¿blica  algnoos  predioadorts  catriautat, 
•Mita  ú  ocbo,  loa  coaiea  prodicabao  «acoodidanieDte  en  ali^oaa* 
eaaaa  d«  aqaella  ciadad,  7  por  medio  de  laa  espías  qae  las  traían 
pnastas,  los  cercaron  y  prendieron  y  destexTaroo  del  pais;  do  qiM 
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el  Conde  patatÍDO  y  los  demás  Electores  seglares  so  Imn  rosontído 
rdciamente  y  enviado  á  quejar  al  Erujierador  diciendo  Bor  contra 
lo  'juellos  llaman  religión  Fritz,  id  est  contra  paccm  reli^íon€4\ 
contóme  Sa  Magestad  Cesárea  todo  lo  qtie  pasaba;  3^0  la  stipliqaé 
en  el  real  nombre  de  Vueatra  Magestud  Cesárea,  tnvoreciese  nqiio- 
11a  KepúMica  donde  ae  había  conservado  mus  qne  en  otra  ñinga* 
na  de  Alemania  la  verdadera  religión  C-itólioa  romana.  KcBpon- 
dióme  bnenas  palabras  y  basta  agora  no  se  ha  proveído  cosa  al- 
guna; yo,  seuor,  cnando  veo  semejantes  ocasiones  y  tiempos,  siem- 
pre hago  los  oficios  necesarios,  porque  conozco  del  ánimo  catoHcí* 
ftimo  de  Vuestra  Magestad  se  sirve  dello,  y  pienso  tengo  general 
licencia  pam  anteponerme  á  semejantes  cosas  cuando  ellas  lo  pi- 
den; y  esto  digo  porque  dejo  pasar  otras,  entendiendo  que  á  solas 
aquellas  debo  acudir,  á  donde  no  se  aventure  la  reputación  de  mi 
oficio  sin  fruto,  pues  cuando  le  hubiese,  antes  se  g^nul^i  qne  se 
perdía. 

La  Emperatriz  pasa  tanta  necesidad,  que  no  me  ha  parescido 
dejar  de  tornar  sobre  lo  qne  en  este  cabo  he  ya  escrito  á  Voeetra 
llagestad  otra  vez;  y  siente  Sn  Magestad  también  el  no  acodirse- 
le  con  lo  que  tiene  en  España  á  sus  Tiempos,  por  no  tenerlo  sitúa* 
do;  Vnestra  Magestad  proveerá  lo  que  más  será  servido  qae  allá 
se  haga  y  acá  se  diga  á  Sn  Magestad,  la  cual  es  tan  santa,  qne 
Booca  me  mandó  cosa  destas;  pero  yo  sé  muy  bien  lo  que  en  sa 
casR  86  padesoe,  y  duéleme  en  las  entraJtas,  porque  no  creo  ha 
bebido  en  el  mundo  cosa  semejante  á  tía  BUgestad;  Dios  la  guar- 
dsy  1*  S.  C.  R.  Persona  de  Vuestra  Magestad,  con  anmento  de 
to&s  ranos  y  señoríos,  como  los  criados  de  Vuestra  Magestad  lo 
deseamos  y  lo  hemos  menester;  do  Viena  sábado,  digo  domingo,  fi 
de  Abril  de  1572. 

Su  C.  K.  M. — De  Vuestra  Magestad  humilde  criado  que  sni 
raaka  pies  y  manos  besa.,  el  Conde  D.  Francisco  Hurtado. 
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r«aUilA    EV    TIXXA 


S.  C.  lí.  if. 

iU*.r\i*i  tk  \uutHttk  Ma^fiNtA'i  con  ni  ordiu&no  (id  yUnde*  i  Ioi~ 
Ifrtlp  Maiiaú  iioik  lifAve  ü«rtii,  bttaunJo  «a«  r«ialo«  pies  y  nuioos 
pcM*  U  mitri^l  '|u«  um  Imbí»  hoobo  de  U  ODoomi«ndo  do  VUÍab«r- 
iiNMa,  y  UntltÍAO  |i«rft  tiun  «irvÍMH)  da  outiíArU  á  no  pU«go  d«  l« 
f3n)|«riilrU,  qiitt  íltii  partiAl  Ttfflorftro  Mur^a;  donpuos,  á  loa  ft  d« 
ALrtl,  (la»p*«>ltó  |iur  U  vía  do  (innova  «1  como  qoo  tn^o  los 
V'OiH)  iwMidul.  Aicoru  Altimiimonin,  por  lMO0tafet««  ordiii«rÍM 
da  luUu,  MoríM  otr«  v<«  i  VuMtrik  Magütad  tr«« cartas,  una  dt 
U  (W  Ma^'u  y  utraa  do«  d«  7  dal  maamo,  7  dtttftM  la  una  iba  á  m»- 
tou«  tlai  h«ic««kariu  Var4(a«.  Agora  tandré  poco  qaa  decir,  aat  por 
ii<»  aa  ^'t'  ■■■^^  uuova  de  Iq  i]U«  leogo  Mcrito,  ooino  port^ne  «b 

«mM«  uu^^  ■  -'■<''••  listo  14U0  «i  Kiapfltrador,  á  iastaaca  ám 

\itwUm  1  i  un  lairadoal  Kvy  doPortugalparmq^ne 

h«g«  idÍMi^á  d«  «ui*r(«  qu<»  «muí  p^adoi»  loe  dichos  jMreadeces.  f 
euii««do  ixtsA  «•(«  b^otubn»  m^  ea  k  ótete  de  Ttteetra  TiígrBfaii 
d«4kl»o  da  uu  uMw.  £1  ümpendvr  «e  ksU&  bÍMi  con  loe  befias»  «dH 
i^ue.  ooceo  ea  <íUae  be  dk^o.  a<>  oteo  «^ttetM  sufre  tea  bien  coaMe»* 
lu.  «ÉtMve  ^«c  dMttiB^  1  k  ea  KWrsfeot^  «Mua  el 
eadM  (>u*nui4a  Ikoran  de  bafto.  &hábejile  vemt*i  fai 
«eU4  aetuAiia  y  p^r^  á».  U  •41M  víoimk  por  ser  ««{tti  la  viaper^  <fe- 
l^eMUifc  -u  danto.  La  ftaytimfri»  y  tndaa  Sum 

láu^'úíi.  .    .  -  '^ ^  teñid»  raspoeiMa  del 

de^.'.  M.  .    .  .  Soiperador  aa  ia  Liga, 

«)ali  p<Mo  jiui^taao  «era  uooku  le*  deatAs»  y  att&i)aie  e»  uaMnüv  <|aa 
la  utoarta  del  P^ja  oeOictiaM  al4p>  A  ¿ta  Wauaetaií  <:eii*nw>  par  la 
da  laa  aa^^idftdee  tioe  ba  tratada  da  pei&r»  jumm  qauva  t|aa  E^ 
pnattfiaiae  Uhmt  aa  la  duiba  Uipa  i  Viaatra  Ml^ipatad  ^é  íuiob 
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Dios,  por  quien  Él  ea,  guarde  iañnitos  aSoa).  no  ba  becbo  mudan- 
za antes;  acudiendo  yo  luego  quo  uquj  vino  la  nueva,  se  me  de* 
claró  diciendo  que  como  el  Imperio  le  acuda,  no  baria  meaos 
agora  de  lo  que  babia  ofrescído. 

En  lo  del  título  de  Florencia,  no  me  ha  hablado  palabra;  ya  con 
la  mud  iiiza  de  la«  cosos  quizá  se  conformarán  Vuestras  Mages- 
tades  más  fácilmente  y  por  diferentes  medios  de  los  que  pensaron 
tomar  en  vida  del  Papa  pasado;  yo  aguardo  lo  que  se  me  manda- 
rá que  baga  en  esto. 

Todavía  dije  al  Emperador,  que  pues  no  ora  llegado  aquí  el  hijo 
•del  Conde  de  Agamont,  se  podría  suspender  la  respuesta  de  la 
■oarta  de  su  madre,  on  que  pedia  licencia  para  enviarle  á  criar  en 
esta  corte;  dijo  Su  Magostad:  yo  aún  no  la  be  respondido,  vos  le 
podréis  escribir  al  Rey,  y  á  la  verdad  en  ninguna  parto  so  criará 
este  mozo  que  meaos  inconveniente  sea  para  sn  aervioio;  Voeatr* 
Magostad  será  servido  de  mandarme  lo  que  responderé. 

El  Imperio  está  quieto,  y  el  duplicado  pasado  de  7  del  presente 
no  será  con  ¿sta»  porque  no  conozco  al  que  le  lleva. 

El  Archiduque  Carlos  viene  esta  semana  á  ver  al  Empera- 
.dor;  no  se  sabe  hasta  agora  que  traiga  negocio.  Nuestro  Señor 
la  H.  C.  K.  Persona  de  Vuestra  Magostad  guarde  con  el  aumen- 
to de  más  reinos  y  seiloríos,  como  los  vasallos  y  criados  de  Vues- 
tra Magostad  deseamos  y  habemos  menester;  de  Viena  á  12  de 
Mayo  de  1572. 

S.  C.  B.  M. — De  Vuestra  Magostad  humilde  criado  qae  sus 
reales  pies  y  manos  besa,  el  Conde  D.  Francisco  Hurtado. 


CARTA  AUTÓGRAFA 

DSL    PRÍNCIPE    aODOLFO    Á  8.    M. ,    FKCa&ÜA    IN    VIKNA  X    25  DX 
UATO    DS    1572 

{Árehio^  genérnl  de  Simantía». — SecnUaria  de  Estado)- 
{Legajo  b'67.~FáUo  S'J). 

s.  a  Ji.  M. 

Da  la  carta  de  Vuestra  Mageatad,  qne  Khovenhuller  me  dio, 
conozco  la  merced  que  me  hace  en  desearme  todo  el  bien,  pues 
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Uk'diátv  0mm^  é0  Sk 


<itap* 


Á,  a  M,  jc 


-'i.Yt.   ■■  ^      J     .     Tí 


lomtro  S«£or  ^oMxid  i  VttHUm  lla^iUd  cooio  yo  dtMo;  d» 

2a«  olaium  ¿  Vi»e«u«  Mfcgwrtad,  an  aoy  Imán  «oMb«  v 
ídor,  EnMMO. 


CAATA 

.DA   DEI.   CONDE   DK   ÍI0!íT1Uari>il   A  ¿.    M. ,    FECHADA    KS 
V1K?IA  Á    *.'S    1>K   MAYO    DK    1¿73 

S.  €.  R^  M. 

U  Tta  del  ordtoaríci  de  luli»  teogo  ««eniaft  &  Voostn  Mft» 
dos  Cftrtaa  qae  ñieroii  jnntM.  Lm  í«ohu  «on  d«  S  y  7  d« 

lyo,  y  ¿  loa  l:í  do]  dicho  mná  «acríbí  con  an  letrado  dotto  o6rl«. 
tB  al  Emperador  «nvió  ¿  Portugal  por  negocios  d«  UDOfl  memp 
dvoa.  El  di»  qno  esta  se  esoribe  (qae  es  el  segundo  de  Pasooa  (!• 

tQ  Santo),  habiendo  ido  iV  b«aar  laa  manos  y  visitar  si  Km- 
|.^.  .^.iv<r  ¿  su  casa  de  Eberstorf,  me  dtjo  qise  daspaohabit  correo  k 
Vaestra  Magostad  dentro  de  dos  diaa,  y  otro  á  Roma  con  ooasioD 
da  la  elección  del  naevo  Papa;  yo  suplique  i  8a  Mogejitad  luo  hi- 
eiess  merced  de  decirme  sí  pensaba  proceder  como  basta  aqui  en 
lo  del  título  do  Florencin.  Rea{>oudi6me  Su  Magestad.  qae  había 
determinado  de  e^soribir  á  mu  Embajador  que  reiiidd  en  Roma, 
onienáadole  on  cabo  qoe  ^1  dicho  nnevo  Pontifíco  quiera  inno* 
Var  por  via  de  coutirmacion  ú  otra  coaa  deata  mnnora  on  fnvor  del 
Dtiquo  da  Florencia,  las  diligencias  y  protestas  quo  debe  hacen 
yo  respondí  ¿  8n  Magostad  que  lo  suplicaba  do  hicioso  innova* 
T-'"-  niogona  de  lo  que  hactta  aquí  se  ha  hecho  en  esta  parte  sin 

ro  cousoltarlaá  Vueetra  Mageafad,  á  lo  menos,  si  no  la  ha- 
osa  el  Pupa:  y  en  caso  que  Su  Santidad  la  hicieso.  que  Hn  Mage»- 
ta«.l  tuvÍA^o  por  Iñen  inuminral  dicho  au  Embajador,  ao  conforma- 
se y  corroapoudiüdii  uüu  al  de  Vunslra  Mni^cstad  en  loa  oücíoa  y  di* 


*ba  7«vtÉ^|^ÉirtM 


«tras»-  -»*  n 


3001^  :n 


tfir* 


)i»«A*«i 
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a&k, 


Ckati  «¿  Tan&« 


OmU 


j&Bio  B  Frwyiott  cem  on  naní,  A  dosno  iov 
Boraa  odí  Coañauái»  doata*  de  ^ntooB  disA, 

tfi^pnficu.  AIK  ■nliiiwtn  »  teifcii  ^Úm  á  Se 
T«»  ^«TBMEr,  oteft  se  debe  lia3«ir  es  méb  cbm^  v 
p*7m  Ift  I>iflla  Inijgríal^  t  la  TÜk  dcnde  mb  ba  d«  ctüébrmr;  y  da 
ttd»  «at»  ••  landri  »qni  ariao  fmm  ■— iiadn  d»  Jwro.  Créai»  ^o» 
4d  l^MM  bu«  bMD>  ft^Bd»  7  «emciott]  Sofundor^  7  Sb  M»- 
«Hti  de  tu  Iwfft  TalnBted  cxmm  «I  pnmáfom^  m  Um  «1 
va  tks  edeiMito  Qve  pAmv  oobr  xaní 
bftoer  &ocnoo  de  aJ^u  Bounsta;  lae  cwmiyM  ■■  ▼ 
ut  So  Ju^giMtHS  tno^mm  gKU,%  bcsMn  de  ^ire  sb  sbm  rompA  !&  tre* 
{TUL,  T  «B  Iftft  TmBDOM  qoe  d&ii.  ae  entiindv  iddj  oUr»  ^ne 
loi  qiae  aiee  á  Btt  ooaMidídad  qae  i  la  dd  tea  fdUiaa. 
aoib  de  sBevo  «d  «te  eete.  — iiihiig  laqgo  á  Vaartim 
13  Xegr  de  PaÜoeiiA  dioen  ee  deden  i  «ntr»r  «D  U  Lá^  cono  «1 
Umperedor  b*^  I0  sñoeo.  Ha  igledi  él  diilie  Bey  ""^T  ^  ^*^ 
de  U  víde,  pero  ja  mcperklia  y  m  mnpmaAm  á  levsBlaT  e^ev»  lo 
foe  tnÓD  «BBe  o«t«o  ñldmo  que  U«5¿  «qví  á  Im  ISu 

qoe  eee  U^edo  D.  Pedro  F^arde  me  ▼vy  oulivluiáiB- 
«1  £aif«nd«  ea  «Ügaane  fnrboalKrae  del  earricáo  de 
■B  ae  {áden  anete  pneaa,  7  m  e^iera  delles 
OM  ■■  ttftgada.  dd  eoal  bo  m  mb^  mqm  enea, 
á  ke  10  de  Abril  m  cata)»  en  BaroulMa.  Báon  m  ver- 
9Be  en  lo  de  la  Liga  de  iMasperg  perm  qoe  ee  nemj— «w  pw 
JD  io  Ufvo.  lia  káfaido  Mpéhae  diücaltadaa;  pera  «1  Doqfse 
BaTiera  aw  ba  arvdado  p-aadeyoicnte  á  aeUr  deUae.  j  a^ofm 
Boe  atravesó  uhiinasante  ia  que  Wóaa  lee  Seelew  de  Ma- 
T  ÜVévMia  aoifare  la  nqumíoB  de  loe  oCrae  Eleatoree  pn- 
pero  bata¿iidetiM  dado  el  dififao  Doqve  Alberto  coeota 
K  y  ordeBádoae  I0  910  lahia  de  tnlar  cea  «I  £0»;  erador,  ae 
y».  7  6«  Magtad  d«Bpadh6  i  loe  didbae  Bealone  «elenáatiooB 
para  qae  tosiiput  por  bien  de  oobcanir  con  la  -rahiotad  del  dicho 
Duqae.  El  daotar  Weber  twse  par  derto  lo  baráo  bid  r¿plitai  tá 
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excuui;  pero  Aun  despuM  deseo  quod»  Unto  que  bacar  qoe  no 
me  «trovero  4  oáogtinir  1a  baena  negociación  por  mka  esperan- 
7.M  que  tengo*  puea  pende  de  la  voluntad  de  otros.  Si  «ate  correo 
me  diere  lugar,  serán  con  éáta  las  copias  de  lo  que  estos  dia« 
hemos  eácríto  el  Daqna  de  Baviera  y  yo,  y  lo  que  respondi  al  de 
Baviera,  y  recibiré  muy  gran  merced  que  Vuestra  Magestad  se 
sirva  de  mandar  ver  loa  dicbod  papeles;  sí  ])ensase  que  por  o£ras- 
cer  alguna  gratitícacion  á  los  Ministros  del  Kmperador  se  había 
do  hacer  esta  comprensión  de  los  Estados  Bajos»  ya  yo  me  habría 
atrevido  á  ofrescerla,  pero  deate  remedio  osaré  al  tiempo  y  lo 
mejor  qne  yo  supiere. 

Por  la  copia  que  envío  ¿  Vuestra  Magestad  de  ana  carta  qne 
el  Serenitfimo  Archiduque  Pernando  me  ha  escrito  ¿  los  9  desta 
anee  de  Mayo  (l ),  será  Vuestra  Magestad  servido  de  mandar  ver 
lo  que  tengo  da  responder  á  So  Altera  y  las  diligeuciaa  qua  me 
manda  hacer  para  ganar  del  Emperador  esta  confirmación  de 
todos  los  privilegios  desta  Serenisima  Casa  de  Austria,  porque 
según  escribí  desde  Spira,  no  le  paresció  á  Su  Magostad  Cesárea 
qne  era  bien  pedir  la  tal  conñrmacion  en  tiempo  que  se  celebraba 
Dieu  Imperial,  sino  después  de  salidos  della.  Las  cartas  y  lo 
demás  que  Vuestra  Magestad  me  envió  á  mandar  que  envíase,  ya 
lo  hice,  y  asi  aguardaré  la  respuesta  que  Vuestra  Magestad  man- 
dará dar. 

Habiéndose  excusado  el  Obispo  de  Argentina  de  ir  á  Beuanzí 
á  la  comistou  qne  el   £m]>erador  había  dado  para  castigar  y 
mediar  los  rumores  de  aquella  dudad  (2),  y  teniendo  yo  por  bii 
que  no  rojilicase  el  Emperador  mandándole  todavía  ir  alli, 
DO  parescerme  que  se  perdía  mucho  en  su  quedada,  se  nombí 
otro  en  su  lugar,  muy  buen  católico  y  de  quien  so  tiene  para 
mejantes  cosas  mucha  más  satisfacción:  llámase  el  Conde  Ulrich 


(1)    {Al  mHrffitn)- — Mostrad  copia  deato  &  Hopparos  que  tiene  noticia 
dcsto  y  no  Dóai  los  pmpele«,  y  sabed  au  parecer  en  eUo.— (/)«  maa* 
Su  MaguMíad.) 

(3)  {M  $ndrgeny—Tmmhí6n  deato  mostrad  á  Hopperu*;  de  lo  uno  y 
de  lo  otro  ee  podrá  sacar  copia  para  mostrarla  4  IIuppúras.^¿9«  ssofi^j 
de  Su  Maguiad,) 
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de  Moafort.  £1  día  que  trat¿  desto  con  el  Emperador  snpliqnó  á 
Bu  Magestad  me  diese  nua  carta  para  la  líeina  de  Inglaterra  en 
qae  le  exbortasu  y  amoDestnse  no  dte»e  favor  ni  ayada  ú  los  pi- 
ratas de  Flandes  y  rebeldes  á  Vuestra  Magostad,  la  cual  saqué  & 
instancia  del  Duque  de  Alba,  y  este  día  me  mandó  dar  Su  Ma- 
gostad Cesárea  una  copia  de  la  que  el  Hey  de  Francia  le  escribió 
á  este  propósito,  la  cual  será  con  este  pliego. 

£1  lunes  que  será  2  de  Junto,  parte  Pernestan  para  Praga  por 
orden  de  Su  Magestad  á  eotender  buenamente  de  loa  de  aquel 
reino  cuándo  tendrán  por  bien  que  tome  el  Príncipe  Uodoltb  la  co- 
rona de  Bohemia,  y  á  convidar  á  los  de  aquel  reino  ¿  que  vengan 
á.  la  coronación  de  Hungria  (i). 

Todavia  les  páreselo  ¿  los  módicos  que  debia  tomar  el  Empera- 
dor más  dias  los  baQos  de  lo  qae  al  principio  trataron,  y  asi  se  ha 
quedado  esta  Pascua  on  Eborstorf,  y  vendráse  Su  Magostad  para  el 
domingo  de  la  Trinidad;  está  de  muy  buena  disposición,  y  la  Empe- 
ratriz, con  todos  sus  Serenísimos  hijos,  tienen  salud  á  Dios  gracias. 

Del  Imperio  no  se  entiende  movimiento  ni  rumor  alguno  sino 
macha  quietud,  aunque  de  un  mes  á  esta  parte  se  habían  juntado 
BÍete  ú  ocho  Principes,  y  destos  eran  algunos  dellos  Landgraves 
da  Heasen,  y  llamaron  muchos  de  los  Ooronelos  que  tienen  en 
el  Imperio;  pero  disolvióse  la  Junta  sin  concertar  cosa  alguna  por 
la  mucha  discordia  que  entre  ellos  y  sus  cosas  hay  (2j.  Bien  se  dis- 
curre haberse  juntado  éstos  á  instancia  de  la  Keina  de  Inglaterra 
y  de  loa  rebeldes  de  Frandes;  pero  también  se  platica  haber  sido 
para  negocios  y  diferencias  que  eutre  si  traen;  esto  se  ha  entendi- 
do de  un  Coronel  del  Emperador  que  fué  llamado  por  los  dichos 
Principes. 


(1)  {Ál  mdrgcn).—Cví&i  lo  mismo  me  dijo  hoy  Oietristan.— (Í>0  mano 
de  Su  Maffcéiad), 

(2)  {Ál  mííryíni).— También  decid  esto  á  Hopperus,  y  todavía  debto- 
roD  de  tratar  aquí  al^o  ;  entre  los  que  el  Duque  nombra  para  levantar 
caballeria,  hay  tlguiios  que  creo  yo  luáa  sospechosos;  y  cuando  ellos 
lo  quisiesen  tra«r.  no  sé  si  convendría  meterla  eu  aquellos  Kdtadoe; 
mostrad  la  Memoria  de  ellos  á  Hopperae;  veamos  loque  lo  parece- 
rá en  ello. 
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Lo*  Turoo*  qoe  confinan  con  U  Vnlaqnia.,  Lan  dado  un»  rfictn 
Oftrtftt  ¿  loi  ám  »^u«lU  provincia  y  &  los  de  Polonia  que  !««  liioroa 
4  ftyudkr»  lía  lom  caalM  mataron  machos  má«  de  los  qoe  ellos  pu- 
blican. Otra  co«a  no  ae  «alie  por  agora  de  Constantinopla  despae» 
da  lo  i|ut  escribí  oa  mis  precedentoa  ¿  Vuestra  Magestad.  Cu/a, 
oío^Ura.  Da  Viena  &  28  de  Mayo  de  1572, 


CARTA  ORIGINAL 

Vth    CONOB  DZ   MONTCAÜUOO    i    S.    H. ,    FCCHAUA   BN   VIKM& 
A   SS  fiJl    MAYO    PX    1572 

MreAávo  jfMfftrf  ilk  Stmmmema^—Setrtíaria  de  SMí^do). 
{Légüjo  W7— >tf/itf  ti). 

S.  C,  ^.  JA 

Batos  días  ba  Tenido  á  esta  o6rtQ  el  Conde  de  Manaicilt  por  i 
nc^tcocios,  <Íe  los  cuales  yo  be  tomado  la  parte  que  Vuestra  Mi 
tad  uie  mandó,  la  cual  llevaré  adelanta  hftsu  ver  la  respoasta  qoa 
el  Jümparador  le  mandará  dar,  y  cierto  merece  la  merced  qo», 
Voastrm  Uagevtad  le  haoa  ¿  ki«ier«,  porque  me  paresce  muy  prin- 
cipal gaballsro  y  gTaodeoMttte  a&üonado  al  serricio  de  Voeetra 
Majtaafead. 

Hame  pedido  el  di^bo  Oo«de  hngh  ortos  nm^boom  para 
la  real  OMmorá  de  Vuestra  Majestad  lo  que  por  algunos  do 
«orino  taane  «op&Qodo^  do  qno  ao  h^  otendo  rsopoesÉo,  j  osf 
OMabnoolo  iÍo  lo  qoo  Aoebo  la  dosoo,  qoo  os  sfeoiar  liueoiis  potm 
ir  á  Ibpafta  A  besar  los  raoko  ptso  y  aonoo  A  Vuestra  Mafaotad 
y  bocsr  diiooslixiiftn  do  so  Mfaacod  y  fMofela*^.  ¡i^ra  qvs  sd- 
tsadido  oslo  roeiba  la  asrcsd^  fetor  y  satiirfafcíon  qos  son  sorrv- 

dicfe  C^ttdo.  b  bogo  Bsnod  SR  nandaUo  f^pondsr.  seB£Br«o4 

í  'n   I  ■im  T  TiMÜiis  [h  Vsiiihs  Ifigiiiitil    2^1 
i^  C.  &.  PM^OBftdaVí 
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más  reinofl  y  señoríos,  oomo  loa  vasalloH  y  cnuíl'^  >[<<  A  u^tra 
MiftgesUd  deseamoa  y  Laberooa  menontor;  do  Viona  .*>  i1p  .M^yu 
da  1572. 

S.  C.  R.  M. — De  Vneatrft  Magestud  Lurnildo  crindo  que  ana 
reales  pies  y  manoa  besa,  el  Conde  D.  Fraucinco  Hnrtndo. 

CARTA  AUTÓGRAFA 

DEL  EHPeUADOR  Á  8.    M.,    FKOnADA    SN    VIVNA    Á   30   DB   MAYO 

0B    IÍÍ72 


{Archivo  general  de  SintaneaM.— Secretarla  de  Kttado). 

{Legajo  lUri.—  FoUo  iííí). 

Stñor, 

Ko  se  espantará  Vaeatra  Alteza  que  con  la  mimrtfl  liol  Tapa  an 
teman  Dovodades,  paea  ee  cosa  qne  Hnelo  a«*r  miiotiaa  vooiís;  y  jior* 
qae  eJ  nuevo  qne  pareace  que  depende  de  Florencia  eat¿  advarlido 
de  ooestro  intento,  Le  querido  dea|«char  «ate  correo  A  Vninitra 
Alteza,  suplicándole  nos  conformemoa  en  laa  ooaaa  da  Florencia 
oomo  lo  hemoe  hecho  en  laa  protaataa  que  aa  lüosaron,  que  per  tío 
Cftaaar  k  Vuestra  Altesa,  me  remitiré  á  la  otra  carta  qtin  aa  le  ««' 
cribe  y  lo  que  dirá  Dietríatao  y  ha  dicho  al  Cooda^  coo  Khaven- 
kftOer  bemoa  holgado  mucho,  poea  d^6  i  Voa«tra  AliaMi  tau 
y  todo  lo  que  ahi  tenemoa,  como  lo  catarooa  a^ora  aqiai,  qua 
aaa  Dú»  me  has  hecho  mocho  provecho  loa  haAoa,  y  yo  qii^ 
asperasza  con  la  venida  da  D  Padro  Fajardo  y  ai 
i^iie  Vnoitra  Alta»  dlea  qna  traa  daato  w^oxátt  4m\ 
Timtá^  daré  é  teaacar  i  lodo  al  Mndo  d  boa*  áaimo  y  aCM>r  qna 
▼«Mte  Akat»  att  aiáel»  aao  tia— ,  pvrqM  Cada*  laa  i^aoea  qna  va» 
W  tM  Yoiafaa  Attaas  aievpra  «•  Im  aterito  aolmi  ál,  aa  aia  qatl* 
al  <a  aillo  qoe  W  modb»  diWian  q«a  W  habido  ma  pe«a,  y  anat 
khado.  p«as  la  toaaré  for  W  ék««»a  r«ae4«a»A<i  •(• 
i  aB^  A  DialiMa»  «Bpaf»  ooa  1*0  taHMa  «M^aaqw» 
rn[fín  i  ^'nratn  llrri»  ■■fcfadiinrifrí  ¡inaainl  atínrm 
s  KhtfvaBWaar  «oMHto  á  TmMi»  ANiM  m K»  M* 
▼  oetto  aa  bm  ^caadii  isMer.  741»  dtfaae  haMlIo  M  fftdaa 


fil 
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dbM«.  «oaio  VmMk»  AUctt  lo  danft  por  MI  note  ^w  Bv£*  «i  £^ 
«ko  Cowlc;  poro  ooom  o»  o(m»  qna  ao  «■  sis  mjgatsh  ffíftimliart .  a»* 
pboo  i  VoflpCr»  Altan  no  lo  tim^  por  vaJ  «  |»r*  »}£o 
lll^t^írtf^1^  a^al  d»  lo  qa»  raquiare  m  ofido  fae  úaam  o» 
pOM  na  dacé  toda  la  priaa  ponUa  por  lo  qna  ea 

A  Voeatr»  Alma  gOMxdh  Dios  ooaa  daono;  da  Viaaa  á  90  ét 
Jla70del672. 

Bo«  WiPino  da  Toaatra  Allcaa,  VaxiíaÜiasa. 


CABTA 


TKAOrODA  VU.  I^ATIV  PCL  BllPtaAI>OE  AL  BST  trUBSTaO 
rCOBAUA  tM  SBKBStOEP  A  30  DB  MATO  OB  I  ¿72 


{Legaja  Ctn.—FtUo  9t). 

VazímiHaoo  11,  ate.:  Bian  •«  acordará  Yoeatra  Serasidad  da 
o  qoa  por  noaatra  parta  ha  pasado  ooo  Fio  V  da  ftlica  f- 
eordanoa,  deada  qoa  Sa  Santidad  daCervúa^  da  oorooar  por  Grao 
Dar|aa  ám  Toacaoa  al  iloatre  Principe  Coeoie  de  ICédicú,  Day 
da  Floraocía,  noeatro  muy-  caro  y  moy  amado  primo,  ac  peijuMio 
Boaatro  y  dal  Sacro  Homano  Imperio,  y  da  Vneatrm  Sareaidai 
por  lo  qtie  toc4i  al  Entado  da  Sena;  y  t&mbien  tendrá  ao  meaioria 
la  r¿pUca  qoe  el  Conde  de  Areo.  naeatro  Embajador  qoe  raai  Je 
«n  iloma,  hizo  á  Sa  Santidad  an  oaestro  nombre,  en  fin  dal  a&o 
pasado,  asi  da  palabra  como  por  escrito;  paes  todo  ello  lo  bomoa 
ido  comunicando  k  Vaestra  Serenidad,  y  annqoe  (aguardando  la 
rwpaaala  de  8a  Santidad),  algncoa  diaa  antea  aa  noa  habían  pro- 
puesto algunos  medios  para  sepultar  y  acordar  esta  diferencia 
por  el  Emb^ador  de  Florencia,  qae  reside  cerca  de  nuestra  per* 
sona  an  nombre  de  su  smo,  y  poco  después  por  el  Beverendiaimo 
Cardenal  de  Morón,  nuestro  muy  caro  y  muy  amado  amigo,  por 
tns  cartas  que  nos  escribió  acerca  desto,  no  solamente  no  los 
qniaimoa  admitir  antes  de  tener  la  respuoata  de  Su  Santidad,  ni 
haoar  novadaul  alguna  en  este  negocio,  pero  viendo  que  la   ras-- 
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pinesta  se  dilataba  más  de  lo  que  era  razón,  ordenamos  al  dicho 
Doestro  Embajador  qne  la  solicitase  de  manera  que  ae  le  diese 
con  toda  brevedad,  como  más  particularmente  lo  entenderá  Vues- 
tra Serenidad  por  la  copia  de  la  carta  que  le  escribimos,  que  va 
C6Q  ésta. 

Mas  porqne  el  dicho  nuestro  I^mbajador  no  pudo  cumplir  lo 
qae  le  habíamos  mandado  por  haber  apretado  la  enfermedad  á 
Su  Santidad,  y  no  hay  duda,  sino  que  habiendo  fallescido.  y  sa* 
cedido  en  su  lugar  el  Cardenal  de  Doncompagno.  el  dicho  Duque 
de  Florencia  hará  todo  cnanto  pudiere  para  atraer  á  Su  Santidad 
á  sn  parte,  y  alcanzar  por  cualosquier  vía  en  el  princijiio  de  su 
Fontitioado  alguna  coufirmaciou  de  Su  Santidad,  á  lia  de  valerse 
de  su  amparo  en  este  nuevo  título.  Por  tanto,  nos  ha  pa- 
rescido  conveniente  y  muy  necesario  proveer  con  tiempo  á  este 
negocio,  y  á  este  £n  habernos  despachado  correo  expreso  al  dicho 
nuestro  Embajador  (como  Vuestra  Serenidad  lo  podrá  ver  por  la 
copia  de  la  carta  que  lo  escribimos  que  va  con  ósta),  ordenándole 
rxpresameoto  quo  en  lo  que  toca  á  este  negocio  tenga  buena 
correspondenoia  con  el  Embajador  de  Vuestra  Serenidad  que  re* 
side  en  aqualla  corto. 

Por  ende  habernos  qnerido  avisar  á  Vuestra  Serenidad  de  todas 
estas  cosas,  despachando  para  ello  correo  propio  para  que  entien- 
da claramente  que  deseamos  muy  de  veras  el  buen  suceso  de  este 
negocio,  y  que  pues  también  tocaá  Vuestra  Serenidad,  ordene  al 
dicho  su  Embajador  qne  haga  el  mismo  oficio  con  el  nuevo  Pon- 
tífice, y  qne  juntamente  con  nuestro  Embajador  i(n¡nda  la  pre- 
tensión y  diligencias  del  Florentin,  y  que  en  caso  que  Su  Santi- 
dad quiera  innovar  alguna  cosa,  proteste  en  contra  dello  en  nom- 
bre de  Vuestra  Serenidad,  lo  cual  exhortamos  y  rogamos  be- 
névolamente, y  con  ánimo  de  hermano,  quiera  hacer  Vuestra 
Serenidad,  según  que  estas  cosas  y  lo  á  ellas  anejo  se  lo  dirá 
mis  en  particular  Dietristan.  á  quien  nos  remitimos  rogando  á 
Nuestro  Señor  dé  á  Vuestra  Serenidad  la  salad  y  felicidad  que  le 
deseamos;  de  Eberstorr  á  ¿Z  de  Mayo  de  157i;. 

i^ü*tóa/tt.— Habiendodespachado  á  Romael  dicho  correo  con  la« 
rartas  de  que  arriba  se  hace  mención,  nos  ha  parescido  mejor  que 
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aunque  8u  Santidad  no  hagft  ningona  novedad  en  esto  del  tital 
qae  el  dicho  nuestro  Embajador  lo  prosiga  como  aquél  que  lo  bs 
tratado  hasta  agora,  y  no  hacer  oñcio  acerca  desto  con  el  qoe 
babemos  de  enviar  á  dar  el  parabién  á  Su  Santidad.  Mas  porqoa 
no  hay  duda,  sino  que  para  la  buena  dirección  del  negocio  hai'k 
mucho  al  caso,  que  lo  que  se  hubiere  de  hacer  sea  en  nombre  de 
Vuestra  Serenidad,  y  nuestro,  y  por  los  Embajadores  d«  ambo0, 
habernos  ordenado  al  dicho  Conde  de  Arco  qne  trate  da  esto  con 
el  EnibEgador  de  Vuestra  Serenidad,  y  que  se  junte  con  él,  y  i]ae 
oonñeran  ambos  en  buena  conformidad  lo  que  se  hubiere  de  ha- 
cer. Pero  porque  creemos  que  el  dicho  Embajador  vendrá  en  esto 
con  dificultad  sin  tener  expresa  orden  de  Vuestra  Serenidad,  no 
habernos  querido  dejar  de  pedirle  qne  con  toda  brevedad  ordene 
al  dicho  su  Embajador  escpresamente,  que  en  caso  que  el  negocio 
vaya  adelante  se  junte  con  el  nuestro  y  baga  los  mismos  oBcioe 
que  él  hiciere;  y  teniendo  por  cierto  que  lo  hará  Vuestra  Sereni* 
dad,  siendo  este  negocio  común  de  ambos,  habernos  mandado  al 
dicho  Conde  de  Arco,  qoe  en  caso  que  su  Embajador  diga  que  es 
menester  orden  de  Vuestra  Serenidad  para  lo  arriba  dicho,  él  no 
pase  adelante  en  el  negocio  hasta  que  la  tenga.  De  lo  cual  hemoa 
querido  avisar  á  Vuestra  Serenidad. 

Cuya,  etc.  De  Eberstorf  á  30  de  Mayo  de  ló72. 

CARTA  ORIGINAL 

DEL  CONDE  DK  MONTEAQVDO  A  B.  H. ,  FECHADA  EX  VIENA 
Á  5  DI  JtmiO  DK  1572 

(ÁreJUvo  gtneral  de  Simancat.—Seoretaria  d»  E$Uid6), 
(Ltsqjo  tit,'7.— Folio  i8). 

S.  C.  M,  M, 


A  los  12  del  pasado  escribí  á  Vuestra  Magestad  con  un  letra< 
que  partió  de  esta  corte  á  Portugal  sobre  uu  negocio  de  mercade- 
res. A  los  28  del  mesmo  hice  lo  propio  con  un  oorreo  qne  desps* 
ohó  el  Emperador;  ésta  servirá  do  cubierta  del  pliego  de  la  Empe- 
ratriz que  me  mandó  Su  Hugestad  le  remitiese  al  Duque  de  Alba 
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ooD  oa  correo  que  me  hizo  &  los  26  del  pasado,  para  lo  qae  Vuea- 
tra  Slagestad  será  servido  de  ver  en  la  copia  de  la  carta  qoe  me 
escribió  jautameate  con  la  que  yo  le  respondí  á  Io8  5  de  Junio  que 
«eran  con  ésta,  en  las  cuales  digo  lo  que  pudiera  decir  aquí;  y  que 
Vuestra  Magestad  sea  servido  de  entender  que  el  Emperador  haca 
¿ales  y  tan  buenos  oñuios  eo  estas  ocasiones  cuanto  se  pueden  en 
el  mando,  y  las  mismas  ofrece  mandarme  á  mí,  que  vea  en  lo  que 
puede  dar  contento  y  guato  á  Vuestra  Magestad,  mayormente  en 
la  conservación  de  los  Estados  de  Flandes,  que  es  en  lo  que  Su 
Magestad  Cesárea  parece  que  m¿8  puede  aprovechar^  porque  lo 
haril  como  lo  ofrece. 

De  cosas  de  la  Liga  de  Lansperg  ni  del  titulo  de  Florencia,  dí 
menos  de  lo  que  acordaron  los  Electores  después  de  juntos  sus  co* 
misarios  para  tratar  de  convocar  la  Dieta  Imperial,  no  hay  basta 
agora  m¿s  de  lo  que  tengo  escrito  á  Vuestra  Magestad,  ni  en  el 
Imperio  se  siente  rumor  que  haya  venido  á  oídos  del  Emperador 
ni  míos. 

Está  Su  Magestad  Cesárea  y  los  Serenísimos  Príncipes,  sus 
hijos,  con  muy  buena  salud  á  Dios  gracias;  y  ¿  lo  que  se  vé  han 
sido  de  harto  provecho  los  baños  que  el  Emperador  ha  tomado,  d6 
los  cuales  vino  á  esta  ciudad  víspera  del  Corpus  Christi. 

Temiendo  la  Emperatris:  que  por  particulares  respetos  le  pares- 
ceria  al  Emperador  no  ser  cosa  conveniente  que  los  Princípos  Ho- 
dolfo  y  Ernesto  salieran  á  la  procesión,  dia  del  Corpus  Christi, 
me  mandó  á  mi  hablase  á  Sus  Altezas  en  el  real  nombre  de  Vues- 
tra Magestad;  los  propusiese  que  con  buena  deliberación,  pidiesen 
licencia  á  su  padre  para  ir  á  la  dicha  procesión,  pues  era  cosa  en 
estas  partes  de  tanta  imjvortancía;  Sus  Altezas  me  respondieron 
que  suplicaban  á  la  Emperatriz  no  le  diese  cuidado  ninguna  cosa 
de  las  que  tocaban  á  hacer  demostraciou  en  la  religión  como  eran 
obligados,  porque  esperaban  en  la  bondad  de  Dios  que  darían 
cuenta  de  si  en  todo  tiempo,  de  manera  que  nadie  pudiese  dejar 
de  juzgar  la  cristiandad  conque  habían  nascído  y  se  habiau  cria- 
do; con  esto  se  fuó  el  Principe  Rodolfo  á  su  padre  y  le  pidió  li- 
cencia para  acompañar  el  Santísimo  Sacramento;  respondió  el 
Emperador:  Rodolfo,  claro  estaba  eso,  porque  es  cosa  muy  justa 
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y  J«  tuQcLa  r«£o&;  j  MÍ  Tañido  d  4tt  ¿^  Tm  Sm^  foef^a 
AU>^Bift  coa  Wcttsft  dti  £ap«r»dor  r  1»  «aja  b«t  ok  ocdcft  á  <j 
i|»fl«lMd«kaEKb^idQra7  daUfaj 

iteroft  S«0  AkwM  COA  «te  4e«MtxMÍ«e«  «oo  qo* 

U  «lyilk  4»  PaImm  «Btw  de  ir  i  k 

y 

VO  ■Vy*  tt%  AMO  60%  MA 


guarde  con  Aumento  de  más  reinos  y  señoríos,  como  los  criados 
y  vasallos  de  Vuestra  Magostad  deseamos  y  habimos  menester;  de 
Viena  á  ó  de  Janio  de  Ió72. 

S.  C.  K.  M. — De  Vuestri   Magostad  bamilde  criado  que  sus 
reales  pies  y  manos  beea,  el  Conde  D.  Francisco  Hurtado. 

CARTA 

CE  8.    M.    AL   EMPfiaADOa,   FECHADA    EN    MAPOID   X    1 0    DE   JCNIO 

DE    1572. 

{Archivo  gén$rül  de   Simaneat.  —  89cr»taria  d6  E§t^o)* 
{Legajo  títí^.— >Wío  73). 

Al  Emperador t  de  mano  de  Su  Magestad, 

Aunque  tengo  por  cierto  que  habiendo  entendido  Vuestra  Alte- 
za el  acometimiento  de  invasión  que  algunos  de  mis  rebeldes  han 
comenzado  á  hacer  por  diversas  partes  de  mis  Estados  Bajos,  ha- 
brá mandado  dar  al  Daque  de  Alba  para  la  defensa  dellos  el  fa- 
vor y  asistencia  necesaria,  todavía  escribo  al  Conde  de  Montea- 
gudo  que  diga  á  Vuestra  Alteza  lo  que  cerca  deato  y  de  otras  co- 
sas me  ocurres  coa  la  coafíuiEa  que  sé  que  lo  puedo  hacer;  su- 
plico á  Vuestra  Alteza  le  crea  en  todo  como  á  mí  mismo,  y  haga 
en  ello  la  provisión  y  demostración  que  el  caso  requíeie  y  yo  es- 
pero con  tanta  razón,  pues  s¿  que  Vuestra  Alteza  tiene  mis  cosas 
por  tan  propias  como  yo  tengo  las  suyas,  lo  cual  me  excusa  de  no 
lo  encarescer  con  más  palabras,  ni  alargarme  más  de  remitirme  al 
Conde  y  decir  que  aquj  quedamos  todos  con  salud,  á  Dios  gra- 
cias; Él  dé  á  Vuestra  Alteza  la  que  le  deseamos,  y  guarde  y  pros- 
pere su  imperial  Persona  y  Estado  como  puede;  de  Madrid  á  19 
de  Junio  de  1572. 


Tomo  CX. 
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MINUTA 


DE  DXBPACnO  DE  S,   U.   AL   CONDE   Dfi    AIONTBAOCDO, 
MADRID    A    19    DE    J(TMO    DE    1572 


FECHADA  EN 


Archivo  general  tU  Simancas, — Seerelaria  de  EtUiAf>). 
{LftjfiJQ  tí74.— Folio  48). 

Ai  Conde  de  Monieagudo. 

Mucho  habernos  holgndo  con  vuestras  dos  cartas  de  7  y  i 2  del 
pasado»  que  llegaron  Juntas  k  1-5  del  i>rea&nte.  porque  la  m¿a  írM- 
caque  acá  se  tenia  era  de  6  de  Abril;  y  de  haber  entendido  por 
ellas  que  mis  hermanos  y  sobrinos  ()arKlaban  con  salud,  habetnoa 
holgado  cuanto  podéis  considerar.  También  la  tenemos  aqai  todos, 
¿  Dios  gracias,  y  con  otro  se  responderá  á  las  particularidades  que 
contienen,  rjue  agora  no  hay  lugar  por  no  detener  el  correo  coa 
quien  se  os  remite  esce  pliego  por  vía  de  Genova,  que  va  ¿  Homft 
y  á  D.  Juan,  ini  hermano. 

Por  aviso  del  Duque  de  Alba  habréis  entendido  y  referido 
al  £u]{)erador,  mi  hermano,  lo  que  estos  dias  ba  sucedido  en 
znis  Estados  Bajos,  y  acometimieuto  de  iuvasioa  que  eu  ellos  bao 
intentado  algunos  de  mis  rebeldes,  así  por  mar  como  por  tlar» 
ra,  y  el  aviso  que  el  Uuque  de  Cleves  y  Obispo  de  Munster  ha* 
bian  dado  al  du  Alba  de  que  veían  crnzar  gente  da  guerra 
por  aquellas  partea,  y  que  tenian  señaladas  tres  plazas  de  mues- 
tra, y  despachado  setenta  capitanías,  y  que  se  levantaba  ca- 
ballería secretameute  debajo  de  caución,  qne  la  villa  de  Ar* 
geutiua  prometía  á  los  Ueítmestres  sobre  el  cumplimieuto  de  ana 
pagas,  todo  á  manifiesto  daño  de  los  dichos  mis  Estados,  de  ma* 
ñera  que  habiendo  pasado  la  cosa  tan  adelante,  no  ha  podido  de- 
jar de  ponerme  en  cuidado,  aunque  espero  en  Dios  que  (pues  prin- 
cipalmente es  suya  la  causa),  con  su  ayuda  y  con  las  prevencio* 
nes  que  el  Duque  iba  haciondo,  y  con  la  provisión  de  dinero  quo 
ge  le  ha  enviado,  y  de  nuevo  le  mando  hacer,  ae  ¡)oroá  el  remedio 
que  convione;  y  como  quiera  que  lougo  por  cierto  que  el  Empera- 
dor de  suyo  habrá  heobo  y  hará  en  este  coso  la  demostración  qne 
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debe  A.  su  propia  dignidad  y  al  amor  y  deudo  que  entre  nosotros 
Lay,  todavía  le  be  querido  escribir  ana  carta  br^ve  que  irá  con 
esta,  para  que  vo3  so  Ja  deis,  y  en  virtud  della  le  digáis  de  mi 
parte,  que  pues  ¿I  sabe  muy  mejor  que  yo  se  lo  puedo  representar 
ni  fiDcarescer,  la  pena  y  grave  delito  en  que  incurren  cualesqnier 
porscoas  dol  Imperio  que  tomasen  las  armas  coutra  los  dioboa 
mis  Estados,  siendo  derecbamente  contra  el  edicto  de  la  paz  pú- 
blica, y  que  los  infractores  della  deben  de  ser  castigados  como 
rebeldes  al  Imperio  y  puestos  en  el  bando,  le  suplico  mande  se  pro- 
ceda  contra  los  tales  con  el  rigor  que  el  caso  requiere,  y  que  (de- 
más desto  y  de  hacer  las  proltibíciones  necesarias  y  escribir  á  las 
personas  que  le  pareecíere  que  conviene),  mande  dar  todo  el  ca- 
lor, favor  y  asistencia  que  fuere  menester  para  la  leva  de  la  gente 
de  pie  y  do  caballo  que  el  Duque  de  Alba  quisiere  hacer  en  el  Im- 
rerío  para  la  defensa  y  conservación  de  aquellos  mis  Estados;  y 
en  cuanto  A  esto,  procederéis  y  haréis  los  oficios  que  convengan, 
coníorme  ¿  lo  qne  el  Duque  os  avisare,  teniendo  con  él  la  inteli- 
gencia que  en  semejantes  casos  y  tiempos  se  requiere,  que  á  los 
amigos  que  tne  ba  paredcído  podrán  aprovechar;  be  mandado  es- 
cribir y  se  remiten  Ins  cartas  ni  Duque  para  que  él  use  ó  deje  de 
usar  deltas  según  c>l  estado  de  las  copas;  y  de  todo  lo  que  aqui  se 
^ce,  habéis  de  dar  cuenta  á  mí  hermana  para  que  lo  sepa  como 
es  ra/.on,  y  para  que  asista  y  favorezca  como  suele;  y  con  mis  so- 
brinos y  Ministros  del  Emperador,  haréis  asimismo  la  diligencia 
y  ofíuioa  que  fueren  menester;  y  avisaréisme  de  lo  que  se  ofrescíe- 
re,  sucediere  y  pasare  en  todo,  con  la  diligencia  y  particularidad 
que  la  materia  lo  pide;  que  á  Dietristan  he  mandado  comunicar  el 
suceso  deslus  cosas,  y  habiendo  mostrado  estimarlo  en  mucho,  ae 
ofresüió  de  escribir  sobre  ello  al  Emperador,  como  ha  dicho  que  lo 
hace  encarescidamente  con  este  correo;  y  al  Duque  se  envía  copia 
desta  porque  sepa  lo  que  contiene,  y  conforme  á  ello  os  advierta 
de  lo  que  convenga. 

Habiendo  estado  el  Duqno  do  Baviera  tan  falto  de  salud  como 
decis,  me  ha  pare.icido  escribirlo  la  que  irá  con  esta,  mostrando 
haberme  pesado  de  su  indisposición,  y  holgado  de  su  mejoría, 
como  lo  veréis  por  el  traslado  della;  vos  se  la  remitiréis  siguí- 
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fic^ndole  esto  mismo,  de  manera  qne  entienda  que  tengo  ooír 
BQ  persona  la  cuenta  que  ee  razón;  de  Madrid  i.  19  de  Jaaio^ 
dei&T2. 

CARTA 

DKL  XHPEBADOR  Á   SU   UAOESTAD,    FKCHADA   EN    VIENA    Á    24    1>% 

JUNIO   DE    1572 


{Archivo  ffensral  de  Simamea$, — Stcrelaria  de  E*tado.) 
{Legajo  €68.— Folio  $5.) 

Maximiliano,  eto.:  Al  Sereniaimo  Principe  D.  Felipe,  etc.  £F 
Sefior  de  Vulcob,  Gentilhombre  de  la  Cámara  del  Serenisimo  y 
Crífltianieimo  Rey  de  Francia,  nuestro  primo  é  hijo  muy  amadv. 
qne  ha  diaa  trata  los  negocios  de  Su  Serenidad  en  esta  nuestra- 
corte,  nos  habló  estos  dias,  y  trayendo  Á.  propósito  el  estado  d»- 
las  cosas  de  nnestroa  Países  Bajos  nos  significó  la  sincera  Tolan- 
tad  y  deseo  de  su  Rey  para  conservar  con  Vuestra  Serenidad 
boena  vecindad  y  amistad,  excusándole  de  lo  que  se  sospechaba 
que  el  dicho  su  Rey  osase  de  alguna  hostilidad  en  respecto  de 
Vaeetra  Serenidad,  favorescíendo  á  sas  rebeldes  6  ¿  lo  menos  oa 
estorbando  las  maquinaciones  que  en  su  reino  hacian,  afírmando 
qne  hasta  agora  no  le  habia  pasado  tal  por  el  pensamiento,  d» 
Vuestra  Serenidad  en  lo  venidero  debia  esperar  del  cosa  algoim 
agena  del  oficio  de  buen  hermano,  vecino  y  pariente,  si  Vuestrm 
Serenidad  no  le  provocase  y  tocase  i  mudar  consejo;  á  lo  eual 
nos  respondimos  brevemente,  conforme  á  lo  que  la  cualidad  del 
negocio  requería,  y  paresciéndonos  que  no  debíamos  dejar  on  esta 
ocasión  de  escribir  al  Hey  Cristianísimo  y  exhortarle  y  propo* 
nerle  lo  que  para  conservación  de  la  puz  y  buena  vecindad, 
amistad  y  concordia  conviene  lo  habernos  hecho,  como  por  la 
copia  de  la  dicha  carta  qne  va  con  ésta,  Vuestra  Sereoidad  verá 
mis  en  particular  y  entenderá  el  oücio  que  habernos  hecho,  para 
sacar  del  ánimo  del  dicho  Rey  las  sospechas  quo  de  Vuestra  Se*^ 
renidad  pareace  habia  concebido. 

Y  aunque  no  dudamos  de  que  el  sincerísimo  ánimo  de  Voestra 
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Serenidad  es  el  que  esa  nuestra  carta  oontieoe,  es  á  saber,  que 
por  parte  de  Vuestra  Serenidad  no  se  intentará  primero  algunii 
hostilidad  contra  el  dicho  Kej  de  Francia,  todavía  además  de  la 
estrecha  alianza  que  con  Vaeetras  Serenidades  tenemos,  que  nos 
obliga,  como  á  padre  de  ambos,  á  procurar  con  diligencia  la  con- 
servación de  paz  y  amistad  entre  Vuestras  Serenidades,  os  tal  el 
estado  de  las  cosas  presentes,  que  vemos  no  poder  en  este  tiem- 
po acaescer  á  la  República  Cristiana  mayor  calamidad  que  levan- 
tarse guerra  entre  Vnestras  Serenidades  para  que  deshaciéndose 
las  fuerzas  do  la  LigHi  no  solamente  se  pierda  ocasión  de  prose- 
guir la  insigne  victoria  que  el  año  pasado  Nuestro  Señor  por  bq 
misericordia  di6,  pero  también  la  de  resistir  al  bárbaro  furor  del 
.cruelisimo  enemigo  que  con  la  pérdida  y  rota  pasada  está  tan 
irritado;  y  conviniendo  tanto  que  nos  acudiésemos  á  esto,  no  ha* 
hemos  querido  dejar  de  cumplir  con  nuestro  oficio  en  respecto 
de  Vuestra  Serenidad,  aunque  juzgamos  ser  poco  necesario  y 
rogarle  muy  afectuosamente  en  benevolencia  de  hermano,  que 
-considerando  los  males  é  íuconvenieutes  que  antevemos  seguirán 
Á  la  República,  del  rompimiento  quiera  hacer  de  su  parte  (lo  que 
al  dicho  Rey  Cristiaoisimo  habemos  dado  il  entender),  acerca  de 
la  conservación  de  buena  vecindad,  amistad  y  concordia,  sin  dar 
lugar  á  sospechas,  pues  Vuestra  Serenidad  entiende  que  á  veoes 
por  el  atrevimiento  de  algunos  hombres  revoltosos  se  hacen  cosas 
conque  se  ofenden  sus  Principes  sin  poderlo  defender  ni  estorbar, 
sino  con  mayor  escándalo;  lo  cual  será  digno  del  loor  de  Vuestra 
iSerenidad.  y  para  la  Repúplica  Cristiana  y  sus  reinos  y  £stadoa 
muy  útil  y  provechoso.  Con  tanto,  ofrescíendo  nuestra  bonevolen- 
xüa  y  amor  fraternal  deseamos  goce  Vuestra  Serenidad  por  mo* 
ishos  años  entera  salud  y  felicidad,  oto. 
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CAKTA 

DSL   PRÍNCIPE    EBNRSTO    Á   8.    M. .    rECHAUA    KN    VIKNA    Á    SO    í>% 

JCÍÍIO   DE    1572 

{Archivo  0emral  de  SimaHcai.—Sacrttaría  di  Kétado). 

{.Legajo  (H¡8.— Folio  104), 

S.  C.  R.  M. 

Porque  vea  VoostrA  Mageatad  que  me  acuerda  de  hacer  lo  que 
me  ba  mandado,  he  querido  aprovecharme  desta  ocasioD,  y  no 
para  detenerme  macho  en  ofrecimientos,  pnea  Vuestra  Magestad 
conosco  tan  tien  mi  voluntad,  y  yo  la  he  dicho  tanta?  veces,  que 
creo  que  Vuestra  Magestad  no  dudará  detla,  biuo  para  decir  que 
el  Emperador  y  todos  estamos  muy  baencs,  y  lo  más  en  qne  en- 
tendemos es  cazar  y  andar  ¿  caballo  el  rato  que  no  estamos  en- 
coDsejo,  en  el  cual  entramos  cada  día  con  el  Emperador,  y  me 
hallo  muy  bien  con  el  tratar  de  los  negocios,  pues  esto  habrá  de 
ser  lo  que  más  habré  de  usar;  mucho  he  holgado  de  saber  que 
Vuestra  Afagestad  y  todos  estilo  allá  con  salad;  plegoe  á  Dios  de 
conservarla  á  Vuestra  Magestad  muchos  años;  do  quiero  detener 
más  á  Vuestra  Magestad  por  agora,  sino  suplicarle,  como  otras 
veces  lo  he  hecho,  me  haga  merced  de  tener  á  Dietristan  por  mny 
encomendado,  y  particularmente  tener  mucha  cnenta  con  sns  hi- 
jas, de  favorecerlas  en  todas  las  ocasiones,  y  principalmente  si 
por  ventura  se  les  ofresciesen  algunos  casamientos,  que  entonces 
quiera  Vuestra  Magestad  cuidalloa  como  lo  morosoe  su  padre;  toda 
la  merced  que  Vuestra  Magestad  les  hiciere  tomaré  por  propia 
snya,  y  rtoibiré  mucho  contentamiento eu  ello;  pero  no  quiero  en- 
carescerlo  más,  pues  Vuestra  Magestad  snbe  la  voluntad  que  ten- 
go á  Díetristuu  y  á  sus  cosas,  y  con  cuánta  razón.  Nuestro  Señor 
guarde  á  Vuestra  Magestad  como  yo  deseo;  de  Aliena  i  30  de 
Junio  de  ló72. 

Beso  las  manos  d  Vuestra  Magostad,  su  muy  buen  sobrino  y 
servidor,  Ernesto. 


455 


CAKTA 

DBL  PRÍ:<CIFR  RODOLFO  Á  S     M.,    FECHADA  SN  V1BNA  A  30 
DB  JITNIO   DE    |í)72 

(ArcAavo  genentl  de  Simaruia». — Settrttoria  dt  Eiiada). 
{Legajo  «fi«.— /Vio  IOS). 

S.  C,  R.  M. 

Ha  sido  para  mí  de  tanto  contentamiento  el  haberme  asegurado 
Vaestra  Magostad  de  la  merced  que  burá  en  todo  á  Dietriatan, 
que  beso  las  manos  de  Vnescra  Mage^tad  por  ello;  y  aunque  en 
singuaa  manera  desconfío  delta,  por  merescer  Bietristan  tanto  y 
tener  sus  hijos  en  servicio  de  Vuestra  Magestad,  con  esperanza 
que  no  lea  faltará  el  favor  de  Vuestra  Magestiid.  para  que  en  todo 
queden  bien  acomodados,  olre^jcióndose  para  ello  ocasión.  6  por 
casamiento  6  por  otra  cualquier  vía,  suplico  &  Vuestra  Magostad 
muy  enea  rescíd  a  mente  no  les  fulta  con  su  favor  y  ayuda,  reci- 
hieudo  yo  tal  merced  por  propia  mia,  como  quien  ha  recibido  ya 
tantas  de  Vuestra  Magestud,  y  reconoace  la  obligación  que  por 
ellas  tienen  de  servírselas,  Y  Nuestro  Señor  guarde  á  Vuestra 
Magostad  como  deseo;  de  Vieoa  á  3Ü  de  Jnnio  1A72. 

Beso  las  manos  de  Vuestra  Mageatad,  su  muy  buen  sobrino  y 
servidor,  Rodolfo. 

MINUTA 

DE  DESPACHO   DB   8.    U.  AL  CONDE   DB  MONTEAOÜDO,   FECHADA   ' 
EN    MAPaiD   X   ÚLTIMO   DB   JimiO   OE    1572 

{Archivo  general  df  Símancae.  —  Secretaria  de  Eétado). 
{Legajo  (Í7 4.— Folio  4íl). 

Al  Conde  dé  MonUagudo. 

A  19  del  presente  se  os  eaoribió  lo  que  habréis  visto,  puea  fué 
por  Qénova  con  orden  á  D.  Sancho  de  Padilla,  mi  Embajador,  quf» 
os  remitiese  mi  pliego  con  correo  propio;  el  del  Krai>orador  llegA 
aquí  á  loa  20.  trajo  vuestras  cartas  de  23  dol  pasudo»  y  á  los  20 
deste  un  pliego  del  Duque  de  Alba  ea  que  venia  el   vuestro  de  ^ 
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del  mismo.  De  haber  «cteadido  por  las  aoaa  y  las  otras  el  bonnfi- 
GÍo  qne  los  baño»  hicieron  al  Emperador^  mi  hermano,  y  la  toejo- 
rfa  con  qno  quedaba,  babemos  aqni  holgado  todos  cuaato  podéis 
considerar,  pueti  le  deseamos  la  salud  y  la  vida  como  la  pro]iia,  y 
asi  le  visitareis  y  os  alegrareis  con  él  do  mi  parte  oon  la  demoA- 
tracion  de  contentamiento  que  este  particular  requiere,  diciéndi 
le  cómo  á  Dios  gracias  tenemos  todos  salud  y  lo  mismo  ¿  la  Ei 
peratrÍK,  mi  hermana,  excusándome  qne  no  lea  escribo  agora 
BO  detener  el  despacho  para  Flandes  por  donde  se  encamina  ésta, 
qne  importa  llegue  alli  con  bre^'edad. 

Por  la  de  5  y  copia  de  la  que  el  día  antes  habladas  escrito  al 
Daqne  de  Alba  y  por  lo  qne  él  también  me  escribe,  he  entendido 
la  voluntad  y  prontitud  con  que  el  Emperador  (mediante  vuestro 
cuidado  y  buena  diligencia),  mandó  dar  las  patentes  y  cartas  ne- 
<M*8arías  para  la  leva  de  la  infanioria  y  caballería  que  se  ha  de 
conducir  para  la  defensa  de  mis  Estados  Bajos,  que  todo  ello  ha 
sido  y  es  muy  conforme  ¿  lo  que  le  meresce  la  mia,  qae  cierto  ni 
puede  ser  mayor  ni  mejor,  y  &aí  le  besareis  laa  manos  de  mi  par- 
te con  las  palabras  que  os  paresciere  ser  á  propósito  para  le 
presentar  el  agradescimiento  que  desto  me  queda,  que  muy  just 
es  que  así  nos  aoadaujos  el  uno  al  otro  en  nuestras  ocurrencias. 
pnes  en  efecto,  son  nnas  y  habernos  de  seguir  una  fortuna,  supli- 
c^dole  qne  en  caalquíer  otra  cosa  qne  para  el  efecto  sasodícho 
pidiere  el  Duquo,  mande  hacer  lo  mismo  come  yo  lo  confío  y  so  lo 
escribí  de  mi  mano  en  el  pliego  de  los  19,  y  &  vos  no  quiero  euco* 
mondaros  la  solicitud  porque  veo  que  no  es  menester. 

En  lo  que  toca  á  la  Liga  general,  diréis  al  Emperador  que  asi* 
mismo  he  holgado  mucho  qne  los  Electores  acudan  tan  bien,  y 
qne  así  le  suplico  loa  esfuerce  y  anime  como  cosa  qne  va  tanto  al 
beneficio  de  torla  la  cristiandad;  qne  pues  Su  Santidad  ha  mostra- 
do tanta  volnntad  de  querella  continuar,  muy  justo  es  que  cou- 
curramos  en  lo  mismo  y  se  haga  el  esfuerzo  posible  para  abatir  el 
común  enemigo,  que  yo  (aunque  como  se  os  dio  aviso),  be  orde- 
nado ¿  D.  Juan,  mi  hermano,  que  no  parta  de  Mesina.  no  por  eso 
entiendo  que  se  ha  de  dejar  de  hacer  por  mi  parte  todo  lo  posible 
en  prosecución  de  la  dioha  Liga,  como  se  os  escribió  y  eecrtbir¿ 
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con  otro  más  ea  partícolar.  y  entonces  tAtnlitea  se  rcápoaderá  a.1 
De^ocio  del  Duque  de  FIoreocÍA,  qaa  lo  qoedo  mirando  como  su 
cualidad  lo  reqaiore. 

£a  el  de  Final  no  hay  qne  añadir  á  lo  qne  lleva  D.  Pedro  Fa- 
jardo más  dfl  que  quisiera  mucho  estuviera  ya  allá,  pero  uo  ha 
habido  comodidad  de  pasaje  ha»ta  agora,  quo  envío  á  mandar  que 
sin  más  esperar,  se  embarque  eu  uua  sola  galera  qne  vino  este 
día  de  la  armada  de  mí  hermano  con  un  despacho  suyo  de  Sici- 
lia, 7  que  en  llegando  4  Genova  tome  la  posta  y  haga  la  mayor 
diligencia  que  pudiere. 

He  lefdo  con  mucho  gran  gusto  la  demostración  de  cristiandad 
qne  los  Principes,  mis  sobrinos,  hicieron  el  diu  de  Corpus  Chris- 
ti,  y  afii  se  la  loareis  cuanto  es  razón,  dándoles  siempre  ¿  enten- 
der la  cuenta  qne  tengo  con  ellos  y  lo  mucho  que  los  amo  y  esti- 
mo, y  que  por  el  camino  qne  llevan  Dios  los  hará  muy  prósperos 
y  dichosos  en  todo,  y  yo  no  faltarú  de  les  asistir  y  ayudar  con  la 
misma  voluntad  que  si  fueran  mis  Lijos. 

La  Duquesa  de  Lorena,  mi  prima,  me  ha  advertido  que  á  nú 
servido  y  benefício  de  mis  cosos  convexnia  dar  una  pensión  or- 
dinaria al  hijo  mayor  del  Duque  de  Daviera,  su  yerno,  con  obli- 
gación de  servirme  con  tres  6  cuatro  míl  caballos,  representándo- 
me laH  comodidades  que  dello  se  segnirian;  avisó  dello  al  Duque 
de  Alba,  y  responde  que  un  Consejero  del  dicho  de  Baviera  le 
habla  á  él  escrito  poco  había  sobre  este  particular,  mas  que  la 
pensión  no  se  pide  para  el  hijo  mayor,  sino  para  el  segundo,  lla- 
mado Femando;  el  de  Alba  respondió  al  dicho  Consejero  que  me 
avisaría  dello,  como  lo  ha  hecho,  añadiendo  aer  cosa  muy  conve- 
niente; pero  no  me  he  resuelto  en  lo  uno  ni  en  lo  otro  por  juzgar 
que  á  cualquiera  de  los  dos  hermanos  que  se  diese  esta  pensión 
aeria  poner  celo  entrellos,  que  lo  tengo  por  de  consideración,  y 
por  eso  os  lo  he  querido  escribir  para  qne  vos  allá  como  de  vues- 
tro, diestra  y  disimnladamente  entendáis  quó  es  lo  que  el  padre 
desea  en  esta  parte,  y  lo  que  á  mi  me  conviene  más,  y  á  quó  se 
obligaría  en  esto  de  los  caballos,  y  me  avisareis  dello  con  lo  que  á 
vos  08  paresciere  para  lo  poder  mejor  resolver.  De  Madrid  á  últi- 
mo de  Janio  de  1572. 
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CARTA 

DK  8.   M.    AL     IHPERADOB,    FECHADA    BEI    XADRID    X  3    DB    JÜUO 

DB    1572 

{Archivo  ffeneral  <U  Simancaa.— Secretaria  dé  £$túJoX 

Letjajo  tí68.— Folio  74.) 

Ai  Emperador,  de  mano  de  Sn  Ma^csíad, 

Desde  el  día  qae  enteadi  lo  qae  Vn  ostra  Alteza  quería  qne  ae 
bicieae  en  el  negocio  de  Final,  me  determiné  en  conformarme  con 
sn  parescer  y  volantad,  porqne  la  mia  va  siempre  enderezada  & 
servir  y  dar  todo  contentamiento  á  Vuestra  Alteza;  y  con  est»  r^ 
solución  y  lo  demás  qne  lleva  en  comisión,  despacha  &  D.  Pedro 
Fajardo  al  principio  de  Marzo,  como  lo  entenderá  Vncstra  Altoa» 
por  otra  mi  carta  qne  le  dará  jnntamente  con  ésta  (¿  qne  también 
en  ésta  me  remito  en  lo  que  allí  suplico  á  Vuestra  Alteza),  y  tam- 
bién lo  entenderá  Vncstra  Alteza  por  la  relación  qne  D.  Pedro  le 
hará.  Poro  como  no  convenia  qne  pasaso  por  Francia  y  hasta  a^or» 
no  ha  habido  comod  idad  de  galeras,  hase  detenido  en  Barcelona 
macho  más  de  lo  que  yo  quisiera  ni  pensaba,  sin  poder  otra  cosa, 
como  se  ha  avisado  al  Conde  de  Monteando,  y  lo  dirá  el  mismo 
D.  Pedro,  que  en  esto  y  en  lo  jirincipal  dura  á  Vuestra  Altesa  la 
flatiflfaccíon  que  yo  deseo,  y  he  do  procurar  qne  tenga  Vuestra  Al- 
tesa  en  todo  lo  qne  ocnrríere,  y  porqne  con  el  correo  qne  aqni  qae- 
da  de  Vuestra  Alteea  responderé  á  una  carta  suya  que  me  di6 
Dietristan,  acabaré  ésta  con  remitirme  á  D.  Pedro,  y  rogar  á 
Nuestro  Señor  guarde  la  imperial  Persona  de  Vuestra  Altexa^ 
como  yo  deseo;  de  Madrid  á  3  de  Julio  1572. 

Buen  hermano  é  hijo  de  Vuestra  Alteza,  Yo  el  Rey. 
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CARTA 

DEL   EMPERÍ.DOR    A   8.    M..    rSCHADÁ  KK  TURA  i    5   DC 
JVUO   OS  1572 

(ArfMtip  ftmént  Ae  Siman eajt.—S^creíarim  dét  E»tmdo.) 
(Legajo  (Tlíí.— /o/w  í*$.) 

Serenisimo,  tnay  alto  y  may  poderoso  Rey.  mi  moy  caro  y  mny 
amado  hermano:  Habiendo  doüa  8oña  Magaeñn  de  Toledo, 
Guarda  mayor  de  las  dama3  de  la  SereDÍsima  Emperatriz,  mi 
muy  cara  y  may  amada  majer,  inform&dome  qae  D.  García  de 
Toledo,  8Q  hijo,  pretende  cargo  de  caatro  galeras  de  alganas  qae 
dice  est¿n  por  repartir  del  servicio  de  Yaestra  Alteza,  y  annqne 
por  los  de  sa  marido  y  del  dicho  su  hijo  y  de  toda  sn  casa  tiene 
esperanza  se  le  hará  esta  merced,  paresoiundole  que  mi  ioterce- 
sioD  podría  ser  parte  para  facilitarlo,  se  ha  querido  aprovechar 
della  y  yo  interponerla  de  hueca  gana,  así  por  la  voluntad  y 
obligación  que  á  olla  tengo  y  á  sus  cosas,  como  por  estar  cierto 
que  Vuestra  Alteza  no  se  importunará  oon  las  do  los  criados 
qae  tan  bien  le  han  servido  y  sirven,  mediante  lo  cual  todo  pido 
y  ruego  á  Vuestra  Altesa  muy  afectuosamente  le  baga  en  esto  la 
merced  que  desea,  pues  cabe  en  el  dicho  D.  Oaroia  por  bus  bue- 
nas partes  y  de  manera  que  entienda  haberlo  sido,  la  instancia 
qao  hago  á  Vuestra  Alteza  en  este  negocio  qne  será  obligarme  y 
darme  mucho  contentamiento  en  ello. 

Boen  hermano  de  Vuestra  Alteza,   Maximiliano. 


CARTA 

DML  BMPBBADOR   Á   8.    U.,   FBCHA.DA  Klf  TtUfA  A   S  DB  JULIO 

DB  1572 

(Archivo  general  de  SimaneoB. — Secretaria  de  Setado). 
{Legajo  668.^FoUo  Í07,) 

Señor, 

A   Dietristan  mando  que  suplique  á  Vuestra  Alteza   de  mi 
parte  resciba  á  D.  Diego  I.&380,  hijo  de  D.  Francisco,  en  servicio 
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de  mis  hijos;  tengo  eatendiUo  que  ea  boaito,  bien  ínclis&do  y  que 
ningún  daño  rescibirán  de  que  esto  coa  ellos;  digo  eato,  porque 
\'ieDdo  la  macha  merced  que  Vuestra  Alteza  me  hace  en  dalles 
tan  buenos  criados,  no  le  pediría  cosa  que  no  lo  fuese;  y  pues  eeto 
es  justo,  suplico  á  Vuestra  Alteza  no  deje  hacerme  esta  merced 
oofflo  Dietristau  lo  pedirá,  que  lo  rescibiré  muy  grande  en  olla;  á 
vuestra  merced  guarde  Dios  como  desea,  de  Viena  á  5  de  Julio. 

Buen  hermano  de  Vuestra  Alteza»  Maximiliano. 

(De  mano  de  Su  Majestad  hay  la  nota  sis;»ieKÍe), — Pide  aom 
mi  page  de  Cámara,  y  éstos  no  los  tienen. 


CARTA 

DE  MANO  DEL   EMPEBADOB   A   &.    M.,    FECHADA   EN    VIKNA    i    J    DI 
JULIO    DE    1572 

lArehivc  general  Je  Simanea$.—Secreíarfa  de  Ettado), 
{Leyajo  1¡68.— Folio  108). 

Señor. 

A  mi  hija  y  á  la  Princesa  escribo,  quo  de  mi  parte  supliquen  á 
Vuestra  Alteza  baga  merced  á  Dietristan  en  todo  lo  que  se  le  ofres- 
cierea  antes  de  su  partida,  y  principalmente  ai  tratase  de  oasftT 
sus  hijas;  la  una  es  dama  de  Vuestra  Altera,  que  haoe  tanl 
merced  á  todas;  podría  yo  excusar  este  ofício.  mas  siendo  cosa  d< 
Dietristan,  no  puedo  dejar  de  suplicar  á  Vuestra  Alteza  con  mu- 
cho encarescimiento.  que  les  haga  tanta  merced  como  nos  mereace 
¿  todos,  y  como  la  Princesa  lo  pedirá;  pues  sé  que  por  hacerme 
merced  lo  tomará  muy  á  su  cargo;  de  Vuestra  Alteza  la  reaoibíré 
muy  grande  en  toda  la  merced  y  favor  que  lea  hiciere  ¿  padre  i 
hijos.  Nuestro  Señor  guarde  á  Vuestra  Alteza  como  desea;  de  Vi^ 
na  á  6  de  Julio  de  1 572. 

Buen  hermano  de  Vuestra  Alteza,  Maximiliano. 
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CARTA  ORIGINAL 

I»K1.  EMPERADOR   MAXIMILIANO  Á   B.    M.,    TECHADA  KS   TICKA    Á    5 
DE   JVUO  DE    1572 

[Archivo  Sóneral  de  Simoi^iMt.Sterttarta  de  Ealado). 

{Legajo  eeS.—l' olio  tíO). 

Señor. 

Loa  otros  días  qae  partió  de  aqui  D.  Ju»d  Manrique  i  servir  á 
Vuestra  Alteza  en  bu  armada,  escribí  suplicando  le  hiciese  la  mer- 
ced  que  pretende,  y  á  Dietrístan  que  de  mi  parte  lo  acordase; 
vuelvo  agora  ¿  hacer  lo  roesnio,  ansí  porque  no  sé  si  aquellas  car- 
tas se  perdieron,  como  porque  dice  que  sirve  alU  oou  muy  gran 
Toluntad.  Cuya  real  Persona  Nuestro  tSenor  guard»  como  desea; 
de  Viena  &  5  de  Julio  de  1572. 

Buen  hermano  de  Vuestra  Alteza.  Maximiliano. 


CARTA  AUTÓGRAFA 

DEL  EMPKBADOa  i.  8.   X.,   FECHADA   EN  TI8MA  i   5   DX  JULIO 

DE   1672 

{Arehivi?  general  de  Simauea*. — SeerríaHa  d4  Ettado). 

Señor, 

Posean  do  el  servicio  y  sosiego  de  Vuestra  A  Ítem  y  de  la  Cris' 
ti&ndad,  he  determinado  envialle  suplicar,  «rcriando  este  corroo 
a6]o  á  este  efecto  ¿  Dietristan,  quiera  llevar  adelante  la  buena 
hermandad,  y  porque  hasta  agora  ha  tenido  confianza,  de  donde 
tongo  entendido  qne  está  con  este  mesmo  propósito,  y  me  ha  en- 
viado aaegnrar  dello  con  este  crUdo  soyo  que  aquí  tiene,  y  aun- 
quA  siendo  «ato  no  dudo,  sino  qoo  Vunstra  Alteza  hará  lo  mismo, 
con  todo,  entendiendo  que  de  entrambas  partas  ae  resaltan  y  po- 
nen en  orden,  y  teniendo  en  fitas  lo  qne  tongo  me  pareado  como 
padre  de  entrambos  no  podar  dejar  de  hacer  esto  oficio  con  al 
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la  paz  y  hermandad  qae  baata  aquí,  pues  no  era  jtuto  qne  la  mal- 
dad de  los  Logonotes  (á  quien  él  no  había  podido  castigar  ni  en- 
frenar), fiiQáe  causa  qne  él  dejase  en  ningún  tiempo  de  reconoscer 
los  bienes  y  beneñcios  qne  había  recibido  de  Ku  Mage^jtad  Cató- 
lica, con  quípn  él  quería  conservar  paz  y  amistad  en  cuanto  lu 
tuviese  por  bien. 

El  Emperador  respondió  que  se  mara\*illaba  mocho  de  que  el 
Bey,  su  amOf  so  resintiera  de  lo  que  se  debía  resentir  Su  Magos- 
tad Católica,  pues  estaba  claro  que  el  Duque  de  Alba  no  podrá  de- 
jar de  juntar  las  tuerzas  necesarias  para  cobrar  lo  que  con  tauta 
insolencia  habían  ocupado  loa  rebeldes  y  hugonotes,  los  cuales  no 
hubieran  hecho  semejante  atrevimiento,  sino  confiados  que  habían 
de  ser  asistidos  de  su  Bey  ó  de  alganos  personajes  prÍDcipales  de 
su  reino;  pero  que  sí  era  como  él  decía,  que  dejase  cobrar  al  Du- 
que lo  que  le  habían  ocupado,  y  él  saldría  por  fiador;  que  por  parte 
de  Su  Magestad  Católica  no  se  romperla  la  paz  pública  ni  la  buena 
hermandad  y  amistad  que  hasta  aqui  ha  habido  entre  ambos  Priu- 
«ioipee,  con  lo  cnal  y  coa  decir  el  dicho  agente  qao  su  amo  encami- 
naba las  cosas  del  servicio  de  Su  Magestad  como  basta  aquí,  se 
acabó  la  plática. 

Habiendo  advertido  el  Conde  al  Emperador  que  escribiese,  por- 
que despachaba  á  Su  Magestad,  lo  respondió  que  no  lo  hiciese, 
sino  que  enviase  lo  que  tenia  el  Vicecanciller  Weber,  que  despa- 
chaba con  cartas  de  Su  Magestad  Cesárea  para  la  Católica  y  Cris- 
tianísima, exhortándolos  (según  juzga  el  Conde)  á  la  paz,  y  qne  ú 
la  noche  del  mismo  día  le  envió  el  Emperador  un  billete  de  su 
mano,  cuya  copia  va  aquí,  en  que  se  quejaba  mucho  de  la  tardan- 
za de  T>.  Pedro  Fajardo,  añadiendo  que  no  se  maravillase  el  Con- 
de si  viese  que  el  Emperador  se  enfriaba  y  no  acudía  en  esta  sa- 
zón á  las  cosas  do  Su  Magostad^  como  era  razón,  pned  la  que  él 
tenia  de  agraviarse  por  lo  del  Final  ora  cuasu  dello. 

£1  Conde  se  alteró  mucho  con  este  bílletOi  y  sospechó  que  el 
Emperador  habí»  tenido  algún  aviso  de  Italia  que  le  había  inquie- 
tado de  aquella  manera,  pues  pocos  dias  antes  le  había  dicho  que 
esperaba  á  D.  Pedro  por  dos  meses,  y  ftié  luego  á  la  Emperatriz 
y  la  representó  el  sentimiento  que  había  tenido  del  billete  por  ser 
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al  Conde  apretar  la  negociacíoo  en  esta  razón  Lasta  ver  cómo  bu* 
cede  lo  de  aquellos  Eatados,  de  donde  había  tenido  cartas  en  qne 
el  Duque  de  Alba  le  avisa  del  estado  de  las  cosas,  y  de  la  llegada 
del  de  Medina.  Con  lo  caal,  fué  laago  al  Emperador,  que  le  res- 
pendió  qae  no  deseaba  cosa  mis  qae  emplear  todas  saa  fuerzas  en 
la  conservación  de  los  Estados  del  Bey,  naestro  señor. 

Que  no  se  jaotarian  en  Malchares  los  Comisarios  qne  los  Eleo* 
torea  envían  para  señalar  tiempo  para  celebrar  la  Dieta  Imp»* 
rial,  de  donde  La  de  resaltar  entrar  oí  Emperador  en  la  Liga 
general  Lasta  los  14  de  Jallo,  y  al  £d  del  tendría  el  Emperador 
el  receso  de  aquella  Junta,  que,  aunque  sea  bneuo,  paresce  im- 
posible que  Sa  Mageatad  Cesárea  pueda  romper  este  año,  y  el 
Conde  ve  poca  gana  de  hacerlo  en  los  de  aquella  corte,  y  croe  que 
solos  el  Emperador  y  sus  h^os  lo  desean,  aunque  ha  algunos  días 
que  el  Emperador  no  le  ha  dicho  nada  acerca  de  esto. 

(¿ue  el  Emperador  había  sentido  mucho  que  el  Duque  de  Alba 
se  hubiese  prevuUdo  del  de  Florencia,  paresoióndole  que  con  esto 
ha  de  negociar  el  dicho  Duque  mejor  de  lo  que  hasta  aqni  se  pen- 
saba, y  que  DO  obsto  que  el  Emperador  lo  había  dicho  que  au 
Emlt&jador  que  remide  en  Koma,  no  baria  o&oio   ninguno  con  el 
nuevo  Pouttñce  sobre  lo  del  título,  sino  en  caito  que  Su  Santidad 
quisiese  hacer  alguna  nueva  conñrmacíon.  D.  Juan  de  Zúuiga 
habrá  escrito  al  Conde  de  Monteagudo,  que  el  de  Arco  andaba 
mny  puesto  en  hacer  otra  protexta  al  Papa,  oo  porque  innovar» 
al  dicho  Duque  el  titulo  que  Pió  V  le  había  dado;  4  lo  cual  Sa 
Santidad  había  respondido,  que  había  hallado  al  Doqne  em  aque- 
lla posesión,  y  que  para  sacarle  de  ella  era  necesario  considerar 
mucho,  pero  que  respondería,   y  solicitándole  por  la  reapueata  Su 
Santidad  la  remitió  á  su  Knncio,  qne  reside  cerca  del  £tnperadort 
la  cual  llegó,  y  el  Konoio  la  di6  al  Emperador,  viemea  4  de 
Julio  en  esta  anatancia.  Que  el  Papa  había  entendido  del  Emba- 
jador de  Su  Ma*;e3itaJ  Ceeiraa  la  pretensión  que  tenia   acerca  del 
Duque  de  Florenci*;  y  le  pesaba  (y  mucho;  de  sa  dentúniento,  y 
qne  bien  quisiera  remediar  el  negocio  de  la  manera    qae   So  M»^ 
tad  lo  quería,  pero  que  le  pedia  muy  afectoo— men te  quiñeae 

mmderar,  qne  para  revocar  on  titulo  dado  por  aa  antecesor  y 
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agnriar  ¿otU  maiMra  i  ao  PdACipd.  dé  quiec  U  Sede  Aj 
«r»  tan  «ervid*^  dftbí»  precAdAr  much»  ooosideracioo,  ^  ao  méoo« 
enn  d«  c)la  Ibm  cosm  qae  al  prefecto  ptnbaii  aaí  en  FUndes. 
«Mp0chafl  de  Francia  como  la  conaervacíon  de  la  Liga 
cosa  tan  útil  á  la  Crístíandad  y  tan  dafioea  al  eoemigo 
Por  loe  cuales  respectos  para  proceder  con  la  niLadares  y  jostific** 
cion  qoe  pide  esta  causa,  babia  acordado  que  ae  sobresea  por  mgo- 
ra,  y  asi  lo  pide  á  Sa  lilagestad,  ofreeciéodole  qoe  ni  la  pireseote 
dilación,  ni  las  cansas  dichas,  ni  ocr&s  serán  pie  para  no  procarar 
dar  é  8a  Mageatto<l  entera  aatisfaccion  como  lo  verá,  y  qne  pnesSa 
Uageetad  sabe  que  el  Duque  dé  Florencia  ayuda  á  la  Sede  Apos- 
tólica para  que  se  pueda  cumplir  con  ia  capitulación  de  la  dicha 
Liga,  dindole  sus  galeras  y  otras  ayudas,  no  será  razón  turbarlo 
todo  sin  maduro  consrjo,  que  Su  Santidad  ee  tan  enemigo  de  la 
parcialidad  do  que  Su  Mogeatad  se  quejaba  de  su  predecesor,  que 
daban  teatioiouio  sus  accionen  de  ser  padre  universal  para  todo». 

El  Emperador  respondió,  que  se  maravillaba  de  que  Su  Sanl 
dad  tratase  de  este  negocio  semejantemente,  pues  era  declarar 
parcialidad  debajo  de  querer  ser  tenido  por  universal,  pues 
sorlo  eti  esta  causa,  fnera  razón  luego  que  foó  asunto  al  Príncí* 
pado,  ni  dar  ni  quitar  el  título  al  dicho  Duque  hasta  enterarse 
de  las  razoQOit;  que  para  dársele  ó  quitársele  tenia  entonóos  que 
jungar  &  Su  Magostad;  que  Su  Beatitud  era  enemigo  de  parciaJi* 
dad,  y  que  aquello  que  se  prometía  ser  causa  de  conservar  la  pi 
pública  y  la  Liga  general,  podría  bien  á  mano  ser  parte  pi 
todo  lo  contrario,  y  que,  pues  habla  diferido  Su  Santidad  el 
pondor  á  Su  Magostad  tantos  días,  seria  bien  darle  tiempo  para 
recibir  la  respuesta;  y  que  pedia  al  Nuncio  le  diese  por  escrito 
esto  que  le  había  dicho  de  palabra. 

Que  estaba  de  partida  para  dar  la  enhorabuena  al  Papa,  de 
porte  del  Emperador,  el  caballero  Prain,  del  Consejo  áulico,  fj 
uu  letrado,  y  que  el  Prain  comulga,  de  i)ocos  dias  á  esta  part 
A'ufi  Hlraqíié  specie. 

Que  so  aguardaba  ol  Cardenal  Comendador  de  vuelta  de  Polo- 
nia, y  (|ua  el  Rey  le  habia  respondido,  que  eutrodo  el  Emperadaí 
en  la  Liga  geueral,  él  no  d^ará  de  entrar  en  ella. 
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Venida  del  Barón  de  Pernestan  de  Bohemia  con  buena  res- 
puesta de  lo  que  el  Emperador  pretende  en  aquel  reino»  donde  se 
entiende  coronarán  al  Príncipe  Kodolfo,  luego  qne  8u8  Mageata- 
des  veogan  de  la  coronación  de  Hungría,  que  será  para  los  8  de 
^tiemhre. 

Pide  cródito  en  Augusta  para  los  gastos  que  ae  ofrescíeren. 

CARTA 

DEL   COKDE   DK    MOSTBAOÜDO    k  S.    M.»    FXCHADA   EN    VUETA 
X    5    DE  JUUO    DE   1572 

{Archivo  general  de  Simcnea*.  —  Secretaría   de    BHado)* 
{Legaja  008, — Folio  lí), 

8.  C.  R.  M, 


Por  carta  del  Secretario  Zayas  de  2  de  Mayo,  tengo  aviso  como 
Vuestra  Magostad  Labia  recibido  el  despacho  que  envié  á  loa  6 
de  Abril  por  la  vía  de  Genova  con  el  correo  que  trajo  los  siete  mil 
escudos;  después  torné  á  escribir  á  Vuestra  Magostad  á  los  7  de 
Mayo  dos  cartas,  nnade  2y  otradel  mismo  día  7  que  también  fueron 
donde  el  primero,  y  á  los  12  del  mismo  escribí  con  un  letrado  quo 
iba  de  aquí  á  Portugal  A  negocios  de  mercaderes^  y  ¿  los  28  deete 
dicho  mes  con  un  correo  expreso  que  despachó  el  Emperador,  y 
últimamente  á  los  6  del  presento  por  Plandes  con  correo  que  el 
Duque  de  Alba  me  había  enviado  sobre  la  leva  de  la  gente  asi  de 
caballo  como  de  infantería  que  han  de  acudir  ¿  aquellos  Kstados, 
de  que  ya  Vuestra  Magostad  tendrá  noticia,  y  aunque  aquí  no  la 
hay  hasta  agora  que  se  hayan  cobrado  de  las  plazas  ocupadas  máa 
que  la  de  Valencieones,  esperamos  Dios  mediante,  que  con  el  pri- 
mer aviso  entenderemos  haberse  hecho  lo  mismo  de  Moas  de  Henao, 
y  otro  tanto  de  las  otras  do  Zelanda  por  la  buena  diligencia  qae  el 
Duque  da  Alba  se  daba;  aquí  se  la  ha  dado  Su  Magostad  CesiÜrea 
y  se  la  dieron  sus  Sereoisimos  hijos  antes  que  viniese  el  Empera- 
dor á  Viena  para  despachar  las  patentes  y  cartas  particulares  ¿ 
Jos  Príncipes  del  Imperio  con  otros  muchos  oficios  oonvenientaa 
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UQ  ¿  mi  satiefftccion  conoto  yo  podU  deeoar;  y  eoto  mismo 
haca  y  se  hará  uii«Dtnui  duraren  los  orgnJIos  de  Fluides,  dandcr 
aviso  al  Daqne  de  Alba  y  al  comendador  mayor  de  Castilla  y  a 
los  otros  Ministros  de  Vaestr»  Magostad  qne  yo  juzgare  convenir 
din  que  ao  pierda  un  pnnto;  y  en  conformidad  desto  diré  &  Voo^ 
tra  Mageatad,  como  eete  agente  ó  intemnnclo  que  el  Rey  de 
Francia  tiene  aquí,  habiendo  sabido  algnnoa  días  despoes  qae  se 
habían  enviado  loH  despachos,  que  80  empezaba  ¿  levantar  c«i»* 
lleria  por  el  servicio  de  Vuestra  Magostad  con  patentes  pafft 
32  cornetas  y  tres  regimientos  de  iniantería,  acudió  al  Empe- 
rador y  le  dijo  que  su  Rey  le  habia  escrito  tratase  con  8a  Mages* 
tad  Cesárea  lo  mucho  qne  se  temia  que  Vuestra  Magostad  Católi- 
ca qniairae  romper  la  guerra  con  él  sin  haber  dado  causa  para 
ello,  pues  lo  que  pasaba  en  Flandes  lo  hacian  los  rebeldes  del 
servicio  de  Vuestra  Magostad  y  los  hugonotes  que  también  ae 
babian  separado  del  suyo;  para  los  cuales  no  era  menestor  tanta 
gente,  ni  m¿nos  la  amenaza  que  el  Tiuque  do  Alba  babia  hecho  di- 
ciendo qtte  por  un  francés  que  hallasen  en  cualquiera  de  las  pla- 
zas ocupadas  t^enia  de  romper  la  paz;  y  que  pues  esto  se  esperaba 
hacer,  de  ser  así.  que  Su  Magostad  Cesárea  no  tuviese  á  mala 
parte  proveer  al  Rey  Cristianísimo  sus  cosas,  como  convenia  &  la- 
conservación  de  sus  Estados,  aunque  para  que  nadie  le  josgas» 
faltar  en  esta  parte,  habia  tenido  por  bien  enviar  un  Gentilhom- 
bre á  Vne^'tra  Magostad  y  otro  al  dicho  Duque  do  Alba,  para  en- 
tender Jo  que  aeria  servido  Vuestra  Magostad.  Por  tanto,  que 
pediu  y  supliouba  á  la  Cesárea,  se  metiese  por  medio  como  padre 
de  Vuestra  Magostad  y  del  dicho  Rey  Cristianísimo,  pues  no  era 
jnsto  qtie  liis  culpas  de  los  hugonotes  (á  quien  él  no  ha  podido 
caatigHr  ni  enfrenar),  fuesen  causa  que  él  deje  eu  ningún  tiempo 
de  reconocer  los  bienes  y  beneücios  que  de  Vuestra  Magostad  ba 
recibido;  y  que  aeeguraba  por  el  dicho  su  Rey  de  conservar  la  pas 
y  auiiiitad  que  tenia  con  Vuestra  Magostad,  en  tanto  que  Vuestra 
Magedtiid  lo  taviese  por  bien.  £1  Emperador  le  respondió  que  so 
maravíUuba  mucho  se  resintiese  su  Rey  tan  sin  causa  de  lo  que 
se  debiera  r^sfniir  Vuestra  Mageatad,  pues  estaba  de  suyo  qtnr 
kabiti  de  acudir  el  Duque  de  Alba  á  dar  cobro  de  lo  que  tenía  i 
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MfX  cargo,  y  más  habiendo  con  tanta  insolencia  ooapo^Io  los  bngo- 
QOtea  ¿  Valencíennes  y  Mous  de  Henao;  que  aomejante  atrevituien- 
to  parescia  que  no  podía  ser  sino  cou&ados  loa  que  lo  hicieron  de 
que  el  Bey  i\  otros  personajes  grandes  de  aquel  Reino  los  teniau 
de  ayudar  y  favoreacer;  pero  que  si  era  como  él  decia,  que  dejase 
al  Baque  cobrar  estas  plazas  y  las  que  más  estaban  ocupadas  en 
Zelanda,  y  Su  Magestad  Cesárea  se  obligada  por  la  via  cat&lioa 
qoe  tendría  por  bien  conservar  la  paz  pública  y  buena  hermandad 
qne  hasta  aquí  babia  tenido  Vuestra  Magostad  con  el  dicho  Ray 
de  Francia.  Coa  esto  y  con  responder  el  dicho  agente  que  tenia 
por  cierto  qoe  sn  Rey  encamioaba  las  cosas  del  servicio  de  Vnes* 
tra  Magestad  como  hasta  aquí,  se  acabó  esta  plática.  Después 
deato,  y  de  la  última  carta  que  el  Duque  de  Alba  me  escribió 
xjuando  se  cobró  Valenciennes,  no  he  tenido  otra  suya,  y  quisiéralo 
por  el  Emperador  que  desea  mucho  saber  ¿  menudo  de  las  cosas 
de  Flandes.  y  asi  para  acordar  esto  al  Duque  y  hacerle  parte  de 
ciertos  avisos  cuya  copia  será  con  esta^  le  he  enviado  dos  estafetas 
expresas  en  nueve  dias.  Bien  es  verdad  que  no  hay  mucho  funda- 
mento de  aer  cierto,  pero  en  el  principio  de  semejantes  orgullos, 
paresce  que  de  todas  maneras  se  deben  corresponder  los  Minis- 
trosi  y  8Í  caso  es  que  pasasen  adelante,  suplico  á  Vuestra  Mages- 
tad mande  proveer  en  Augusta,  créditos  de  algunos  dineros  para 
correos,  espias  y  otros  gastos  forzosos,  á  que  yo  no  podré  acudir 
más  de  hasta  deshacerme  de  lo  poco  que  en  mi  casa  hubiere,  asi 
■de  joyas,  oro  y  plata,  como  de  la  cama  en  que  duermo,  pues  cierto 
qoe  coando  valiere  para  empeñar  mi  persona,  no  aguardarla  á 
que  sea  mucha  la  necesidad  para  hacerlo;  y  viéneme  esto  á  propó- 
BÍto  de  haberme  sido  forzoso,  luego  que  entendí  loa  rumores  de 
Flandes,  detener  en  mí  los  escudos  que  Vuestra  Magostad  mandó 
enviar  para  qne  dolloa  se  comprasen  dos  cadenas,  y  se  diesen  á 
los  Cancilleres  de  los  Serenisimoa  Archiduques  Fernando  y  Car- 
los; y  como  estos  eran  700,  brevemente  se  gastarán  con  loa  qoe 
más  tengo  ya  yo  gastados  en  servicio  de  Vuestra  Magostad;  los 
demás  se  han  ya  repartido  y  hubo  de  haber  alguna  mudanza  por 
paresoer  del  Doctor  Weber,  en  lo  de  los  oficiales  de  la  dicha  Can- 
xilleria,  como  pareice  por  el  Memorial  que  será  aquí  ¿rmado  de 
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«■!«  ialÚA  tim  M  lUau  Frain  y  an  iütnda  con  ¿I.  pera  bo  Dow 
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TÍiite  ortSnorúi;  tociovio  ol  ümbojoilor  qoo  va  Bonalg»  m^  str^ 
fOtf  ipétsüf  f  doo  (|Qo  do  poco  ttompo  «cA.  Bien  t|uiaégmMoo  ^ 
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fBiMdo  y  Trévoria  A  lo  qoo  les  «ecribiú  «I  £mp«rador  i  mí 


471 

oú,  cerca  de  convenir  con  el  Daqne  de  Baviera  en  ]a  requisición 
que  80  pasó  por  la  Dieta  de  Minuhem,  se  hiciese  á  los  Electores 
protestas  para  entrar  en  la  Liga  de  Lansperg,  pero  espéraBO  den- 
tro de  ocho  días;  como  venga,  avisaré  dello  á  Vuestra  Mag^eatad 
y  al  Duque  de  Alba. 

£1  Barón  de  Pernestan  que  había  ido  ¿  Bohemia,  vino  con  bue- 
na respuesta  de  lo  que  el  Emperador  pretendia  en  aqnel  reino, 
donde  se  entiende  coronarán  al  Principe  Rodolfo  luego  qae  Su 
3Iageatad  venga  de  la  coronación  de  Hungria,  que  8er¿  á  los  8  de 
Setiembre  cerno  lo  tengo  escrito  á  Su  Magostad.  Todos  loa  corte- 
sanos se  aperciben  y  muchos  se  convidan  destas  partes  y  otros  fte 
envían  á  convidar. 

Al  Cardenal  Comendador  legado  que  fué  á  Polonia,  esperan  en 
esa  corte  dentro  de  seis  días;  dicen  que  aquel  Rey  eutrará  en  la 
Liga  general  si  el  Emperador  entrare. 

Estando  para  cerrar  ésta,  llegó  el  ordinario  de  Flandes  con 
cartas  del  Duque  de  Alba  para  mi,  haciéndome  presente  del  esta- 
do en  que  estaban  las  cosas  de  aquellos  Países  Bajos  y  de  lo  que 
entendía  del  Rey  Crístiunisimo,  que  todavía  es  mejor  su  proceder 
de  lo  que  se  pensaba,  aunque  siempre  se  viene  en  esta  parte  con 
sospecha;  diceme  cómo  era  llegado  el  Duque  de  Medinaceli  aun- 
que con  trabajo,  y  que  aquellos  Estados  se  han  regocijado  grande- 
mente con  la  llegada  del  dicho  Duque,  y  si  bien  él  meresce  esta 
aceptación,  como  los  de  alH  son  tan  amigos  de  novedades»  dan 
muestras  de  holgarse  do  la  salida  del  Duque  de  Alba;  y  aquello 
está  de  manera  que  yo,  como  criado  de  Vuestra  Magestad,  deseo 
que  el  dicho  Duque  de  Alba  dejase  aquel  gobierno  ¿  su  sucesor  con 
menos  revoluciones  de  las  qne  al  presente  hay,  pues  para  el  servi- 
cio de  Vuestra  Magestad  convendría  asi,  y  á  ambos  los  Duques  no 
les  estaría  mal.  Ellos  tienen  tanta  prudencia  y  tanto  ser,  que  es- 
pero en  Dios  se  darán  tal  mana  en  todo,  que  el  mundo  conserve 
la  satisfacción  que  de  ambos  tiene.  Con  todo  lo  dicho  he  acudido 
al  Emperador,  y  Su  5rag08tad  Cesárea  desea  emplear  las  fuerzas 
que  tiene  en  la  conservación  de  los  Estados  de  Vuestra  Magestad, 
diciendo  esto  por  los  mejores  términos  que  se  pueden  oír.  Hállase 
con  buena  salud  y  la  Emperatriz  ni  más  ni  menos  y  todos  sus  Se- 
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reaiaimos  Lijoa  á  Dios  gracioa,  deeeaudo  siempre  cartas  do  Vaw* 
tra  Magostad  y  de  la  Heina  nuestra  señora.  La  Emp«ratrÍK  m» 
mandó  besase  las  macos  á  Vuestra  Magestad  de  parte  de  La  803ra 
Cosárea*  por  la  provisión  que  ha  sido  servido  hacer  en  la  persona 
de  D.  Diego  de  Zútliga  para  la  Emltajada  de  Francia,  y  por  ha- 
berle mandado  á  él  tenga  cuenta  con  lo  que  So  Magostad  1»  orde- 
nare alli|  y  asi  dice  se  servirá  dél  en  lo  que  se  ofresciere  como  lo 
hace  de  todos  los  criados  de  Vuestra  Magestad.  La  carta  que  el 
dicho  D.  Diego  de  Zúñiga  traía  de  Vuestra  Magestad  para  qns 
me  correspondiese  con  él.  recibi,  y  ya  se  hace  y  siempre  se  faa.r&  lo 
que  Vuestra  Magestad  manda. 

Acudiendo  á  Sus  Magestades  para  si  quariao  escribir,  porque 
yo  quería  remitir  este  pliego  por  la  vía  de  Italia  con  estafetas  ex* 
presas,  el  Emperador  me  respondió  que  dejase  las  dichas  estafe- 
tas y  enviase  un  pliego  al  Doctor  Waber,  á  quien  había  mandado 
despachar  un  correo  en  diligencia  yente  y  viniente  con  cartas  de 
Su  Magestad  Cesárea  para  Vuestra  Magostad  y  para  e*  Boy  Cri»- 
ttanisimo;  creo  que  es  haciendo  oficios  de  padre,  pidiendo  y  exbor- 
tando  á  Vuestra  Magestad  y  al  dicho  Bey  guarden  la  paz  que 
está  hecha  en  tanto  útil  de  la  cristiandad;  y  así  éste  irá  por  Fran- 
cia y  lleva  ésta  mi  carta. 

Luego,  á  la  noche  del  día  que  esto  pasó,  me  envió  Su  Magostad 
Cesárea  el  billete  que  será  con  ésta,  y  cierto  que  medió  mucho 
cuidado,  porque  había  hartos  dias  que  Su  Magestad  me  habia  pro* 
metido  de  no  tratar  desta  materia  de  Final  hasta  la  llegada  de 
D.  Pedro  Fajardo;  y  como  vi  esta  novedad,  díme  á  entender  por 
algunas  horas  que  debía  tener  el  Emperador  algún  aviso  de  Es- 
pana  ó  de  Italia  que  le  había  desasosegado,  aunque  yo  00  te  ju- 
gaba ser  cierto  hallándome  sin  carta  de  Vuestra  Magestad;  pero 
todavía  me  fui  á  la  Emperatriz  y  supliqué  á  Sn  Magestad  ae  sir- 
viese decirme  qué  era  la  causa  de  semejante  novedad  en  el  Em- 
perador, y  que  yo  estaba  muy  lastimado  de  ver  que  hallándose 
tas  cosas  de  Flandes  en  el  caso  de  que  Su  Magestad  las  veia  cuan- 
do yo  esperaba  nuevos  esfuerzos  y  ofrescimisntos  del  Emperador, 
saliese  Su  Magestad  con  amenazarnos  de  perder  la  pacieDcia  y 
ciar  en  la  expedición  y  provisión  de  las  cosas  que  tocasen  al  ssr- 
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vicio  de  Vuestra  Magostad,  pues  no  tenia  tanta  cnalidad  el  ne- 
gocio de  Final  qne  fuese  juato  entibiarse  el  Emperador  para  lo 
que  era  do  tanta  importancia,  como  ayadarnos  á  conservar  los  Es- 
tados de  Flaodes,  en  que  no  menos  iba  ¿  Sa  Magostad  Cesárea 
que  á  la  Vaestra  Católica,  pues  el  daílo  habia  de  ser  tan  uno  para 
entrambas  Magestades  como  lo  pide  el  deado  y  hermandad  y 
amiíttad,  que  esto  era  lo  que  tocaba  al  particular  de  Vuestra  Ma- 
jestad, pero  qoe  con  licencia  de  la  suya  Cesárea  no  dejaria  de  sig- 
nífícarle  lo  mucho  que  senda  el  disgusto  del  Emperador  y  las  pa- 
labras de  SQ  büiote,  que  si  me  las  habia  enviado  escritas  para  qne 
las  enviase  á  Vooatra  Magostad,  yo  quisiera  harto  más  que  el  Em- 
perador las  enviara  en  una  particular  carta  de  su  mano,  que  no 
que  me  £oiera  á  mí  parte  de  semejantes  amenazas;  y  mucho  me- 
nos las  quisiera  entender  si  Su  Magostad  Cesárea  me  las  escribie- 
ra para  mi  solo,  pues  si  bien  safria,  el  añcion  qne  tengo  á  servir- 
le, tratar  conmigo  do  cualquier  manera,  no  todas  voces  mi  oficio  lo 
oompadecia;  que  suplicaba  á  Su  Magestad  me  mandase  lo  que  ha- 
bía de  hacer  y  lo  que  podia  decir  de  lo  aquí  dicho  al  Emperador. 
La  Emperatriz  mj  re8i)ondi6:  Hame  dado,  Cocds,  macho  cuidado 
el  que  habréis  tenido  de  ver  por  aquel  papel  cuan  enojado  está  el 
Emperador.  El  aviso  que  ha  tenido  ha  sido  ser  venido  Juan  An- 
drea á  Genova  y  quedarse  en  Espaíta  D.  Pedro  Fajardo,  á  cabo 
de  tanto  tiempo  que  le  esperábamos.  Si  otra  cosa  hay,  el  Empera- 
dor 08  la  dirá,  y  podréisle  muy  bien  decir  lo  que  me  hayáis  dicho, 
qne  yo  sé  que  os  oirá  muy  bien,  que  el  Emperador  trata  con  vos 
tan  como  criado  suyo,  que  sé  yo  bien  cuan  bien  habéis  mostrado 
el  serlo  de  mí  bormano  y  de  nosotros  en  disimular  lo  que  con  vos 
se  pasa  á  veces  sobre  los  negocios,  á  ñn  de  conservar  ¿  mi  her- 
mano y  al  Emperador  en  la  buena  hermandad  que  os  razón  que 
entre  ellos  haya;  y  así,  os  pido  con  tiempo  loa  o&cios  que  sabemos 
qne  hacéis  en  nuestras  cosas;  yo  no  puedo  dejar  de  deciros  la  ra- 
zón que  el  Emperador  tiene  de  estar  quejoso  do  mi  hermano  por 
la  dilación  de  la  respuesta  del  negocio  tan  justificado  por  parte 
del  Emperador,  en  el  cual  yo  espero,  ya  que  haya  ido  tan  á  lo 
largo,  que  hemos  de  tener  muy  buena  resolución;  y  con  pasará 
otras  pláticas,  llamaron  á  Sa  Magostad  á  la  cena  y  yo  me  subí 
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i  MI  cáaaim,  7  di)e  al  Emperador  lodo  lo  que  l^fata  dkfco  4  ^ 
RmpcnOnx;  7  bafaUados^  oUo  may  Iiíbd.  d§o  qne  U 
Unta  na  táoopoa,  7  paaeban  taatoa  aobre  la  pliliea  ila  Fxaal* 
•a  iba  ja  fiatamio  la  ^aa  había;  jra  le  oapfiqai^  pcea 
ciado  loa  áUá  paMdoa  mmpetmoa  Óm  aa  peaadambre,  por  doa  6 
trwMi  maladiaM  agora  baati  qaa  VniirtiaMagaatad  iwi|w 
diaao  lo  qoa  ora  oerrído  «n  ealo«  pasa  ja  »o  poiKa  av  da  aiaobaa 
ilíaa  la  dilación.  La  0«a¿rea  na  raapocMl3¿  qoe  holgaba  dalla, 
y  Ja  había  p—iftfi  da  mí  aentimiaiito,  porqoa  dcaeafaa  «o  la 
dé  BÍagOBa  eoaa  qaa  con  8«i  Mageatad  trataae.  /  qae  al 
(ta  VoMtra  Magaafd  acodiria  como  haata  aqid  y  taejor.  btan  catt* 
fiado  qtta  Vaoatra  Mageated  le  ha  de  dooagraTiar.  aunqoa  de  Italia 
le  habían  escrito  qae  lo  de  Final  se  iba  poniendo  en  mia  reeaodo 
del  de  hasta  aquí,  con  designio  de  ne^&r  i  Sa  3f agostad  la  rastH 
tucion,  ¡lero  qae  no  lo  creía;  y  á  esto  dije  que  no  me  hallaba  con 
(»rta  t]o  tal  cosa,  y  qne  debían  desear  poco  fel  serricio  de  Sa  ICa- 
geatad  los  que  do  allá  le  escribían  estas  cosas,  y  acá  le  iaatahao 
sobro  ellas;  y  asi  cesó  la  plática,  dándome  anos  aviaos  para  el  Da- 
que  da  Alba,  do  los  cuales  remito  la  copia  á  Vuestra  llageatad» 
paró  no  los  tañemos  por  muy  ciertos;  ya  estoy  con  cuidado  por  si 
han  Untado  los  pliegos  que  tengo  escritos  ¿  Vuestra  Magostad  4 
boen  recaado. 

Ya  vino  Ia  respuesta  de  los  Electores  do  Magnncia  y  TrévoríSp 
sobre  de  nombrar  personas  que  fuesen  juntamente  con  las  nom- 
bradas por  ni  Kmperador  y  Duque  do  Baviera,  para  ir  á  requerir 
á  los  Electores  protestantes,  y  excúsanso  por  agora  basta  ver  o6mo 
caminan  las  cosas  de  Flaodes;  y  aunque  creo  que  estas  tales  res- 
ptiastaa  nascen  de  no  tener  el  Emperador  Diognna  en  lo  del  Final 
y  que  8u  Magostad  Cesárea  Itis  debe  ordenar  ¿  este  fin,  todavía 
ol  tiempo  asta  do  manera  que  bosta  ver  cómo  ao  ponen,  no  sé  ai 
coavcmlria,  ni  aprotarles  á  los  Principes  del  Imperio  ni  méoos  ai 
Emperador;  yo  vivo  con  tanto  dasao  de  ver  acabada  esta  negocia- 
cion.  que  no  ma  desvaió  en  ninguna  cosa  más  que  en  procurar  el 
buen  íin  dalla. 

No  ha  aido  parte  ver  el  Emperador  al  Duque  de  Alba  en  la  na- 
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oesidad  en  que  ba  estado,  parn  que  no  roe  baya  dado  ¿  entender 
Su  Magostad  Cesárea  lo  que  ba  sentido  baber  pedido  al  Duque  de 
Florenoia  el  Duqne  de  Alba  Iok  doscientos  mil  ducados  de  emprés- 
tito, paresciéndole  que  ha  de  negociar  lo  de  su  titulo  mejor  de  lo 
que  basta  aquí  se  pensaba.  Ya  escribí  ¿  Vuestra  Magostad  las  di- 
ligencias que  la  Cesárea  ordenó  que  hiciese  su  Embajador  en  Roma 
con  el  nuevo  Papa»  y  suplicándole  yo  se  suspendiese  basta  ver  lo 
que  parescia  á  Vuestra  Magostad,  me  dijo  que  niugunas  baria 
el  dicho  Embajador,  ai  no  fuese  en  caso  que  Su  Beatitud  quisiese 
hacer  alguna  nueva  confirmación;  pero  no  s¿  si  lo  ha  entendido  su 
Embc^ador  api  según  me  escribe  B.  Jnan  de  Zúñiga,  que  andaba 
muy  puesto  en  hacer  otra  protesta  al  Papa,  no  porque  innovaba 
al  dicho  Duque  de  Florencia  el  titulo  que  Fio  V  le  había  dado,  á 
lo  cual  Su  Santidad  babia  respondido,  que  había  hallado  al  Duque 
en  aquella  posesión  y  que  para  sacarle  della,  era  necesario  consi- 
derar mucho,  pero  que  respondería;  y  pidiéndole  todavía  la  ros- 
pnesta,  la  remitió  al  Nuncio  que  aquí  reside;  todavía  se  deternia  el 
Embajador  hasta  ver  qué  se  le  tornaba  ¿  mandar,  y  pues  el  dicho 
D.  Juan  de  Ztlüiga  habrá  dado  lar^  cuenta  de  todo  esto  á  Vues- 
tra Magestad,  yo  tendré  poco  que  decir  en  el  presente  cabo,  sino 
qne  llegó  la  respuesta  del  Papa  al  Nuncio  y  la  di6  al  Emperador, 
viernes  4  do  Julio,  y  á  esta  cansa  se  ha  detenido  el  que  va  ¿  dar  la 
enhorabuena  á  Su  Santidad  de  parte  del  Emperador  por  si  resulta 
algo  de  qué  advertir  á  Roma,  pero  partirá  dentro  de  tres  ó  cua- 
tro dias.  Lo  que  el  dicho  Nuncio  dijo  á  Su  Magestad  en  sustancia» 
fué  que  el  Papa  había  entendido  de  su  Embajador  la  preten- 
sión de  Su  Magestad  cerca  del  titnlo  del  Duqne  de  Florenoia,  y 
le  pesa  (y  mucho)  de  su  sentimiento,  y  que  bien  quisiera  remediar 
el  negocio  de  la  manera  que  Su  Magestad  lo  quería,  pero  que  le 
pedia  muy  afectuosamentd  quisiese  considerar,  que  para  revocar 
un  título  dado  por  su  antecesor,  y  agraviar  desta  manera  á  un 
Príncipe  de  quien  la  Sede  Apostólica  era  tan  servida,  debía  prece- 
der mucha  consideración,  y  no  menos  eran  della  las  cosas  que  ai 
presente  pasaban  asi,  en  Flandes,  y  sospechas  de  Francia,  como 
la  conservación  do  la  Liga  general,  cosa  tan  útil  á  la  cristiandad 
y  tan  dañosa  al  enemigo  común.  Por  ios  cuales  respetos  para  pro- 
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tor  «I  ikal*  «1  4Uhm  Oa^M^ 

f»r»  «lérMto  h  qgmxkrmUm  Ima.  ^avflBtovna  jaaqpcá  Sb 

Mri*  hi«»  dsrU  tÍMip»  pan  iw^ir  Wf^iw— n,  7  qs^padi^al 
lí«M»a  W  di««  ^  «eria»  «tls  i|m  b  Ubi»  £iho  da  pakbrm;  yo 
p««gna  i  8q  MiifHUd  Cfla4rm  Á  had»  pMta  ds  «to  A  Vaoitr» 
Migwlaii;  dijo  qiM  il  por  aadio  d»  DMCnataa.  y  qM  todaa  «stM 
«ras  dUacioiMa,  y  qw  quéa  ■»  psrwsí»  4  mi  qv«  era  jaes  «&  «ala 
ou«a  traUadúa»  aa  «Ua  dal  intaréa  dal  Papa;  díja  qoe  yo  no  aa- 
bia  tSTÍaat  otro  joax  abo  i  Dtoa,  y  qae  aopUeaba  i  8a  Migitafl 
la  qaa  acraa  rmm,  qna  na  «anrfaia  bacv  Boaroa  oficioa  na  oobm- 
aiearloa  priaMro  eoa  Vaaitra  Mafealad  GalAtica;  ■wapro  na  roa- 
poodalohari.  Noaatro  SAn-,  eCe.;  da  Viaoa  á  5  do  Jolío  da  1S73. 
(Ik  «MMM  ií/  ÜMlif/tf— SI  Smparador  qoada  ooo  la  gota,  y  loa 

la  al  honor  i  loa  ptaa 


son; 


tooa  BAa  coatMitoa  <^iím  acaa 

paro  da  lo  daaAa attá  8a  Ma^aitad  boeao. 
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CARTA 

SB    B.    U.    AL  EMPERADOR,    PECHADA     EN    MADRID   k     14    DB 
JULIO    DE    1572 

{ÁrtKito  géHéral  de  Simancmt.Secreiaria  de  Ettado). 
{Legajo  tit¡8.— Folio  70,) 

Al  Emperador  de  mano  de  Sn  Majestad, 

Dietriatan  me  dio  jautas  dos  cartas  de  Vaeatra  Alteza,  y  me  re- 
firió lo  que  le  envió  á  mandar  sobre  al  negocio  de  Plorencia,  y 
también  me  avisó  el  Coade  de  Monteagudo  de  lo  que  allá  le  había 
dicho  Vuestra  Alceza,  coyaa  manos  beso  muchas  veces  por  me 
baber  qnerido  comunicar  lo  que  cerca  dosto  se  le  ofrescia,  que  he 
recibido  un  ello  mucha  merced,  aunque  oierto  se  la  meresce  mi  vo- 
luntad y  el  amor  y  atención  con  que  miro  las  cosas  de  Vuestra 
Alteza.  Esta  he  considerado  cuanto  su  cualidad  lo  requiere,  y  todo 
bien  mirado,  me  ha  parescído  qne  debemos  llevar  el  camino  qne 
80  apunta  en  nn  escrito  qne  ae  ha  dado  á  Dietridtan  y  se  envia  al 
Conde  con  lo  demás  que  él  dirá  á  Vuestra  Alteáis,  á  quien  suplico 
se  quiera  conformar  con  aquéllo,  pues  no  dudo  que  con  bu  gr^m 
prudencia  verá  ser  lo  qne  conviene,  y  mirar  juntamente  con  ésto, 
qué  medio  se  podría  tomar  en  este  negocio  qne  nos  estuviese  bien 
¿  ambos,  pues  de  ceuerle  así  suspenso  ninguna  cosa  se  gana;  en 
en  el  do  Final  terna  Vuestra  Alteza  con  la  llegada  de  D.  Pedro 
Pajardo,  la  satialaccion  qne  por  otras  le  he  signiHcado;  y  por  las 
cosas  que  después  que  le  despaché  han  pasado  y  las  que  se  sospe- 
cha que  podrían  pasar,  verá  Vuestra  Alteza  cuánto  más  conviene 
lo  que  le  suplico  en  la  carta  que  D.  Fe<lro  lleva  de  mi  mano;  qui- 
siera que  estuviera  allá  machos  dias  ha»  paro  no  se  ha  podido; 
mas  como  el  Conde  á  quien  se  ha  escrito  lo  habrá  dicho  á  Vues- 
tra Alteza  y  tambípn  le  habrá  besado  las  manos  de  mi  parte,  como 
yo  se  las  beso  muchHS  veces  por  el  breve  y  favorable  despacho  que 
Vuestra  AUoza  mandó  dar  para  levantar  la  g^^nte  que  el  Duque 
de  Alba  hacer  debe  ir  para  la  defensa  de  mis  Estados  fiujos,  que 
lo  Le  tenido  en  lo  que  es  rozón  y  lo  que  mandó  Vuestra  Alteza;  y 
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«apero  que  mandará  proveer  en  lo  de  Desauzoo,  y  merced  qae 
mi  respecto  hace  al  Conde  de  Mansfelt,  que  todo  ello  ee  bien  con- 
forme á  lo  que  yo  me  prometo  del  ánimo,  voluntad  y  obras  de 
Vuestra  Alteza,  y  con  esta  confían7.a  auplico  ¿  Vueetra  Alteca  baga 
lo  que  mtU  fuere  menester  y  conviniere  para  la  defenaa  y  oonsot* 
vacien  de  los  Estados  Bajos,  como  yo  lo  espero  de  Vuestra  Ali 
cuya  Imperial  persona  Nuestro  Señor  guarde  como  yo  deseo.  D( 
Madrid  ¿  14  de  Julio  de  1072. 

Buen  hermano  y  hijo  de  Vuestra  Alteza. 

Al  Serenísimo,  muy  alto  y  muy  poderoso  señor  el  Emperador, 
mi  hermano. 

MEMORIAL 


QUE    EL     OONDX   DE    MONTEAGUDO 
Vl6  AL  EMPERADOR  EN   1  4  ÜE  JULIO  DE  1572  SOBRE  L08  HEBELDI 

DE   FLAHDES 

{Arthivú  ¡fénetnl  de  SÍManca», — Sterttaría  de  JS^ado). 
(Legajo  ms^— Folio  13). 

EX  Conde  de  Mooteagudo,  Embajador  del  Rey  Católico,  mi 
señor,  digo:  que  siendo  notorio  á  Vuestra  Magostad  Cesárea  U 
rebelión  y  crimen  l«sa  Maiestalis  quel  Príncipe  de  Oraoge  y 
el  Conde  Ludovico  de  Naaau,  au  hermano,  han  cometido  contra 
su  Rey  y  señor  natural  tomando  las  armas  para  invadir  y  udur- 
parla  loa  sus  Paiseá  Bajos,  que  tan  conjuntos  son  al  Imperio  por 
eer  estos  Estados  uno  de  loa  más  principales  miembros  del»  y 
adonde  y  con  quien  por  tantas  causas  Vaestra  Magostad  debe 
usar  de  su  protección  Cesárea  y  potencia  Imperial,  para  que  co- 
nozcan los  mal  intencionados  contra  la  paz  pública  que  tiene  d« 
ser  de  Vuestra  Magostad  gravemente  punidoa  y  castigadoa  ea 
aua  peraonaa  podiendo  aer  habidoa,  y  asimismo  en  sus  bienes  y 
haciendas  &  donde  quiera  que  se  hallaren  y  descubrieren,  y  coua- 
tando  á  Vneatra  Magostad  como  al  presente  le  consta,  que  los 
dichos  Principe  de  Orange  y  Conde  Ludovico,  rebeldes  al  dicho 
su  Rey  y  señor  natural  y  al  Imperio  por  las  prohibiciones  qu« 
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están  hechu)  coutra  loa  inquietadores  y  perturbadores  de  la  dicha 
paz  pública*  intimamente  habían  tomado  otra  vez  las  armas,  ellos 
y  otros  sus  valedores,  así  del  Imperio  como  de  los  dichos  Estados 
Bajos,  ocupando  algunas  villas  marítimas  en  aquellos  dichos  Es- 
tados Bajos  de  tres  meses  á  esta  parto,  y  que  persistiendo  en  sa 
dañado  propósito  todavía  iban  levantando  caballos  é  infauteria 
en  este  dicho  Imperio  y  sus  circunvecinos.  Por  tanto,  pido  y  su- 
plico á  Vuestra  Magestad  mande  proceder  contra  los  dichos  Prín- 
cipe de  OraugQ  y  Conde  Ludovioo  y  contra  sus  receptadores  por 
todo  rigor  de  derecho  y  justicia,  metiendo  en  el  bando  Imperial 
todos  aquellos  que  Vuestra  Magestad  Cesárea  hallare  culpados  en 
semejante  disturbio  y  rebelión. 

Y  porque  ¿  mi  noticia  ha  venido  que  el  Conde  Palatino,  Elec- 
tor, no  considerando  la  obligación  qae  tiene  á  conservar  la  paz  pú- 
blica en  el  dicho  Imperio  con  los  naturales  del  y  miembros  vecinos 
¿  él,  impide  el  paso,  así  á  la  caballería  como  á  la  infantería  que 
van  á  socorrer  las  plazas  ocupadas  de  los  dichos  Estados  Bajos, 
prendiendo  los  Capitanes  y  haciéndoles  á  ellos  y  á  los  soldados 
muchos  malos  tratamientos  sin  causa  ni  razón  alguna,  por  favo- 
rescer  á  los  rebeldes  de  Su  Magestad  Católica,  pido  y  suplico  en 
su  real  nombre  á  Vuestra  Magestad  Cesárea  provea  cómo  el  dicho 
C'Onde  Palatino  suelte  libremente  los  que  así  tuviere  presos  por 
esta  causa,  y  haga  llanas  sus  tierras  y  los  pasos  dellas  ¿  los  que 
asi  fueren  á  servir  en  los  dichos  Estados  Bajos  al  Bey,  mi  seuor; 
pues  lo  que  hace  es  en  tanto  peijuioio  y  manifiesto  daño  del  bien 
público  del  Imperio;  y  esto  mesmo  sea  Vuestra  Magestad  servido 
de  mandar  proveer  con  los  demás  Príncipes  del  dicho  Imperio  y 
otros  personajes  que  se  interpusieren  á  impedir  el  dicho  paso  de 
la  gente  que  así  fuere  en  servicio  del  Rey,  mi  señor. 

Y  porque  la  ciudad  de  Argentina  ha  escedido  en  esta  parto 
dando  plaza  do  muestra,  favor  y  socorro  contra  la  prohibición 
Imperial,  ayudando  y  socorriendo  á  los  dichos  rebeldes,  pido  y 
suplico  á  Vuestra  Magostad  se  provea  y  proceda  contra  los  dichos 
de  Argentina,  como  el  caso  lo  pide  y  requiere. 

Otrosí:  suplico  á  Vuestra  Magestad  mande  arrestar  y  embar- 
gaCiy >le9qmer  bienes  y  mercancías  que  los  rebeldes  da  los  Esta- 


4^0 

doB  6^08  tmjeroD,  6  hubieren  envÍAdo,  ó  enviAreo  4  comleflqaier» 
oíadades^  villas  y  Inguras  del  Imperio,  como  Lieneti  y  coBas  mal 
adquiridas  tanto  de  Su  Magostad  Católica  cuanto  de  soa  vasallo», 
porque  en  esto  y  en  todo  recibirá  el  Hey,  mi  señor,  muy  señalada 
merced  y  aingtil&r  beneficio  de  Vuestra  Magestad.  ¿  quien  Knes* 
tro  Señor  guarde  por  infinitos  años  con  aumento  de  muy  grandes 
y  esclarecidos  Estados. 


CAKTA  AUTÓGRAFA 

DEL  CMF£RAX>OB  i  B.    M.,    FECHADA    EN    VIB5A   i   19   DI 

DB   1572 

(ArtUiiíO  general  de  3imaneaM.~S«cr€taria  de  Ettado). 

Señor, 

'El  Conde  de  Monteagudo  podr¿  escribir  á  Vuestra  Altesa 
cuidado  y  gana  que  yo  Le  tenido  de  servüle  en  la  ocasión  que  es- 
tos rebeldes  han  dado;  pues  le  tengo  de  tener  asi  siempre,  bien  po- 
drí Vuestra  Alteza  creer  que  no  dejaré  yo  de  hacer  lo  que  debo  eo 
todo  que  se  ofresciere,  que  yo  espero  en  Dios  irá  todo  bien  si  firao» 
ceaes  no  se  meton  por  medio  como  lo  prometen,  y  Vuestra  Altcm 
quedará  descansada,  aunque  para  que  edto  fuese  de  una  veos»  daria 
la  vida  porque  Vuestra  Alteza  diese  una  vuelta  por  acá  como  lo 
Li^  su  padre  tantas  veces,  y  salió  muy  bien. 

La  de  D.  Pedro  Fajardo  estoy  esperando  cada  día  mgim  si 
Conde  me  dice,  y  ya  seria  tiempo,  y  con  todo  temo  qneaún  baya 
dilaciones  en  cosa  tan  clara,  y  por  eso  suplico  ¿Vuestra  Alteza  no 
los  prometa  para  que  tanto  más  descansado  y  menos  enfadsuio  ds 
esta  dilación,  le  pneda  servir;  la  gota  me  ha  tratado  mal  estos 
días;  quedo  algo  mejor  y  beso  las  manos  á  Vuestra  Alteza  por 
merced  que  hace  ¿  Alberto  como  todos  me  lo  escriben;  y  á  Vues- 
tra Alteza  guardo  Dios  y  le  dé  el  descanso  que  deseo.  De  Viena 
d  19  de  Julio  de  1572. 

Buen  hermano  de  Vuestra  Altesa,  Maximiliano. 
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MANDATO 


PBNAt  X>C  S.    M.    GKSXrIA   CONTRA  XL  FRÍMOIPS 

1>K    ORANOX    r     SUS     CÓUPUCeS,     FECHADO     SN    VIBNA    i     15    DE 

JOXIO  DE    1572 

{Artkivo  general  ds  Sinanea$.  —  Secret^tría  dé  Ettado), 

{Legajo  fí67.— Folio  74). 

Haximili&üo,  etc.t  hacemos  saber  á  vos,  etc.,  el  PrÍDcipe  de 
Orange,  Ladovica,  Conde  de  Nassan,  y  Guillermo,  Conde  de  Berg 
y  á  todos  loa  dem¿B  cómplices  vuestros.  Coroneles,  Reitmaestree, 
hombres  de  caraos,  servidores  y  adherentes,  y  á  los  sustentadores 
de  sus  valedores,  acogedores  y  receptores  de  cualquier  estado, 
dignidad  y  ser  que  sean,  á  qaien  esta  naestr»  oarta  imperial  fue- 
re dada,  uotiücada,  publicada  é  intimada  como  de  muchas  y  dife- 
rentes partea  por  iaformacíoD  de  muchos,  y  quejaa  de  loa  Gober- 
nadores del  Sereoisimo  Principe,  etc.,  el  Rey  de  Espaíia,  nuestro 
muy  amado  hermano,  en  Flandea,  nos  hacen  instancia  que  no  obs- 
tante que  vosotros  loa  dichos  hermanos  de  Naasan  y  Conde  de 
Berg,  por  haber  contravenido  á  todas  nuestras  conatituciones  y 
recesos  del  Imperio  del  año  6d,  y  á  las  órdenes  y  requerimientos 
heclios  por  nos  entonces,  por  el  atrevimiento  y  osadía  que  tnvísteus 
contra  el  círculo  nuestro  y  del  Sacro  Imperio,  de  Borgoíla  y  las  de- 
más provincias  sus  adherentes  á  él,  debiades  a¿D  vuestras  perso- 
nas, bienes  y  haciendas  ¿  nos  y  al  Imperio,  juntamente  coa  la 
pena,  agora  de  nuevo  manifiestamente  contra  las  dichas  constita- 
cionea  del  Imperio  y  particularmente  contra  los  recesos  iiltima- 
mente  publicados  en  Espira,  sin  ninguna  sabiduría  ni  lícenci» 
nuestra,  y  sin  reqaeriroos  tan  solamente  por  ello,  habéis  levan- 
tado y  juntado  Eecrotamente  un  buen  número  de  caballería  é  infan- 
tería alemana  con  otra  mucha  gente  baldía  y  extranjera,  contra  lo 
qoe  está  ordenado  y  prohibido^  y  que  con  aquellos  habéis  invadido 
en  diferentes  partes  por  agua  y  por  tierra,  sin  primero  declararos, 
algunos  principales  puertos^  pasos,  hogares,  fortalezas  y  plaKas» 
parte  por  fuerza,  y  parte  con  tal  color  y  pretensión,  como  ai  esto 
Toao  ex.  31 


tofafafl liliiíiidtk 


M»  pMdft  prfpJiT  6  dar  ooMbiv,  ha^v^B 
dir,  «rcar.  vi  por  eom  íUcil»  y 
^M  Im^  qsiU  al  oCfo  de  k  |ingwid«  y  «ao. 
«iadad  6  atda»  6  ocrs  eoM^  lía  wtatfóítm  de 
enBftdft  7  fiíerae,  deepoeejéodele  ai  entgeelBdftle  ene  «uallae.  ai 
e<>liví«fiU&d^ot  contra  stu  eepeñoree,  dí  pnutJndoJfe  favor  m 
fuarzae.  laaed^aadoal  o&oal  otro  en  pacífica  poeeñoa  de  lo enyo. 
y  par  eaaoledettAa  da  todo  eeto,  el  pretazto  y  prnainoB  qaa  laa»- 
traiade  hacerlo  en  nomtTre  ybeneficDoddReycsmarfidaey  Bao- 
tira,  qoe  qníai^eemoe  mirar  eo  ello  y  prereoír  4  asta  &ena,  lie^a 
contra  la  pax  póblica  y  la  da  fM>  decnar  loa  a¿bditoa  y  para  oCroa 
mucfioi  7  dsfUdoa  deai^ioa. 

Por  tunto,  contidereodo  nosotroe  cómo  el  dicho  Rey  de  Eepa&a 
por  lof  diohoe  Eita/ioe  de  Flaodee  ea  may  principal  miembro  dd 
fiacro  Imperio  y  que  oo  coolribuye  menos  con  aqaél  que  laa  otraa 
mia  prinoí palea  oaaaa  da  loe  Electores;  y  qoe  tiene  aacesLoo,  1q- 
ffar  y  voto;  y  por  eeto  Io«  EstAdoe  de  Flandes  méritameote  aoa 
participee»  como  particnlar  círculo  del  Imperio  de  toda  U  prot6»- 
eioD,  dafenia  y  beneficios  de  U  pax  pública,  ejecnciones,  ordenan* 
XM  y  recaaoa;  y  qua  por  lo  que  toca  al  cargo  nuestro  Imperial,  en 
ninguna  raanora  conHeotiros  esUs  vueatroa  ilJoitas  pláticaa  y  oons- 
Citiieionae  contra  la  pax  pública  y  ordenanzas;  para  tal  ejecacloa, 
mnnderaoa  d  todoa  vosotros  y  á  cad^  uno  de  por  s\  por  nuestra  Im- 
perial autoridad  con  privación,  quitamiento  3'  privación  de  lodaa 
vuoatraa  roga)iaa  y  olrua  privile^ioa,  inmunídodes  y  graciaa  y  da- 
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recbos,  qae  de  noa  teneia  6  de  nuestros  antecesores  los  otros  Em- 
peradores y  Reyes  del  Sacro  Imperio,  y  sofrena  de  la  nneetra  dea- 
gracia  y  castigo  délos  tranagresores  de  la  paz  pública,  formal- 
mente con  esta  carta,  queremos  que  luego  que  os  fuere  presentado 
y  notiñcado  este  mandado  nuestro,  desistáis  totalmente  y  dejéis 
esta  vuestra  pretensión,  y  prohibido  armar  en  adelante  contra 
loa  dichos  Estados  de  Flandes  ó  algunos  de  los  naturales  y  mora- 
. dores  de  allí  ú  otras  personas  particulares;  de  hecho  y  sin  der^ 
.cho  no  pretendáis  cosa  ninguna;  todos  los  puertos,  fortalezas, 
ciudadeS|  castillos,  lugares  y  bienes  que  habéis  tomado  y  tenéis 
ea  vuestras  manos,  los  dejets  y  los  restituyáis  y  entreguéis  al  di- 
cho  Rey  y  á  sus  gobernadores  ó  á  quienes  pertenescen;  la  gente  de 
gaerra  de  á  caballo  y  de  á  pie  lu  deshagáis;  ni  permitáis  que  se 
janten;  las  conductas  hechas  casareis  y  quitareis,  y  en  todo  esta- 
réis quietos  y  pacífícos;  y  que  ninguno  de  vosotros  de  hoy  en  ade- 
lante en  ninguna  manera,  ni  de  consejo  ni  de  hecho  se  haga  par* 
tícipe,  antes  procure  en  todo  vivir  conforme  á  la  paz  pública  y 
-COiiBtitncíones  del  Imperio,  sin  apartarse  dellas  en  ninguna  ma- 
nera; y  que  en  esto  no  seáis  inobedientes,  por  cuanto  os  es  caro  á 
todos  evitar  la  nuestra  desgracia  y  la  del  Sacro  Imperio.  Dado  en 
Viena  i  15  de  Julio  de  1572. 

CARTA 

DSL   OONDfi   DE    MONTEAOUDO    A  8.    M. ,    FBOHAOA   EN    VISNA 
X    20   DE  jruO   DE    1572 

{Archivo  general  de  Simanca9.—S«creUirÍa  dé  Ettado). 
(Ley ajo  66a,^Fólio  15). 

S.  C.  R.  M. 


Coa  un  correo  expreso  que  D.  Sancho  de  Padilla  me  envió  des- 
de Genova  de  donde  partió  á  los  G  del  presente,  y  llegó  aquí  ¿  los 
14  cuando  amanescíat  recibí  la  carta  do  Vuestra  Magestad  y  las 
que  venían  para  las  Cesáreas  y  para  el  Duque  de  Eaviera»  y  en- 
tiendo por  las  datas  que  Vuestra  Magestad  manda  acusar  en  esta 
^e  19  del  pasado,  que  habían  llegado  las  mías  de  6  de  Abril  y  de 


<Bi 


St  7  y  12  de  Mftyo.  y  al  prMmUí  tengo  motlta  á  5$ 
eoB  nn  oorroo  q«e  «I  Kmp(»nidor  do«pacb¿,  y 
VMitra  Mftgestad  A  ]o«  A  d«  Janio  por  ]«  vía  dfi  FU&<ie•^ ' 
otro  «OTTAO  que  «1  Dtiqoe  il4>  Allm  me  liebíe  eovtado  aquí,  y 
Buoeote  tiioo  }o  m<>fliuo  A  Ion  ft  del  preeente  oon  o(Kk 
8o  Vegesud  (/«edrea  envi6  por  Fnmda  A  Voeotm  Ki 
Por  todoe  tmio»  pliagot  en  qne  han  ¡do  los  doplieado6 
habrá  sido  Vuestra  Vagaatad  eervido  de  ver  el  estado  en  qaa 
leo  ooou  del  Imperio  y  deeta  c6rte;  y  respondiendo  A  ceta  VU&bs 
qoo  tongo  d«  Vnentra  Hagestad,  como  arriba  lo  be  acosado,  dtf* 
qne  Bei  Mngeetadaii  Ceeáreae  y  Rij)»  Altezas  recibieroo  graa 
teniftmÍ0tito  do  sal»er  la  buena  salud  con  que  qnedaban  Vi 
Vajcestadee  y  el  Principe  nneetro  EMifior  y  las  damAs  Altocas»  pf> 
qne  oreo  no  es  menor  el  deseo  qne  tienen  de  saber  osto  moy  i 
nado,  qtie  ee  el  qne  Vuestra  Ma^^estad  maestra  do  tener  lo 
Kl  Emperador  ba  ostado  oetos  días  psasdoe  bien  aprendo  d«  k 
gota,  y  habiéndola  tenido  en  los  píee  tres  h  cumIto  días  y  mi 
de  del  doIor«  aunque  no  para  poderse  tener  an  ellos,  se  metí^ 
coche  para  ir  A  Ter  el  DaanUo  qne  reñía  oon  la  mayor 
que  hen  riíito  los  hombres  qne  hoy  hay  en  esta  tiarrm,  «tt  k< 
ha  h(K;ho  do  dafío  miU  do  doe  miltouea;  coa  este  moTÍDU»^^ 
los  médicos  tuvieron  por  excesíro,  le  di6  A  Sa  Mageola 
roa  aquella  noche  mtama.  la  gota,  en  nna  rodilla «  y  «a  ^ 
tanto  como  dos  pnflos;  alganna  de  an  CAtaara  diceo  qne  b 
coKO  )a  oabcsa  de  no  aocbacbo  poqoaBo;  tovo  earrT^.lM  I,i 
hasta  otro  día  A  la  tarde;  hubo  de  estar  tres  dias  «a  L 
VMÜando  ye  A  Bu  yagcotad  le  halM  tan  debOitod 
lae  pNfteo  en  gran  cnidade;  pero  base  ida  raenper 
por  asís  6  siete  dias  no  ha  podido  oon»er  onaaí  Bu. 
^«hado  el  dolor  y  deahinchAdoosle  algona  pacAt  l^ 
halla  aejor  y  ha  aatido  doa  veeas  de  PaJade,  ««a 
•a  aa  cocha*  y  eotraasbaa  ha  vitelo  con  wá» 
y  todos  aos  Ssmdsimoe  hijas 

agora  eon  grao  pHoa  A  pef>«^  «^ 

y  Scrtso  para  la  corooaoun  ui 
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4urI  «st¿a  convidados  cinco  mil  caballeros  húngaros,  y  se  entien- 
^  que  de  éstos  vendrán  más  de  tres  mil,  sin  la  demás  gente  destft 
£¿rte  y  provincia  y  de  la  del  Reino  de  Bobemisi  y  del  Imperio* 
que  juzgan  todos  será  mucha;  si  Vuestra  Magostad  fuere  servido 
que  se  haga  algún  cumplimiento  con  Su  Magostad  y  Alteza,  hasta 
loa  8  de  Setiembre  habrá  tiempo. 

£1  Key  de  Polonia  es  muerto;  base  sabido  aquí  á  los  18  do 
Jolio;  muri¿  á  los  7  del  mismo;  había  gran  confusión  en  aquella 
-corte  y  Reino;  los  de  Lituania  habían  hecho  20.000  caballos,  j 
los  pasos  del  Reino  estaban  ya  tomados,  que  no  dejaban  pasar  á 
nadie  sin  abrir  los  despachos;  tratando  deato  dije  á  Su  Magestad 
Cesárea  la  razón  que  había  para  procurar  de  haber  esta  elección 
por  todas  las  vias  posibles  part  el  Serenísimo  Archíduijue  Ernes- 
to, y  que  todo  lo  que  sería  posible  hacerse  por  parte  de  Vuestra 
Magest&d,  estaba  yo  cierto  se  baria;  agradesciólo  mucho  y  dí- 
jome  que  en  ello  se  entendía;  creo  trata  de  enviar  allá,  pero 
hasta  agora  no  ha  tomado  resolución;  también  vino  este  día  nueva 
que  la  Princesa  María,  Archiduquesa  de  Austria,  babia  parido 
an  hijo,  y  Su  Alteza  con  sn  hijo  quedaban  buenos,  aunqne  quiereo 
•decir  qne  es  de  siete  meses;  era  grande  el  contentamiento  que «1 
ISerenisimo  Archiduque  Carlos  tenía;  á  Su  Alteza  pienso  escribir 
4dntro  de  dos  dias,  dándole  la  enhorabuena  que  demás  de  debérse- 
la como  criado  y  Ministro  de  Vuestra  Magestad,  le  debo  yo  servir 
por  el  amor  que  me  muestra,  y  merced  que  á  la  continua  me  hace. 

Habiéndome  venido  cartas  del  Duque  de  Alba  A  los  17  desto. 
Lechas  en  último  del  pasado,  por  las  cuales  me  avisa  cnán  sape- 
riores  les  eran  los  piratas  por  la  mar  á  los  nuestros,  y  qne  los  re- 
beldes por  la  tierra  aáu  no  eran  nada  inferiores,  aunque  comenza- 
ba á  bajar  ya  la  caballería  y  la  infantería  alemana,  yo  tuve  aviso 
que  el  Conde  de  Hebrestain,  Coronel  de  Vuestra  Magestad,  pasan- 
do por  tierras  del  £Iector  Palatino,  el  dicho  Elector  le  había  man- 
dado prender  con  las  patentes  del  Emperador  en  la  mano;  luego 
que  txtí  á  Su  Magestad  Cesárea  con  el  aviso,  y  le  di  un  Memorial 
de  lo  mismo  que  le  dije  de  palabra,  significándole  cnánta  desauto- 
ridad era  de  Su  Magestad  lo  que  este  Conde  Palatino  había  hecho, 
y  los  inconvenientes  y  daños  que  podían   resultar  de  semejantes 
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Príncipe  d«  Oritoge  y  hacia  la  gente  para  él  coa  las  dichas  pa- 
tenta, sobre  lo  cual  yo  hiciese  la  diligencia  acerca  de  Su  Magos- 
tad Cesárea  qn©  me  paresciese  convenir,  y  así  la  Le  hecho,  enca- 
rescidc  lo  que  he  {KKÜdo  y  aabidn  la  fealdad  destecaso.  Su  Maga3- 
tad  se  maravilló  mucho,  parescióndolo  cosa  muy  nueva  entre  ios 
alemanes,  y  no  se  puede  persuadir  que  el  Arzobispo  de  Colonia 
tenga  intención  de  alienarse  del  real  servicio  de  Vuestra  Magea- 
tad.  Parescióme  suplicar  á  la  Cesárea  diese  luego  contra-patentes 
para  que  en  el  Imperio  no  se  admitan  las  que  lleva  aquel  Gentil- 
hombre del  Elector  de  Colonia,  ni  por  virtud  dellas  se  le  deje  ha- 
cer gente  alguna,  antea  se  prooeda  contra  éi  y  contra  los  suyoa  á 
donde  quiera  que  pudieren  ser  habidos;  Su  Magestad  Cesárea  ha 
proveído  todo  lo  que  le  he  suplicado  en  esta  conformidad,  y  se 
hace  proceso  contra  este  mat  hombre,  y  yo  despacho  correos 
para  desbaratar  con  las  contra-patentes  su  maligno  designio,  lo 
cual  espero  hacer  más  fácilmente  de  lo  que  se  pensaba.  Hoy  1& 
del  presente  he  tenido  aviso  que  Casimiro,  hijo  del  Elect-or  Palati* 
no,  iba  con  2.000  caballos  en  favor  del  Principe  de  Orange,  y  he 
representado  al  Emperador  con  la  mayor  actividad  que  me  ha  sido 
posible,  la  demostración  que  debia  So  Mageatad  hacer  contra  estos 
y  otros  semejantes;  y  aunque  le  veo  con  buena  voluntad,  tienen 
los  del  Imperio  tan  poca  cuenta  oon  Su  Mageatad,  como  si  nunc& 
le  hubieran  visto  ni  oído,  de  que  no  puede  hombre  dejar  de  doler- 
se grandemente. 

También  este  mismo  día  he  sabido  que  el  Duque  Adolfo  de 
Holstein,  como  Capitán  de  su  clronlo,  ha  proveido  en  todo  61  vale- 
rosamente de  bastimentos  y  otras  cosas  necesarias  para  el  paso  de 
la  gente  que  va  á  servir  á  Vuestra  Mageatad,  y  ordenado  que  se 
impida  el  dicho  puso  ¿  loa  que  acudieren  ¿  los  rebeldes,  y  que  él 
poma  cu  orden  2. uoo  caballos  para  acudir  al  Duque  de  Alba;  el 
Emperador  ha  holgado  en  extremo  de  saberlo.  Mucho  es  do  consi- 
derar el  haberse  movido  el  dicho  Casimiro,  pues  paresce  que  po- 
dríamos sospechar  haber  algún  trato  entre  Francia  é  Inglaterra  y 
el  Imperio.  Uno  de  loa  Laodgraves  de  Hesen  va  también  con  otros 
1.500  caballos;  pero  todos  los  demás  Principes,  Electores  y  no 
Electores  están  quedos  y  no  sé  si  á  la  mira  de  cómo  so  ponen  las 


eoBU  eo  aqaelloa  EaUdoa  Bajos.  Bi«D  «B  áb  creer  qtie  si  T«a  U 
soya  DO  Ift  perderán. 

Caando  el  Conde  de  Mansfeit  partió  de  aqaí  por  la  |iriaa  qoe  el 
Doque  de  Alba  y  yo  le  dimos,  dej6  hablados  4  troa  hombrea  prní* 
OipUaB  oriadoa  y  vadalloe  del  Emperador,  para  qae  le  levaotaaeo 
1.000  caballos  de  loa  con  qoe  el  dicho  Conde  ha  de  aerrir  á  Voea* 
trm  Ungestad,  y  fuese  por  Áagnsta,  entendiendo  qoe  alh'  halUrU 
recado*  dol  DoqiM  de  Alba  para  darlas  el  Amrtí^weíi  qoa  aqni 
había  tratado,  y  ofrescióles  que  dentro  de  quince  días  les  anvia* 
ria  la  Capitulación  y  dinsro.  y  qoe  ellos  parttesea  oon  ma  1 .000 
caballos  deotro  de  treinta  días  despoes  de  recibido  el  asieelo.  y  al 
dicho  Áurii^méU^  qne  <«é  la  paga  de  an  mea,  par«  con  ella  Uefar 
i  la  plaia  de  anestra;  pas¿roaM  estos  días,  y  cono  no  me  d«í6 
crdeiMdo  cosa  algatw  ú  dicbo  Coode  de  Mana&lt,  ni  b¿dos  al  Do- 
qoe  da  Aíb»  as  ha  sscrito  cosm  deaCa  cualidad,  ni  por  mía 
clones  hallo  logar  ds  podennft  nabar  as  ella,  no  be  podido 
lo  que  qoiaierm.  aonqtis  lo  bs  dunfdo  is«cho.  Esto 
viaieroB  i  od  á  ver  ai  toBi»  6n2so  del  Uonda  d*  UnaMt 
coaplir  oon  ellos;  yo  les  {«spondi  qoe  aqnel  omsbio  dia  ns 
sscxilo  «1  Conde  Ma— ftih  para  qoe  lo  entretuñese  hasta  qtM 
DnqiM  de  Alba  pcsTejrsse;  yo  lo  hios  y  baa  aspac»da  sais  ó  tko 
dias,  y  é  lo  áltiaw  eUo0  ne  dgecoa,  qne  dloa  estaban  ¡itaatoa  de 
■arrir  i  Vneatia  Tfa^iatsd.  pero  qna  no  podían  dotoser  b  geste 
qos  Matan  apnlabandn  en  Sileoia,  ni  saa  tmsieairf aa  lo  snfetan,  peco 
qns  si  las  daban  todo  el  IJeapn  gas  sn  ishiTiasan  cada  aas  4  rmaoa 
de  se»  Borinas  por  caballo  y  300  á  cada  Beitanartre  de  ilnr¿i^tt«ií 
(qnesllss  Usmui),  ssr^rian  coa  los  diebsa  6.000  eababos  ilo 
qne  ss  kn  et<dsnasBC  y  las  <^}S  qns  nn  lanin  6a6an  de  altsrar  Is 
tnaadoporal  Candeda  Mansfalt,  pon  qns  ma  dioan  «n  diada 
fumpannarls  y  las  na|iiaiila>fa,  fcÍM  al  Ssipsndar  j 
á  8«  lUgwmd  lodo  <Mw  y  npbqnila  losencnttrisM 
dios»  ¿Uaskainy  bnsnos  o6cáas.  psao  ■ssac&BAads» 
Uasqnoyo;  y  con  sste^  ss  faatcn  losdonAanscttas^y  al  traq[nn 

al  SBpsn4ar;  Sn  H^SMad  as  ^^^na 


nssoltnr 


pocqi 


489 


gadoB  ea  Silesia,  y  todos  muy  coaooldoa,  y  que  ai  no  BÍrrÍQaoa 
como  debiaD,  lo  podrían  muy  fácilmente  pagar;  ei  ellos  no,  i  lo 
m¿ne«i  sos  haciendas,  y  asi  ae  eat¿  esto,  e:iperando  Lo  que  el  Conde 
de  Mansfelt  proveerá. 

Bien  es  verdad  qae  habiéndome  el  Emperador  hecho  mercod  de 
avieaxme  que  otro  caballero  muy  principal,  que  tiene  máa  de 
treinta  mil  talera  de  reata  y  muy  rico  de  dinero,  ae  había  en- 
viado á  ofreflcer  con  esta  ocasión  de  las  reraelcae  de  Flandea.  d 
Sa  Magostad  Cesárea  con  ocho  Capitanea  de  caballos,  que  se  cree 
Iterarán  dos  mil  y  más.  y  que  sí  Sa  Magostad  no  lo  habia  menes- 
ter serviría  ¿  la  vuestra  Católica  cerca  de  la  persona  del  Duqoe 
de  Alba»  dándole  de  presente  seis  mil  talers  para  partir;  y  pa- 
resciéndole  á  Su  Magostad  que  era  cosa  de  mucha  importancia 
no  soltar  este  ofrescimiento,  y  más  si  caso  fuese  que  hubiese  al- 
guna inteligencia  entre  el  Imperio  y  franoaees,  y  aun  para  cuando 
no  la  hubiese  dar  más  prisa  á  loe  rebeldes,  hatUndome  yo  sio  co- 
misión, y  habiendo  besado  las  manos  i  Sa  Kagestad  por  el  cuidar 
do  que  tiene,  le  supliqué  entretoviese  á  eete  caballero  que  lUnun 
Jácome  Wirmberg.  linaje  muy  conoscido  en  Brandemburg  y  en 
otras  partes  de  Alemania,  mientras  yo  enviaba  un  oorreo  al  Duque 
de  Alba  i  toda  diligencia^  para  saber  lo  que  me  erdeoa  qse  haga 
en  aei&ejaot»  cosas,  que  estos  dos  y  con  otros  despachos  de  impor- 
tancia» el  eaal  parte  á  loa  20  deste;  be  deseado  mocho  poderma 
motar  en  estas  ocaaáoses  á  proveerlas;  y  si  el  Duque  ae  eserí* 
be  qae  lo  haga,  aanque  los  mercaderas  están  por  acá  muy  esear» 
mentados,  liaré  todo  lo  posible  por  cumplir  oon  tales  obUgacÍOQee« 
y  carao  á  suplicar  4  Voestra  Ua^estad  como  lo  he  hecho  por  otras 
núas,  BssMie  renitir  i  Angnsta  crédito  para  los  despachos  y  en»- 
pÜaúantoa  aMB^aatea,  que  ea  coaa  que  convisoe  ancho  4  aa  nal 


OoBikdo  reoetit  esta  carta  de  VtMatra  Jlacaated  i  qoe  voy  Ma» 
ya  yo  taiía  hechos  loa  ofiáoa  maoaaarioa,  aaá  para 
de  ks  qae  fsyrwtiawii  4  loa  «isbeldea»  ooao  aacado  lao 
falMElH  para  ia  lera  de  eabaUaría  4  ia&ateria  aVnaana  qoe  t¿ 
Daqoe  AS  Labia  escrito,  y  alguna  parte  dalla  eataba  ya eo  Fias* 
dea;  oeno  de  algo  de  eato  he  dado  coeeU  4  Vuestra  Msgsctad  por 


4!íO 

mis  precedeotes,  y  todavía  ayudará  haber  la  Vneatra  Magostad 
mandado  dar  ¿  Dietristan,  aanque  el  Emperador  oaa  en  esta  part» 
tanta  diligencia  enasta  se  paede  deeear,  j  ha  sido  íerviAo  efr€9- 
Ctrme  muy  lar^amenU  su  poder,  cuando  paresciere  al  Duque  de 
Alba  que  es  necesario;  en  reconoscimiento  desto  le  bed¿  Ua  xnanoa 
con  las  palabras  qoe  al  presente  ])Bresció  que  se  debían  responder* 

Traté  con  Sn  Magestad  Cesárea  largamente  lo  qne  tocaba  al 
detenerse  en  estas  partes  el  armada,  este  año,  sin  pasar  &  las  de 
Levante  para  más  seguridad  de  los  rumores  de  Flaudes  y  sospecha 
de  franceses,  y  también  qne  en  caso  qne  se  aquietasen  los  orgallo» 
presentes,  tenia  Vuestra  Magostad  inclinación  de  acndir  ogafio 
bacía  Berbería,  y  señaladamente  á  la  empresa  de  Argel,  y  coáuto 
holgaria  que  paresdese  bien  á  Sa  Magestad  este  real  concepto  de 
la  vuestra  Católica,  pues  con  el  amor  de  tan  verdadero  hermano 
y  padre,  esperaba  Vuestra  Magostad  ser  convenientemente  acon- 
sejado, y  le  suplicaba  el  secreto  por  la  cualidad  de  la  materia; 
el  Emperador  tqvo  en  mucho  hacerle  Vuestra  Magestad  parte 
deeta  sa  real  determinación;  respondióme  qne  otro  día  me  diri«  lo 
qne  sentía  della,  y  asi  lo  hizo,  qne  llamándome  despnes  d^o  qne 
había  pensado  en  lo  que  le  había  dicho  de  parte  de  Vuestra  Ma- 
g^ad,  y  qne  guardaría  el  secreto  como  se  le  habla  suplicado» 
aunque  de  Koma  le  habían  avisado  esto  que  Vuestra  Magestad 
le  comunicaba;  yo  dije  al  Em]>erador  que  lo  mismo  había  oído  eo 
esta  corte,  que  el  señor  D«  Juan  se  quedaría  para  hacer  la  jornada 
de  Argel,  y  qne  estos  eran  discursos  de  italianos,  qne  como  siem<- 
pre  son  muchos,  alguna  vez  se  ha  de  acertar  en  alguno. 

Agora  bien,  Conde,  pasemos  á  lo  que  hace  al  caso.  Es  may 
bien  que  el  Key  provea  y  asegure  sus  cosas  primero  que  las  age- 
ñas;  pero  esto  debe  ser  hecho  guardando  lo  más  que  fuere  posible 
la  reputación  que  aquellos  Reinos  tienen  de  cumplir  siempre  loe 
tratados  tan  bien  y  mejor  qne  otra  ninguna  nación;  y  si  oon  to* 
lantad  de  los  Venecianos  esto  se  puede  hacer,  será  cosa  muy  Íca> 
portante,  pues  será  justo  darles  ocasión  á  qne  se  concertasen  oon 
el  Turco,  y  desta  manera  viniese  el  Rey  á  tener  estos  más  por 
enemigos;  y  no  dudo  sino  qne  dejando  de  contentarlos  en  lo  qne 
buenamente  se  pudiere,  ellos  acomodarán  su  negocio  comopodráOf 
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y  sería  posible  desbaratar  nna  cosa  de  íko  gran  momento  para  !& 
Cristiandad  como  la  Liga  general,  que  tanto  ha  costado  &  enca- 
minarse y  conservarse  hasta  agora,  y  babeis  de  saber  que  tengo 
aviso  que  los  Venecianos  pedían  al  Embajador  del  Rey  que  08t¿  en 
Eoma  50  galeras  de  las  del  sefior  D.  Joan  y  no  se  las  quiso 
conceder.  Después  vinieron  á  contentarse  con  25,  y  tampoco  se 
las  ban  dado;  yo  seria  de  parescer  (debajo  de  lo  qne  el  Roy  fuere 
servido),  qne  se  lea  diesen  rate  año  eataa  2^»  galeras  para  que  con 
las  suyas  y  las  del  Papa  se  entretuviesen  basta  el  venidero  de  73, 
que  placerá  á  Dios  estén  las  cosas  en  más  llano  y  mejor  estado 
que  agora  (y  asi  se  conservarla  la  Liga  á  contento  de  todas  par- 
tas); pero  hay  este  inconveniente,  qne  do  aqui  ¿  que  vaya  el  cor- 
reo y  vuelva  de  España  con  la  respuesta,  será  el  mes  de  Se- 
tiembre, y  ya  no  habr¿  lu^&r  de  que  Venecianos  se  aprovecbeu  de 
la  merced  que  el  Rey  lea  hiciere  en  esto;  pero  podria  se  escribir  Í 
sus  Ministros,  para  que  si  por  sus  comisiones  generales  se  pueden 
extender  á  dar  traza  6  bueua  forma  en  esto  sin  aguardar  expresa 
orden  de  España,  lo  bagan,  porque  creo  barian  gran  servicio  al 
Rey  y  bien  &  la  Cristiandad,  y  podria  avisar  deste  mi  pareacer 
al  Comendador  mayor  de  Castilla  para  que  comunicado  con  el 
Cardenal  de  Oranvela  y  con  D.  Juan  de  Zuñiga  hiciesen  su  po- 
sible en  esta  conformidad,  y  cuando  no  se  pudiesen  alargar  será 
bien  que  con  esto  que  me  ba  parescido  deciros  este  correo  qne  de 
aquí  irá  á  Milau,  pase  con  mucha  diligencia  á  España,  y  asi  acor- 
de Imcer  lo  que  á  Sn  Mageatad  Cesárea  ha  parescido,  porque  no 
juzgase  que  por  sólo  cumplimiento  se  le  comunicaba  este  negocio; 
y  también  es  tan  grande  el  clamor  de  la  nación  italiana  y  de  to- 
das las  demás  por  ver  que  so  deja  la  jornada  de  Levante  en  tal 
coyuntura  qne  he  acordado  de  significarlo  ¿  Vuestra  Mugestad» 
para  si  pudiesen  ser  ayudados  y  socorridos  con  algo  los  Venecia- 
nos, do  manera  que  se  conservase  la  dicha  Liga,  ya  me  paresce 
quellos  han  enviado  Embajador  extraordinario  á  Vuestra  Magos- 
tad y  otro  A  Francia;  y  así  tendré  poco  que  decir,  más  de  remitir- 
me á  la  real  deliberación  de  Vuestra  Magestad^  Si  el  amor  tan 
grande  que  tengo  al  servicio  de  Vuestra  Magestad  no  me  vale  por 
descargo,  no  sé  dónde  le  podré  bailar,  y  esto  digo  por  las  cosas 


oiicM>.  Todo  al  taiifido,  MagMttd  C*<6lie», 

VlaziUM«7  qQ«  si  «sto  no  faerü  agora  Ko  aará  ade 

da  laa  niMvaa  iinpoaiciones  qae  allí  se  vaii  cmrf^í. 

aoao  cargan  y  vianen  sobra  loa  leales  y  obedioLi—   , 

dcoiAa  aooefltaa  6  castigadoa,  pablicanae  con  grandoi 

todo«.  Bien  as  verdad  qoe  loe  que  coixwoeD  el  Ci 

y  catóiLioo  conejo  de  Vaeatra  Mageetad,  jas^a  podene 

jttata  y  ractameste,  pero  loe  demai  tratan  dallo  cooM  \em  pafHM 

(y  i  aatoo  do  hay  que  atender);  pero  loe  qea  dffaaaii  oarrir  4  Vaa^ 

Ira  Majestad  diceo  qae  coalquier  relajacioa  ama  parla  al  pCHBB- 

la  para  aquietar  loa  Animoe  de  loa  Bacaraka  y  bamoa  TaasBaa  y 

MfHBBfttar  el  trato  y  cofDorcio  de  «qoeÜM  paiaee  y  qnébcaolark» 

raaooaa  falMa  de  loa  rebeldea,   poea  coaiMlo  laa  coaaa  90U:wimm. 

ao  otro  eatado.  podrúu»  niqjor  eocastnarae.  Sk  arwfftan  é  aat»  w^ 

aa  mv>  da  joigarlo,  aivo  a&lo  propenar  y  «■ggífiaar  la  ipaa  por  aa^ 

as  trata  da  qae  no  aa  poaíbla  eetar  Td 

aiaadotaiaay  tas  graadaa  lIínÉatroa» y  (amqoa  aiaaMrdaí 

dkc»  M  d^aráñriéadoea  da  vi  ToaataMagatfad).  lia 

^M  aiotiara;  y  ai  m  «i  anrpKcafa  habáwe  hSttk  ém 

afttvaSaMa  asof  4Va  aa  pod^s  ■aEhf  as  al  bi 
cr»da  oí  TaaQe- 

El  k^o  del  Cwk  da  ik«aaattftl*v«iBafa  á 
&úto  k  ñaiiar  dea  vaca»,  <lki^>JnBia  |aa  aab 
i3MaalaaI  panaw  Mb.  ilil»  «vd 
■Eay  miihmummm^  y  y«  om  íl  y  eaa  lá  qp»  k  Ihbb  4  aag»  I» 

daTqawfc%Tf  »iihiH»ya 
Obb  Mte  00^  Iba  «actas  del  ttoorafar  ▼  d»  W 
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T>%  DESPACHO   tíR  S.    X.    AL   OOMDR  DE    MOÜTKAGCUO,  FECItADA  KI« 
UADBID   Á    21    DB    JCLIO    DE   1572. 

{Archivo  general  de  Simancaa, — Seerétaria  de  E§tado). 
{Legajo  674.— Folio  SO), 

Con  el  correo  del  Em(>erador,  mi  hermano,  que  partió  de  arjaí 
¿  los  15  del  presenta,  ne  respondió  á  todas  las  cartRS  que  basta 
aqnel  día  me  habiades  escrito;  eata  es  para  haceros  salier  qnn 
viendo  cuan  adelante  han  paaado  las  hlteraciones  de  mis  Estados 
BajoB,  y  el  progreso  que  od  ellos  han  hiícho  mis  rebeldes,  y  el 
justo  recelo  que  se  puede  toner  de  loa  ruines  vecinos,  y  la  necesi- 
dad qae  hay  de  proveer  en  grueso  al  Duque  de  Alba  para  el  sos- 
tenimiento del  ejército  de  tierra  y  armada  de  mar  que  va  juntando, 
demás  de  habér^íete  enviado  de  aquí  y  Írsele  enviando  mucha 
fluma  de  dineros,  ha  parescido  qne  será  muy  conveniente  que 
tenga  en  Amberes  un  crédito  de  los  Fúcares  en  cantidad  de  un 
millón  de  ducados  de  que  se  pneda  prevaler  en  las  ocurrencias;  y 
asi  les  mandé  escribir  con  el  mismo  correo  del  Emperador  tina 
carta  que  se  la  habrá  dado  al  pasar  por  Augusta,  pidiéndoles  muy 
encarescidamente  nos  quisiesen  acomodar  y  servir  con  el  dicho 
crédito,  y  agora  les  torno  á  escribir  sobre  lo  mismo  tan  apretada- 
mente como  la  necesidad  lo  requiere;  y  aunque  siéndonos  tan  obli- 
gados y  teniendo  tantas  prendas  y  hacienda  en  nuestros  reinos» 
adquiridas  principalmente  en  el  trato  que  con  el  Emperador,  mi 
sefíor.  qne  está  en  gloria,  y  conmigo  han  tenido,  creemos  no  de- 
jaráii  de  nos  complacer  y  servir  en  esto  qne  tanto  nos  importa,  y 
en  que  ellos  tan  poco  aventuran,  habiéndose  de  cumplir  por  Doa 
puntualmente  lo  qne  en  virtud  del  dicho  su  crédito  se  turnare;  to- 
davía para  en  caso  que  se  quisiese  excusar,  6  pusiesen  alguna  otra 
diiícnltad,  me  ha  parescido  que  seria  á  propósito  interponer  para 
con  ellos  la  autoridad  y  medio  del  Emperador,  mi  hermano,  y  asi 
lo  escribo  bI  Duque  enviándole  copia  desta  para  que  él  lo  mire;  y 
juzgando  ser  menester  os  avise  dello  y  envíe  copia  de  mis  cartas 


,^j^:_ 
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¿nimo  con  qae  atiende  á  las  cosas  de  la  religión  y  obseiraocia  de 
la  SaDta  Sede  Apostólica,  y  afición  que  ofresce  y  muestra  tener 
¿  las  mías,  le  be  mandado  responder  graciosamente  lo  que  veréis 
por  mi  carta,  que  irá  aqní,  para  que  vos  se  la  deis  y  digáis  loqne 
más  os  parescíore  convenir,  y  si  demás  de  la  generalidad  de  sus- 
tancia, me  avisareis  della  con  vuestro  parecer. 

Aquí  quedamos  todos  con  salud  á  Dios  gracias,  y  con  deseo  de 
entender  lo  mismo  de  allá;  diréislo  á  mis  hermanos,  y  qae  por  La- 
berlea  escrito  estos  días  con  D.  Pedro  Fajardo  y  con  el  correo  y  no 
ocorrir  cosas  nuevas  que  lo  requieran,  no  lo  hago  agora;  de  Madrid 
á  22  de  Julio  de  1572. 

CAKTA 

DEL  EET  OB  FRANCIA  AL  EMPERADOR,  FECHADA  E>'  PARtS 
X  31  DE  JDLIO  DE  1572 


{Archivo  general  de  Simaneat. — Secretaria  de  Eetado)» 
(Zéffíyo  668.~Fálio  Í6). 

Monseiior  mi  suegro:  No  podré  coa  harta  afección  agradesceros 
«1  deseo  que  mostráis  tener  de  que  se  conserve  la  paz  y  buena 
amistad  que  antes  de  agora  ha  habido  entre  mí  y  el  Rey  Católico, 
mí  cuñado,  y  de  los  buenos  oñcios  que  Lacéis,  así  con  él  como  con* 
migo,  para  que  no  se  venga  en  rompimiento  de  la  paz.  Lo  cual  os 
puedo  asegurar  que  no  he  pensado,  y  que  deseo  que  el  dicho  mi 
cuñado  tenga  la  misma  voluntad,  y  no  otro  designio  que  de  casti- 
gar sus  rebeldes  de  los  Paises  Bajos,  porque  siendo  así  no  hay 
(placiendo  á  Dios)  por  donde  caer  en  ella,  y  de  mi  parte  yo  evita- 
ré las  ocasiones  todo  lo  posible  por  el  mucho  respeto  que  tengo  ¿ 
vuestros  prudentes  recuerdos,  y  á  lo  que  amo  el  bien  general  de  la 
cristiandad,  como  lo  entenderéis  más  en  particular  del  señor  de 
Volcob,  Gentilhombre  ordinario  de  mi  Cámara,  que  está  cerca  de 
vos;  y  con  tanto,  Monseñor,  mi  snegro,  ruego  á  Dios  que  os  tenga 
en  SQ  santa  y  digna  guarda;  dn  París  ¿  último  de  Julio  de  1572. 

Vuesto  buen  hijo.  Charles. 

En  el  sobrescrito  decia:  A  Monseñor  mí  suegro  el  Emperador. 
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podres  y  hijos,  aunque  «1  Emperador  sa  esti  con  Ja  gota, 
los  dolores  mny  remitídos;  yn  empieza  lü  meDearse  con  aa  palo 
!aa  manos  y  arrirailncloBO  á  ana  criados,  qae  de  útra  mauera  tío 
ade  andar;  sjUese  en  su  coobe  casi  á  tercer  dia  á  aua  baerta, 
a  y  parqne  qne  tiene  mny  cerca  de  Palacio,  que  llaman  la  Casa 
MolÍQo:  á  todos  dá  grau  cuidado  ver  cndn  qnobrantada  trae  la 
od  Su  Megestad,  porqoe  foera  destaa  indisposioiones  tiene  otras 
Qcbas,  qno  sí  no  son  de  tanto  fastidio  como  las  que  todos  veiuos, 
o  dc^an  de  ser  do  hartti  considoracion,  y  de  mncho  indicio,  qua 
eno  Sq  Hagestad  gran  plenitud  de  bumores;  déle  Dios  la  salad 
ne  máa  ba  de  convenir  para  su  servicio;  yo  le  doy  siempre  mucha 
ssa  por  pareacerme  que  se  le  hago  grande»  y  á  Yueatra  Mages- 
,  para  que  disponga  sus  cos.vs  y  las  de  sus  Serenisimos  hijos: 
radéscemelo  entrañablemente  y  hAceme  merced  de  darme  parta 
e  sus  designios  y  determinaciones»  do  Us  cualea  daré  á  Vuea- 
a  Mageetad  en  el  progreso  desta  carta;  y  respondiendo  primero 
la  de  último  de  vTunio,  en  CDmplimÍPntode  lo  que  por  ella  Vuea- 
a  Magestad  roe  mandaba,  di  al  Emperador  la  enborabuena  de  la 
ejoría  que  mneutra  tener  después  que  salió  de  lod  bafios,  por  el 
ás  encaresciroiento  y  demostración  que  supe;  y  á  la  Emperatria 
ije  lo  mismo  que  Vuestra  Magestad  me  ordenaba,  y  cómo  coa  don 
edro  Fajardo  escribí  á  Tuestru  Magest&d  mAs  largo  de  lo  qne 
ora  lo  habla  podido  hacer;  laa  suyas  Im[jerialcs  respondieron 
el  cumplimiento  y  satisfacción  que  suelen,  rooonosciendo  siem- 
pre lo  mucho  que  deben  estimar  el  cuidado  que  Vuestra  Ma;;estad 
ie&e  de  sus  cosas,  deseando  la  felicidad  de  Vuestra  Magestad, 
orno  verdaderos  hermanos  &  su  hermano,  y  aun  como  padrfs  tier- 
¿  su  bíjo;  el  Emperador  roe  dijo  que  para  qoó  le  daba  Vuestra 
tad  gracias  del  buen  expediente  de  las  patentes  y  de  los  de- 
recaudos  qne  se  habían  sacado,  así  para  la  leva  do  la  gente, 
o  para  aquietar  al  Imperio,  que  á  la  verdad  en  aato  dltimo  tam 
ó  que  convenía  hacer  mucba  fuersa,  y  tanta  como  en  todo 
aoiSi  pues  nasciú  con  aquella  misma  oblígacíoa  en  el  conser- 
los Estados  de  Vuestra  Magostad,  que  tiene  á  la  conservscioa 
e  loa  propios;  y  que  Vue.^tra  Mugo-staü  perdiese  cuidado  en  todo 
flo  qoe  se  ofresoioHO  de  su  real  servicio,  porque  no  faltada  jamás; 
Tomo  CX.  32 
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4eai«DJo  A  mal  Ja  rebeUoa  d«  loa  reijeldea  y  entrad*  da  ellos  de  lod 
hn^noteSt  roproaent&Dfloseles  noft  perjudicí&I  coosecuencía  pura 
couserv&r  ia  p&z  pública  del  Imperio;  y  auuquo  no  dejó  de  ínt^aiQ- 

8Í  Comisario  del  Elector  Palatino,  sobre  qae  ue  hubiera  da 
con  él  Lázaro  Suendi,  que  no  ha  sido  poco  según  estábalos 
Jias  puadod  remontado  ea  el  servicio  de  Vuestra  Magestad;  pero 
ya  debe  oomeazar  d  caer  en  la  caen  ta  de  lo  qae  le  uonvieno  (y  muy 
bien  dobej;  el  dicho  Comisario  se  coniormó  con  los  demás  en  todo, 
y  aai  agora  se  utieade  ¿  señalar  el  tiempo  de  la  Dieta  y  la  ciadad 
para  eJla;  sl  balnere  tomado  acuerdo  sobrello  el  Emperador  antea 
.que  esta  parta,  y\>  lo  escribiré  ú  Vuestra  Ifagestad.  y  si  no  cuando 
le  tomare. 

lo  de  Final  tampoco  so  me  ofresco  que  decir  á  Vuestra  M^ 
Ld,  sino  que  he  tenido  carta  de  D.  Pedro  Pajardo,  i'echa  en 
Genova  á  4  del  preeecte,  que  acababa  de  desembarcar,  y  dentro 
J^  do«  dias  pensaba  partir  para  Alemania,  á  donde  ha  dias  que  le 
tengo  escrito,  dándole  prista  y  á  su  suegro  lo  mismo;  como  sea  lle- 
gado ¿  esta  corte,  lo  escribiré  á  Vuestra  Magestad.  y  en  los  miuis- 
Jerios  que  yo  cupiere,  haré  el  aervioio  que  yo  pudiere,  debo  y  de- 
neo  hacer  hasta  el  fío  de  mi  vida;  bien  contento  maestra  estar  el 
Emperador  de  peusar  tener  aquí  i  D.  Pedro  tan  presto;  espero 
x\\xB  después  de  llegado,  se  contentará  Su  Magestad  más. 

He  visto  la  advertencia  de  la  Duquesa  de  Lorenu.  hecha  para 
mayor  servicio  de  Vuestra  Magestad,  acercado  la  pensión  que  le 
paresco  auría  bien  dar  á  su  yerno  el  Duque  Guillermo;  y  lo  que 
más  Vuestra  Magestad  se  dignó  de  escribirme  de  la  duda  en  que 
_wa  Lallaba,  sobre  el  durlu  al  lujo  mayor  ó  al  menor  del  de  Bavie- 
ra;  y  ya  he  puesto  el  negocio  en  camino,  de  manera  que  breve- 
-meotd  podré  responder  á  Vaestra  Magostad  á  este  capítulo,  qoe 
agora  no  ha  habido  lugar,  aunque  lo  be  procurado  y  no  he  dejado 
de  dar  cuenta  de  ello  &  la  Emperatriz,  para  poder  hacer  yo  en  esta 
parto  con  más  disimalacion  mi  oñcio;  al  Emperador  no  he  dicho 
uada,  ni  converná  decirlo  hasta  que  ya  esté  Vuestra  Magestad  coa 
el  Príncipe  destos  dos  que  hubiere  de  tirar  la  pensioo. 

Sus  Altezas  del  Príncii>o  KodoH'o  y  Archiduque  Ernesto  so  ale- 
graron  extremadamente  con  la  visita  que  les  hice,  y  ao  menos 
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Bin  olla  usase  del.  SÍ  seria  conroaientA  á  lo  uno  y  ¿  lo  otro,  árntlñ 
titula  Vuestras  Magestades,  puDÍéadoae  primero  eu  sha  reales  ¿ 
imperiales  muuos,  ó  de  grau  Duque  da  Florencia,  6  como  se  llama 
grun  Duque  de  la  Toscana,  que  se  llamase  gran  Duque  eo  laToA- 
cana,  tomando  esta  tal  título  de  Vuestras  Magestades  y  reducieo- 
do  ¿  él  solamente  el  do  Pió  V;  yo  respondí  á  la  EmjieratriK  que 
sunca  había  entendido  cuál  fuese  la  mente  real  de  Vacstra  Mage^ 
tad,  antes  cono^icia  mucha  entereza  ¿  que  ol  Duque  viniese  como 
babia  de  venir  al  reconoscimipnto  que  debía  al  Emperador  y  al 
Sacro  Imperio;  y  así  no  me  atrevía  ¿  decir  ¿  Su  Mageütad  lo  que 
sentía  sin  órdon  expresa  de  Vuestra  Magestad,  pero  que  sí  me 
mandaba  escribiese  esto  mismo  á  Vuestra  Magestad.  lo  baria;  di- 
jome quo  bien  podria,  aunque  el  Emperador  no  estaba  resuelto  en 
mover  estos  medios  ni  otros,  y  asi  como  se  esperaba  este  correo, 
jBO  qued¿  la  plática  hasta  ver  lo  que  sobre  este  cubo  traía. 

Cuando  Vuestra  Magostad  mo  hizo  merced  de  escribir  estas,  ¿ 
4}ae  voy  respondiendo,  ya  la  Cesárea  estalla  muy  satisfecha  qae 
no  había  podido  hacer  méuos  el  Duque  de  Alba  (viéndose  en  el 
aprieto  que  se  vi6)  sino  aprovecharse  de  los  amigos,  parientes  y 
^oonoscidoa;  3"  el  haberse  esto  hecho  sin  sabiduría  de  Vuestra  Ma- 
gestad fué  lo  que  acá  má^  abonó  el  negocio;  pero  agora  con  lo  que 
Vuestra  Magestad  me  mandó  decir  al  Emperador,  haqaedado  tan 
del  todo  satisfecho,  que  ya  le  paresce  haber  sido  cosa  muy  oonve* 
fliente  y  acertada,  y  de  las  á  que  el  Duque  estaba  muy  obligado; 
pero  con  todo  esto,  se  holgó  harto  de  la  orden  que  Vuestra  Magos- 
tad había  enviado  al  dícho  Duque. 

Ha  dado  tanto  gusto  y  satisfacción  al  Emperador,  la  real  deter- 
foinacion  de  Vuestra  Magestad  en  que  se  prosiga  la  jornada  de 
liovante,  que  yo  no  sé  cómo  encarescerlo;  habiéndome  oído  Su 
Magestad  Cesárea  largamente  sobre  ello,  me  dijo  que  para  todo 
habla  sido  de  gran  momento  esta  tal  resolución,  y  no  menos  el 
pasar  el  señor  D.  Jnan  en  persona  con  el  armada,  pues  por  un 
cabo  se  seguía  el  daíio  del  coman  enemigo,  y  conaervactoo  de  taa 
Santa  Liga;  y  por  otro  seria  mocho  esfuerzo  y  ayuda  á  la  buen» 
determinación  del  Imperio,  en  la  cual  ponía  duda  si  este  ano  deja- 
ran de  hacer  las  armndas  la  jornada  juntas;  y  que  no  menos  Io« 
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VMLDÚ;  y  torti^tiÚQ  «J  prop¿«ÍtP  d4>  U  joruftd*  d«  Iíbvmb«b« 
9&ttol)o  al  Rsuyitíruáw  ts^tmásai»  VtMHMr»  Mi^gnatud  4aotr  ^ae 
li^  U  cooMTTMdor  4ft  1*  L<i^,  UaW  por  Íq  qoe  t<»c»i  1» 

tufi^na 
.„   —  «w-  ^    ;~^-iü«i«ot^  ooni 
^  I  •  M«.g«0U4  DM  maikd^  «omx,  i  1a 
diw^Qe«  ál£  vÍ#Ufc  vxe  fe«{>oodÍ6:  lodo  ío  qu«  «1  R«y  baoe  At 
ütt  A  mi  K  ift  |>uad«  «ar;  y  obligóme  Unt»  cfedn  día  por 

^luditt  it.  ou  bftca,  fjuo  Uní4uJoin«  pnr  Myo.  omdo  Ío 

uJ  qiio  piái  )e  «irvd  aq  »ui  Eaiadoa  y  <Jam.   no  m»  qoimro  alsrgsr 
•ÍDO  ■upIicArl*  «i«u)pr6  ftú  ifirvft  <\a  tui,  yo  «Mtoy  coa  el  cnídt 
quo  uouvicuo,  uu  i6)u  do  únuiiniiiar  loai  nftgocioa  dn  Flaüd«>« 
«1  dmiiurAdor,  dft  U  maiiwr»  i|ii0  mn  lo  encriljen  loa  DaqtiM 
AlUy  <)o  Madinaceli,  }Kiro  A  la  oontlnna  procuro  w  dospMh^ 
(odiii  mictnllM  cottiiM  (]ua  .)uxga  «or   uonveiiinnttii  ^  eat«  tml  pi 

Yo  QO  di^o<  Sftorti  litt||0«tad,  da  v^uar  Al^uisaduda  ae  «•taoon* 
At  »i  lo  qua  pidan  loa  £lootor«oal 
t  a^  4  Ua  ooaMdaf*Unda«»  1ajing& 

ooudiiuou  d«l  ItanapUoilo  qae  k  aoTian  para  oonvocar  la  diofaa 
Ui  pu«H  ti  lo  quiniarou  eutoudor  deatA  uaiiara  loa  dtcka* 
y^.v.i....,  ,.  ,.,w.,..,.  h,^f  ,j^^  laiofitraa  lo  de  yiaiidaa  do  aa 

i4C«bar¿a  loa  PríucipcAdaioDUraa;  ooaMlo 
(o  u-aUtMk  al  liluiparador  oouoii^co,  d^ 4  $u  Ma^eaafthd  ooáa  4 
«íto  nafk,  4  vaalcaa  daJ  «asocio  da  Ift  ü^  empacar  4 
ai  do  la  aaoaaiott  dal  Inpario^  dtapMO  da  bacüka  la 
Bobomia  ou  al  Saraa.UÍnu>  pTÍnci)»a  KodoUb,  oiraociocilo  do 
da  YoMtra  Jya^^aatad  Iva  u.ñcioa  v  mtiatanoia  da  aa  rml  favor 
ttia  awi4  c^oivoaieuca;  «1  l^iuporador  aa  hol^ff  taoto  daí 
uiiaato,  y  do  aabar  da  \%  vaoida  da  D.  Padr^  K^anlo*  i)ao  omi 
que  baoaba  laa  tukDoa  á  VvMMtFa  Ma^tiülati  ÍAdniUi*  tbooo»  y  <|t 
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mempre  aateodió  hakU  d«  qMmr  &roroMer  sos  oo<%s  cono  tfto 
|TopÍM>  Ias  cdaIm  ea  unto  las  oe«idri&  Sq  If  a^eeted  Cetim  por 
nyas,  en  coaüto  días,  con  «ib  fbenas  todas,  se  ecnplaanD  «n 
servir  i  Vuestra  llagestad;  qae  esto  de  la  elaocioo  de  He^r  d»  r^ 
nwaos  era  n^ocáo  de  gran  dificultadf  y  eo  qae  oonv«DÍ«  proceder 
oo>o  mocho  recato;  y  an  pensaba  (celebrada  la  ooronacioo  de  Hun- 
^a  por  Setíembre*^  pasar  á  la  de  Bohemia  antes  de  Navidad,  y 
hecha  la  de  aqoel  Beíno,  tentar  \ns  Tolantad^s  de  loa  Electores 
astee  de  la  Dieta  Imperial,  y  hallándolos  bien  paestos»  intenlsr  d 
ssgocio  por  los  mejores  términos  qae  pudiere,  y  cuando  sea  tiem- 
po de  aproYScharse  d«  la  merced  qoe  Vueetra  Magestad  le  o&eecey 
la  pedirá  y  suplicará,  muy  confiado  qae  eola  ella  bastará  á  dar  el 
fin  qtie  se  desea,  á  lo  dicho. 

De  la  carta  qae  escribid  el  Emperador  á  la  Reina  de  Ingla- 
terra enrié  copia  al  Daqne  de  Alba,  janto  con  la  misma  carta,  y 
el  no  haberla  enviado  ¿  Vaeatra  Magestad  faé  porque  tave  por 
cierto  qae  el  dicho  Dnqne  de  Alba  la  habría  enviado;  pero  aqai 
aera  con  ésta,  y  qaerria  qoe  acerca  de  la  dicha  Reina  faese  de 
más  momento  del  qae  yo  pienso  qoe  será;  al  Emperador  le  ha 
pareecido  mny  bi^n  el  término  qae  Vnestra  Magestad  nsa  con 
franceses  y  los  demás  vecinos,  pues  tanto  caanto  más  jastÜioadas 
tiene  Vaestra  Magostad  siempre  sus  cansas,  tanto  mejores  sooe- 
BOB  se  paeden  esperar  deltas. 

A  la  Emperatriz  dije  y  á  los  Berenísimos  Principes  o6mo  con 
otro  correo,  6  con  D.  Pedro  Fajardo,  escribiría  Vaestra  Magos- 
tad á  la  saya  y  á  Sos  Altezas;  dicen,  que  caando  Vaestra  Msges- 
tad  lo  hiciere  serán  muy  contentos. 

Ta  son  partidos  para  Polonia  los  Barones  de  Rosemberg  y  da 
Pernestan;  van  con  mucha  autoridad;  proporná  al  Archiduque 
Ernesto,  y  ai  llevasen  tanto  que  dar  cnanto  llevan  de  ostensión, 
padiérase  esperar  algún  buen  sucedo  de  su  jomada;  ya  habian  ido 
delante  dias  ha  Jorge  Proscosqae  á  Litnania  y  el  Secretario  Guz- 
man  á  Polonia,  para  tener  comprendido  el  estado  en  qne  estaban 
las  cosas  desta  elección;  el  que  agora  tienen  será  Vaestra  Bíages- 
tad  servido  de  ver  en  la  copia  de  ciertos  espítalos  de  una  caita 
mía  escrita  al  Duque  de  Alba  en  Ifi  de  Agosto  qoe  será  con  ¿sta, 
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VQ«Mra  Mttgi^Htad.  y  locorro  y  oonaervacioo  do  «ns  Estado» 
jod,  el  cual  yn  n»tim¿  nn  lo  t]Ue  ora  ratOD,  y  hice  la  flocí 
con   ni   nocaroaciuiionto  i|i]o  yo  supo;  y  cou  liaW  di&du    _.. 
Btiquo  de  Albo,   wiiniro   lo  que  m*  reepowdwA  y  ordínari  ^( 
haK<^  pora  tftiiftrmo  oonf^nsQ  i  **llo. 

Haliondo  d-ícrilo  d*  .  '    >!•  hasta  ft-ijuí  por  o9¡»-!rdr    Ja 

«n]ncioD  qiiA  tomaba  S  .\d  C«a4r«a  «o  ti  particular  di 

DoquA  de  Florencia,  dir6  lo  qq*  me  hm.  fabada,  y  m,  q«n  yu  k 
roprttaaiiKé  lodo  lo  qi>o  ViMatr»  Ma^wtUd  m^  aaadA  «acrH'ir  -  > 
«u  narU  A  qoo  voy  rwpOQdtondo,  ooom  m  «1  aponUAÍot?t 
«ttcrito  <|Q«  datto  trata,  y  aun  trayéadol»  A  la  oMoama  mr 
otras  C04BJI  al  prop&áto  da  laa  qoa  «n  dlftrvoMM  ftriwonw   Ma^ 

dieka»  á  Sa  Ma««ted;  A  toie  bm  nMpoadii.  ^^  baW^ -^«j 

»«y  da  pv^pAaslo  Mbra  «ta  nalana  eM  daño  da  W 
CBjBUia  y%ra  ^oa  dgjlaado  teWa  W  aatoridad  <!•  m 
4il  li|ian<s  «•  |%AMtt  dar  a^i^ta  wTÍÉFapriiw  al  D 
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p^bltc&raeotB  el  Embajador  de  Vuestra  Hagwlad;  y 
I08tr6  quedar  la  saya  Cesárea  bastaatemeata  satiafecbo  cuanto  & 
esto;  y  procediendo  en  los  demás  pantos  qae  se  te  ofrescían,  dijo, 
que  el  Papa  le  había  enviado  á  hablar  con  na  Padre  de  la  Com- 
p^fííft  de  Jesús,  qae  está  aquí,  y  se  llama  el  doctor  Toledo,  perso- 
na grave  y  de  machas  letras,  con  el  caat  Sa  Beatitud  le  propuso 
el  medio  mismo  qae  agora  ha  aa  año  propasieron  los  Embajado- 
res de  Florencia,  de  qae  yo  di  á  Vuestra  Magostad  cuenta  en  sn 
tiempo,  qae  ea  sustancia  era  desear  el  Doqae  de  Florencia  reco- 
noscer  este  titulo  de  Su  Magestad  Cesárea,  y  que  le  pediría  y 
recibiría  della  si»  cómo  y  de  la  manera  qae  le  recibió  del  Papa 
Pió  V  de  gloriosa  memoria;  pero  que  esto  había  de  ser  teniendo 
primero  y  ante  todas  cosas  seguridad  que  no  se  le  negaría  el 
dicho  titulo,  y  qae,  por  otra  parte,  Su  Santidad  ha  dado  á  en- 
tender á  Sa  Mageat&d  que  procurará  de  dalle  entera  saLisfaocioo, 
y  esto  será  oaando  vea  más  quietud  en  las  cosas  de  Italia,  Fran- 
cia y  Flandes,  de  la  qae  ve,  asi  por  cansa  del  Turco,  como  por  la 
de  los  bagoootes  y  de  loe  rebeldes  de  Vnestra  Magestad,  anoquo 
«í  la  saya  Cesárea  haelga  de  poner  en  Jnsticia  el  negocio  no  ne  la 
negará,  sino  que  la  hará  sin  respotua  particulares  y  con  la  en- 
teresa  qae  se  pueda  desear,  á  lo  cual  todo  le  había  respondido, 
que  le  parescian  muchas  largas  las  qne  Su  Santidafl  quería,  y 
que  no  se  podría  esperar  tanto  sin  averiguar  y  echar  ¿  nn  caito, 
lo  qne  convenía  al  derecho  del  Imperio,  aunqae  también  agradeai- 
<ña  mucho  ¿  Su  Santidad  la  buena  voluntad  qae  mostraba  tener 
¿  las  cosas  de  Sn  Magestad,  y  qne  desta  manera  bien  veía  yo  qne 
para  dar  corte  ó  medio  4  semejante  negociación,  sería  menester 
«Bperar  la  satisfacción  qne  el  Papa  ofrosce  de  dar;  pero  qae  toda- 
▼íji  le  paresoia  á  Su  Magestad  qaa  pnes  siempre  ae  habia  procu- 
ndo  despaea  que  corre  este  negocio  de  desviar  al  Papa  del  y  á 
aa  autondad,  qaa  Vuestra  Magestad  debía  insistir  en  que  Sa 
Beatitud  no  entrase  ni  saliese  en  él,  sino  que  dejase  hacer  libre- 
inttite  á  Vuestras  Magestades,  y  por  aqui  sería  posible  qne  el 
Doqae  de  Florencia  viniese  con  más  llaneza  de  la  qne  ha  venido, 
eco  el  caal  no  halla  Su  Magestad  Cesárea  otro  tal  medio,  como 
qne  deje  libremente  el  Utnlo  en  las  manoe  de  Sa  Magestad  Cesa- 
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Ift  n  jr&  Zaperul  ■• 
Um  6  euir»  «Cas  b»bift;  y 
Ba  líapitai  «9  lo  vúvo  q«e  fe  Ti  OB  fe 
qn%  9nh$%  «te  nsoD  tar»  «a  £«pÍA,  €«awlo  d*  p%rti  «Ifr  Vi 
tf «SMted  fe  JmW  «obrtlfe;  y  Me  manTtlfeU  tcvdio 
tnm  MB0mtaám  no  •áam  de  ▼«-  que  cadftdfe 
«0  U  poe»  6  BBochft  juCicU  ^o»  «1  DDqv«  d» 
U  dífedoDt  pan  conaorw  as  aaaro  tlcafe;  y  que  por  pavjo&íal 
qoa  fiua»  ^  «adía  6  aaitoto  qaa  aa  rawaaw,  era  mi»  ptrja£oal 
fe  diaimofecioo;  qaa  biao  vafe  8o  MB^estad  ceiato  sás  le  tmpar^ 
ubft  la  br<rv«  tinIib«nKt(>n  eo  «fto  qna  oo  á  U  ramtrm  CatAKea»] 
pOM  al  aar  nagorío  da  aa  CaaArea  anCoridad,  ara  fe  qoe  laáa 
■ife  4  Vaaatra  Ifagaatad  y  fe  kacia  dar  i  fe  aoya  taata  prieaa  por] 
Uñar  ca  ImparUl  r«pQtacioQ  |ior  propia*  tamUen  dije  qM 
obafei  tmmr  &a  Magmtad  gana  da  aoomodar  fe  atgocúcion  • 
qaa  daaaafaa  rer  pfopoear  i  ocroa  loa  medioa;  y  rÍ4ttdoae  daoto 
dijo,  qaa  qaA  aeria  boeoo  bacer;  yo  dije  ¿  8a  HageaUd  qaa  fej 
pHcaba  tornaae  aobra  esto  negocio  y  qoisieae  reeolTerse  en 
4  Vneatra  Hagestad  loa  medios  qoe  en  él  aa  debrian  lomar,  y  qm 
aato  |>odría  bacer  may  confiado,  qae  acudiría  4  elloa  Vaaatra  Ma^-J 
gtatad  con  el  añcion  y  volaatad  qae  4  todas  las  daiD4a  ooaaa  da  ao 
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servido  y  graodozft;  j  qae  yo  me  determinaba  despachar  este  plie- 
go, y  lo  pensaba  antes  hacer  con  correo  propio,  si  Sa  Majestad 
Ee  rosolna  en  lo  qne  le  había  soplicado  y  me  babia  oñredcido;  pero 
qao  no  Ilovando  m&s  resolacion  de  la  qne  me  daba,  enviaría  esta» 
feta  expresa  por  la  vía  de  Italia  como  agora  va;  respondióme  el 
Emperador  que  yo  despachase  en  bnen  hora  y  que  mirarla  en  \o 
que  le  p»edia,  y  procurarla  hacer  lo  que  Voestra  Magestad  manda* 
ba¡  yo  dije  si  me  daba  licencia  que  lo  escribiese  así;  respondiómo 
qne  de  buena  gana;  yo  daré  la  prisa  que  pudiere  á  Su  Magestad, 
y  como  tenga  más  claridad  la  escribiré  k  la  vuestra  Católica,  y 
estóime  siempre  en  lo  qne  he  escrito  muchas  veces,  que  aunque 
toca  más  este  negocio  al  Emperador  qne  á  Vuestra  Magestad,  se 
La  de  tjejar  estar  agnardando  lo  que  serA  servido  Vuestra  Magestad 
bac6r>  paresciéndole  que  con  su  real  autoridad  puede  disimular, 
lo  que  tiene  atravesado  de  la  suya  Cesárea. 

Del  secreto  que  Vuestra  Magestad  me  mandó  que  yo  advirtieso 
al  Emperador,  quedó  la  suya  Imperial  advertida,  juzgando  será 
mocha  razón  qne  ed  Homa  no  se  entienda  cosa  que  pueda  ser  can- 
sa de  estragar  más  esta  negociación,  y  la  buena  voluntad  de  Sa 
Beatitud. 

Por  la  vía  de  Milán  mo  vino  la  carta  de  Vuestra  Magestad,  do 
22  de  Julio,  y  con  ella  la  que  Vuestra  Magestad  fué  servido  de 
escribir  al  Palatino  Lasqui,  y  también  recibí  la  nueva  cifra,  de  la 
cual  usaré  luego,  como  yo  sepa  que  la  tienen  los  demás  Ministros, 
á  los  cuales  tengo  escrito  lo  que  Vuestra  Magestad  manda  en  esto, 
la  dicha  real  carta  se  remitirá  al  Palatino  que  ya  está  en  Polonia 
días  ba;  sé  yo  bien  qne  se  favoreeceri  con  ella  cuanto  es  razón. 

Sns  Magestades  Cesáreas  y  Altezas  holgaron  mucho  de  saber  de 
la  buena  salud  de  Vuestras  Magestades»  y  de  que  la  tuviesen  laa 
dcrmás  Altezas,  porque  ya  estaban  con  cuidado  de  no  haber  sabido 
esto  en  más  frescas  cartas  que  las  trujo  el  correo  del  Emperador; 
Su  Magestad  espera  el  otro  que  envió,  qne  es  el  que  acuso  al  prío- 
cipio  desta. 

Bfos.  de  Achey.  Gentilhombre  de  la  boca  de  Vuestra  Magostad, 
vino  aquí  sobre  los  negocios  de  Besanzon,  y  ha  hecho  todo  lo  po- 
sible por  mejorarlos,  aunque  halló  proveído  todo  lo  más  sustan- 
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